
 



 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

LA MÚSICA EN LA HISTORIA 

 

 

 

 

ACTAS  

XXI JORNADA DE HISTORIA  
DE FUENTE DE CANTOS 

 
 
 

 
 
 
  



 

   



 

 

 

 

 

 

 

 

LA MÚSICA EN LA HISTORIA 

 

 

 

 

ACTAS  

XXI JORNADA DE HISTORIA  
DE FUENTE DE CANTOS 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Fuente de Cantos, 2022 
  



 

  



 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

José Iglesias Vicente 
In memoriam 

  



 

 
XXI JORNADA DE HISTORIA DE FUENTE DE CANTOS 
Fuente de Cantos, 4 y 5 de noviembre de 2022 
 
PATROCINIO 
Asociación Cultural Lucerna 
 
ORGANIZACIÓN 
Asociación Cultural Lucerna 
Sociedad Extremeña de Historia 
 
COMISIÓN ORGANIZADORA 
José Lamilla Prímola 
José Rodríguez Pinilla 
Felipe Lorenzana de la Puente  
 
COLABORACIÓN 
Diputación de Badajoz 
Ayuntamiento de Fuente de Cantos 
Centro de Profesores y Recursos de Zafra 
 
 
 
 
 
 
LA MÚSICA EN LA HISTORIA. ACTAS XXI JORNADAS DE HISTORIA DE FUENTE DE CANTOS 
COORDINACIÓN Y MAQUETACIÓN 
Felipe Lorenzana de la Puente 
 
© De la presente edición: Asociación Cultural Lucerna 
© De los textos e imágenes: los autores 
I.S.B.N.: 978-84-09-49390-6 
Depósito Legal: BA-000507-2023 
 
TRADUCCIONES 
Isabel Lorenzana García 
 
PORTADA 
Francisco de Zurbarán, Las tentaciones de San Jerónimo, detalle. 
 
IMPRESIÓN 
Imprenta Provincial. Diputación de Badajoz 
 
Fuente de Cantos, 2022 
http://jornadashistoriafuentecantos.jimdo.com 



 

ÍNDICE 
 
 
Presentación XXI Jornada de Historia 

Joaquín Castillo Durán ..................................................................................................... 11 
 
PONENCIAS 
 
Órganos y capillas musicales en la Baja Extremadura en el siglo XVIII 

Miguel del Barco Díaz ...................................................................................................... 15 
 
Tres compositores extremeños: Cristóbal Oudrid, Joaquín Valverde y 
Juan Solano 

Emilio García Carretero .................................................................................................. 39 
 
El patrimonio musical histórico de Extremadura. Un proyecto para 
su recuperación y conservación 

Francisco Rodilla León .................................................................................................... 59 
 
CONFERENCIA-RECITAL 
 
El folklore musical extremeño 

Emilio González Barroso................................................................................................. 83 
 

COMUNICACIONES 
 
El organero de Dios. Roque de Ossette y la música en la parroquial 
 fuentecanteña en el siglo XVIII 

Felipe Lorenzana de la Puente ...................................................................................... 91 
 
Aspectos sociológicos de los organeros de la Baja Extremadura  
(ss. XVII y XVIII). Nuevas aportaciones 

José Ignacio Clemente Fernández ................................................................................. 111 
 
El órgano de Albert Merklin en el Real Monasterio de Guadalupe 

Manuel García Cienfuegos .............................................................................................. 139 
 
El paisaje sonoro de algunas villas y ciudades del sur de Extremadura  
en la Edad Moderna 

Julián Ruiz Banderas ........................................................................................................ 157 
 
La huella artística de la música en las colegiatas andaluzas. El caso de  
San Hipólito de Córdoba 

Juan Carlos Jiménez Díaz ................................................................................................ 187 



 

La Esperanza Macarena y el maestro Juan Vicente Mas Quiles. Aspectos  
de la música procesional en la Sevilla de la posguerra. Arte, historia,  
sentimiento 

José Gámez Martín ............................................................................................................ 205 
 
Aportación a la historia de la música en el suroeste de Badajoz: bandas  
de música y enseñanza musical en Fregenal de la Sierra (1842-1962) 

Rafael Caso Amador ......................................................................................................... 227 
 
Música y tortura. La música al servicio del mal 

Antonio Blanch Sánchez ................................................................................................. 255 
 

Música y folklore en Fuente de Cantos 
Juan Ramírez García ......................................................................................................... 269 

 
PERSONAJES CON HISTORIA, III 
 
Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos 

Felipe Lorenzana de la Puente y Clara García Bayón ............................................... 287 
 
JOSÉ IGLESIAS VICENTE, IN MEMORIAM 
 
Biografía y aportaciones de José Iglesias Vicente a la historiografía local 
Felipe Lorenzana de la Puente ............................................................................................ 317 
 
Comentarios a la letra del Himno de Extremadura 
José Iglesias Vicente ........................................................................................................... 325 
 
 
Relación de autores ................................................................................................................... 329 
 



11

La Esperanza Macarena y el maestro Juan Vicente Mas Quiles. Aspectos 
de la música procesional en la Sevilla de la posguerra. Arte, historia,  
sentimiento 

5

Aportación a la historia de la música en el suroeste de Badajoz: bandas 
de música y enseñanza musical en Fregenal de la Sierra (1842-1962) 

7  

Música y tortura. La música al servicio del mal 
5  

Música y folklore en Fuente de Cantos 
9

Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos 
7

IN MEMORIAM

Biografía y aportaciones de José Iglesias Vicente a la historiografía local 
 

Comentarios a la letra del Himno de Extremadura 
5 

Relación de autores ................................................................................................................... 9

11

La Esperanza Macarena y el maestro Juan Vicente Mas Quiles. Aspectos 
de la música procesional en la Sevilla de la posguerra. Arte, historia,  
sentimiento 

Aportación a la historia de la música en el suroeste de Badajoz: bandas 
de música y enseñanza musical en Fregenal de la Sierra (1842-1962) 

Música y tortura. La música al servicio del mal 

Música y folklore en Fuente de Cantos 

Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos 

IN MEMORIAM

Biografía y aportaciones de José Iglesias Vicente a la historiografía local 

Comentarios a la letra del Himno de Extremadura 
 

Relación de autores ................................................................................................................... 

11

La Esperanza Macarena y el maestro Juan Vicente Mas Quiles. Aspectos 
de la música procesional en la Sevilla de la posguerra. Arte, historia,
sentimiento

Aportación a la historia de la música en el suroeste de Badajoz: bandas 
de música y enseñanza musical en Fregenal de la Sierra (1842-1962)

Música y tortura. La música al servicio del mal

Música y folklore en Fuente de Cantos

Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos

IN MEMORIAM

Biografía y aportaciones de José Iglesias Vicente a la historiografía local

Comentarios a la letra del Himno de Extremadura

Relación de autores...................................................................................................................

PRESENTACIÓN 

Joaquín Castillo Durán 

XXI Jornadas de Historia de Fuente de Cantos



12 13
 



12 13
 

12 13
 

13
 

Presentación 

 



14
 



14
 

14
  

ÓRGANOS Y CAPILLAS MUSICALES EN LA BAJA EXTREMADURA EN 
EL SIGLO XVIII 

ORGANS AND MUSICAL CHAPELS IN LOW EXTREMADURA IN THE 
18TH CENTURY 

 

 

Miguel del Barco Díaz 

Hermanos Berzosa 

 

 
RESUMEN: El siglo XVIII fue el último testigo del esplendor de las capillas 

musicales y los instrumentos asociados a ellas en España, en particular los 
órganos. Los acontecimientos históricos y las desamortizaciones que se su-
cedieron desde los últimos años del siglo y sobre todo a lo largo del siglo XIX, 
diezmaron a las capillas reduciéndolas a la mínima expresión, mermando 
considerablemente su calidad musical y la de sus miembros. Extremadura 
no fue ajena a este esplendor y posterior decadencia, habiendo contado en-
tre sus maestros de capilla y organistas con figuras de la talla de Cristóbal 
de Morales, Juan Vásquez o Manuel Rodrigues Coelho en los siglos XVI y XVII. 
El siglo XVIII supuso un cambio en la estética de la música religiosa, que la 
acercó más a la ópera y a la música del clasicismo vienés, en la que se dejó 
notar la influencia de Haydn, entre otros. 

 
ABSTRACT: The eighteenth century was the last witness to the splendour 

of the musical chapels and the instruments associated with them in Spain, in 
particular the organs. The historical events and the confiscations that took 
place in the last years of the century and especially throughout the 19th cen-
tury, decimated the chapels, reducing them to the minimum expression and 
considerably lowering their musical quality and that of their members. Ex-
tremadura was no stranger to this splendour and subsequent decline, hav-
ing counted among its choirmasters and organists figures such as Cristóbal 
de Morales, Juan Vásquez or Manuel Rodrigues Coelho in the 16th and 17th 
centuries. The 18th century meant a change in the aesthetics of religious 
music, which brought it closer to opera and the music of Viennese classicism, 
in which the influence of Haydn, among others, was pre-sent. 
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Órganos y capillas musicales en la Baja Extremadura en el siglo XVIII 

 
�� 

 
�� ���� �� ��� C������ M���C��� 
�a �apilla m�si�al� o simpleme�te �apilla� es el �r�po de m�si�
�os e��ar�ados de la m�si�a d�ra�te los ser�i�ios reli�iosos� 
�ste t�rmi�o �ome��� a emplearse desde el mome�to e� ��e 
la m�si�a lit�r�i�a re��iere de i�t�rpretes pro�esio�ales� 
�re�te al �oro tradi�io�al de mo��es ��e e�to�a�a� el �a�to 
lla�o� so�re todo a ra�� de la �o�solida�i�� de la poli�o��a a 

partir del si�lo ����� a pesar de las ��merosas restri��io�es ��e se i�te�taro� 
impo�er a s� �so e� el ��lto� 

�s so�re todo e� el si�lo ��� ��a�do se p�ede asistir a ��a �erdadera pro�
�esio�ali�a�i�� de estas �apillas� por toda ��ropa o��ide�tal� al�a��a�do �otas 
de �ra� �alidad y dota�do al ��lto de �� esple�dor m�si�al ��e se ma�te�dr� 
�asta el si�lo ������ �o todas las �apillas �o�a�a� de la misma �alidad� sie�do 
mayor e� a��ellos �e�tros reli�iosos de importa��ia y �o� �� alto poder e�o���
mi�o� desde �oma a o�ispados �omo los de Mil��� Colo�ia� �oledo� �e�illa y �� 
lar�o et��tera ��e i��l�ir�a a las sedes e�treme�as de �ada�o�� Coria y �lase��
�ia� so�re todo �sta �ltima� ��e t��o ��a de las me�ores �apillas espa�olas de 
los si�los ��� y ���� �o�ta�do e�tre s�s maestros a Crist��al de Morales� �o�si�
derado el me�or poli�o�ista e�ropeo de s� tiempo� 

�or otro lado� tam�i�� ��ero� �apillas de �ra� �alidad las �i���ladas a las 
�asas reales o imperiales� �omo la de �ie�a� �ar�s o la Capilla �eal de Madrid� 
��e �o�� e� el si�lo ����� de �� esple�dor des�o�o�ido �asta e�to��es e� �s�
pa�a y sir�i� de modelo a otras �apillas espa�olas de la �e���s�la y de �ltramar� 

��� ���C����M����� �� ��� C������ 
�a �erar���a de estas �apillas esta�a m�y de�i�ida desde el si�lo ���� �o� 

el si��ie�te orde� de �ar�os� 
- Maestro de Capilla� al �re�te de la �apilla� ��yas ����io�es i�a� desde la 

i�str���i�� de los �i�os �a�tores� la �omposi�i�� de pie�as para la lit�r�ia� la 
dire��i�� de las i�terpreta�io�es m�si�ales y as�mir la preside��ia e� las opo�
si�io�es a los di�ersos p�estos� �� te�to a���imo de la primera mitad del si�lo 
����� di�e so�re el maestro de �apilla� 

“Compositor y Maestro de Capilla es el ��e ri�e y �o�ier�a a todos los 
m�si�os� y e�se�a todo ���ero de m�si�a a los Mi�istriles de la ��lesia� 
�a�e todas las �omposi�io�es �e�esarias� re�istra y e�mie�da los li�ros de 
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�� 

música y, en fin, acerca del canto llano, de �rgano y contrapunto, lo mismo 
es decir Maestro de Capilla que Maestro del Coro”�. 

- Cantores y Ministriles� eran los siguientes en la �erarquía que, según el 
mismo texto antes citado, se definían como� 

“Ministril es voz francesa y significa cualquiera que toca algún instru�
mento músico en el coro, como corneta, bax�n, c�irimía u �rgano, etc., aun�
que es verdad que �stos son llamados organistas, pero no por eso salen de 
la esfera de los ministriles. Estos unos son llamados músicos de mano y 
otros de cuerda y los organistas� los de aliento son los que tocan instru�
mentos pneumáticos o de aire. A los cuales se �untan los músicos de voz�”. 

A pesar de la inclusi�n de los organistas entre los ministriles, estos músi�
cos serán considerados de una categoría superior�, e�erciendo en muc�as oca�
siones como sustitutos de los maestros de capilla� igualmente, muc�os maes�
tros de capilla eran tambi�n organistas de formaci�n. Este �ec�o fue debido a 
que el �rgano, por sus características polif�nicas y sonoridad, podía acompañar 
al mismo tiempo a todas las voces o incluso suplir por completo al coro, cosa 
que ningún otro instrumento polif�nico del momento, como el arpa o la guita�
rra, podían realizar con el mismo resultado y perfecci�n. 

�olía �aber dos organistas salvo en las iglesias más modestas, designados 
como “primero” y “segundo”. Aunque no estaba estipulado como tal, el primer 
organista solía ser cl�rigo y el segundo seglar, esta norma no quedará formal�
mente establecida �asta la firma del Concordato de ���� entre el �obierno de 
Isabel II y la �anta �ede�. 

Entre los organistas existían los “prebendados” y los “asalariados”, los 
primeros recibían una renta fi�a asociada a su plaza a la que �abían accedido 
por oposici�n mientras que los segundos recibían un salario ocupando la plaza 
de manera interina�. 

El coro estaba formado por niños “cantorcicos” y, en los centros de mayor 
poder adquisitivo, por un coro de voces graves, aunque siempre susceptibles de 
ser sustituidos por instrumentos. En Madrid, ya desde el siglo ��I, existi� el lla�
mado Real Colegio de Cantores de la Real Capilla, más conocido como “Colegio 
de Niños Cantorcicos”, asociado a la Real Capilla y fundado �acia ����, 

 
� MAR��N M�REN�, A. Historia de la Música Española, Madrid, Alianza Música, ����, vol. �, p. ��. 
� Ibídem, p.��. 
� Ibíd., p.��. 
� ��E�ER�, I. “De los organistas”, en Gaceta Musical de Madrid, n� ��, ����, pp. �������. 
� MAR��N M�REN�, A. Historia de la Música Española…, p. ��. 
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� MAR��N M�REN�, A. Historia de la Música Española, Madrid, Alianza Música, ����, vol. �, p. ��. 
� Ibídem, p.��. 
� Ibíd., p.��. 
� ��E�ER�, I. “De los organistas”, en Gaceta Musical de Madrid, n� ��, ����, pp. �������. 
� MAR��N M�REN�, A. Historia de la Música Española…, p. ��. 
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�A CA�I��A REA� EN ����� 
Nº Cargo Sueldo (reales) 
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� �rganista �� ��. de Nebra� ��.��� 
� �rganista �� �A. �iteres� ��.��� 
� �rganista �� �M. Rabasa� �.��� 
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�� ����, �., �I��I���, �. � �I������, �. “�����”, New Grove Dictionary of Music and Musicians, 
���o�� ����e�s��� ��ess, ����. 
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III.2. El registro partido o medio registro 

�ada la importancia de esta inno�aci�n es con�eniente dedicarle unos p��
rra�os para e�plicar mejor su �uncionamiento e in�luencia en los �rganos y su m��
sica. �ste sistema permite al int�rprete hacer sonar de manera distinta las dos 
mitades del teclado. �a aparici�n de este ingenio y sobre todo su aplicaci�n y di�
�usi�n tiene �arias e�plicaciones posibles, por un lado la construcci�n del �rgano 
resulta m�s econ�mica dado que no se necesitan dos teclados para disponer de 
dos sonoridades di�erentes, una con cada mano, por otro la temprana ubicaci�n 
de los �rganos en las na�es laterales de las iglesias y catedrales espa�olas hace 
que los organeros no dispongan de tanto espacio como en los coros altos o trase�
ros, por lo que con el registro partido se consigue mayor �ariedad t�mbrica en un 
espacio menor� tambi�n los �rganos m�s peque�os se bene�ician en este aspecto 
al sacar m�s partido a los pocos registros de que disponen. 

�os registros partidos, que pro�en�an de �landes, �ueron, al parecer, intro�
ducidos en el �ltimo tercio del siglo ��� por maestros organeros espa�oles como 
�elchor de �iranda, pero tambi�n por in�luencia de organeros �lamencos que �ie�
nen a trabajar a �spa�a, tal es el caso de la �amilia �re�os, autora de los �rganos de 
la bas�lica de San �orenzo del �scorial de los que aun hoy conser�amos sus cajas. 
�n el primer tercio del siglo ���� el medio registro se hab�a e�tendido por toda la 
�en�nsula. �n un principio no a�ecta a todos los registros, siendo los de leng�eta los 
primeros en ser tratados de este modo, pero en poco tiempo los �lautados se cons�
truir�n con este sistema, e�istiendo, adem�s, otros registros e�clusi�amente de 
mano derecha �agudos� o de mano izquierda �gra�es�. 

�ste ingenio se consigue mediante la di�isi�n en dos de las correderas de 
los registros. Siendo independientes la de mano derecha y mano izquierda o “de 
tiple” y “de bajo”, con sus tiradores propios. 

�a aparici�n del medio registro en ��tremadura y m�s concretamente en 
la �aja ��tremadura, es tard�a en comparaci�n con otras zonas de �spa�a. �a in�
�ormaci�n m�s antigua de la que disponemos pertenece a la �atedral de �adajoz, 
constatando que entre los a�os ���� y ���� el maestro organero italiano �os� 
�ombarda parte los registros de los �rganos de las na�es de San �las y la �ntigua 
concertado con los can�nigos. �or otro lado, y en torno a estas �echas, el cl�rigo y 
organero �odrigo �lonso constru�a un �rgano para la iglesia mayor de �ala�era 
la �eal que ya inclu�a medios registros, aunque habr� que esperar hasta el siglo 
����� para encontrarlos como algo habitual en los �rganos e�treme�os��. 

 
�� S���S, �. El órgano en Extremadura, �ni�ersidad de ��tremadura, ����. 
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III.3. Otros instrumentos de tecla 

�l �rgano no era el �nico instrumento de tecla presente en las capillas, 
siendo el cla�e el segundo en importancia y sustituto del �rgano en numerosas 
ocasiones, bien por cuestiones lit�rgicas o bien por cuestiones pr�cticas. �a or�
ganizaci�n del a�o lit�rgico prohib�a el uso del �rgano en determinados mo�
mentos, como la cuaresma y el ad�iento, pr�ctica que ser� rati�icada en di�ersos 
momentos posteriores como el Motu Proprio de ����, permiti�ndose solo para 
“sostener el canto” �acompa�ar�. 

�unto al �rgano, por tanto, se encontraban otros instrumentos de tecla, 
principalmente el cla�e, que sustitu�a a aquel en los momentos lit�rgicos antes 
mencionados y se empleaba igualmente para el acompa�amiento, cumpliendo 
dos �unciones principales� la de generar la armon�a o acordes y la de ser�ir 
como elemento de medida r�tmica, a modo de percusi�n o metr�nomo, em�
pleando el instrumentista para ello su mano derecha, cuya parte no estaba es�
crita en la partitura, siendo siempre impro�isada y otorgando as� libertad al in�
t�rprete. �l cla�e ser��a adem�s para la pr�ctica diaria de los organistas, dado 
que no siempre se pod�a contar con un “entonador” que mo�iera los �uelles del 
�rgano. �legando a e�istir, por ejemplo, en el �mbito alem�n, cla�es con pedal 
al igual que los �rganos. 

�o e�ist�a distinci�n entre unos instrumentistas de tecla y otros, como ocu�
rre hoy en d�a en muchos casos. �n instrumentista de tecla tocaba todos los ins�
trumentos e�istentes, empleando el t�rmino “organista” de �orma gen�rica. 

�tro instrumento muy empleado �ue el cla�icordio, que se asemeja m�s 
al piano en cuanto a que produce su sonido golpeando la cuerda con una pieza 
de metal llamada tangente, quedando “atrapada” la cuerda con esta pieza y pu�
diendo realizar incluso vibratos como en los instrumentos de cuerda. �l cla�i�
cordio ten�a la �entaja de poder realizar matices y din�micas, a di�erencia del 
�rgano y del cla�e, pero ten�a un incon�eniente de importancia� su sonido era 
muy d�bil y no pod�a emplearse para acompa�ar, al menos a m�s de un instru�
mento o �oz, por lo que se utilizaba �undamentalmente para tocar a solo y prac�
ticar. 

�l piano o Fortepiano, como se le conoc�a en el siglo �����, se hab�a in�en�
tado en �lorencia en torno a ����, aunque no empezar�a a cobrar protagonismo 
hasta la segunda mitad del siglo. ��n eran instrumentos con ciertas imper�ec�
ciones, en pleno proceso de consolidaci�n, que se parec�an mucho al cla�e en 
cuanto a sus dimensiones y sonoridad. �o obstante, la posibilidad de poder 



24 25

�iguel del Barco D�a� 

 
�� 

tocar m�s �uerte � m�s suave �Forte e piano� �rovocar� el a�andono �aulatino 
de los claves � clavicordios a �avor de esta nueva invenci�n. 

��. �����T���� 
IV.1. Obras instrumentales para los ministriles 

Los ministriles no solo acom�a�a�an al coro en sus intervenciones litúr-
gicas, sino que tam�i�n inter�reta�an o�ras instrumentales con cierta �recuen-
cia �a desde el siglo ���. Son numerosas las catedrales es�a�olas que esta�le-
cieron reglas �ara estas intervenciones, demostrando la im�ortancia que se le 
da�a a la música en el culto religioso��. 

�l siglo ���� a�ort� un re�ertorio instrumental de gran calidad, aunque 
aún mu� em�arentado con la �oli�on�a vocal, situaci�n que comen�ar� a cam-
�iar a �inales del siglo con la introducci�n �aulatina del estilo italiano liderado 
�or la sonata esta�lecida �or �rcangelo Corelli, com�ositor elogiado �or com-
�ositores es�a�oles como Francisco �alls, que a�arcar� hasta la mitad del siglo 
����. �sta sonata, escrita ha�itualmente �ara uno o dos violines � �a�o continuo, 
aunque tam�i�n �ara otros instrumentos solistas, coe�istir� con la tradici�n es-
�a�ola de �ie�as instrumentales de car�cter vocal que reci�en el nom�re de 
canciones “a tres”, “a cuatro” o “a solo” según el número de voces que intervie-
nen, sin es�eci�icar, �or lo general, el instrumento que de�e tocar cada �arte o 
vo�, de�ando la elecci�n a la tesitura de los mismos � a su dis�oni�ilidad. 

�na segunda eta�a se �roduce �asada �a la mitad del siglo, con la llegada 
a �s�a�a del estilo musical italiano m�s moderno, re�resentado �or el concierto 
de �ivaldi, �ara uno dos o hasta cuatro solistas con orquesta � �a�o continuo. 
�ste nuevo estilo se a�osenta �rinci�almente a trav�s de músicos � com�osito-
res italianos que llegan a �s�a�a �ara ocu�ar �uestos en las ca�illas � las or-
questas �rivadas, o �ien como �ro�esores de miem�ros de la no�le�a o la Casa 
�eal. Tales casos son los de Carlo Broschi “Farinelli”, Domenico Scarlatti, Luigi 
Boccherini, �iacomo Facco, o Francesco Corselli, entre otros muchos.  

Tam�i�n in�luencias m�s le�anas, como el clasicismo vien�s, enca�e�ado 
�or Fran� �ose�h �a�dn � �ol�gang �madeus �o�art, se de�ar�n sentir en �s-
�a�a a �artir de ���� �or varios medios, entre ellos los contratos esta�lecidos 
con músicos del �m�ito austriaco, �rinci�almente con �a�dn, entre las casas 
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de los claves � clavicordios a �avor de esta nueva invenci�n. 

��. �����T���� 
IV.1. Obras instrumentales para los ministriles 
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nen, sin es�eci�icar, �or lo general, el instrumento que de�e tocar cada �arte o 
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ducales de �suna � �l�a, as� como la adquisici�n de o�ras de estos autores �or 
el re� Carlos ��, o encargos �rivados como el del �ratorio de la “Santa Cueva” 
de C�di� a �a�dn con el cuarteto “Las Siete �ala�ras de Cristo en la Cru�”, igual-
mente se inter�reta�an sin�on�as de �a�dn en la a�ad�a de �ontserrat, de lo 
cual �ue testigo Fernando Sor�3. 

�stos estilos italianos � centroeuro�eos, que se materiali�ar�n en el uso 
cada ve� ma�or del concierto � la sin�on�a, �rovocar�n el a�andono � desinter�s 
�rogresivo de la música �ara �rgano, escri�iendo �ara gru�os de instrumentos, 
�ormas musicales tradicionalmente organ�sticas como la tocata o los versos 
�ara alternar, so�re todo a �artir de la d�cada de ������. 

De este ti�o de �ie�as se conserva un número considera�le de e�em�los 
en el archivo de la Catedral de Bada�o�, algunas de ellas transcritas � reestrena-
das �or �iguel �ngel �odr�gue� �el�sque�, de autores como Francisco de �aula 
Tru�illo, �uan �sidoro Carvallo � Ca��lanco, etc. 

La r��ida e��ansi�n de la sin�on�a � el estilo cl�sico �or las catedrales es-
�a�olas dio lugar a e�cesivas licencias com�ositivas en la música religiosa se-
gún la o�ini�n de diversos autores, �a desde las cr�ticas de Francisco �alls hacia 
el a�uso del estilo italiano del concerto � la sonata, ser�n numerosas las voces 
que eleven sus que�as hacia lo que considera�an un camino que �od�a llevar a 
desvirtuar la música religiosa. Tal es el caso del violinista � organista de la ca-
tedral de Tarragona, �ntonio �a�ols que en ���� �u�lic� un tratado so�re la 
sin�on�a en el que de�iende el estilo de �a�dn �rente al estilo italiano � e��one 
tres �rinci�ios �or los que de�en regirse las sin�on�as �ara la iglesia��: 

�. Ser recta �dentro de las reglas musicales, sin innovaciones innecesarias�. 
�. �star acorde con el lugar d�nde se inter�rete � m�s si es en un tem�lo. 

Dice �a�ols so�re este �rece�to: “los �ueguecitos � tonadas saltarinas qu�dense 
�ara las dan�as �astoriles� los estruendos � al�oro�os v��anse a los cam�os de 
�arte� que el ta�ern�culo del Se�or solo admite sin�on�as devotas, tiernas, gra-
ves, ma�estuosas, �ro�ias, en �in, de Dios��. 

3. De�en con�ormarse con el tiem�o: “alegres en tiem�o alegre”, �úne�res 
en tiem�o triste” siguiendo siem�re el es��ritu de la iglesia en sus diversas so-
lemnidades. 

 
�3 ���dem, �. ���. 
�� ���d. 
�� ��. 
�� ��. 
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�a� cr�tica� de �a�ol� �e centran �obre todo en el �ltimo punto��, con��
tando al�o que �er� com�n � cada �ez m�� e�tendido como e� el emplear �in�o�
n�a� pro�ana� de ��ito con �ine� lit�r�ico�, lo que �e con�ertir� en al�o �eneral 
en todo� lo� �mbito� de la m��ica reli�io�a, incluida la de �r�ano, en la que �e 
ir�n �u�titu�endo la� pieza� de car�cter reli�io�o por otra� m�� acorde� con lo� 
�u�to� � moda� del momento, �obre todo la �pera � el piano de �al�n� ��ta de�
�eneraci�n de la m��ica en lo� templo� �e a�ra�ar� en la primera mitad del �i�lo 
��� contribu�endo a�n m�� al abandono � de�aparici�n de la� capilla� � de lo� 
�r�ano� en ��pa�a� 
IV.2. Obras para órgano 

�a �orma mu�ical o tipo de compo�ici�n lit�r�ica por e�celencia en el �r�
�ano ib�rico, �a de�de el �i�lo ���, �ue el tiento o “intento”, como �e conocer� en 
el �i�lo �����, que no deja de �er una pieza de car�cter �ocal, �eneralmente a 
cuatro �oce�, e�crita para �er tocada en el �r�ano o in�trumento de tecla, por 
otro lado no� encontramo� tambi�n con lo� �er�o�, pieza� de peque�a� dimen�
�ione� que con�titu�en una impro�i�aci�n �obre el �er��culo de un �almo o 
te�to del ordinario de la mi�a, con el �in de alternar la poli�on�a �ocal � el canto 
llano con la interpretaci�n al �r�ano�  

�l medio registro o registro partido dar� lu�ar tambi�n a una �erie de �or�
ma� mu�icale� que enriquecer�n la� �a e�i�tente� � �ormar�n parte en lo� do� 
�i�lo� po�teriore� del repertorio habitual de lo� or�ani�ta� e�pa�ole�� ��ta� �or�
ma� reciben el nombre de tiento� partido� o de medio re�i�tro “de tiple” o “de 
mano derecha”, �i la melod�a principal �e interpreta con la parte derecha del te�
clado, o bien “de bajo” o “de mano izquierda”, �i e� la parte izquierda la empleada� 

�� A�����A��� 
�l t�rmino Alternatim �e re�iere a la pr�ctica de di�idir �eccione� de un 

te�to lit�r�ico entre el �r�ano � el coro� �l coro normalmente canta un canto 
llano de la �i�a cuando alterna con el �r�ano, aunque tambi�n �e empleaba con 
la poli�on�a� �a pr�ctica �ue ca�i e�clu�i�amente de la litur�ia de la ��le�ia �at��
lica �omana���  

��ta pr�ctica enriqueci� la literatura or�an��tica e�i�tente con la apari�
ci�n de la� mi�a� para �r�ano, que abarcan la ma�or parte de la cri�tiandad 

 
�� �b� 
�� ������������, �� “Alternatim”, New Grove Dictionary of Music and Musicians, ���ord �ni�er�
�it� �re��, ����� 
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mano derecha”, �i la melod�a principal �e interpreta con la parte derecha del te�
clado, o bien “de bajo” o “de mano izquierda”, �i e� la parte izquierda la empleada� 

�� A�����A��� 
�l t�rmino Alternatim �e re�iere a la pr�ctica de di�idir �eccione� de un 

te�to lit�r�ico entre el �r�ano � el coro� �l coro normalmente canta un canto 
llano de la �i�a cuando alterna con el �r�ano, aunque tambi�n �e empleaba con 
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�� ������������, �� “Alternatim”, New Grove Dictionary of Music and Musicians, ���ord �ni�er�
�it� �re��, ����� 
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occidental � uno� ��� a�o� de hi�toria de la m��ica, comenzando alrededor de 
���� � terminando a �inale� del �i�lo ��� con obra� como L'organiste à la messe 
de �u�tin en la d�cada de ������� 
V.1. La legislación eclesiástica y la liturgia 

�a mi�a para �r�ano e� e�encialmente una pr�ctica � no una �orma mu�i�
cal � como tal �ue objeto de re�ulaci�n por parte de la ��le�ia� �l documento m�� 
anti�uo emitido por la �ede Apo�t�lica para re�erir�e en detalle a la m��ica de 
�r�ano lit�r�ico e� el Caeremoniale Episcoporum o Ceremonial de los obispos del 
�apa �lemente ���� publicado en �oma en �������  

��te ceremonial permite el u�o del �r�ano todo� lo� domin�o�, e�cepto 
lo� de Ad�iento � �uare�ma, � en todo� lo� d�a� �e�ti�o� importante�, � enumera 
lo� momento� en lo� o�icio� en que el �r�ano puede inter�enir� �a �ecci�n rela�
ti�a a la �i�a dice� “�n la �i�a �olemne �e toca el �r�ano alternati�amente para 
el ��rie elei�on � el �loria in e�cel�i�…; i�ualmente al �inal de la �p��tola � en el 
��ertorio; para el �anctu�, alternati�amente; lue�o m�� �ra�e � �ua�emente du�
rante la �le�aci�n del �ant��imo �acramento; para el A�nu� �ei, alternati�a�
mente, � en el �er�o ante� de la oraci�n po�terior a la �omuni�n; tambi�n al 
�inal de la �i�a”��� 

��ta di�po�ici�n, que �a �e practicaba a �rande� ra��o� de�de hac�a m�� 
de ��� a�o�, �e mantu�o ha�ta principio� del �i�lo ��� �ue �o�tenida, no �olo 
por la autoridad del Caeremoniale Episcoporum, �ino tambi�n por lo� numero�
�o� ceremoniale� dioce�ano� locale� � por lo� ceremoniale� publicado� para el 
u�o de la� �rdene� reli�io�a�� �inalmente �ue cambiado por el �apa ��o �, cu�o 
Motu proprio ������ impu�o una prohibici�n �ormal a la m��ica alternati�a de 
�r�ano en �eneral���  

�or lo �eneral, lo� �er�o� �ol�an �er impro�i�ado�, aunque lo� or�ani�ta� 
de buena �ormaci�n eran conocedore� de que no todo� lo� de �u o�icio lle�aban 
a tener el ni�el �u�iciente de conocimiento� para la impro�i�aci�n, que requer�a 
de una �ormaci�n mu� minucio�a � de a�o� de e�tudio de numero�a� di�cipli�
na�, como el contrapunto, el �anto �lano, el bajo continuo o acompa�amiento � 
la compo�ici�n, adem�� de la t�cnica propia del in�trumento� 
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Es por ello �ue tantos organistas compusieran y pu�licaran numerosas 
colecciones de versos en los distintos tonos al uso, para ser empleados por 
a�uellos organistas con menos �a�ilidad. Estas colecciones pod�an ser espec��i�
cas so�re una parte del ordinario de la misa o del ��icio (�almodia), o ser de uso 
general teniendo al �ono como único elemento común con los salmos, ant��onas 
o partes del ordinario con los �ue se alterna�an. 

�EC�E�C�� �E ALTERNATIM E� E� MAGNIFICAT �E��� F��� F���C��C� �E 
C�CE�E� E� 1591�� 

Fecit potentiam… Canto 
�eposuit potentes...  �rgano 
Esurientes implevit... Canto 
�uscepit �srael...  �rgano  
�icut locutus est...  Canto 
�loria �atri...  �rgano 
�icut erat... Canto 
�men �rgano 

�a dan�a se convirtió, ya desde el siglo ���, en uno de los pilares de la edu�
cación de las clases privilegiadas en toda Europa, llegando a estar presente en un 
alto porcenta�e en la música instrumental a modo de suites al estilo �rancés.  

En el siglo ���� �a��a alcan�ado este arte su punto álgido, so�re todo en 
la Francia de �uis ��� �ue pod�a ser considerado como un �ailar�n pro�esional 
a todas luces y donde �loreció el ballet de cour, de la mano de compositores 
como �ean��aptiste �ully. �o o�stante, la dan�a �rancesa tuvo un marcado ori�
gen espa�ol al llegar, con el sé�uito de la �eina �na de �ustria, esposa de �uis 
���� y madre de �uis ���, maestros de dan�a �ue llevó desde Madrid y �ue en�
se�aron su �i�o. 

�as pie�as de dan�a o �ue tuvieron su origen en este arte, tam�ién estu�
vieron presentes en el repertorio litúrgico. E�emplos de ello son las c�aconas y 
los pasacalles, pie�as reali�adas con variaciones so�re un �a�o ostinato (�a�o 
cuya secuencia de notas se repite siempre igual, �asta el �inal), �ue llegaron a 
ser consideradas de tal solemnidad �ue �ueron admitidas como pie�as religio�
sas. �o se de�e olvidar, �ue dentro de la iglesia tam�ién esta�a permitida la 
dan�a, con los céle�res seises.  

 
�� �E���� ������, M. “El papel de la música de órgano en la liturgia a través del testimonio de 
Fray Francisco de Cáceres (1591)”, Ars et Sapientia, n� 11, ����, p. �. 
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Muc�as de estas pie�as eran interpretadas tam�ién �uera de la liturgia 
dentro de los conciertos �ue se o�rec�an de �orma gratuita para toda persona 
�ue deseara �uedarse a escuc�ar música en la iglesia una ve� aca�ado el culto. 
En ese momento no e�ist�an restricciones por parte de la iglesia �acia la música 
�ue se pod�a interpretar, a di�erencia de la actualidad en la �ue se e�ige, en mu�
c�os casos, a los organistas, demostrar �ue los programas de concierto son to�
dos de pie�as religiosas, de�ando de lado y en muc�as ocasiones despreciando 
o�ras de e�celente calidad, �ue �ueron escritas para �acerse sonar en los órga�
nos de los templos y �ue no implican �alta de respeto alguna �acia lo �ue repre�
senta el lugar de interpretación, dado �ue las iglesias �ueron siempre centros 
de di�usión de la cultura, además de templos de �e. 

�entro del repertorio organ�stico, tam�ién llegó a Espa�a la tocata ita�
liana. En origen, la tocata era una �orma para tecla en la �ue se alternan di�eren�
tes secciones con cam�ios de tempo (�ápidas o lentas) y de te�tura (�i�re o 
contrapunt�stica), su práctica comen�ó en las últimas décadas del siglo ��� con�
solidándose a principios del siglo ���� so�re todo de la mano de �irolamo Fres�
co�aldi (155��1���). 

�o o�stante, la tocata en Espa�a �ue en principio asociada a los instru�
mentos de viento, posteriormente �ocata, �onata y sin�on�a, ser�an considera�
das generalmente como una misma pie�a, empleando un término u otro tan solo 
por cuestiones litúrgicas o por tradición. El mencionado Francisco �alls en su 
Mapa Armónico de 1���, ya �ace re�erencia a este �enómeno de similitud entre 
estas tres �ormas musicales, di�erenciando tan solo a la sin�on�a en cuanto al 
número de instrumentos �ue la interpretan��. 

��. �������, �����E��� � ���������� E� E� ����� ����� 
VI.1. El órgano del siglo XVIII 

�os órganos del siglo ����� van a su�rir una trans�ormación a lo largo del 
siglo, aun�ue se mantienen en la tradición del siglo ���� en el �ue se �a��a con�
solidado la disposición de los tres grupos o coros �a�ituales de registros: Flau�
tados, Flautas y �eng�etas. �os cam�ios más signi�icativos con respecto al siglo 
���� a�ectan �undamentalmente al coro de leng�eter�a, �ue ampl�a su espectro 
de tim�res y registros, e�teriores e interiores, llevando al órgano i�érico a su 
má�imo esplendor durante este siglo, tam�ién de�emos considerar el a�adido 
de registros de adorno como “pa�aritos”, “tam�ores”, “tim�ales” o “casca�eles”. 

 
�� �������, �.: “Música instrumental y liturgia… 
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�am�i�n encontraremos instrumentos de dos teclados� en un número 
muy reducido� as� como nuevos re�istros con nom�res más acordes a la evolu-
ción de la música y los instrumentos del momento como son la “flauta trave-
sera” o el “clarinete”. El ejemplar más innovador y de mayores dimensiones de 
este per�odo es el �ue construyeron los or�aneros �eonardo �ernánde� �ávila 
y el mallor�u�n �or�e �osc�� �ue lo concluir�an en ���� para la �apilla del �ala-
cio �eal de �adrid� �ue dispone de tres teclados manuales y uno de pedal cro-
mático� siendo el primero de esta �ndole en nuestro pa�s.  
VI.2. Organeros25 

El si�lo ����� se inicia en Espa�a con la �uerra de �ucesión� �ue supondrá 
un par�ntesis en cuanto a producción art�stica y constructiva de ór�anos �asta 
su fin en ����. �na ve� concluido el conflicto y vueltas las a�uas a su cauce a 
pesar de los cam�ios acontecidos en la nación tras la lle�ada de �elipe � al trono� 
puede compro�arse cómo la �aja E�tremadura presenta una actividad or�a-
nera mayor �ue la �ue se o�serva en los pue�los y localidades de la �lta. 

�a catedral de �adajo� fue ampliada a finales del si�lo ���� por el o�ispo 
don �uan �ar�n de �ode�no. Esta ampliación y su decoración� más acorde con 
los nuevos tiempos� culminar�a con la construcción de un nuevo ór�ano �ue for-
mar�a parte� con los dos ya e�istentes� de uno de los �rupos de ór�anos más 
importantes de E�tremadura. �e encar�ó la o�ra de este instrumento al or�a-
nero salmantino �os� �art�n �ernánde�� �ue ya �a��a tra�ajado so�radamente 
en la provincia de �áceres y en �afra� donde en ���� construye el monumental 
ór�ano de la cole�iata de dic�a villa� as� como el del �onvento de �an �rancisco 
y el de la ermita de la �oronada de �illafranca de los �arros� estos dos últimos 
desaparecidos. �os contactos de �art�n �ernánde� con la �atedral se manten-
drán �asta su muerte en ����. 

�a u�icación de �ste �ran ór�ano fue controvertida y se consultó a dife-
rentes e�pertos� incluido el in�eniero militar �ordi�ue� �ue era de la opinión de 
u�icarlo so�re la ca�ecera de la siller�a� lu�ar �ue ocupa en la actualidad su caja� 
ya �ue el ór�ano como tal fue sustituido por uno nuevo de carácter sinfónico en 
����� o�ra de �l�ert �er�lin. 

 
�� El listado y la información so�re los or�aneros �ue se muestran en esta sección procede �nte-
�ramente de la tesis de �armelo �ol�s so�re el ór�ano en E�tremadura� dado �ue no e�iste� �asta 
la fec�a� otro tra�ajo tan completo como el citado. 
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En ���� se encar�a desde el ca�ildo de la �atedral de �adajo� a �os� �ar-
t�n un “�ealejo a la moda de los de �adrid”� por enfermedad del maestro no se 
entre�ar�a el instrumento. �or otro lado� mientras tra�aja en la construcción del 
ór�ano �rande de la �atedral� atenderá el encar�o �ec�o desde �ere� de los �a-
�alleros para la parro�uial de �an �artolom�. Este instrumento se perder�a en 
el terremoto de �is�oa de ����� e�istiendo otro en la actualidad de ����. 

En �alvatierra de los �arros tra�aja a finales del si�lo ���� �osep� de 
�randa y ��avarr�a� “maestro de adere�ar ór�anos”� se�uido en sus la�ores por 
el portu�u�s �edro �ú�e�. En la �ona de �ere� de los �a�alleros se locali�a a la 
familia de or�aneros �lmedo� compuesta por �rancisco� �uan� �edro y �anuel� 
�ue tra�ajarán entre otros centros en �alvatierra� �ur�uillos del �erro� �edina 
de las �orres y en �ere�� tam�i�n los encontraremos en �odonal de la �ierra. 
�simismo� �ernando �anuel� “maestro or�anero”� vecino de �re�enal de la �ie-
rra� �ue en ���� reci�e el encar�o de la construcción de un ór�ano para la pa-
rro�uial de �anta �ar�a de �ere� de los �a�alleros. 

�lerena� dada su importancia como centro art�stico y capital del �roviso-
rato del mismo nom�re en la provincia de �an �arcos de �eón� dispone de una 
importante lista de or�aneros en el si�lo ����� como �ie�o �alle�o� sucedido por 
su �ijo �lonso en el oficio� cuyo primer tra�ajo documentado se u�ica en �am-
pillo de �lerena� tasando un ór�ano construido por �uan �onilla de �uadalcanal 
en ����. 

�ntonio de �ivilla y �erda� de ori�en toledano� traerá a �lerena las inno-
vaciones del ór�ano �arroco� esta�leciendo su residencia y taller en esta ciudad 
en la d�cada de ����� desde donde prestará sus servicios a varias localidades 
de la �aja E�tremadura como �onterru�io� �l�ur�uer�ue� �illafranca de los �a-
rros y la propia �atedral de �adajo�� entre otras. 

�ierra la lista de or�aneros de la primera mitad del si�lo ����� fray �art�n 
de �lma�án� miem�ro de la comunidad trinitaria de �adajo� �ue reci�e nume-
rosas consultas de las autoridades eclesiásticas so�re materia de ór�anos. �ra-
�ajó tam�i�n en �on �enito� �odonal de la �ierra� �orre de �i�uel �esmero� �a-
lencia del �entoso y �e�ura de �eón. En ���� es encar�ado por el ca�ildo de la 
�atedral de �adajo� del adere�o de los ór�anos de �uestra �e�ora de la �nti�ua 
y de �an �las. 

�a se�unda mitad del si�lo presenta la actividad or�anera focali�ada prin-
cipalmente en dos ciudades� �ere� de los �a�alleros y �lerena� 
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VI.3. Jerez de los Caballeros 

Don �onzalo de �ouza Mascare�as y Acu�a, de origen luso, vecino de �e-
rez� �u actividad se divide entre la organer�a y la relo�er�a� �o se sabe mucho de 
su actividad e�cepto por disponer unos registros en el órgano de la parroquial 
de �anta Mar�a de �urguillos del Cerro� Aunque se le supone muy activo en este 
periodo, dado que en 1771 es nombrado “artifize maior de órganos en las ciu-
dades, villas y lugares de dicha nuestra provincia” ampliando dicho nombra-
miento en 17�� con el de Organero Mayor de la Catedral de �ada�oz� 

�n 17�� se traslada a �ada�oz, permaneciendo hasta 17��, encargado 
fundamentalmente de la atención a los órganos de la Catedral y otros instru-
mentos de la capilla� �n 17�� concierta el órgano de la iglesia mayor de �alavera 
la �eal, de proporciones modestas� es la �nica obra de este organero conser-
vada en la actualidad� �os traba�os de este organero traspasaron los l�mites de 
��tremadura llegando a aderezar el órgano de �chevarr�a de la Catedral de Ciu-
dad �odrigo� 

�rancisco de And�a, procedente de una familia de organeros navarros 
cuya actividad se centra en Andaluc�a, en 17�� se encuentra afincado en �uente 
del Maestre trasladándose despu�s a �erez� Conocemos un buen n�mero de tra-
ba�os realizados por este organero como los dos órganos encargados en 1771 
para Cabeza del �uey, actualmente desaparecidos� �ambi�n en la propia ciudad 
de �erez� �articipa en varios concursos de ad�udicación obras que no consigue a 
lo largo de la d�cada de 177�, realizando en 17�� dos instrumentos para la pa-
rroquial de Monti�o y para �anta Mar�a de �rozas, instrumento que a�n se con-
serva, al igual que el de �an �artolom� de �erez y �uestra �e�ora del Mercado 
de Alburquerque� Durante la �uerra Civil de 1��� a 1��� se perdieron los de 
Cabeza del �uey, �alverde de �egan�s y el de Monti�o del que sólo queda la ca�a� 
VI.4. Llerena 

Centro art�stico de gran importancia desde el siglo ���, contará con varios 
talleres de organer�a que atenderán los encargos de las diferentes parroquias y 
conventos de la ciudad y su comarca principalmente y tambi�n los mandatos de 
los s�nodos como el de 17�1 celebrado en �cl�s por las autoridades santiaguis-
tas que en uno de sus acuerdos ordenaban “que en todas nuestras iglesias aya 
órganos para acompafiar el canto de la Misa, y demás Oficios Divinos… y dichos 
órganos est�n puestos en sitio contiguo a el Coro� pero en parte, que ba�o de �l 
no aya, ni se construya Capilla, o Altar…” 
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VI.3. Jerez de los Caballeros 
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�os� Antonio de �arrea y �alarza considerado uno de los me�ores organe-
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�a en la d�cada de 17�� construye los órganos de la parroquial de los 
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A �arrea le sucede en �lerena �os� Marchena, del que se conserva tan sólo 
una de sus obras en la actualidad, que no es otra que el órgano de la parroquial 
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Del maestro organero �rancisco Ort�guez fue el gran órgano de la �arro-
quial de �tra� �e�ora de la �ranada de �uente de Cantos, a mediados de siglo, 
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nos muestra un órgano de grandes dimensiones, que constaba de los siguientes 
registros2�: 

Flautado de a �� 
Flautado de violón 
Octava general 
Docena 
P��ano de mano derecha 
�uincena 
Decinovena 
Ventidosena  
Compuestas de Lleno IV 
��mbala IV 
�obre ��mbala IV 
Corneta Real de mano derecha 
Clar�n de batalla  
Clar�n real (Mano derecha) 
Trompeta Magna de mano derecha 
Trompeta Real interior 
Dula��na 
�ajoncillo de mano i�quierda 
Chirim�as 
Contras de a 2� 
 
CADERETA INTERIOR DE MANO DERECHA (¿2º TECLADO EN 4’?) 
Flautado de violón de ecos 
Octava general abierta 
Corneta de ecos � contra ecos 
P��ano de ecos 
Clar�n de ecos � contra ecos 

La descripción de Ossette es doblemente interesante, porque en el docu�
mento que elaboró inclu�e nociones de registración (arte de combinar los re�
gistros del órgano para obtener los di�erentes timbres del instrumento), que 
son mu� escasas en Espa�a. 

 
2� Ossete, R.: “Plan en que se explica la obra que contiene el órgano de la iglesia de Fuente de 
Cantos: por su organista se explica en método músico aritmético”, Legajo 79980, Vol. II, Archivo 
Histórico de Toledo. 
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VI.5. Últimos organeros del siglo XVIII 

Los últimos organeros de los que tenemos datos en Llerena � su comarca, 
son �uan Mart�n de �aspar, a�incado en �erlanga pero documentada su partici�
pación en la reparación del órgano del coro bajo de �antiago en Llerena, � por 
último Leonardo Lucas, del que se sabe que en �80� era enterrado en la iglesia 
de Nuestra �e�ora de la �ranada. 

En Llerena se encuentra también un órgano sin documentar en el Con�
vento de �anta Clara, se trata de un instrumento de peque�as dimensiones, pro�
pio para la clausura, que presenta una pintura en el lateral de la caja indicando 
la �echa de su construcción � decoración como sigue: “Este Organo se Hi�o, el 
a�o de �780. � se doro i pinto en el de �789”, por las �echas podr�a tratarse de 
un ejemplar de �osé Marchena, que como hemos visto se encontraba a�incado 
en Llerena a �inales del siglo �VIII.  

Otros organeros de importancia a �inales del siglo �VIII son �uan Eugenio 
Figelli � Pasca� Caetanus Oldovini, de m�s que probable origen italiano � pro�
cedentes de Portugal. El primero trabajando en Alburquerque � el Convento Do�
minico de �adajo�, el segundo, autor del órgano de �anta Mar�a de Oliven�a 
construido en �7�� con amplia carrera en el pa�s vecino. 
VI.6. Organistas en Llerena 

Hasta la �echa se han podido documentar unos pocos organistas del siglo 
�VIII en Llerena tras la consulta de las actas capitulares del a�untamiento. Los 
primeros de los que se tiene noticia en dicho siglo se mencionan en el acta de 
2� de Febrero de �7��, en la que se recoge un pedimento de Manuel Lacodre 
Vecino, de Llerena, en el que tras el �allecimiento de D. Antonio Cipriano, pres�
b�tero � organista por nombramiento de la ciudad de la Iglesia de la �ranada, 
expone haber sido organista en las ausencias del primero, habiéndose acordado 
en �748 que obtuviese la mitad de las rentas organista, por lo que solicita que 
se le con�iera en propiedad la pla�a27.  

En la misma acta se menciona la lectura de un memorial presentado por D. 
�oseph �iméne� Caro, presb�tero de esta ciudad, natural de ella, en el que pide que 
se le nombre “para servir el órgano de la �ranada”, con la mitad de la renta en el 
�nterin de la vida de D. Antonio Cipriano. Tras deliberar � revisar la documenta�
ción se nombró a �oseph �iméne� que �a go�aba del salario de organista28. 

 
27 Actas Capitulares. Archivo Municipal de Llerena. 
28 Ib�dem. 
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�o se exponen �as �ausas �e es�a �e�isión� pero es signi�i�a�ivo e� �e��o 
�e �ue� a �a �ora �e e�egir en�re un organis�a � o�ro� se es�oge a� re�igioso en 
�ugar �e a� seg�ar� �ump�ien�o as� �on �a norma men�iona�a �on an�eriori�a� 
�e �ue �os primeros organis�as �ueran re�igiosos� 

�n e� a��a �e �� �e a�ri� �e ���� se �o�a�i�a o�ro �aso �e simi�ares �ara��
�er�s�i�as� �on un memoria� presen�a�o por �si�oro �u�re� �as�a�e�a� na�ura� 
�e �a�ra � pro�esor �e m�si�a� �ue so�i�i�a se �e �on�e�a e� órgano �e �a �rana�a 
�on mo�ivo �e �ue �� �uan �e�es� pres���ero �e� �an�uario �e �u��a� �a si�o 
nom�ra�o organis�a � no se �a in�orpora�o a su �argo a pesar �e �a��rse�e es�
�ri�o a �a� �in��� 

�o�re es�e asun�o� e� �� �e a�ri� �e ���� e� propio �uan �e�es ��n��e�� 
expone me�ian�e un memoria� �ue se �a�a presen�e en ��erena para o�upar e� 
�argo �e organis�a� a�ep�an�o su pues�o �on un sa�ario �e ��� �u�a�os � un 
aumen�o �e o�ros ��� por e� �onsis�orio��� 

���� ��������� ������ �� ��� ������� �� �� ���� ����������� 
�a ma�or�a �e �os órganos �onserva�os en �a a��ua�i�a� �a�an �e� sig�o 

������ �on unos po�os �e �os sig�os ��� � ��� �os �e� sig�o ����� represen�an �a 
���ima �po�a en �a �ue �os �en�ros re�igiosos �on�a�an �on re�ursos su�i�ien�es� 
apo�a�os por �ona�iones priva�as � por �os propios �onsis�orios �o�a�es� para 
a�or�ar �as �ons�ru��iones �e nuevos órganos �ue reemp�a�aran a �os an�iguos 
o �ien remo�e�a�iones para a��ua�i�ar o amp�iar �os �a exis�en�es� �sa �apa�i�
�a� �e �a ig�esia se vio merma�a � pr���i�amen�e anu�a�a �on �as �esamor�i�a�
�iones � �a p�r�i�a �e in�er�s por �a m�si�a �e órgano � �a renova�ión �e �os 
ins�rumen�os� sien�o po�os �os e�emp�ares �e nueva �a��ura a par�ir �e� �ina� �e 
�a �uerra �e �a �n�epen�en�ia� �ue �am�i�n supuso e� �in �e mu��os órganos 
�ue �a no �ispon�r�an �e sus�i�u�o� 

� �o �argo �e� sig�o ��� � prin�ipios �e� sig�o �� mu��as ig�esias� so�re 
�o�o pe�ue�as� van a �o�arse �on un armonio u “órgano expresivo”� ins�ru�
men�o �e pe�ue�as �imensiones �ue emi�e su soni�o por me�io �e �eng�e�as� 
�on posi�i�i�a�es expresivas �ue no �iene e� órgano � �ue o�viamen�e resu��a�a 
m�s e�onómi�o � mane�a��e� �o es �i���i� �e�u�ir �ue es�os ins�rumen�os� mu� 
in�eresan�es por o�ro �a�o� no �u�r�an ni �ump��an �as �un�iones � �a sonori�a� 

 
�� ����� 
�� ��� 
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�e �ue� a �a �ora �e e�egir en�re un organis�a � o�ro� se es�oge a� re�igioso en 
�ugar �e a� seg�ar� �ump�ien�o as� �on �a norma men�iona�a �on an�eriori�a� 
�e �ue �os primeros organis�as �ueran re�igiosos� 

�n e� a��a �e �� �e a�ri� �e ���� se �o�a�i�a o�ro �aso �e simi�ares �ara��
�er�s�i�as� �on un memoria� presen�a�o por �si�oro �u�re� �as�a�e�a� na�ura� 
�e �a�ra � pro�esor �e m�si�a� �ue so�i�i�a se �e �on�e�a e� órgano �e �a �rana�a 
�on mo�ivo �e �ue �� �uan �e�es� pres���ero �e� �an�uario �e �u��a� �a si�o 
nom�ra�o organis�a � no se �a in�orpora�o a su �argo a pesar �e �a��rse�e es�
�ri�o a �a� �in��� 

�o�re es�e asun�o� e� �� �e a�ri� �e ���� e� propio �uan �e�es ��n��e�� 
expone me�ian�e un memoria� �ue se �a�a presen�e en ��erena para o�upar e� 
�argo �e organis�a� a�ep�an�o su pues�o �on un sa�ario �e ��� �u�a�os � un 
aumen�o �e o�ros ��� por e� �onsis�orio��� 

���� ��������� ������ �� ��� ������� �� �� ���� ����������� 
�a ma�or�a �e �os órganos �onserva�os en �a a��ua�i�a� �a�an �e� sig�o 

������ �on unos po�os �e �os sig�os ��� � ��� �os �e� sig�o ����� represen�an �a 
���ima �po�a en �a �ue �os �en�ros re�igiosos �on�a�an �on re�ursos su�i�ien�es� 
apo�a�os por �ona�iones priva�as � por �os propios �onsis�orios �o�a�es� para 
a�or�ar �as �ons�ru��iones �e nuevos órganos �ue reemp�a�aran a �os an�iguos 
o �ien remo�e�a�iones para a��ua�i�ar o amp�iar �os �a exis�en�es� �sa �apa�i�
�a� �e �a ig�esia se vio merma�a � pr���i�amen�e anu�a�a �on �as �esamor�i�a�
�iones � �a p�r�i�a �e in�er�s por �a m�si�a �e órgano � �a renova�ión �e �os 
ins�rumen�os� sien�o po�os �os e�emp�ares �e nueva �a��ura a par�ir �e� �ina� �e 
�a �uerra �e �a �n�epen�en�ia� �ue �am�i�n supuso e� �in �e mu��os órganos 
�ue �a no �ispon�r�an �e sus�i�u�o� 

� �o �argo �e� sig�o ��� � prin�ipios �e� sig�o �� mu��as ig�esias� so�re 
�o�o pe�ue�as� van a �o�arse �on un armonio u “órgano expresivo”� ins�ru�
men�o �e pe�ue�as �imensiones �ue emi�e su soni�o por me�io �e �eng�e�as� 
�on posi�i�i�a�es expresivas �ue no �iene e� órgano � �ue o�viamen�e resu��a�a 
m�s e�onómi�o � mane�a��e� �o es �i���i� �e�u�ir �ue es�os ins�rumen�os� mu� 
in�eresan�es por o�ro �a�o� no �u�r�an ni �ump��an �as �un�iones � �a sonori�a� 
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gran�iosa �e �os órganos a �os �ue sus�i�u�an� �ero �ueron mu��os sus �e�enso�
res en �spa�a� in��uso �en�ro �e� mun�o �e� órgano��� 

�a �e�a�en�ia �e �as ins�i�u�iones re�igiosas �es�e �ina�es �e� sig�o ����� 
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�a� � �e� órgano �ue se �o�a�i�a�an prin�ipa�men�e en �as �a�e�ra�es� �� �ea� 
�onserva�orio �e �a�ri�� �ue �ue �un�a�o en ����� no �on�ar�a �on una ��ase 
�e órgano �as�a ������� a pesar �e �os no�a��es es�uer�os �e �i�arión �s�ava a� 
�ren�e �e varios pro�esores � m�si�os en es�e aspe��o� 

�� �on�or�a�o �e ���� �irma�o por e� go�ierno �e �sa�e� �� �on �a �an�a 
�e�e� �un�ir�a a�n m�s �a �a�i�a� musi�a� �e �as �api��as � �os organis�as a� �imi�ar 
e� a��eso a �a organis��a �e �as �a�e�ra�es so�o a �os miem�ros �e �a ig�esia� �ue�
�an�o re�ega�os �os organis�as seg�ares a �as parro�uias en �as �ue �ispon�an �e 
un sue��o m�sero� provo�an�o e� �esin�er�s por �os es�u�ios �e órgano� 

�� propio �s�ava� sa�er�o�e � �omposi�or �e re�ono�i�o pres�igio� �ue 
e�er�ió �omo maes�ro �e �api��a en �a �a�e�ra� �e �evi��a an�es �e ser pro�esor 
�e� �ea� �onserva�orio �e �a�ri�� �ri�i�ó �uramen�e es�a a��i�u� �e �a ig�esia a 
�rav�s �e� �on�or�a�o� pronos�i�an�o e� �esas�re a� �ue se a�o�a�a a �a m�si�a 
re�igiosa � a �a �a�i�a� �e �os organis�as� a� ser mu� re�u�i�o e� n�mero �e or�
ganis�as � �omposi�ores re�igiosos �e �a�i�a� � �ener �omo primer �ri�erio �e 
e�e��ión� e� per�ene�er o no a �a �g�esia� 

�� sig�o �� no va a �on�ri�uir a me�orar es�a si�ua�ión en �spa�a� �omo �a 
expuso �arme�o �o��s� �a �ue o�ro �e �os mo�ivos �e a�an�ono �e �os órganos � 
�e �a m�si�a re�igiosa �ue �a ma�a in�erpre�a�ión genera�i�a�a �ue se �i�o �e �os 
�e�re�os �e� �on�i�io �a�i�ano �� en ma�eria ar��s�i�a � so�re �o�o musi�a�� sus�
�i�u�en�o pau�a�inamen�e �a m�si�a vo�a� � organ�s�i�a �e gran �a�i�a� �e �a 
�ue se �ispuso �as�a �ien en�ra�o e� sig�o �� por o�ras �e mu� �a�a �ue no �on�
�a�an a penas �on �os órganos sa�vo para a�ompa�ar e� �an�o� 

�a opinión so�re es�a rea�i�a� es �ompar�i�a por una inmensa ma�or�a 
�e organis�as� m�si�os en genera� � personas �on sensi�i�i�a� � gus�o por �a 
m�si�a� �an�o re�igiosos �omo seg�ares� �ue ven �ómo se pier�e un reper�orio 
�an ri�o �ren�e a o�ro �e �an ma�a �a�i�a� � �aren�e �o�a�men�e �e e�egan�ia � 
so�emni�a�� �o �a� �ue o�vi�ar �ue mu��os �e es�os �omposi�ores eran 
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TRES COMPOSITORES EXTREMEÑOS: CRISTÓBAL OUDRID, 
JOAQUÍN VALVERDE Y JUAN SOLANO 

 
THREE COMPOSERS FROM EXTREMADURA: CRISTÓBAL OUDRID, JOAQUÍN 

VALVERDE AND JUAN SOLANO 

 
 

Emilio García Carretero 

RESUMEN: Versa nuestro trabajo sobre los músicos más importantes 
que, a nuestro entender, ha dado nuestra región extremeña. Dos de ellos 
pacenses y nacidos en el siglo XIX: Cristóbal Oudrid y Joaquín Valverde, y 
un tercero cacereño y del siglo XX: Juan Solano. Los dos primeros fueron 
imprescindibles en el género lírico español (zarzuela) y el tercero fue, y si-
gue siendo, uno de los mejores compositores de este género tan español que 
últimamente ha dado en llamarse copla. En el caso de Valverde es necesa-
rio hablar también del compositor madrileño Federico Chueca, ya que du-
rante varios años colaboraron juntos y la obra de uno no se entiende sin la 
del otro. La disertación culminará con una breve relación de otros perso-
najes relevantes que desarrollaron sus carreras en el ámbito musical. 

 
ABSTRACT: Our work deals with, in our view, the most important musi-

cians from Extremadura, being two of them from Badajoz and born in the 
19th cen-tury: Cristóbal Oudrid and Joaquín Valverde; and the third one 
born in Cáceres in the 20th century: Juan Solano. The first two were essen-
tial for the Spanish lyric genre (zarzuela), whereas the third one was and 
still is one of the best composers of this so Spanish genre that has been late-
ly called copla. In the case of Valverde, it is also necessary to mention the 
composer from Madrid Federico Chueca, since they collaborated for years. 
So, one’s work is not understood without the other’s. The disser-tation fin-
ishes with a brief relationship between other relevant person-alities who 
developed their careers in the musical field. 
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Tres compositores extremeños 
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�milio �arc�a �arretero 

 
�� 

a�os� descansaba del tra��n de sus cacer�as el infante don �ernando de �ustria� 
�ermano del re� �elipe ��.  

� expensas del infante� se organizaba para cumplimentar a sus numero�
sos in�itados unas representaciones teatrales cu�os argumentos escrib�an los 
me�ores poetas del momento � sir�a como e�emplo un nombre� don �edro 
�alder�n de la �arca� que en uni�n de m�sicos como �ebastián �ur�n o �nto�
nio Literes creaban unos espectáculos ��bridos mezcla de partes �abladas � 
cantadas qué los cortesanos dieron en llamar “fiestas de la Zarzuela”. 

Las “fiestas de la Zarzuela” lograron tal éxito que prontamente pasaron a 
ser representadas en el �alacio del �uen �etiro para que pudiesen ser gozadas 
por aquellos cortesanos que no ten�an fácil acceso al palacio de la Zarzuela� � 
más tarde en los �orrales del �r�ncipe o de la �ruz donde �a pod�an ser con�
templadas por el p�blico en general que de forma un tanto arbitraria dio en 
denominar aquellos espectáculos con el nombre de “Zarzuela”. 

�l apelati�o �izo fortuna � as� sigue llamándose a estos espectáculos 
que� sin duda alguna� se identifican con la m�sica espa�ola como ning�n otro 
género �a que re�ne en sus pentagramas la m�sica popular � folcl�rica con la 
inspiraci�n más o menos afortunada de sus compositores que nunca dudaron 
en ir dotando sus obras con las tendencias musicales imperantes en cada mo�
mento de su �a largu�sima �istoria. 

�l iniciarse el siglo ��� el fa�or del numeros�simo p�blico que asist�a a 
los teatros se decantaba por los espectáculos zarzuel�sticos � a�o tras a�o 
fa�orec�a cada �ez más con su presencia las temporadas de zarzuela que se 
pon�an en escena en �adrid � que mu� pronto pasaron a representarse en 
ciudades como �arcelona� �alencia� �e�illa� �ilbao � todas las más importantes 
del pa�s. 

��. ��������L ������ 
�n el a�o ���� llega a la corte un �o�en extreme�o llamado �rist�bal� 

que contacta con el entonces célebre m�sico �altasar �aldoni� del que recibe 
algunas clases � también a�uda para introducirse en el mundillo de la m�sica� 
logrando dar algunos conciertos de piano � componiendo distintas piezas mu�
sicales para ser e�ecutadas en los salones más o menos aristocráticos. 

�n ���� estrena en el �eatro del �r�ncipe –el que �o� conocemos como 
�eatro �spa�ol– su primera zarzuela� La venta del puerto o Juanillo el contra-
bandista� ambientada en tierras andaluzas � que contaba con libreto de uno de 
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ciudades como �arcelona� �alencia� �e�illa� �ilbao � todas las más importantes 
del pa�s. 

��. ��������L ������ 
�n el a�o ���� llega a la corte un �o�en extreme�o llamado �rist�bal� 

que contacta con el entonces célebre m�sico �altasar �aldoni� del que recibe 
algunas clases � también a�uda para introducirse en el mundillo de la m�sica� 
logrando dar algunos conciertos de piano � componiendo distintas piezas mu�
sicales para ser e�ecutadas en los salones más o menos aristocráticos. 

�n ���� estrena en el �eatro del �r�ncipe –el que �o� conocemos como 
�eatro �spa�ol– su primera zarzuela� La venta del puerto o Juanillo el contra-
bandista� ambientada en tierras andaluzas � que contaba con libreto de uno de 
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los me�ores actores c�micos que �a dado el teatro espa�ol� �ariano �ernán�
dez� �ombre de inquietudes culturales que en ocasiones plasmaba en obras 
teatrales que casi siempre eran interpretadas por él mismo. 

�ero �quién es este �o�en de �einti�n a�os que �a obtenido un éxito 
aceptable con esta zarzuela � que �a empieza a ser conocido entre los c�micos 
como “el maestro �udrid”? 

�rist�bal �udrid �egura� nacido en �ada�oz el � de febrero de ����� �i�o 
del m�sico militar �rist�bal �udrid � �star�n� nacido en �adrid aunque de 
origen francés� el cual fue destinado a �ada�oz� donde cas� con la pacense �n�
tonia �egura �onzález. 

�ue su padre su primer maestro � el ni�o �rist�bal mostr� tales aptitu�
des para la m�sica que en poco tiempo lleg� a dominar todos los instrumentos 
de la banda que su padre dirig�a. �rontamente su padre intu�e que su �i�o 
necesita �orizontes más extensos del que puede proporcionarle la capital pa�
cense � autoriza su traslado a �adrid con el principal ob�eto de los estudios 
musicales de un muc�ac�o que en seguida muestra más preferencias por la 
�ida noc�erniega de cafés � teatros que por el estudio propiamente dic�o. 

 

 
 
 
 
 
 
 
�ig. �� �l compositor �rist�bal �udrid� en 
la época de sus primeros triunfos en la 
l�rica 
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�or otra parte, la e�trema simpat�a y �antas�a del e�treme�o -que se hizo 
c�le�re narrando en las tertulias ca�eteriles las haza�as de su a�uelo paterno, 
emigrante de origen �lamenco que ha��a tomado parte activa en la �atalla de 
�aterloo, �ormado parte del e��rcito de �apoleón �onaparte, y que �l e�age-
ra�a de �orma harto notoria- unido al ��ito que prontamente adquirieron sus 
producciones, hicieron que �ristó�al, si �ien no de�ó de lado los estudios, no 
los tuvo en cuenta todo lo que su progenitor hu�iese deseado� 

�omo iremos viendo, �udrid �ue un músico que siempre �asó sus com-
posiciones en temas populares� �s por eso que algunos de los números de sus 
o�ras nos recuerdan algún canto popular de la región en la que radique el ar-
gumento de las mismas� �n e�emplo� en su zarzuela El molinero de Subiza, una 
de las más e�itosas de su carrera, hay un número que es la “Salve Marinera”, la 
tan c�le�re Salve, Estrella de los mares..., salve… �ien, a estas alturas yo no he 
logrado averiguar si esta salve se �asa en la música de �udrid, o es el composi-
tor quien �asa su música en la Salve que entonan los marineros� �lgo parecido 
pasa con su o�ra más conocida al d�a de hoy� El sitio de Zaragoza, que tiene en 
su partitura reminiscencia de diversos ritmos militares que, posi�lemente, el 
músico escucha�a durante su ni�ez y adolescencia en la �anda dirigida por su 
padre� 

�or desgracia no puedo e�tenderme todo lo que quisiera y merece la 
o�ra de nuestro insigne músico, pero no quiero de�ar en el tintero comentar 
algo so�re lo que �ue el gran error de �ristó�al �udrid� �ierto que el maestro 
pertenece por derecho propio a la gran historia de la música espa�ola, y as� 
está reconocido por todos los historiadores, pero… cometió un error que ayu-
dó a que su o�ra �uese olvidada mucho antes que las de otros músicos de su 
generación, a pesar de que, algunos de ellos, esta�an muy por de�a�o de su 
genio� 

� mediados del siglo ���, la zarzuela esta�a en pleno auge� �n estos a�os 
la “zarzuela grande” está de plena actualidad� �ompositores como �milio 
�rrieta, �oaqu�n �aztam�ide, y muchos otros presididos por el insigne maestro 
madrile�o �rancisco �sen�o �ar�ieri, lograron situar el g�nero l�rico espa�ol a 
la altura de la ópera italiana, muy del gusto de aquella sociedad que en muchas 
ocasiones i�a al teatro más para ser vistos que para ver ellos lo que pasa�a en 
el escenario� Muy por el contrario de las clases populares, que son las que ver-
daderamente ten�an la zarzuela entre sus pre�erencias y �ueron las que logra-
ron elevar a �sta muy por encima de cualquier otro g�nero musical� 
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�n Madrid era el �eatro del �irco el local de más categor�a de los que 
programa�an temporadas de zarzuela –que tam�i�n se da�an en muchos 
otros–� Se representan por estos a�os, mediados del siglo ���, o�ras de los 
compositores nom�rados, entre las que destacan por el ��ito las del composi-
tor pacense� �s entonces cuando �ar�ieri y �aztam�ide conci�en la idea de 
�ormar un consorcio con la que e�plotar el e�itoso g�nero� 

�l resultado es la �ormación de una sociedad constituida por siete per-
sonas� el �ar�tono �rancisco Salas, el dramaturgo �os� �lona y los músicos �os� 
�ncenga, �a�ael �ernando, �rancisco �sen�o �ar�ieri, �oaqu�n �aztam�ide y 
�ristó�al �udrid que, como primera medida, toman en arriendo el �eatro del 
�irco, el cual, musicalmente ha�lando, ha��a de ser dirigido por el maestro 
pacense, y representar en �l pre�erentemente las o�ras de los autores partici-
pes de la sociedad, sin despreciar otras de autores de la relevancia de �milio 
�rrieta, por poner un e�emplo� 

� pesar del oneroso arrendamiento del �eatro del �irco, el ��ito �inan-
ciero del a�o ���� sorprendió gratamente a todos y pensando en dar un paso 
adelante que �uese decisivo para sus respectivas carreras y para el g�nero 
musical que e�plota�an deciden arriesgarse y construir un nuevo teatro del 
que sean empresa, tanto del local como de la compa��a� 

�l proyecto, económicamente ha�lando, es de mucha envergadura, cada 
uno de los socios ha de poner en �uego una importante cantidad de dinero 
además de hacerse cargo de pagar periódicamente lo acordado con el �anque-
ro don �rancisco de las �ivas, que se erige en promotor del que ha��a de ser el, 
por �ortuna aún hoy conocido, �eatro de la �arzuela� 

 

 
 
 
 
 
 
�ig� �� �eatro de la �arzuela, 
Madrid� 
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�os �esacuer�os sur�i�os e�tre los �ie�bros �e la socie�a� �ace� que� 
casi e� el �lti�o �o�e�to� los ��sicos ��ce��a� �er�a��o � �u�ri� aba��o�
�e� la �is�a � que�e� �uera �el �ro�ecto ��s i��orta�te que �a �i�i�o la 
�istoria �e �uestro �é�ero l�rico co� la co�strucci�� �e u� local que �es�e el 
�o�e�to �is�o �e su i�au�uraci��� �� �e octubre �e ����� �a si�o testi�o �e 
los triu��os ��s �ul�ura�tes que �ue�a �aber co�oci�o la ��sica es�a�ola� 

�or �ortu�a �rist�bal �u�ri� �o ser�a a�e�o al recié� crea�o teatro� �a 
que sus obras era� si���i�o �e éxito e� cualquier lu�ar � local �o��e se re�
�rese�tase�� �or otra �arte� la �ol�tica e��resarial lle�a�a a cabo �or el ca��
ta�te �ra�cisco �alas � los �aestros �arbieri � �a�ta�bi�e� que e� �e�i�iti�a 
�uero� los res�o�sables �el �ue�o teatro� �o �es�e�aba� �ara su esce�ario 
cualquier obra que “oliese” a éxito� �i au�que �uese �e u� co��a�ero que ta��
tos quebra�eros �e cabe�a �u�o �arles e� la �ocie�a� ��rico �s�a�ola� co�o 
�ue �uestro �aisa�o �rist�bal �u�ri�� 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
�i�� �� �rist�bal �u�ri� e� su é�oca �e  
�a�ure� 

�ara �uestra u� bot��� cua��o el �� �e �icie�bre �e ���� se �ro�uce 
e� �a�ri� el ate�ta�o e� el que result� asesi�a�o el �e�eral �o� �ua� �ri� � 
�rats� e� el �eatro �e la �ar�uela se re�rese�taba u�a obra �e �u�ri�� El moli-
nero de Subiza� estre�a�a �ocos ��as a�tes �el ate�ta�o ��� �e �icie�bre�� 
���ica�e�te el ate�ta�o caus� e�or�e i��acto e� la �ol�tica� era i��i�e�te la 
e�tra�a e� �a�ri� �el e���ero re� ��a�eo � �e �abo�a� � �or su�uesto la so�
cie�a� e�co�traba �oco se�ura las oscuras calles �e aquel �a�ri�� �or lo que 
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o�t� �or que�arse e� casa � �o asistir a los teatros� �or los que �uc�os locales 
se �iero� obli�a�os a cerrar a�te la ause�cia �e ��blico� ��a �e las �ocas ex�
ce�cio�es �ue el �eatro �e la �ar�uela que �o��a e� esce�a El molinero de Subi-
za� a �esar �e e�co�trarse este local �r�ctica�e�te al la�o �e la calle �el �urco 
��o� �arqués �e �ubas�� � �e estar acor�o�a�o el lu�ar �o��e se �ab�a �ro�
�uci�o el ate�ta�o� la �e�te si�ui� lle�a��o el teatro �e la �ar�uela � a�lau�
�ie��o al �aestro �u�ri� � a su �a����ica obra� 

�o�o �o �ue�o exte��er�e �uc�o �o quiero �i�ali�ar la rese�a sobre el 
��s �ra��e �e los ��sicos �ace�ses si� recalcar que el co��ositor �o� �ris�
t�bal �u�ri� �ue u�o �e los �ra��es �ilares �el �é�ero l�rico es�a�ol �el si�lo 
���� lle�a��o a estre�ar la �riolera �e oc�e�ta � oc�o �ar�uelas e i��u�erables 
�ie�as si����icas co�o El Sitio de Zaragoza� u�a �e las �ocas co��osicio�es 
su�as que �a� lle�a�o a �uestros ��as� 

�e él �ec�a �e�a � �o�i�� a�te el a��lisis �ete�i�o �e su obra� “�ue�e 
a�ir�arse que �u�ri� es u�o �e los �ilares �e la co�strucci�� �el �é�ero l�rico 
es�a�ol e� el si�lo ���� �as� �qué �a que�a�o �e to�o el cau�al �e la obra que 
escribi��� ��s �e oc�e�ta �ar�uelas � �ultitu� �e ca�cio�es � �ie�as i�stru�
�e�tales co�o El sitio de Zaragoza � la �al�e �ari�era �e la �ar�uela El moli-
nero de Subiza� � estas �os co��osicio�es� si el ��blico tie�e ocasi�� �e escu�
c�arlas� lo �ace si� saber que �erte�ece� a la i�s�iraci�� �el co��ositor ex�
tre�e�o”� 

�alleci� e� �a�ri� el �� �e �ar�o �e ����� a los �� a�os �e e�a�� e�ercie��
�o �or aquel e�to�ces el car�o �e �irector �usical �el �eatro �eal �e �a�ri�� 

���� ������� �������� 
�l se�u��o �e �uestros �rota�o�istas es otro �ra��e �e �uestra �ar�ue�

la �o� �oaqu�� �al�er�e �ur��� �aci� e� �a�a�o� el �� �e �ebrero �e ����� 
�o��e i�ici� sus estu�ios al �is�o tie��o que su carrera �usical co�o �lau�
tista e� ba��as � orquestas �e �i�ersos teatros� �ras �allecer su �ro�e�itor se 
trasla�� co� su �a�re a �a�ri� al a��aro �e su �er�a�a �albi�a� actri� �a�
�osa� que lo�r� colocarlo e� la orquesta �el �eatro �s�a�ol� �o��e ella �ab�a 
i�icia�o su carrera �e actri��  

���resa e� el �eal �o�ser�atorio �e ��sica co�soli�a��o sus estu�ios 
�e �lauta e i�icia los �e co��osici�� co� el �ra� ��ilio �rrieta� el �o�ular au�

 
� ��to�io �e�a � �o�i ��a� �ebasti��� � �e �o�ie�bre �e ���� – �a�ri�� �� �e �o�ie�bre �e 
����� cr�tico teatral � tauri�o� �usic�lo�o � co��ositor� 
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�� 

tor de la ópera Marina, con tal apro�echamiento �ue en el a�o ���� consigue 
el primer premio en �lauta � en ���� el de composición. 

�e inmediato empie�a su carrera pro�esional en �adrid como director 
de or�uesta de teatros tan distintos como el �spa�ol, �omedia o �polo, por 
poner algunos ejemplos, logrando prontamente el respeto de sus compa�eros 
� del p��lico por su �uen hacer pro�esional � su compa�erismo para con to�
dos. 

�o deja de ser curioso �ue un m�sico como �oa�u�n �al�erde, �ue est� 
considerado como uno de los mejores compositores del mal llamado “género 
chico”, estu�iese siempre a la som�ra de otro m�sico� �ederico �hueca. �s 
ine�ita�le al ha�lar de �al�erde tenerlo �ue hacer tam�ién de �hueca �a �ue 
gran parte de la o�ra de am�os �a unida como si se tratase de hermanos sia�
meses. 

  
�ig. �� �l compositor �oa�u�n �al�erde �ig. �� �l compositor �ederico �hueca 

�l madrile�o �ederico �hueca ha��a nacido, como �oa�u�n �al�erde, en 
el a�o ����. �m�os m�sicos nada m�s conocerse inician una amistad �ue du�
rar�a hasta la muerte � en la �ue ponen de mani�iesto la alegr�a de �i�ir � la 
predilección �ue sienten por la m�sica reto�ona � casti�a �ue es la predomi�
nante en el naciente teatro por horas, �ue prontamente se har�a popular con la 
denominación de “género chico”. 
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�al�erde � �hueca se conocen el a�o ���� cuando am�os cuentan trein�
ta a�os de edad� �al�erde �a ha��a estrenado, con distinto é�ito, di�ersas 
o�ras instrumentales para las or�uestas de los teatros �ue dirig�a, pero no 
ha��a logrado ese é�ito tan deseado por todo artista � �ue sir�e para colocar�
se, si no en ca�e�a, s� entre los primeros artistas de la disciplina �ue se ejer�a. 

�or su parte �hueca tampoco ha��a logrado situarse, ni mucho menos, 
entre los compositores pre�eridos del p��lico �ue, por otra parte, s� aprecia�a 
la enorme inspiración, el talento � la simpat�a del m�sico madrile�o, �ue ten�a 
un poder de captación �ue su��uga�a a todo a�uél �ue le escucha�a en los 
ca�és en los �ue ejerc�a como pianista � donde impro�isa�a de continuo dando 
rienda suelta a su inspiración prodigiosa. 

�i esto, la inspiración, era el �uerte de la personalidad de �hueca, lo me�
jor de �al�erde esta�a constituido por el método � el tra�ajo continuo, �ue 
da�an como resultado unas composiciones donde la instrumentación de la 
or�uesta �rilla�a de �orma contundente � esplendorosa. 

�m�os jó�enes, al conocerse, deciden cola�orar en alguna �ar�uelita en 
la �ue �hueca se encargue de crear la m�sica � �al�erde de lle�arla al penta�
grama, si �ien aportando éste –adem�s de la instrumentación– la técnica nece�
saria para �ue la e�u�erante inspiración de �hueca se �uede en la medida 
justa �ue el teatro musical re�uiere. 

�sa cola�oración da sus primeros �rutos el a�o ���� en el �ue estrenan 
dos o�ras� ¡A los toros! � El maestro de obra prima, pie�as �ue sir�en para con�
solidar tanto las carreras de am�os m�sicos como el naciente teatro por horas 
�ue en la década de los ochenta de ese siglo ��� lograr� imponerse como el 
pre�erido por el p��lico de toda �spa�a. 

�a cola�oración de am�os m�sicos durar�a alrededor de unos �uince 
a�os, hasta �ue en los primeros de la década de los no�enta el maestro �ederi�
co �hueca se cansase de escuchar lo mucho �ue se apro�echa�a del duro tra�
�ajo del maestro �oa�u�n �al�erde, por lo �ue am�os, sin romper la amistad, 
decidieron separarse. �ero su unión dio como resultado o�ras inmortales co�
mo La Gran Vía, La canción de la Lola, Cádiz, De Madrid a París, El año pasado 
por agua, � un largo etc., �ue casi siempre son nom�radas como o�ras de 
�hueca, sin pararse a considerar la gran parte �ue en la autor�a pertenece a 
nuestro paisano el compositor don �oa�u�n �al�erde. 
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�milio �arc�a Carre�ero 

�� 

�ambién colabor� Val�er�e con o�ros com�osi�ores �e gran �alla� �a�
nuel Fern�n�e� Caballero, �u�er�o C�a��, �om�s ���e� �orregrosa, �om�s 
�re��n �, �or su�ues�o, con su �i�o �uini�o, �el �ue a�ora �ablaremos� 

�ras cesar su colaboraci�n con C�ueca, el maes�ro Val�er�e es�ren� 
obras en soli�ario �ue alcan�aron no�orie�a�� La segunda tiple, �ue consigui� 
un buen é�i�o, o El director, o La isla de los suspiros, �ue �ue la obra �ue marc� 
su �es�e�i�a �el �ea�ro� Falleci� en �a�ri� el �� �e mar�o �e ����� 

�o �ebo �erminar es�a sucin�a biogra��a �el com�osi�or �on �oa�u�n 
Val�er�e sin �acer re�erencia a su �ermana �albina � a su �i�o �e igual nom�
bre� �albina Val�er�e naci� en �a�a�o� el � �e abril �e ���� � �alleci� en �a�
�ri� un �ar �e meses an�es �ue su �ermano� Fue una ac�ri� �or�en�osa es�e�
ciali�a�a en �a�eles �e car�c�er � �ue en su �u�en�u� �ambién �i�o incursiones 
�en�ro �el género l�rico� �uran�e m�s �e �res �éca�as �ue la ac�ri� �a�ori�a �el 
�ea�ro �ara, �e �a�ri�, en el �ue es�ren� obras �e �o�os los gran�es au�ores 
�e su é�oca, inclui�o nues�ro glorioso �remio �obel �e li�era�ura �on �acin�o 
�ena�en�e �ue escribi� �ensan�o en ella Los intereses creados, una �e sus me�
�ores obras� �l casar su �i�a con el �rama�urgo �isesio �elga�o, �un�a�or con 
el maes�ro �u�er�o C�a�� �e la �ocie�a� �eneral �e �u�ores, �io �i�a a la saga 
�ea�ral Familia �elga�o en la �ue �an mili�a�o gran�es ac�ores � ac�rices �ue 
�an llega�o a nues�ros ��as� 
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Fig� �� �a cu�le�is�a Consuelo Vello Cano, �a 
Fornarina 

�uini�o �ue un �ombre �ue bebi� su �i�a mu� a�risa, �alleci� en �é�ico 
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�V� ���� ������ 
� llegamos �a a nues�ro �ercer �ro�agonis�a� el m�sico cacere�o �on 

�uan �olano �e�rero, naci�o en C�ceres el �� �e �iciembre �e ����, seg�n 
algunas �uen�es, o en ����, seg�n o�ras� 

�a �e ni�o comen�� sus es�u�ios �e sol�eo � �iano con �is�in�os �ro�e�
sores �e su ciu�a� na�al �ara �asar, en �lena a�olescencia, al conser�a�orio �e 
�e�illa, en el �ue �ermin� sus es�u�ios con el m��imo a�ro�ec�amien�o� 
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�e traslada a Madrid muy �oven pensando en inte�rarse en el ���rcito, 
del que lle�o a �ormar parte durante al�ún tiempo, pero su amistad con poetas 
como �andro �alerio, �os� �ntonio �chaita, �le�o Montoro, o �a�ael de �e�n, 
hi�o que el pensamiento de �olano con respecto a su �uturo pro�esional cam-
biase de �orma radical� 
  

 
 
 
 
 
 
 
�i�� �� �l maestro �uan �olano 

�ra aún militar cuando colabora con �le�o Montoro, que le hace las co-
rrespondientes letras para dos canciones que habían de constituir el primer 
disco que se �raba del compositor cacereño� �stas dos canciones, cantadas por 
un tenor de nombre García Guirao, llevan por títulos “Tarde de otoño en Plate-
rías” y “Madre”, canciones que aún están en el recuerdo colectivo de muchísi-
mos españoles� 

�stamos hablando de los primeros años cuarenta del si�lo veinte, los 
tristes años de pos�uerra y miseria y en los que el público está ansioso por 
evadirse de los cotidianos problemas a lo que ayuda de �orma harto e�presiva 
la radio� 

�as dos canciones citadas obtienen desde el primer momento un ��ito 
absoluto� �l cantante García Guirao, abandon� la �ar�uela, ��nero del que pro-
venía, para dedicarse a la canci�n li�era y aprovechando un e�celente contrato 
march� a la �r�entina, país en el que desarrollaría toda su labor pro�esional� 
Por su parte, �olano, abandona el e��rcito para dedicarse en e�clusividad a la 
música y tras cesar su cooperaci�n con �le�o Montoro da comien�o la colabo-
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raci�n con �os� �ntonio �chaita y �andr� �alerio, que duraría hasta el �alleci-
miento de ambos poetas� Posteriormente habría de colaborar el maestro con 
poetas de la talla de �a�ael de �e�n o de Manuel �eníte� �arrasco�  

�l inicio de la d�cada de los cincuenta, del pasado si�lo, el trío �ormado 
por �chaita, �alerio y �olano escriben para una �ovencísima �ntoñita Moreno 
un espectáculo con el título de “�ntonia, �a �antaora”, estrenado en el madri-
leño Teatro �ontalba el �� de octubre de ����, que incluía una canci�n en el 
�inal del espectáculo, llamada “�orti�a de oro”� Todo el espectáculo constituy� 
un enorme ��ito, pero la citada canci�n �ue un triun�o de tal ma�nitud que a la 
si�uiente temporada el espectáculo presentado por �ntoñita Moreno ya no 
llevaba por título “�ntonia, la �antaora” sino “�orti�a de �ro”� Durante la lar�a 
vida pro�esional de la señora Moreno, “�orti�a de �ro” �ue uno de sus temas 
�etiches del que nunca pudo, ni quiso, prescindir� Me contaba �ntoñita que en 
los treinta y cinco recitales e�ectuados por ella en la �ni�n �ovi�tica, durante 
el año ����, en que llevaba un repertorio compuesto por canciones de García 
�orca, Machado o �uan �am�n �im�ne�, era esta “sorti�ita” –como ella la llama-
ba– uno de los pre�eridos por el público moscovita� 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
�i�� ��� �a cantante �ntoñita Moreno 

�olviendo a �olano, hay que decir que el trío �chaita, �alerio y �olano se 
sitúa dentro del ��nero �olcl�rico a la altura del compuesto por el dramatur�o 
�ntonio Quintero, el poeta �a�ael de �e�n y el músico Manuel ��pe� Quiro�a, 
los super populares “Quintero, �e�n y Quiro�a”� Haciendo esta comparaci�n 
podemos darnos cuenta del triun�o conse�uido por el compositor e�tremeño� 



54 55

Emilio �arc�a �arretero 

 
�� 

�i �u�iéramos de relatar todos � cada uno de los éxitos del maestro �o�
lano �ar�amos esta �ornada intermina�le� �asta decir que compuso sus can�
ciones para todas las grandes artistas del mal llamado género �olclórico� 
��uién no �a cantado, o al menos tarareado, alguna ve�, canciones como “A tu 
vera”, con la que ganó el primer premio del �estival de �enidorm en ���� � 
que estrenó �olores �argas “la Terremoto”, � que �ola �lores incorporó a su 
repertorio con éxito de clamor; o “Tengo miedo”, con que consiguió el primer 
premio del �estival de la �osta �erde, � que �an cantado todas las grandes 
artistas del género, desde �ari�é de Triana a �oc�o �urado� En la carrera de 
esta �ltima, el maestro �olano �ue pie�a �undamental para su consolidación� 

 

 

 

 

 

 

�ig� ��: �i�ro de partituras de �uan �olano 

�orman legión los éxitos de �uan �olano en las voces de �onc�a �iquer, 
de Anto�ita �oreno � de un largo etc, pues, sin excepción, todas las cantantes 
dedicadas al género que el m�sico extreme�o dominó, �an incluido en su re�
pertorio canciones de nuestro inmortal paisano, gloria de Extremadura, que 
tam�ién dio muc�os éxitos al popular cantante �anolo Esco�ar� �or poner 
sólo un ejemplo: “El porompopero”, una de las canciones más cansinas –por lo 
repetitiva– de la �istoria de la copla� �or otra parte, es imprescindi�le destacar 
que �ue el maestro �uan �olano el art��ice de la su�ida al puesto más destacado 
del pódium de la copla de la, por entonces jovenc�sima, �sa�el �antoja, a la que 
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tam�ién dio muc�os éxitos al popular cantante �anolo Esco�ar� �or poner 
sólo un ejemplo: “El porompopero”, una de las canciones más cansinas –por lo 
repetitiva– de la �istoria de la copla� �or otra parte, es imprescindi�le destacar 
que �ue el maestro �uan �olano el art��ice de la su�ida al puesto más destacado 
del pódium de la copla de la, por entonces jovenc�sima, �sa�el �antoja, a la que 
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el maestro montó sus primeros espectáculos � escri�ió sus primeros éxitos 
como la canción titulada “Un clavel”, por citar uno de los muc��simos éxitos de 
la cantante sevillana�  

�o puedo resistirme a narrar mi experiencia personal con el maestro 
�uan �olano: un d�a de �an Antonio de principios de la década de los noventa, 
conoc� al maestro en casa de nuestra com�n amiga Anto�ita �oreno� �omo se 
trata�a de una �iesta en la que �a��a amigos del mundillo del espectáculo, en 
un momento de eu�oria casi todos cantamos o �icimos algo relacionado con 
nuestras disciplinas art�sticas� Yo canté, creo que “�ranada”, de Agust�n �ara, 
que �ue escuc�ada mu� atentamente por el maestro� Al terminar de cantar el 
maestro me �i�o una indicación para que me acercarse a la silla dónde esta�a 
sentado –�a esta�a mu� torpe de movimientos– � me con�esó que �ac�a mu�
c�os a�os que anda�a detrás de una vo� como la m�a que, en cierto modo, le 
recorda�a en la tesitura a la de aquel tenor de nom�re �arc�a �uirao para el 
que �a��a compuesto sus primeras canciones� 

�u� gentilmente, el maestro me envió a mi domicilio las partituras de 
tres canciones: “Tarde de Oto�o en �later�as”, “�adre” � “¡A�, qué �onito es 
�adrid�  

�ra�é las tres canciones� Una de ella, “Tarde de Oto�o en �later�as” dio 
t�tulo a mi primer disco, � puedo asegurarles que es un tema que va unido a m� 
como una segunda piel� 

Aquello pudo �a�er sido una �ermosa cola�oración entre extreme�os� 
�o �ue posi�le: el gran compositor don �uan �olano �edrero �alleció en �álaga 
el �� de a�ril de ���� � por mi parte, gracias al tema “Tarde de oto�o en �la�
ter�as”, me dio la oportunidad de iniciar, al margen de mi tra�ajo �a�itual en el 
�oro Titular del Teatro de la �ar�uela, una serie de recitales � cola�oraciones 
con otras compa��as, as� como diversas entidades �ancarias que me inclu�e�
ron en su agenda cultural, como en diversos �oteles, restaurantes, etc�  

�� OT�O� AUTO�E� 
�o quiero �inali�ar esta disertación sin �acer mención de otros grandes 

artistas extreme�os que por s� solos merecen toda la atención� En primer � 
destacado lugar �e de nom�rar al pro�esor �on �anuel �arc�a �atos� El gran 
�olclorista nació en �lasencia ��áceres� el � de enero de ����� �ue un m�sico 
de un rigor � una seriedad extrema en la investigación de la m�sica espa�ola, 
lo que �i�o que su tra�ajo �uese reconocido internacionalmente� 
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Fruto de su trabajo y sus arduos estudios son “Cancionero Musical de la 
Provincia de Madrid”, “Lírica Popular de la Alta Extremadura”, “Danzas Popu-
lares de Andalucía”, así como una gran colección de estudios sobre el flamen-
co, por lo �ue fue clasificado como uno de los m�s grandes flamencólogos de 
su momento� Falleció el a�o ���� en posesión de innumerables premios y 
distinciones�  

 �ambi�n �uiero en esta c�arla nombrar a algunos artistas pacenses �ue 
en su momento triunfaron plenamente en distintas disciplinas musicales� 
�ombrar� solo a cuatro, aun�ue la lista podía ser interminable� la soprano del 

siglo ��� �eresa �nsturiz, nacida en �adajoz, llevó a cabo una carrera interna-
cional cantando en los mejores �eatros de �pera del mundo� Los almendrale-
jenses Carmen Flores y Francisco �rtiz� Ella, una de las cupletistas m�s famo-
sas e importantes de la primera mitad del siglo ��, actuó en toda Espa�a y en 
diversos países �ispanoamericanos� De esta artista existe una biografía escrita 
por mí� �l, extraordinario tenor �ue llevó a cabo una exitosa carrera interna-
cional en la ópera y en la zarzuela, y tras abandonar los escenarios se recon-
virtió en magnifico profesor de canto� Desgraciadamente este a�o de ����, el 
admirado Paco �rtiz falleció a los oc�enta y dos a�os de edad� Con mi paisano 
Paco �rtiz compartí en muc�as ocasiones el escenario del madrile�o �eatro de 

  
 

Fig� ��� El musicólogo Manuel �arcía Matos Fig� ��� La soprano �eresa �st�riz 
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la �arzuela, siendo testigo directo de la muc�a admiración y cari�o �ue el p�-
blico madrile�o le tributaba� 
  

Fig� ��� La cupletista Carmen Flores Fig� ��� El tenor Francisco �rtiz 

La gran artista pacense �lga �amos fue una mujer extraordinaria, ade-
m�s de bellísima� �acida en �adajoz el �� de julio de ����, poseía una prepa-
ración artística �ue muy pocas veces se da en las artistas del g�nero �ue culti-
vo� Fue una violinista extraordinaria componente de una or�uesta femenina 
�ue en los inmediatos a�os de nuestra guerra civil tuvo muc�ísimo �xito en los 
distintos locales en los �ue desarrolló su carrera� M�s tarde derivo a la canción 
en un g�nero, ya decadente por a�uellos a�os y �ue ella con su talento supo 
poner de plena actualidad� el cupl�� �n g�nero �ue ya parecía olvidado pero 
�ue por obra y gracia de su encanto y dominio del escenario volvió a estar 
entre los preferidos del numerosísimo p�blico �ue seguía a esta gran artista 
ya convertida en un icono del Madrid m�s castizo y �erbenero� Durante a�os 
su espect�culo “Las noc�es del Cupl�” se mantuvo en un local fijo del Madrid 
m�s cl�sico y castizo� �ueridísima por el p�blico de toda Espa�a, pero espe-
cialmente por el madrile�o, ya �ue fue en la capital de la nación donde ella 
desarrolló preferentemente su carrera�  

Falleció en Madrid el �� de agosto de ����, pero su arte no se perdió 
con su muerte ya �ue su �ija, �lga María �amos, mantiene su legado con la 
misma gracia y arte �ue su progenitora�  
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EL PATRIMONIO MUSICAL HISTÓRICO DE EXTREMADURA. 
UN PROYECTO PARA SU RECUPERACIÓN Y CONSERVACIÓN

THE HISTORICAL MUSIC HERITAGE OF EXTREMADURA. A PROJECT 
FOR ITS RECOVERY AND CONSERVATION

Francisco Rodilla León 

RESUMEN: Los centros religiosos de la comunidad de Extremadura guar-
dan un patrimonio musical histórico apenas conocido y valorado. Ni si-
quiera se han publicado los catálogos completos de la música conservada en 
las catedrales de esta comunidad. La toma de conciencia en los últimos años 
por parte de los cabildos de la importancia de este legado musical y el es-
fuerzo de algunos investigadores en darlo a conocer ha permitido llevar a 
cabo un proyecto de investigación que ha conseguido no solo conservar para 
el futuro gran parte de estos fondos musicales (los libros de canto de órgano 
y la música “a papeles”) mediante su digitalización en formato fotográfico 
de alta calidad, sino también darlos a conocer a través de ediciones musica-
les, estudios sobre los repertorios conservados y su difusión en conciertos. En 
nuestro trabajo se explica el proceso seguido en este proyecto de investiga-
ción y algunos de los resultados más relevantes. 

 
ABSTRACT: The religious centers of the community of Extremadura keep 

a barely known and valued historical musical heritage. The complete cata-
logs of the music preserved in the cathedrals of this community have not 
even been published. The awareness in recent years on the part of the coun-
cils of the importance of this musical legacy and the effort of some research-
ers to make it known has allowed them to carry out a research project that 
has managed not only to preserve a large part of it for the future of these 
musical collections (organ songbooks and music "on paper") by digitizing 
them in high-quality photographic format, but also by making them known 
through musical editions, studies on the preserved repertoires and their dis-
semination in concerts. In our work we explain the process followed in this 
research project and some of the most relevant results. 
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El patrimonio musical histórico de Extremadura. Un proyecto para su recuperación y conservación 

�
���

�
����������������
���� ����������������� �������������������� ������ ����������� ���
�������������������������������������������������������������
��������������������������������������������������������������
���� ������ ���� ���� ����������� ����������� ������� ������
���������������������������������������������������� ����������

�������������������������������������������������������������������������������
����������������������������������������������������������������������������
��������������������������������������������������������������������������������
�����������������������������������������������������������������������������
��������������������������� ����������������������� ��������������������������
�����������������������������������������������������������������������������
���������������

���������������������������������������������������������������������
������ ��������������������������������������������������� ���� �����������������
�������������������������������������������������������������������������������
����������������������������������������“���������”����������������������������
���������������������������������������������������������������������������������
����������������������������������������������������������������������������������
������������������������������������������������������������������������������
�������������������������������������

�������������������������������������������������������������������������
�������������������������������������������������������������������������������
����������������������������������������������������������������������������������
���������������������������������������������������

���������������������������������������������������������������������������
����������������������������������������������������������������������������������
�������������������������������������������������������������������������������
������������������������������������������������������� ���������������������
���������������������������������������������������������������������������������
��������������������������������������������������



62 63

�rancisco �odilla León 

 
60 

II. L�� E��UDI�� ��B�E EL ����I���I� �U�IC�L C���E�V�D� E� EX��E-
��DU��. E���D� DE L� CUE��I�� 

Como ya se �a señalado, se cuenta todavía con poca información sobre el 
patrimonio musical �istórico conservado en Extremadura a pesar de los esfuer-
zos que en las últimas d�cadas se �an realizado para mostrar la calidad y canti-
dad del mismo. �rueba de ello son los pocos párrafos que se dedican a los maes-
tros de capilla y obras conservadas en nuestras catedrales o en el �onasterio 
de �uadalupe, en los ya clásicos libros generalistas de �istoria de la �úsica Es-
pañola1. �i siquiera en las últimas publicaciones de �istoria de la �úsica reali-
zadas en la última d�cada se encuentra información de inter�s� es más, se obvia 
toda referencia a la música de los centros religiosos más importantes de esta 
Comunidad2. 

�in embargo, se debe prestar atención a los trabajos que a lo largo del 
pasado siglo se realizaron sobre la música y músicos extremeños� en primer lu-
gar, los estudios sobre la música de la catedral de Badajoz publicados en los 
años sesenta del siglo pasado por �antiago �astner en la revista Anuario Musi-
cal3. �ención aparte merecen los documentados artículos firmados por Car-
melo �olís en las d�cadas finales del pasado siglo dedicados a la música en la 
Baja Extremadura4. Las últimas aportaciones sobre la música catedralicia de 

 
1 L��E�-C�L�, J. Historia de la Música española, 3� El siglo XVII, �lianza �úsica, �adrid, 1���, o  
������ ���E��, �ntonio, Historia de la Música Española, 4� Siglo XVIII (1��5, reimp. 1��3).  
2 Con el título gen�rico de Historia de la Música española e hispanoamericana, se �an editado �  
volúmenes que abarcan los diferentes períodos �istóricos desde diferentes enfoques, según la  
temática asignada a cada uno de los autores de cada capítulo. � este respecto, podrían �aber re- 
sultado interesantes en lo que se refiere a la aportación extremeña al conjunto de músicas de  
nuestro país los siguientes volúmenes� Vol. 2� De los Reyes Católicos a Felipe II, (coord.) �aría del  
Carmen ���E� �U�����, 2012; Vol. 3: La música en el siglo XVII, (coord.) �lvaro �orrente �án- 
c�ez-�uisande, 2016� Vol. 4� La música en el siglo XVIII (coord.) Jos� �áximo LE�� C�U�, 2014.  
3 �����E�, �acario �antiago� “La música en la Catedral de Badajoz (años 1520-1603)”, Anuario 
Musical,  12,  1�57,  pp.  123-146�  del  mismo  autor�  “La música en la Catedral de Badajoz (años 
1601-1700)”, Anuario Musical, 15 1�60, pp. 63-�4� “La música en la Catedral de Badajoz (años 
1654-1764)”, Anuario Musical, 1�, 1�63, pp. 223-23�.  
4 Los trabajos de este investigador fueron numerosos y con aportaciones de gran inter�s, tanto en  
el ámbito de la �istoria del �rte como de la �istoria de la �úsica en Extremadura. En todo caso,  
destaca su aportación al conocimiento del órgano en Extremadura que realizó con su tesis doctoral
�  “El órgano en Extremadura (siglos XV al XIX). Estudio y catalogación”, defendida en la 
Universidad 
de Extremadura en 1��0, investigación que, a pesar de los esfuerzos realizados últimamente, toda- 
vía permanece a la espera de su publicación. �tros trabajos, dedicados tanto al órgano en Extrema- 
dura como a la música �istórica extremeña, son� ��L�� ��D���UE�, Carmelo, “Juan Vázquez en la  
Catedral de Badajoz”, Revista de Estudios Extremeños, vol. 30, 1�74, n.� 1, pp. 127-151� “Juan Váz-
quez. Datos para una biografía”, en �UBI� �amuel (Estudio y Ed.) Agenda Defunctorum, Sevilla, 
1556,  
�eal �usical, �adrid, 1�75, pp. VII-XIII� “Datos para la �istoria del órgano en Extremadura (siglos 

4 Los trabajos de este investigador fueron numerosos y con aportaciones de gran interés, tanto en 
el ámbito de la Historia del Arte como de la Historia de la Música en Extremadura. En todo caso, 
destaca su aportación al conocimiento del órgano en Extremadura que realizó con su tesis doctoral:  
“El órgano en Extremadura (siglos XV al XIX). Estudio y catalogación”, defendida en la Universidad de 
Extremadura en 1990, investigación que, a pesar de los esfuerzos realizados últimamente, todavía 
permanece a la espera de su publicación. Otros trabajos, dedicados tanto al órgano en Extremadura 
como a la música histórica extremeña, son: SOLÍS RODRÍGUEZ, Carmelo, “Juan Vázquez en la Catedral 
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Real Musical, Madrid, 1075, pp. VII-XIII; “Datos para la historia del órgano en Extremadura (siglos 
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II. L�� E��UDI�� ��B�E EL ����I���I� �U�IC�L C���E�V�D� E� EX��E-
��DU��. E���D� DE L� CUE��I�� 

Como ya se �a señalado, se cuenta todavía con poca información sobre el 
patrimonio musical �istórico conservado en Extremadura a pesar de los esfuer-
zos que en las últimas d�cadas se �an realizado para mostrar la calidad y canti-
dad del mismo. �rueba de ello son los pocos párrafos que se dedican a los maes-
tros de capilla y obras conservadas en nuestras catedrales o en el �onasterio 
de �uadalupe, en los ya clásicos libros generalistas de �istoria de la �úsica Es-
pañola1. �i siquiera en las últimas publicaciones de �istoria de la �úsica reali-
zadas en la última d�cada se encuentra información de inter�s� es más, se obvia 
toda referencia a la música de los centros religiosos más importantes de esta 
Comunidad2. 

�in embargo, se debe prestar atención a los trabajos que a lo largo del 
pasado siglo se realizaron sobre la música y músicos extremeños� en primer lu-
gar, los estudios sobre la música de la catedral de Badajoz publicados en los 
años sesenta del siglo pasado por �antiago �astner en la revista Anuario Musi-
cal3. �ención aparte merecen los documentados artículos firmados por Car-
melo �olís en las d�cadas finales del pasado siglo dedicados a la música en la 
Baja Extremadura4. Las últimas aportaciones sobre la música catedralicia de 

 
1 L��E�-C�L�, J. Historia de la Música española, 3� El siglo XVII, �lianza �úsica, �adrid, 1���, o  
������ ���E��, �ntonio, Historia de la Música Española, 4� Siglo XVIII (1��5, reimp. 1��3).  
2 Con el título gen�rico de Historia de la Música española e hispanoamericana, se �an editado �  
volúmenes que abarcan los diferentes períodos �istóricos desde diferentes enfoques, según la  
temática asignada a cada uno de los autores de cada capítulo. � este respecto, podrían �aber re- 
sultado interesantes en lo que se refiere a la aportación extremeña al conjunto de músicas de  
nuestro país los siguientes volúmenes� Vol. 2� De los Reyes Católicos a Felipe II, (coord.) �aría del  
Carmen ���E� �U�����, 2012; Vol. 3: La música en el siglo XVII, (coord.) �lvaro �orrente �án- 
c�ez-�uisande, 2016� Vol. 4� La música en el siglo XVIII (coord.) Jos� �áximo LE�� C�U�, 2014.  
3 �����E�, �acario �antiago� “La música en la Catedral de Badajoz (años 1520-1603)”, Anuario 
Musical,  12,  1�57,  pp.  123-146�  del  mismo  autor�  “La música en la Catedral de Badajoz (años 
1601-1700)”, Anuario Musical, 15 1�60, pp. 63-�4� “La música en la Catedral de Badajoz (años 
1654-1764)”, Anuario Musical, 1�, 1�63, pp. 223-23�.  
4 Los trabajos de este investigador fueron numerosos y con aportaciones de gran inter�s, tanto en  
el ámbito de la �istoria del �rte como de la �istoria de la �úsica en Extremadura. En todo caso,  
destaca su aportación al conocimiento del órgano en Extremadura que realizó con su tesis doctoral
�  “El órgano en Extremadura (siglos XV al XIX). Estudio y catalogación”, defendida en la 
Universidad 
de Extremadura en 1��0, investigación que, a pesar de los esfuerzos realizados últimamente, toda- 
vía permanece a la espera de su publicación. �tros trabajos, dedicados tanto al órgano en Extrema- 
dura como a la música �istórica extremeña, son� ��L�� ��D���UE�, Carmelo, “Juan Vázquez en la  
Catedral de Badajoz”, Revista de Estudios Extremeños, vol. 30, 1�74, n.� 1, pp. 127-151� “Juan Váz-
quez. Datos para una biografía”, en �UBI� �amuel (Estudio y Ed.) Agenda Defunctorum, Sevilla, 
1556,  
�eal �usical, �adrid, 1�75, pp. VII-XIII� “Datos para la �istoria del órgano en Extremadura (siglos 
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1 L��E�-C�L�, J. Historia de la Música española, 3� El siglo XVII, �lianza �úsica, �adrid, 1���, o 
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c�ez-�uisande, 2016� Vol. 4� La música en el siglo XVIII (coord.) Jos� �áximo LE�� C�U�, 2014. 
3 �����E�, �acario �antiago� “La música en la Catedral de Badajoz (años 1520-1603)”, Anuario
Musical, 12, 1�57, pp. 123-146� del mismo autor� “La música en la Catedral de Badajoz (años
1601-1700)”, Anuario Musical, 15 1�60, pp. 63-�4� “La música en la Catedral de Badajoz (años
1654-1764)”, Anuario Musical, 1�, 1�63, pp. 223-23�. 
4 Los trabajos de este investigador fueron numerosos y con aportaciones de gran inter�s, tanto en 
el ámbito de la �istoria del �rte como de la �istoria de la �úsica en Extremadura. En todo caso, 
destaca su aportación al conocimiento del órgano en Extremadura que realizó con su tesis doctoral� 
“El órgano en Extremadura (siglos XV al XIX). Estudio y catalogación”, defendida en la Universidad
de Extremadura en 1��0, investigación que, a pesar de los esfuerzos realizados últimamente, toda-
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�eal �usical, �adrid, 1�75, pp. VII-XIII� “Datos para la �istoria del órgano en Extremadura (siglos 
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Badajoz pertenecen a Josefa �ontero, quien da a conocer algunos datos de in-
ter�s sobre la �istoria de la música de esta catedral5, y a �eodoro �. López Ló-
pez, quien proporciona una valiosísima y actualizada información sobre su ar-
c�ivo musical6. Vinculados a la seo pacense, en especial, a dos de sus más im-
portantes maestros de capilla, se encuentran las respectivas tesis doctorales de 
�lonso �ómez �allego, sobre la música y la poesía de Juan Vázquez7, y de ��ctor 
�rc�illa �egade, sobre el maestro portugu�s Est�v�o de Brito�. 

�especto a la catedral de �lasencia, además del ya clásico estudio realizado 
por �amuel �ubio en 1�50 referente a los libros de polifonía conservados en su 
arc�ivo�, �omán �ómez �uill�n realizó con posterioridad algunos trabajos con 
desigual inter�s y acierto10. �unque, sin duda, el estudio más relevante realizado 

 
XV  y  XVI)”,  en  B��E�  C���E�,  �.  (Coord.)  El órgano español: Actas del Primer Congreso, 1��3,  
pp. 155-172�  “El órgano barroco en Extremadura”, en B��E� C���E�, �. (Coord.) El órgano espa-
ñol: actas del II Congreso Español de Órgano, 1��7, pp. 203-246� “�aestros de Capilla, �rganistas y  
�rganeros �ortugueses en la Baja Extremadura (siglos XVI-XVIII)”, Revista Portuguesa de Musicolo-
gia, n.� 1, 1��1, pp. �7-�6� “�rganos y organeros en �uente del �aestre (�iglos XVI al XIX)”, Boletín 
de la Real Academia de Extremadura de las Letras y las Artes, t. 1, 1, 1��0, pp. 55-62� “El arc�ivo mu-
sical de la Catedral de Badajoz”, El patrimonio musical de Extremadura, �rujillo, Ediciones de La Co- 
ria, 1��3, pp. 15-3�� “�rganos y organeros en �livenza”, Boletín de la Real Academia de Extremadura 
de las Letras y las Artes, t. 4, 1, 1��3, pp. �5-�6� “El polifonista pacense Juan Vázquez y la est�tica  
musical del XVI”, en �E����DE� D���, �. et al. (Coords.) El Humanismo extremeño, 1���, pp. 565- 
567� “Los órganos de la Catedral de Badajoz”, Cuadernos de Historia del Arte, n�. 1, Catedral �etro- 
politana de Badajoz, 1��5� �EJ�D� VI�UE�E, �rancisco, “Libros Corales de la Catedral de Badajoz. 
Estudio y Catalogación”, Memorias de la Real Academia de Extremadura de las Letras y las Artes, vol.  
IV, �rujillo, 1���, pp. 326-3�4� del mismo autor� “El polifonista pacense Juan Vázquez y la est�tica 
musical del siglo XVI”, III Jornadas sobre el Humanismo Extremeño, �eal �cademia de las Letras y de  
las �rtes, �rujillo, 1���, pp. 565-567.  
5 ����E��, Josefa� “La música en la catedral. La actividad musical y los maestros de capilla”, en 
�EJ�D� VI�UE�E, �rancisco (Coord.) La catedral de Badajoz (1255-2005), Badajoz, �rzobispado  
de ��rida-Badajoz, 2007, pp. 574-667. 
6 L��E� L��E�, �eodoro �. “El arc�ivo musical de la catedral de Badajoz”, XLIX Coloquios históri-
cos de Extremadura, �rujillo, 2020, pp. 1�5-212. 
7 ���E� ��LLE��, �lonso, La recepción de la lírica popular antigua en la obra del polifonista Juan 
Vázquez, �esis Doctoral, Universidad de Extremadura, 2015. Disponible en �ttps���de�esa.unex. 
es��443��andle�10662�7673. 
� ��C�ILL� �E��DE, �ugo, Músicos portugueses en España durante el reinado de Felipe III. El 
maestro Estêvão de Brito, �esis Doctoral, Universidad de Extremadura, 2016. Disponible en 
�ttps��� de�esa.unex.es��443��andle�10662�3���. 
� �UBI�, �amuel, “El arc�ivo musical de la catedral de �lasencia”, Anuario musical, vol. V, 1�50, 
pp. 147-16�. 
10 ���E�-�UILL��, �omán, “Cristóbal de �orales, �aestro de Capilla en la Catedral de �lasen-
cia”, Revista de Estudios Extremeños, XXVIII-2, 1�72, pp. 345-352� del mismo autor� “Juan Vázquez 
en la catedral de �lasencia”, Revista de Estudios Extremeños, XXIX-3, 1�73, pp. 4�5-502� Los órga-
nos de la catedral de Plasencia (datos para un estudio histórico), Delegación �rovincial de Cultura, 
Cáceres, 1��0� Juan Santiago Palomino: maestro de capilla de la catedral de Plasencia (1712-1738), 
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todav�a en el siglo pasado es el de López�Calo, donde se �ace un recorrido por la 
�istoria de la música de la seo placentina a trav�s de la documentación conser�
vada en la misma11� �a en el este siglo son dignas de mención las aportaciones de 
�amos Berrocoso respecto a algunos maestros de capilla de la catedral de Plasen�
cia de los siglos �VIII y �I�, de su arc�ivo musical o de la documentación de inte�
r�s para reconstruir el pasado musical de esta catedral12� En otro orden de cosas 
y para finalizar este recorrido por los estudios so�re música en la catedral pla�
centina, se de�en citar las dos tesis doctorales defendidas en la �niversidad de 
E�tremadura en los últimos a�os, la realizada por �licia �art�n Terrón so�re la 
�istoria de la música de la catedral desde mediados del siglo �VIII �asta la tercera 
d�cada del �I�13, y la de �arta �errano �il, que trata so�re el per�odo �istórico 
que a�arca desde el siglo �V a mediados del �VI1�� 

En lo que respecta a la catedral de Coria destacamos los tra�a�os de Pilar 
Barrios �anzano, en primer lugar, su tesis doctoral so�re la música en esta ca�
tedral1�, adem�s de otros art�culos pu�licados en diversas revistas16; el tra�a�o 

 
Institución Cultural “El Brocense”, 198�; “La orquesta de la Catedral de Plasencia en Tru�illo du�
rante la visita del rey Carlos IV en 1796”, Revista de Musicología, vol� 8, n�� 2, 198�, pp� 323�33�� 
11 L�PE��C�L�, �os�� La música en la catedral de Plasencia, Eds� La Coria, Tru�illo, 199�� �n �re�
v�simo anticipo de este tra�a�o se encuentra en� “La música en la catedral de Plasencia”, El patri-
monio musical de Extremadura, Eds� de La Coria, Tru�illo, 1993, pp� 1�9�1���  
12 ����� BE���C���, �uan �anuel, “�úsicos de la catedral de Plasencia durante los primeros 
a�os �1781�1791) del magisterio de capilla de �aimundo Luis �orner”, Ars et sapientia: Revista 
de la asociación de amigos de la Real Academia de Extremadura de las letras y las artes, n�� 21, 
2��6, pp. 2���222; “Los primeros a�os del magisterio de capilla de �aimundo Luis �orner en 
Plasencia”, Anuario musical, n�� 61, 2��6, pp� 179�188; “�ndice de los fondos del arc�ivo musical 
de la catedral de Plasencia”, Ars et sapientia: Revista de la asociación de amigos de la Real Academia 
de Extremadura de las letras y las artes, n�� 16, 2���, pp� �1�78; “�pro�imación a la vida y o�ra de 
�os� �ar�a �idalgo, maestro de capilla de la catedral de Plasencia �18�2�1877) y precursor de la 
reforma de la música sagrada”, Revista de Musicología, vol� 27, n�� 1, 2���, pp� ��3��66; “�ndice 
de los fondos del arc�ivo musical de la catedral de Plasencia”, Ars et sapientia: Revista de la aso-
ciación de amigos de la Real Academia de Extremadura de las letras y las artes, n�� 16, 2���, pp� �1�
78� “ ‘Informaciones de limpieza’ de miseros, mozos y capellanes del coro en el �rc�ivo de la Ca�
tedral de Plasencia”, Revista de Musicología, vol� 32, n�� 1, 2��9, pp� 33���� 
13 ���T�� TE����, �licia, Esplendor y ocaso en las instituciones eclesiásticas del norte de Extre-
madura: las prácticas musicales en las Catedrales de Plasencia y Coria entre 1750 y 1839, Tesis 
�octoral, �niversidad de E�tremadura, 2�16� �isponi�le en �ttps���de�esa�une��es�8��3� 
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todav�a en el siglo pasado es el de López�Calo, donde se �ace un recorrido por la 
�istoria de la música de la seo placentina a trav�s de la documentación conser�
vada en la misma11� �a en el este siglo son dignas de mención las aportaciones de 
�amos Berrocoso respecto a algunos maestros de capilla de la catedral de Plasen�
cia de los siglos �VIII y �I�, de su arc�ivo musical o de la documentación de inte�
r�s para reconstruir el pasado musical de esta catedral12� En otro orden de cosas 
y para finalizar este recorrido por los estudios so�re música en la catedral pla�
centina, se de�en citar las dos tesis doctorales defendidas en la �niversidad de 
E�tremadura en los últimos a�os, la realizada por �licia �art�n Terrón so�re la 
�istoria de la música de la catedral desde mediados del siglo �VIII �asta la tercera 
d�cada del �I�13, y la de �arta �errano �il, que trata so�re el per�odo �istórico 
que a�arca desde el siglo �V a mediados del �VI1�� 

En lo que respecta a la catedral de Coria destacamos los tra�a�os de Pilar 
Barrios �anzano, en primer lugar, su tesis doctoral so�re la música en esta ca�
tedral1�, adem�s de otros art�culos pu�licados en diversas revistas16; el tra�a�o 
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de �ntonio Ezquerro so�re el arc�ivo de esta catedral17 y las pu�licaciones de 
�rancisco �odilla León so�re la música de algunos polifonistas conservada en 
centros religiosos de E�tremadura o vinculados a los mismos18� �dem�s, son 
Barrios �anzano y �odilla León los responsa�les del inventario del arc�ivo de 
música de esta catedral disponi�le en red19� 

Con todo lo dic�o, �aciendo valer el m�rito de las investigaciones ante�
riormente citadas, se de�e se�alar en este punto la situación cr�tica en la que se 
�alla el importante legado musical conservado en nuestras catedrales� �n e�a�
men del mismo realizado a partir de estudios previos realizados por nosotros 
mismos, nos permite afirmar que, a pesar de los esfuerzos realizados por los 
ca�ildos en los últimos a�os, su estado de conservación dista muc�o de ser el 
idóneo, con algunos materiales deteriorados o incompletos, am�n de una clasi�
ficación y ordenación de los mismos poco pr�ctica� Por otra parte, la documen�
tación conservada en los centros religiosos de E�tremadura es de dif�cil acceso 
por la limitación de �orarios de los arc�ivos� Todo ello �ace que, como se ven�a 
afirmando m�s arri�a, nuestra la música �istórica de E�tremadura siga siendo 
poco conocida o, al menos, poco valorada en el con�unto del patrimonio musical 
�ispano� 
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III. PR��EC��� �E I��E��I�ACI�� PRE�I�� 
En este punto debemos destacar anteriores proyectos �ue guardan una 

relación directa con el presente y �ue �ueron llevados a cabo desde la �niversi-
dad de Extremadura. El primero ten�a por t�tulo Patrimonio musical en la tradi-
ción extremeña. Legado, Investigación y transmisión. Coordinado por Pilar �a-
rrios �an�ano� �ue �inanciado por la Conse�er�a de Educación� Ciencia y �ecno-
log�a. �unta de Extremadura y se llevó a cabo entre �00� y �004� el segundo se 
intitulaba La música histórica extremeña. Investigación y difusión a través de re-
des virtuales� coordinado por la misma investigadora� �inanciado por la Conse-
�er�a de Educación� Ciencia y �ecnolog�a de la �unta de Extremadura y desarro-
llado entre �00� y �00�. 

�a m�s recientemente� con nuestra coordinación como director del grupo 
de investigación y �inanciado por la Conse�er�a de Econom�a� Comercio e Inno-
vación� entre los a�os �009-�0�� se llevó a cabo un proyecto �ue ten�a por t�-
tulo “La recuperación de la música histórica en Centros religiosos de Extrema-
dura” (PRI09A044). Al amparo de este último proyecto se obtuvieron resulta-
dos muy relevantes �ue en este caso sirvieron de punto de partida para el pre-
sente� inventario de los �ondos musicales de las catedrales de �ada�o�� Coria y 
Plasencia� digitali�ación completa del �ondo musical �erónimo del �onasterio 
de �uadalupe y vaciado de noticias musicales a partir de las �uentes primarias 
conservadas en estos archivos. A partir de estos estudios se han podido elabo-
rar y presentar traba�os en diversos eventos cient��icos nacionales o publicacio-
nes sobre la música de algunos de los maestros m�s relevantes. 

I�. �RI�I�ALI�A� �E LA PR�P�E��A 
Como ya se ha apuntado� por el momento siguen sin ser muy accesibles 

los �ondos musicales pertenecientes a instituciones eclesi�sticas en nuestro 
pa�s y� en especial� en nuestra comunidad autónoma. �abemos de iniciativas lle-
vadas a cabo con anterioridad en otros lugares� tanto dentro como �uera de Es-
pa�a� en Europa y Am�rica. Pero� en algunos casos� los materiales y el �ormato 
de los mismos han �uedado obsoletos y resultan �inalmente de di��cil acceso por 
tratarse de �ondos custodiados exclusivamente en los archivos catedralicios y 
con poca proyección al exterior.  

�in embargo� las propuestas de creación de una red global de materiales 
musicales a disposición de investigadores y de público interesado� son cada ve� 
m�s visibles en el mundo globali�ado� y no sólo desde los portales de car�cter 
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tulo “La recuperación de la música histórica en Centros religiosos de Extrema-
dura” (PRI09A044). Al amparo de este último proyecto se obtuvieron resulta-
dos muy relevantes �ue en este caso sirvieron de punto de partida para el pre-
sente� inventario de los �ondos musicales de las catedrales de �ada�o�� Coria y 
Plasencia� digitali�ación completa del �ondo musical �erónimo del �onasterio 
de �uadalupe y vaciado de noticias musicales a partir de las �uentes primarias 
conservadas en estos archivos. A partir de estos estudios se han podido elabo-
rar y presentar traba�os en diversos eventos cient��icos nacionales o publicacio-
nes sobre la música de algunos de los maestros m�s relevantes. 

I�. �RI�I�ALI�A� �E LA PR�P�E��A 
Como ya se ha apuntado� por el momento siguen sin ser muy accesibles 

los �ondos musicales pertenecientes a instituciones eclesi�sticas en nuestro 
pa�s y� en especial� en nuestra comunidad autónoma. �abemos de iniciativas lle-
vadas a cabo con anterioridad en otros lugares� tanto dentro como �uera de Es-
pa�a� en Europa y Am�rica. Pero� en algunos casos� los materiales y el �ormato 
de los mismos han �uedado obsoletos y resultan �inalmente de di��cil acceso por 
tratarse de �ondos custodiados exclusivamente en los archivos catedralicios y 
con poca proyección al exterior.  

�in embargo� las propuestas de creación de una red global de materiales 
musicales a disposición de investigadores y de público interesado� son cada ve� 
m�s visibles en el mundo globali�ado� y no sólo desde los portales de car�cter 
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El patrimonio musical histórico de Extremadura. Un proyecto para su recuperación y conservación 
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cient��ico vinculados a instituciones de investigación y universidades� sino tam-
bi�n desde proyectos musicales privados� as�� resulta cada ve� m�s ��cil dar a 
conocer repertorios musicales de todo el mundo �ue hasta hace bien pocos a�os 
eran inaccesibles por problemas tales como las limitaciones geogr��icas o cul-
turales� el di��cil acceso a la red� etc.  

En lo �ue ata�e a Extremadura y como consecuencia de lo anterior� la rea-
li�ación de proyecto presente ha supuesto una novedad en cuanto al conoci-
miento �ue se tiene de la música conservada en los centros catedralicios de Ex-
tremadura� la mayor parte por ordenar� clasi�icar y anali�ar. As�� estamos dando 
a conocer una parte importante de lo �ue �ue nuestro patrimonio musical y de 
dirigirlo no sólo a al mundo acad�mico y de investigación� sino tambi�n a los 
ciudadanos interesados en conocer la aportación de nuestra música al con�unto 
de músicas históricas occidentales.  
Datos del proyecto: 

��tulo� Conservación del patrimonio musical histórico de Extremadura: di-
gitalización, estudio y catalogación de los fondos musicales de las catedrales de 
Badajoz, Coria y Plasencia.  

Proyecto co�inanciado por el �ondo europeo de �esarrollo Regional y 
Conse�er�a de Econom�a� Competitividad y Agenda �igital de la �unta de Extre-
madura. 

Investigadores� �rancisco Rodilla León (Coordinador)� ��ctor Archilla �e-
gade� �eresa �raile Prieto� �uadalupe �ur�n �om�ngue�� Ramón P�re� Pare�o� 
Antonio Panto�a Chaves� �os� �oto ����ue�.  

�. ���E�I���  
�b�etivo general� Recuperar� anali�ar y conservar los �ondos musicales de 

los principales centros religiosos de Extremadura. 
�b�etivos espec��icos� 

�. Reali�ar una revisión cr�tica de los estudios reali�ados hasta el mo-
mento sobre música histórica en Extremadura para establecer las bases 
sobre las �ue iniciar nuestros traba�os sobre los �ondos musicales en 
Extremadura. 

�. �escubrir� identi�icar y anali�ar la música de autores vinculados a Ex-
tremadura� como continuación de la tarea ya emprendida por este 



68 69

�ran�is�o �odilla �e�n 

 
�� 

e��i�o de inves�iga�i�n en s� �o��ro�iso de dif�si�n de la ��si�a �is�
��ri�a de �x�re�ad�ra� 

�� �oner en rela�i�n �ara s� an�lisis �o��ara�ivo los fondos ��si�ales y 
�ex��ales �onservados en �x�re�ad�ra �on los exis�en�es �an�o en �s�
�a�a� �o�o en ��ro�a e ��eroa��ri�a� 

�� Conservar �na �ar�e i��or�an�e de n�es�ro �a�ri�onio ��si�al a �rav�s 
de la digi�ali�a�i�n en for�a�o fo�ogr�fi�o de al�a resol��i�n los fondos 
��si�ales de las �a�edrales de �ada�o�� Coria y �lasen�ia�  

�� �oner a dis�osi�i�n de inves�igadores de �odo el ��ndo �n �a��logo 
�o��le�o y defini�ivo de la ��si�a �is��ri�a de �x�re�ad�ra� seg�n las 
dire��ri�es del organis�o in�erna�ional ����� �s�a �area s�lo ��ede rea�
li�arse �na ve� digi�ali�ados �odos s�s fondos y �ra�adas digi�al�en�e 
las fo�ograf�as �ara s� �ons�l�a�  

�� �ar a �ono�er �or �edios diversos ����li�a�iones �ien��fi�as� �rea�i�n 
y dif�si�n de �on�enidos en red� edi�iones ��si�ales y li�erarias� �on�
�ier�os� si��osios� �ornadas� e���� los re�er�orios ��si�ales ��e se �a�
llan los �rin�i�ales �en�ros religiosos de �x�re�ad�ra� 

��� �������C�� �� �� ��O�U���� 
�n la a���alidad son �ada ve� ��s las ins�i���iones ��e se in�linan �or la 

digi�ali�a�i�n de s�s fondos �o�o �n �edio de �onserva�i�n y de es��dio de la 
��si�a ��s �r���i�o� ya ��e evi�a la �ani��la�i�n dire��a y �er�i�e s� �ons�l�a 
sin el de�erioro �onsig�ien�e� �n�re es�as ins�i���iones de�e�os �i�ar el �oyal 
�ollo�ay �Universidad de �ondres� y la �ri�is� �i�rary� ��e �an digi�ali�ado 
�as�a a�ora ��s de ��� i��resos ��si�ales del siglo ���� o el �roye��o ������ 
de la Universidad de Oxford y el King’s College de �ondres� �in d�da� el �roye��o 
��s a��i�ioso es el de Music Treasures Consortium� en el ��e �ar�i�i�an �na 
de�ena de ins�i���iones in�erna�ionales ��yos o��e�ivos y �areas �rin�i�ales son 
la �onserva�i�n y dif�si�n de los fondos de ��si�a a �rav�s de la digi�ali�a�i�n 
fo�ogr�fi�a en al�a resol��i�n� 

Uno de los ��n�os de in�er�s del �roye��o es el �ra�a�o de re���era�i�n y 
�onserva�i�n de los do���en�os ��ar�i��ras� lega�os y �ar�e�as� de los siglos 
��� �as�a el ���� ya ��e �as�a la fe��a no se �a reali�ado �na la�or si�ilar a 
nivel regional de �ales di�ensiones o de �e���i�a �an ex�l�siva� �xis�e �na gran 
ri��e�a de do���en�os ��si�ales ��e se des�ono�e y ��e �o�o a �o�o se va 
�erdiendo �o�o �onse��en�ia del �aso del �ie��o� as� �o�o �or la fal�a de ��i�
dado y �an�eni�ien�o de alg�nos fondos en alg�nas sedes �a�edrali�ias� �or 
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�� �ar a �ono�er �or �edios diversos ����li�a�iones �ien��fi�as� �rea�i�n 
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��� �������C�� �� �� ��O�U���� 
�n la a���alidad son �ada ve� ��s las ins�i���iones ��e se in�linan �or la 

digi�ali�a�i�n de s�s fondos �o�o �n �edio de �onserva�i�n y de es��dio de la 
��si�a ��s �r���i�o� ya ��e evi�a la �ani��la�i�n dire��a y �er�i�e s� �ons�l�a 
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fo�ogr�fi�a en al�a resol��i�n� 
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��� �as�a el ���� ya ��e �as�a la fe��a no se �a reali�ado �na la�or si�ilar a 
nivel regional de �ales di�ensiones o de �e���i�a �an ex�l�siva� �xis�e �na gran 
ri��e�a de do���en�os ��si�ales ��e se des�ono�e y ��e �o�o a �o�o se va 
�erdiendo �o�o �onse��en�ia del �aso del �ie��o� as� �o�o �or la fal�a de ��i�
dado y �an�eni�ien�o de alg�nos fondos en alg�nas sedes �a�edrali�ias� �or 
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�an�o� es�a�os dando ��ilidad a �nos do���en�os ��e �orren el riesgo de vol�
verse invisi�les� �edian�e es�e �roye��o es�a�os ��ili�ando esos �a�eriales 
�o�o �rans�isores de �ono�i�ien�o �ara la so�iedad en general� ade��s de 
dando valor a ese �a�ri�onio �ara dif�ndir �na �ar�e de n�es�ro �asado �on 
�roye��i�n de f���ro�  

�l seg�ndo fo�o de in�er�s de n�es�ro �roye��o de inves�iga�i�n y ��i�� 
el ��s i��or�an�e es�� rela�ionado �on el �or�al �e� �ara �ons�l�a de es�e�ia�
lis�as� inves�igadores y �s�arios in�eresados �or la �e���i�a de la ��si�a e�le�
si�s�i�a� �s�a a�or�a�i�n �r���i�a �on�e��la y ����le �on los o��e�ivos de dif��
si�n de res�l�ados a�ad��i�os �ar�ados al �rin�i�io de es�e a�ar�ado� �esde 
n�es�ro �lan�ea�ien�o es�a �area �o��or�a �n re�o� ya ��e �a�e�os visi�le 
n�es�ro �ra�a�o de inves�iga�i�n �ara el �on��n�o de la �o��nidad �ien��fi�a y� 
ade��s� le fa�ili�a�os �na a�li�a�i�n ��e fo�en�a n�evas for�as de �ono�i�
�ien�o �edian�e el �so del �or�al �e� y la �ase de da�os ��e al�ergar� �o�o 
ins�r��en�o de �ons�l�a� 

���� ���O�O�O��� 
VII.1. Campo de estudio 

�l �resen�e �roye��o se �a dirigido al es��dio del �a�ri�onio ��si�al �is�
��ri�o �onservado en �x�re�ad�ra en los �rin�i�ales �en�ros religiosos� ��e 
��en�an �on ��s de ����� o�ras ��si�ales en for�a�o �ar�i�ellas y �� li�ros 
��si�a de �an�o de �rgano ��ono�idos �o��n�en�e �o�o li�ros de �olifon�a�� 
�n es�e sen�ido de�e�os se�alar ��e �e�os o��ado �or de�ar �ara o�ra o�asi�n 
los do���en�os ��si�ales �onservados en �en�ros �enores ��i�ados en �o�la�
�iones �a��i�n i��or�an�es� �ero ��e �or el �o�en�o res�l�an de �enor in�e�
r�s� as� �o�o los li�ros de �an�o llano� los ��ales� de�ido a s� es�e�ifi�idad y 
�i�olog�a� �ere�en ser in�l�idos en �n f���ro �roye��o� 
VII.2. Técnicas de recogida de datos: 

♫ �la�ora�i�n de infor�es �revios y organi�a�i�n de los �is�os �e�
dian�e la �rea�i�n de �na �ase de da�os en la ��e se in�l�ye infor�a�i�n 
so�re los es��dios �revios y la lo�ali�a�i�n de las f�en�es ��si�ales �on�
servadas en la a���alidad �ara s� es��dio �os�erior� �s�as fi��as �on�ie�
nen varios �a��os ��e en los ��e fig�ran los da�os ��s relevan�es �ara 
la in�edia�a lo�ali�a�i�n de do���en�os� inven�arios reali�ados� e��� 

♫ �n�lisis� es��dio de las �is�as y es�a�le�i�ien�o de �ri�erios de in�er�
ven�i�n y dise�o �ara �onseg�ir los o��e�ivos �ro��es�os� iden�ifi�a�i�n 
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VIII.1. Actividad 1: Localización, clasificación y digitalización de los fondos musi-
cales de las catedrales de Plasencia, Badajoz y Coria 

manfrotto

Memoria de los libros, 
papeles e instrumentos, que esta Santa Iglesia tiene para su uso. Año de 1791. Maestro de capilla 
Dn. Francisco de Paula Trujillo. Oy 3 de noviembre. Dn. Francisco de Paula Trujillo. Pedro Antonio 
Cerezo. Rubricados Razón de los libros que se hallan en el coro y librería de esta 
Catedral para rezar y cantar el Oficio Divino: a saber. 25 de octubre de 1791. Pedro Antonio Cerezo 
y Francisco Antonio Alcántara González. Rubricados Inventario de las Obras de mú-
sica religiosa, propiedad de esta Santa Iglesia Catedral de Badajoz. Año de 1901. D. Francisco Coll y 
Ball. Organista-maestro de capilla Índice de la música para 
Capilla existente en el archivo de esta S.I.C. de Badajoz el 15 de enero de 1921. Para el Ilmo. Cabildo. 

Catálogo de las obras de Música para Capilla existentes en el archivo de esta S.I.C, Catedral de 
Badajoz el 1 de Junio de 1925. Catálogo de las obras de Música para Capilla existentes en el 
archivo de esta S.I.C, Catedral de Badajoz el 26 de S de septiembre de 1943 Fondos 
musicales que se encontraban en los armarios subsidiarios de los dos órganos en la catedral y no se 
habían clasificado en el archivo general

Catálogo de las obras músico-
religiosas que componen el Archivo de la Sta. I Catedral de Coria

Catálogo general de los libros impresos de la Biblioteca 
Catedralicia y de las obras músico-religiosas que posee el Archivo de la Santa Iglesia Catedral de 
Coria. , , 

Inventario General 
de la Música Sagrada propiedad de la Santa Iglesia Catedral de Plasencia. Catalogada por el bene-
ficiado Contralto ___. Plasencia 20 de agosto de 1919

Obras de los s. XVI y XVII. Archivo de Música de la S. I. Catedral de Plasencia”. Cata-
logación hecha por ___, Maestro de Capilla de la S: I. Catedral. Plasencia y Agosto de 1949
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de fuentes, t�cnicas de digitali�ación m�s convenientes, elaboración de 
base de datos con los campos necesarios para volcar información según 
criterios internacionales, etc� 

♫ Preparación y elaboración de materiales, estudio de los mismos, elabo-
ración de informes y conclusiones finales y volcado en red para su difu-
sión� 

����� PL�� �� ������� � ����������S 

VIII.1. Actividad 1: Localización, clasificación y digitalización de los fondos musi-
cales de las catedrales de Plasencia, Badajoz y Coria 

�n esta primera actividad los traba�os consistieron en el estudio previo 
de locali�ación y an�lisis de los inventarios reali�ados �asta el momento en cada 
una de las catedrales para su posterior cote�o con la organi�ación y clasificación 
actual��� Posteriormente, se procedió a la digitali�ación de los fondos musicales 
utili�ando � c�maras digitales �i�on ����� y � tr�podes manfrotto, tar�etas de 
memoria, etc�  

 
�� �n la catedral de �ada�o� fueron consultados los siguientes inventarios: Memoria de los libros, 
papeles e instrumentos, que esta Santa Iglesia tiene para su uso. Año de 1791. Maestro de capilla 
Dn. Francisco de Paula Trujillo. Oy 3 de noviembre. Dn. Francisco de Paula Trujillo. Pedro Antonio 
Cerezo. Rubricados �lg� �� n� ����� Razón de los libros que se hallan en el coro y librería de esta 
Catedral para rezar y cantar el Oficio Divino: a saber. 25 de octubre de 1791. Pedro Antonio Cerezo 
y Francisco Antonio Alcántara González. Rubricados �lg� �� n� ����� Inventario de las Obras de mú-
sica religiosa, propiedad de esta Santa Iglesia Catedral de Badajoz. Año de 1901. D. Francisco Coll y 
Ball. Organista-maestro de capilla �lg� ��� n� ����� Leg� ��� n� ������ Índice de la música para 
Capilla existente en el archivo de esta S.I.C. de Badajoz el 15 de enero de 1921. Para el Ilmo. Cabildo. 
s�s� Catálogo de las obras de Música para Capilla existentes en el archivo de esta S.I.C, Catedral de 
Badajoz el 1 de Junio de 1925. s�s� Catálogo de las obras de Música para Capilla existentes en el 
archivo de esta S.I.C, Catedral de Badajoz el 26 de S de septiembre de 1943 �lg� ��� n� ������ Fondos 
musicales que se encontraban en los armarios subsidiarios de los dos órganos en la catedral y no se 
habían clasificado en el archivo general�  
�n la catedral de �oria fueron los siguientes: �����L��, �arcelino, Catálogo de las obras músico-
religiosas que componen el Archivo de la Sta. I Catedral de Coria, �at�logo manuscrito, �oria, in�-
dito, ���������� y ���������, �gnacio, Catálogo general de los libros impresos de la Biblioteca 
Catedralicia y de las obras músico-religiosas que posee el Archivo de la Santa Iglesia Catedral de 
Coria. �oria, in�dito, �����  
�inalmente, en la de Plasencia se tuvieron en cuenta: �������� �����, �uan, Inventario General 
de la Música Sagrada propiedad de la Santa Iglesia Catedral de Plasencia. Catalogada por el bene-
ficiado Contralto ___. Plasencia 20 de agosto de 1919 ����P, �a�a ��, s�n�� �����L�� ������-
���, �lorindo, Obras de los s. XVI y XVII. Archivo de Música de la S. I. Catedral de Plasencia”. Cata-
logación hecha por ___, Maestro de Capilla de la S: I. Catedral. Plasencia y Agosto de 1949 ����P, 
s�sig� s�n�� 
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Según el formato de los documentos, ya fuera música “a papeles” o libros 
de canto de órgano, se tuvieron en cuenta una serie de criterios:  

Para la música “a papeles”: 
♫ �igitali�ación de los documentos según el orden y clasificación original 

en el arc�ivo, tanto el de las propias ca�as, como dentro de las subcarpe-
tas contenidas en cada una de ellas� �o se modificó el orden de los ma-
teriales dentro de cada subcarpeta, aunque este estuviera errado�  

♫ ��tracción y digitali�ación del documento sin for�ar su formato y en-
cuadernación, para ser devuelto de nuevo a su ca�a de conservación en 
el mismo estado� 

Para los libros de �anto de órgano: 
♫ �igitali�ación de los libros a doble p�gina según el orden y clasificación 

original en el arc�ivo, discriminando los libros de canto de órgano de 
los de canto llano, material del que nos ocuparemos, como ya se �a 
apuntado, en un futuro proyecto�  

♫ �igitali�ación del documento sin for�ar su formato y encuadernación 
para ser devuelto de nuevo a su lugar de conservación en el mismo es-
tado� 

�n �ada�o� los fondos musicales, as� como el resto de documentación ca-
tedralicia, se �allan en la actualidad ubicados en las mismas dependencias del 
�rc�ivo �iocesano� �n cuanto a la de �oria, se encuentran en el arc�ivo de la 
misma catedral� �n Plasencia, por su parte, se guarda toda la documentación 
catedralicia y los fondos de música “a papeles” en el arc�ivo diocesano� solo los 
fondos de polifon�a y libros de canto llano se �allan todav�a en las dependencias 
de la catedral�  

La clasificación y ordenación actuales de estos fondos de música “a pa-
peles” es diversa y sin un criterio uniforme, aunque, en la mayor parte de los 
casos, se sigue el criterio funcional y pr�ctico, organi��ndose por g�neros mu-
sicales: misas, motetes, villancicos, lamentaciones, etc� 
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Fig. �: Fondo de li��os de can�o llano � de poli�on�a. �a�ed�al de �lasencia 

 
Fig. 2: Fondo música “a papeles” de la ca�ed�al de �ada�o�. ��c�i�o �iocesano 
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VIII.2. Actividad 2: Tratamiento y edición del material fotográfico. Trabajo de la-
boratorio 

�a�a la edici�n � ��a�amien�o de las �o�og�a��as se disp�so de � o�denado�
�es iMac de so��emesa, � 2 po����iles Macbook. �a edici�n del ma�e�ial digi�ali�
�ado �a sido �eali�ada con el so���a�e �do�e ��o�os�op �e�si�n 22.�.� con s� 
pl�ging �ame�a �a�, lo ��e �a pe�mi�ido �na �omogenei�aci�n del ma�e�ial 
o��enido pa�a �n �es�l�ado �p�imo, dando a las �o�og�a��as de mane�a a��om��
�ica �na il�minaci�n �omog�nea, � c�ando ��e�a necesa�io, de mane�a man�al. 
�on es�os p�og�amas se �eali�an �a�eas �ales como �eco��e del doc�men�o de�
�ando los m��genes necesa�ios pa�a la �is�ali�aci�n comple�a, o�ien�aci�n, co�
��ecci�n de �o�mas geom���icas, �il��os de ni�ide�, colo�, il�minaci�n �inal, e�c. 
Finalmen�e, el ma�e�ial se �a d�plicado en .�pg a m�nima comp�ensi�n pa�a op�
�imi�a� s� calidad, pa�a ��e s� peso pe�mi�a �na ape����a ��pida en c�al��ie� 
o�denado�.  

 
Fig. �: ��ime�a p�gina de la �o� del �iple de la Misa �as�o�al, de �os� Ma��a �idalgo �c. �����

�����. Fondo de Música “a papeles”, sig. 5�/��, ca�ed�al de �lasencia 
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VIII.3. Actividad 3: Revisión y actualización de base de datos: estudio y análisis de 
materiales, catalogación e introducción de nuevos datos. 

♫ Bloque I: Títulos e identificación. 

♫ Bloque II: Descripción física. 

♫ Bloque IV: Medios de Interpretación. 

♫ Bloques V y VI: Contenido, notas e información sobre el ejemplar. 

♫ Bloque VII: Incípit musicales y textuales. 
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VIII.4. Actividad 4: Creación de página web y volcado de datos  

�sta última acti�idad �a consistido en el �olcado de los datos o�tenidos 
en una �e� y portal temático reali�ado a tal e�ecto. �or el momento, solo se �alla 
en a�ierto el in�entario de autores y o�ras conser�adas y centro al �ue perte�
necen. � partir de estos in�entarios se están reali�ando en la actualidad los ca�
tálogos completos de la música conser�ada en cada uno de los centros catedra�
licios, con el o��eto de darlos a conocer, ya sea en pu�licaciones impresas o a 
tra�és de la red. �am�ién se irá �olcando el resto de la documentaci�n o�tenida 
en este proyecto, así como las pu�licaciones deri�adas del mismo.  

��. ����L����� � ����L������� 
La reali�aci�n de este proyecto �a permitido, en primer lugar, recuperar 

en �ormato digital de alta resoluci�n �uena parte de los �ondos musicales �ist��
ricos de ��tremadura. �e este modo se �a conseguido conser�ar para su 

 
�igura �. �ortal temático en red. �esta�a correspondiente a la música conser�ada 

�ttp������.�istoricalmusic�iles.es 
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El patrimonio musical histórico de Extremadura. Un proyecto para su recuperación y conservación 

 
�� 

consulta, análisis y di�usi�n el importante patrimonio musical �ue en la actua�
lidad se guarda, una tarea ya iniciada a partir de un proyecto anterior en el �ue 
�ue digitali�ado el �ondo musical �er�nimo del monasterio de �uadalupe. 

�sí, se �a re�isado y actuali�ado de manera completa la in�ormaci�n �ue 
�asta a�ora se tenía so�re los repertorios conser�ados en los tres centros cate�
dralicios de ��tremadura, tanto los de la música “a papeles” �impresa o manus�
crita�, la mayor parte escrita por los maestros de capilla de las respecti�as cate�
drales, como de los li�ros de canto de �rgano �tam�ién manuscritos e impresos�
, �ue contienen no solo algunas o�ras de estos mismos maestros escritas en el 
más puro estilo clásico de canto de �rgano, sino tam�ién colecciones completas 
de los grandes poli�onistas del siglo ��� y principios del ����.  

�ntre las primeras, se �an in�entariado y catalogado un total de �.��� 
o�ras. �n la catedral de �ada�o� se guarda la o�ra manuscrita de maestros tan 
destacados como Juan Mu�o�, Juan �sidoro �ar�allo �ap�lanco��, y �rancisco de 
�aula �ru�illo. �n cuanto a la seo cauriense, se conser�a un número importante 
de o�ras de Juan Mir y Llusá��, Juan José �ueno��, �rancisco �ernal�� y �lorentín 
�otellar. �n la catedral de �lasencia, dos son los maestros de capilla más repre�
sentados� José María Hidalgo��, y �aimundo Luis �orner��. La producci�n musi�
cal de todos estos maestros de capilla, �ue e�ercieron su cargo entre la segunda 
mitad del siglo ���� y �uena parte del ���, esta�a destinada al culto de la propia 
catedral, tanto con las �a�ituales o�ras en latín, misas, motetes salmos, �imnos, 
responsorios, lamentaciones, etc., como las compuestas en castellano� �illanci�
cos para di�ersas �iestas, arias, cantadas, etc. �l lado estos repertorios se 

 
�� �o�re este maestro, �éase M������, Jose�a, “La música en la catedral..., pp. �������. 
�� L�������L�, José, “Mir y Llusá, Juan”, Diccionario de la música española e hispanoamericana, t. 
���, ����, Madrid, ����, p. ���. �n�ormaci�n so�re este autor más actuali�ada se o�rece en M���
��� ������, �licia, Esplendor y ocaso en las instituciones eclesiásticas..., pp. �������.  
�� ������� M������, M.� �ilar, “La transici�n del siglo ����� al ���... �éase al respecto la in�or�
maci�n proporcionada en M����� ������, �licia, Esplendor y ocaso en las instituciones eclesiás-
ticas..., pp. �������. 
�� �éase ������� M������, M� �ilar, “La música en la catedral de �oria (�áceres)… 
�� �o�re este maestro, �éanse L�������L�, José, “Hidalgo, José (José María)”, Diccionario de la 
música española e hispanoamericana, Madrid, ����, ����, t. ��, pp. �������� del mismo autor� La 
música en la Catedral de Plasencia..., pp. �������� M����� ������, �licia, Esplendor y ocaso en 
las instituciones eclesiásticas..., pp. �������. �n in�entario actuali�ado de la o�ra de este maestro 
se �alla en ��M�� ���������, Juan Manuel, “�pro�imaci�n a la �ida y o�ra de José María Hi�
dalgo..., pp. �������. 
�� �éanse el estudio de M����� ������, �licia, Esplendor y ocaso en las instituciones eclesiásti-
cas..., pp. ������� y los dos tra�a�os de ��M�� ���������, Juan Manuel� “Músicos de la catedral 
de �lasencia... y “Los primeros a�os del magisterio de capilla de �aimundo Luis �orner... 
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�ó���������������o���������o���Missarum liber...��������������������������o�������o�
�����
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�ó���������������o���������o����Motecta festorum...���������������������������������
���������������o���
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�ó������� ���� ����o���� �����o���Missae quattuor, quinque, sex et octo vocibus�� �����
�������������������o����������������o����
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�ó���������������o���������o����Liber Magnificarum]�������������������������ó�������
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�n otro orden de cosas, se �an realizado al�unos estudios con edici�n mu�
sical a partir de los materiales o�tenidos de esta di�italizaci�n, como es el caso 
del li�ro de Missarum liber primus de �uan �squi�el de Bara�ona, que se �uarda, 
aunque incompleto, en el arc�i�o de la catedral de Badajoz��� �el mismo modo 
tam�i�n �an sido transcritos materiales en este caso, procedentes del arc�i�o 
de la seo placentina, para su interpretaci�n en dos conciertos� el primero de 
ellos conten�a o�ras de �uan �antia�o �alomino, Raimundo �uis �orn� y �os� 
�ar�a �idal�o, todos ellos maestros de capilla en esta catedral entre los si�los 
����� y ������ el se�undo, por su parte, correspondi� a o�ras de compositores 
de los si�los ��� al �����, tanto for�neos como �inculados a la propia catedral, 
que se conser�an en los li�ros de canto de �r�ano de su arc�i�o musical� �uan 
de �rreda, �rancisco �uerrero, �lonso �o�o, �om�s �uis de �ictoria, �uan �s�
qui�el de Bara�ona y �uan �antia�o �alomino fueron los autores ele�idos para 
la ocasi�n���  

�n lo que respecta a la catedral de Badajoz, �an sido preparados para su 
interpretaci�n en concierto o�ras de �uan �sidoro Car�allo y �rancisco de �aula 
�rujillo, am�os, maestros de capilla, como ya se �a se�alado, de la seo pacense 
desde finales del si�lo ����� a principios del ������ 

 
�� ��anse al respecto los tres �olúmenes que continúan la serie ya iniciada de la Opera Omnia del 
maestro miro�ri�ense �squi�el de Bara�ona en RO����� ����, �rancisco �estudio y ed�� Opera 
Omnia. Juan Esquivel de Barahona (c. 1560 - c. 1624) III: Missa Ave Virgo Sanctissima (edición de 
1613), �d� �y�inson, �adrid, ����� Opera Omnia. Juan Esquivel de Barahona (c. 1560 - c. 1624) III: 
Missa Ave Virgo Sanctissima (edición de 1608), �d� �y�inson, �adrid, ����� Opera Omnia. Juan 
Esquivel de Barahona (c. 1560 - c. 1624) IV: Missa Batalla (edición de 1608), �d� �y�inson, �adrid, 
����� Opera Omnia. Juan Esquivel de Barahona (c. 1560 - c. 1624), V: Missa Ut re mi fa sol la (edición 
de 1608), �d� �y�inson, �adrid, ����� 
�� �n la i�lesia de �an �icol�s, en �lasencia, el � de junio de ����, en el marco de la e�posici�n Las 
Edades del Hombre que con el t�tulo de Transitus se cele�r� en la catedral de �anta �ar�a de esta 
misma ciudad, tu�o lu�ar un concierto a car�o del Coro de la �ni�ersidad de ��tremadura y la 
Orquesta Barroca de Badajoz diri�idos por �rancisco Rodilla �e�n, con las si�uientes o�ras� Mo-
tete a Nuestra Señora a 7, de �uan �antia�o �alomino� Salve a 4 y a 8 con violines y trompas, Lauda 
Ierusalem a 4 y a 8 con violines y trompas, Villancico a Nuestra Señora a 4 con violines y trompas y 
Villancico al Santísimo a 4 con violines, trompas y bajo, o�ras todas de Raimundo �uis �orn�� y 
Misa Pastoral de �os� �ar�a �idal�o�  
�� �n este se�undo concierto, que ten�a como t�tulo El canto de órgano en la catedral de Plasencia, 
el Coro de C�mara de la �ni�ersidad de ��tremadura junto a �e�acordo, conjunto de ministriles, 
interpretaron en la misma i�lesia el �� de no�iem�re las si�uientes o�ras� Tantum ergo �Pange 
lingua� de �uan de �rreda� Regina caeli, de �rancisco �uerrero� Doctor bonus y Vere languores, de 
�om�s �uis de �ictoria, Ave Regina caelorum y Credo quod redemptor, de �lonso �o�o� Ave Maria, 
Tria sunt munera, Veni Domine y Ego sum panis vivus, de �uan �squi�el de Bara�ona y los dos 
responsorios de difuntos Ne recorderis y Libera me Domine, de �uan �antia�o �alomino� 
�� �l concierto, que tu�o lu�ar el � de no�iem�re de ���� en la catedral pacense, dentro del ciclo 
“Resonando la música de la catedral de Badajoz”, fue interpretado por el Coro y Orquesta Barroca 
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responsorios de difuntos Ne recorderis y Libera me Domine, de �uan �antia�o �alomino� 
�� �l concierto, que tu�o lu�ar el � de no�iem�re de ���� en la catedral pacense, dentro del ciclo 
“Resonando la música de la catedral de Badajoz”, fue interpretado por el Coro y Orquesta Barroca 

El patrimonio musical histórico de Extremadura. Un proyecto para su recuperación y conservación 

 
�� 

�inalmente, �an sido presentados en e�entos cient�ficos di�ersas ponen�
cias y comunicaciones en las que se �an dado a conocer no solo los repertorios 
recuperados�� sino tam�i�n informaci�n so�re el proceso de tra�ajo de este 
proyecto, sentando las �ases de cola�oraci�n con otros �rupos de in�esti�aci�n 
para la realizaci�n de proyectos similares en otras comunidades aut�nomas���
  

 
de Badajoz, con la direcci�n de �antia�o �ereira Buscema� �as o�ras que conformaron el pro�
�rama fueron� Beatus vir a solo y a 5 con violines, Aria con violines y trompas para el Sagrado Na-
cimiento de Nuestro Señor Jesucristo Consuélate lloroso y Aria con violines para el Sagrado Naci-
miento de Nuestro Señor Jesucristo Cual pastorcito amante, de �uan �sidoro Car�allo� y Responsorio 
segundo con violines Hodie nobis de caelo y Te Deum laudamus a 4 con violines y trompas, de �ran�
cisco de �aula �rujillo� 
�� �ir�an como ejemplo los si�uientes con�resos y simposios� II Congreso Internacional de la Co-
misión de Trabajo “Música y contextos en el mundo ibérico medieval y renacentista”, Borja, ��� de 
a�ril de ����� Musicología en transición, X Congreso de la Sociedad Española de Musicología, Baeza, 
����� de no�iem�re de ����� o el ciclo Resonando la música de la catedral de Badajoz, Badajoz, 
�� de octu�re de ����� y La Música en la Historia. XXI Jornadas de Historia de Fuente de Cantos, 
�uente de Cantos, ��� de no�iem�re de ����� 
�� �ste proyecto de cola�oraci�n sur�i� en el trascurso del Congreso Internacional “Música y lite-
ratura y poder en la España Moderna: estudios interdisciplinares”, Ciudad Real, ��� de octu�re de 
����� 





CONFERENCIA-RECITAL: EL FOLKLORE MUSICAL EXTREMEÑO  
 

THE MUSICAL FOLKLORE OF EXTREMADURA 

 

 

Emilio González Barroso 

 
 

RESUMEN: El autor dividió su intervención en tres partes. En primer lu-
gar, una exposición oral sobre los contenidos teóricos básicos del folklore 
extremeño; etimología, tipos de danzas, villancicos, instrumentos típicos en 
la Alta y en la Baja Extremadura, trajes, folkloristas y compositores más des-
tacados. En segundo lugar, un recital con acompañamiento de guitarra en 
el que interpretó una selección de fragmentos del cancionero regional. En 
tercero y último, continuó el recital con acordeón, centrándose en la danza. 

 
ABSTRACT: The author divided the intervention into three parts. Firstly, 

an oral presentation about the basic theoretical contents of folklore of Ex-
tremadura; etymology, types of dances, carols, typical instruments in the 
High and Low Extremadura, costumes, most remarkable folklorists and 
composers. Secondly, a recital with guitar accompaniment in which the au-
thor interpreted a selection of fragments of regional songs. Thirdly and fi-
nally, the recital continued with accordion, but focusing on dance.
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�a palabra Folklore es un doble vocablo anglosa��n �folk� 
pueblo� lore� conocimiento� acu�ado en �nglaterra � �lema�
nia en el siglo ���, que viene a significar “Saber Popular”. 
�onviene desterrar su acepci�n pe�orativa como algo super�
ficial, así como utilizar el término “folklore popular”, por su 
redundancia, como pleonasmo. 
�l folklore, en general, abarca muc�os apartados� costum�

bres, tradiciones, artesanía �en sus m�ltiples variantes�, gastronomía �también 
en su enorme variedad� �, por supuesto, las canciones � las danzas.  

��tremadura se caracteriza por su gran riqueza folkl�rica, aun con ciertas 
diferencias entre la �lta � la �a�a ��tremadura, así como ligeras influencias. Por 
el �orte �astilla � �e�n, por el �ste �a �anc�a, por el Sur �ndalucía, sin que se 
�a�a producido por el �este, con Portugal, salvo la inclusi�n del folklore oliven�
tino, manteniendo su idiosincrasia, de clara ascendencia lusitana.  

�n el apartado de �����S, figuran las m�s ancestrales, de índole religiosa, 
como las de paloteo, de arcos de flores, que radican en pueblos como �arganta la 
�lla, �irabel, Peloc�e, �uentes de �e�n, �regenal de la Sierra, etc. �as m�s fre�
cuentes son, como en todos los repertorios folkl�ricos, las de diversión � galanteo. 

�a ����, del vocablo �rabe xatar �saltar, brincar� radica en muc�os luga�
res de �spa�a, sobre todo en �rag�n, pero adquiere gran arraigo en ��trema�
dura. �e ritmo ternario � métrica de cuartetas octosílabas. �omo singulares 
e�emplos� �l �edoble cacere�o, las �otas de �uadalupe, la �ota �uadrada, de 
�onro�, la �ota de �l Palancar, la �ota de la Siberia ��treme�a ��omarca de los 
�ontes�, o la �ota enredá de �a Serena. 

 �l ��������, cu�o ritmo es también ternario, de origen remoto ��an�
dango de Scarlatti, siglo ����� tiene derivaci�n en las malague�as, ronde�as, gra�
nadinas, murcianas… Son mu� populares el denominado Fandango extremeño de 
�illanueva del �resno, el �andango del lim�n, de �a Serena, el �andango de �l�
burquerque, el de la �irgen de los �emedios, de �regenal de la Sierra, etc. 

�as �������S, menos frecuentes, son de ritmo acompasado � elegante, 
teniendo como las m�s representativas las de �rellana la �ie�a, la de �astil�
blanco � la �onde�a �acere�a.  
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ROQUE DE OSSETTE Y LA MÚSICA EN LA PARROQUIAL DE FUENTE 

DE CANTOS EN EL SIGLO XVIII 
  

THE ORGAN BUILDER OF GOD 
ROQUE DE OSSETTE AND MUSIC IN THE PARISH CHURCH OF FUENTE 

DE CANTOS IN THE 18TH CENTURY  

 

 

Felipe Lorenzana de la Puente 

 

RESUMEN: A comienzos de 1753 se recibe en la parroquia de Nuestra 
Señora de la Granada de Fuente de Cantos el órgano encargado a Francis-
co Ortíguez, quien antes había montado otro para el coro de la catedral de 
Sevilla. Por recomendación suya, los curas del templo contrataron a Roque 
de Ossette, quien durante veinticinco años fue organista, organero, compo-
sitor, sochantre y director de cuantas agrupaciones y manifestaciones mu-
sicales se organizaron en torno al culto religioso en la localidad, converti-
da, gracias a su esfuerzo, en una referencia importante en el territorio san-
tiaguista. Por sus informes conocemos con todo detalle las características 
del ya desaparecido órgano, en su momento una de las mejores máquinas 
barrocas de Extremadura, pero también sus condiciones de vida, poco 
acordes con la dignidad que él creía merecía su profesión. 

 
ABSTRACT: At the beginning of 1753 the parish church of Nuestra Se-

ñora de la Granada of Fuente de Cantos receives the organ ordered to 
Francisco Ortíguez, who had previously shown another one for the choir of 
the cathedral of Seville. On his recommendation, the priests hired Roque de 
Ossette, who for twenty-five years was an organist, organ builder, compos-
er, sochantre and director of multiple music groups and events organized 
around the religious worship in the town, which, thanks to his effort, be-
came an important reference in the territory of the Order of Santiago. His 
reports reveal in detail the features of the now missing organ, one of the 
best baroque machines in Extremadura at its moment, but also his living 
conditions, which were not in line with the dignity that he believed his job 
deserved. 
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�1 

 
�. EL �R�ANO 
Poco despu�s de doblar el si�lo �����, la remo�ada parroquia 
de Nuestra �e�ora de la �ranada, �nica de Fuente de Cantos, 
se aprestaba a estrenar un nuevo ór�ano. Las obras, culmi�
nadas a comien�os de los a�os cuarenta, �ab�an transforma�
do por completo el templo �ótico, dando como resultado una 

nueva i�lesia amplia, diáfana, de una sola planta � bóveda de ca�ón, que sólo 
conservaba de la anterior el cubo p�treo que envuelve el testero � la torre 
campanario1. Las operaciones motivaron el desalo�o del contenido mueble � la 
remoción de las sepulturas. �uena parte de todo ello nunca retornó a la parro�
quia reinau�urada. Tras volver a acopiar fondos � solicitar presupuestos, los 
curas decidieron, a comien�os de los a�os cincuenta, encar�ar en �evilla un 
nuevo ór�ano � un nuevo retablo ma�or que pusieran el broc�e de oro a la 
reconstrucción del templo parroquial. Entre la instalación de uno � de otro, sin 
embar�o, el terremoto de 1755 obli�ó a demoler la torre � re�acer parte de la 
nave, donde se ubicaban el coro � el ór�ano, � toda la fac�ada occidental�. En 
este estado de cosas, tan a�itado, lle�ó a Fuente de Cantos un persona�e llama�
do a prota�oni�ar por completo el resur�ir de la m�sica sacra en esta localidad 
santia�uista� Roque de Ossette. 

El anterior ór�ano �ab�a sucumbido con las obras, pues se afirma en 
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1 �obre los procesos constructivos de la parroquia, vid. �AL�ER�EDE �ELL�DO, �.�. � LOREN�
ZANA DE LA PUENTE, F. Arquitectura y poder en tierras de Santiago. Fuente de Cantos, 1730-
1799, la iglesia en obras, en prensa. 
� LORENZANA DE LA PUENTE, F. “Los efectos del terremoto de Lisboa de 1755 en la parroquia 
de Fuente de Cantos”, en LORENZANA DE LA PUENTE, F. (Coord.) Actas XVII Jornada de Historia 
de Fuente de Cantos, �ada�o�, ��17, pp. ������� 
� Arc�ivo �istórico Nacional (A�N), sección �rdenes �ilitares (OO.��.), Arc�ivo de Toledo, l�. 
71.1��, f. �7. 
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el que había cuando se demolió la iglesia”, y tambi�n de un facistol y la instala�
ción de un coro ba�o4� 

�l órgano desmontado se hallaba en un coro alto de gran tama�o cuyas 
hechuras no gustaron mucho a los arquitectos que reconocieron el tem�lo en 
����� �anuel �odrígue� �ro�uso sustituirlo �or un coro ba�o a los �ies de la 
iglesia donde se ubicaría una tribuna �eque�a en la que se instalaría el nuevo 
órgano, y que se utili�aría igualmente �ara subir a la torre� dicha tribuna se 
asentaría sobre una bóveda, sostenida a su ve� en dos �ilastras de cantería 
fingida adosadas a la �ared y otras dos de �iedra de grano� Afirmaba el alarife 
de Los �antos de �aimona que la iglesia ganaba así en es�acio y en economía� 
el vicario general, el fuentecante�o �� �ernab� de �haves, des�u�s �rior de 
�an �arcos de León, gracias a cuyas influencias se �udieron hacer las obras, 
estuvo de acuerdo5� �se mismo a�o, en la �ostura que �resentaron �ara ad�u�
dicarse la obra de reconstrucción de la iglesia los cuatro arquitectos que con�
currieron inicialmente ��anuel �odrígue�, Antonio �on��le�, �omingo �artín 
y �iego �lvare�� �ro�usieron una segunda tribuna a los �ies, instalando en la 
de la �ared sur la escalera �ara subir a la torre y al órgano6� �o obstante, si 
consultamos los �lanos de �uan Alfonso Ladera reali�ados con ocasión de la 
siguiente reforma, tras el terremoto, todo da a entender que el órgano se ins�
taló finalmente adosado a la �ared norte, sobre un entramado de madera que 
sobresalía cuatro varas, y que fue la de esa �ared la �nica tribuna que se al�ó� 

�l nuevo órgano se recibió el �rimero de enero de ��5� y tuvo un coste de 
cuatro mil ducados�� A modo de com�aración, y �ara que a�reciemos el consi�
derable esfuer�o económico que reali�ó la �arroquia, resultó cuatro veces m�s 
caro que el colocado siete a�os atr�s en la �ranada de Llerena en sustitución de 
los dos anteriores, �erdidos en la reforma de ��44�� �eg�n mediciones de �uan 
Alfonso Ladera, tenía 4’5 varas de ancho y 6’6 de alto�� �u artífice fue el conocido 
organero �� �rancisco �rtígue�, autor tambi�n del órgano del lado del �vangelio 
del coro de la catedral de �evilla, terminado en ������� �oco antes de entregar el 
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6 �b�, f� ��� 
� A��, ������, �oledo, lg� ��������, s�f� 
� �A���� A��A���A�, ���� y ��������� �A���A, �� La iglesia de al �ranada de Llerena� �a�
rroquia matri� de la �rden de �antiago en ��tremadura ��l tem�lo mud��ar, el �royecto de �os� 
de �ermosilla y la iglesia actual de �os� �óme��, Llerena, ����, ��� �44��45� 
� A��, ������, �oledo, lg� ������, s�f� 
�� �l de �rtígue� sustituyó al fabricado �or fray �uan en �4�� y fue sustituido �or el de �� �alen�
tín �erdalonga, de ����� htt�s�������catedraldesevilla�es�la�catedral�musica�el�organo� 
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El organero de Dios 

 
�� 

de �uente de �antos había concluido el que a�n se conserva en la �arroquia de 
�antiago A�óstol de �asta�o del �obledo, tenido en esta �oblación onubense 
�or una de las �oyas de su �atrimonio histórico �fig ��� �e dice que �rtígue� fue 
el encargado de desmontar los antiguos órganos catedralicios del siglo ���, de 
origen flamenco, y que reutili�ó sus tubos �ara los nuevos encargos que le fue�
ron saliendo, con lo que �odía �ermitirse abaratar los costes��� �o obstante, y a 
la vista de lo que cobró �or el de �uente de �antos, no creemos que aquí se diera 
este caso� 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
�ig� �� Órgano de la �arroquia de �antiago 
A�óstol de �asta�o del �obledo, �uelva, obra 
de �� �rancisco �rtígue�� 
 
�uente� ������U��, �� “�ones barrocos en 
el órgano de �asta�o del �obledo”� 
htt�s���turismosierradearacena�com�sones�
barrocos�en�el�organo�de�castano�del�
robledo� 

��� U� ���A����A ��L��AL���� 
�l �rimer organista que tuvo la nueva �arroquia de la �ranada, el mismo 

que nos ha facilitado �arte de la información anterior y casi toda la que vamos 
a e��oner a continuación, fue �oque de �ssette, recomendado �or el �ro�io 
�rtígue�, al que siem�re �rofesó una �rofunda admiración� así, en una de las 
s��licas que elevó al �onse�o de Órdenes, decía de �l� “c�lebre �or el [órgano] 
mayor que hi�o en la �anta �glesia de �evilla, quien �or haber tratado al su�li�
cante les dio el informe �ara que lograse esta iglesia su�eto que �udiera con�

 
�� �A��A��� ������A, ���� “�l órgano �arroquial de �asta�o del �obledo”, Boletín Oficial del 
Obispado de Huelva, �64, ����, ��� 56���� 
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servar un �rgano de tanto rumbo”1�. Ossette tampoco se cans� nunca de elo�
giar la calidad del ingenio �ue se le �ab�a con�iado, del �ue dec�a �ue estaba 
considerado “por sus conocidas circunstancias el mejor de toda la provincia”. 
�na segunda lectura de estas �rases deja entrever su satis�acci�n por �aber 
sido justamente él el elegido para �acer sonar semejante portento. 

Ro�ue de Ossette Gasca y Viamonte era natural de �ier�o, poblaci�n 
perteneciente al señor�o de Molina y al obispado de Sig�en�a. Educado en 
una �amilia de músicos, era �ermano del celebrado compositor D. Manuel de 
Ossette, maestro de capilla de las catedrales de Le�n �1����1����, �amora 
�1����1���� y Granada �1����1����, sede esta última de la �ue �ue también 
prebendado1�. Ambos músicos �ubieron de mantener una relaci�n �luida, 
puesto �ue en alguna ocasi�n indic� Ro�ue su intenci�n de enviar a su �ijo, 
de nombre también Manuel, a �ue se �ormase con su �ermano. Antes de re�
calar en �uente de �antos, Ro�ue �ab�a sido durante cuatro años adminis�
trador del in�ante D. Luis �aime, comendador de Valencia del Ventoso. �o 
sabemos cu�nto ganar�a como tal, pero por el conocimiento �ue tenemos de 
los sueldos �ue percib�an los administradores de encomiendas de la �ona, 
estamos seguros de �ue sali� perdiendo al cambiar de empleo, pero a �in de 
cuentas el de organista era su verdadero o�icio y desde luego su auténtica 
vocaci�n. Su elecci�n como tal, entre otros muc�os candidatos �según su 
versi�n�, �ue debida a la recomendaci�n de Ort�gue� y también al interés �ue 
por él mostraron los curas de entonces� D. Luis Miguel de ��aves y D. Anto�
nio �as�uete de �rado. 

Ossette estaba casado con D� Ger�nima �astañeda Rico y �osadas, natu�
ral de �a�ra. �en�a dos �ijos cuando se asent� en la villa� Manuel �osep� y Ma�
r�a �eresa� a �inales de 1��� bauti�a en la Granada a Rosa �osep�a, apadrinada 

 
1� Si no se indica otra cosa, la documentaci�n consultada para este cap�tulo procede de cuatro 
memoriales de Ro�ue de Ossette remitidos al �onsejo de �rdenes entre noviembre y diciembre 
de 1���, contenidos en A��, OO.MM., �oledo, lg. ��.�80�II, s.�. El m�s completo de a�uellos se 
titula “�lan en �ue se explica la obra �ue contiene el �rgano de la iglesia de �uente de �antos, 
por su organista. Se explica en método Músico y Aritmético”. 
1� Manuel de Osete �1�1��1���� �ue autor de una ingente obra, en la �ue destacan los motetes, 
villancicos y en general el canto de �rgano. Se conservan sus partituras en los arc�ivos de las 
catedrales en las �ue ejerci�, y también en la Biblioteca �acional, donde se registran dieciséis 
obras manuscritas de su autor�a y otras nueve en las �ue particip� ��ttps���datos.bne.es 
�persona�XX1����1�.�tml�. Sobre su �igura, vid. ROBLEDO, L. “Inventario de las obras del siglo 
XVIII conservadas en la catedral de Granada el año 1800”, Revista de Musicología, ��1��, 1�80, 
pp. �8���8�� L��E� �ALO, �. Catálogo del archivo de música de la catedral de Granada, vol. I� 
Catálogo, Granada, 1��1, en especial pp. ���100� �E�ERI�O ROBLES, M. y otros, Los motetes de 
Manuel Osete (1715-1775), Sevilla, �01�. 



96 97

�elipe Loren�ana de la �uente 

 
�� 

servar un �rgano de tanto rumbo”1�. Ossette tampoco se cans� nunca de elo�
giar la calidad del ingenio �ue se le �ab�a con�iado, del �ue dec�a �ue estaba 
considerado “por sus conocidas circunstancias el mejor de toda la provincia”. 
�na segunda lectura de estas �rases deja entrever su satis�acci�n por �aber 
sido justamente él el elegido para �acer sonar semejante portento. 

Ro�ue de Ossette Gasca y Viamonte era natural de �ier�o, poblaci�n 
perteneciente al señor�o de Molina y al obispado de Sig�en�a. Educado en 
una �amilia de músicos, era �ermano del celebrado compositor D. Manuel de 
Ossette, maestro de capilla de las catedrales de Le�n �1����1����, �amora 
�1����1���� y Granada �1����1����, sede esta última de la �ue �ue también 
prebendado1�. Ambos músicos �ubieron de mantener una relaci�n �luida, 
puesto �ue en alguna ocasi�n indic� Ro�ue su intenci�n de enviar a su �ijo, 
de nombre también Manuel, a �ue se �ormase con su �ermano. Antes de re�
calar en �uente de �antos, Ro�ue �ab�a sido durante cuatro años adminis�
trador del in�ante D. Luis �aime, comendador de Valencia del Ventoso. �o 
sabemos cu�nto ganar�a como tal, pero por el conocimiento �ue tenemos de 
los sueldos �ue percib�an los administradores de encomiendas de la �ona, 
estamos seguros de �ue sali� perdiendo al cambiar de empleo, pero a �in de 
cuentas el de organista era su verdadero o�icio y desde luego su auténtica 
vocaci�n. Su elecci�n como tal, entre otros muc�os candidatos �según su 
versi�n�, �ue debida a la recomendaci�n de Ort�gue� y también al interés �ue 
por él mostraron los curas de entonces� D. Luis Miguel de ��aves y D. Anto�
nio �as�uete de �rado. 

Ossette estaba casado con D� Ger�nima �astañeda Rico y �osadas, natu�
ral de �a�ra. �en�a dos �ijos cuando se asent� en la villa� Manuel �osep� y Ma�
r�a �eresa� a �inales de 1��� bauti�a en la Granada a Rosa �osep�a, apadrinada 

 
1� Si no se indica otra cosa, la documentaci�n consultada para este cap�tulo procede de cuatro 
memoriales de Ro�ue de Ossette remitidos al �onsejo de �rdenes entre noviembre y diciembre 
de 1���, contenidos en A��, OO.MM., �oledo, lg. ��.�80�II, s.�. El m�s completo de a�uellos se 
titula “�lan en �ue se explica la obra �ue contiene el �rgano de la iglesia de �uente de �antos, 
por su organista. Se explica en método Músico y Aritmético”. 
1� Manuel de Osete �1�1��1���� �ue autor de una ingente obra, en la �ue destacan los motetes, 
villancicos y en general el canto de �rgano. Se conservan sus partituras en los arc�ivos de las 
catedrales en las �ue ejerci�, y también en la Biblioteca �acional, donde se registran dieciséis 
obras manuscritas de su autor�a y otras nueve en las �ue particip� ��ttps���datos.bne.es 
�persona�XX1����1�.�tml�. Sobre su �igura, vid. ROBLEDO, L. “Inventario de las obras del siglo 
XVIII conservadas en la catedral de Granada el año 1800”, Revista de Musicología, ��1��, 1�80, 
pp. �8���8�� L��E� �ALO, �. Catálogo del archivo de música de la catedral de Granada, vol. I� 
Catálogo, Granada, 1��1, en especial pp. ���100� �E�ERI�O ROBLES, M. y otros, Los motetes de 
Manuel Osete (1715-1775), Sevilla, �01�. 
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por el administrador de la Encomienda Mayor de Le�n, D. Manuel Ru�el, a 
�uien �ubo de conocer mientras desempeñaba idéntico cargo en la cercana 
villa de Valencia del Ventoso1�. Los tres �ermanos se con�irmaron en esta 
misma parro�uia en 1��8, y poco después naci� el cuarto y de�initivo v�stago, 
�ose�a Mar�a, con�irmada en 1���1�. La presencia en los libros de bautismo de 
Ro�ue y de su �ijo y sucesor en el o�icio, Manuel, se extiende a la participaci�n 
de ambos en numerosos bauti�os� se ve �ue su presencia constante en el tem�
plo y la proximidad del �rgano a la pila bautismal convirtieron a los Ossette en 
padrinos socorridos y recurrentes. 

A los dos meses de empe�ar a ejercer su ocupaci�n propuso a los curas 
algunas mejoras �ue era necesario introducir en el �rgano, siendo la principal 
la conveniencia de instalar un �uinto �uelle, cuyo trabajo de carpinter�a cost� 
��� reales. Lo �ue no pudo cambiar �ue su colocaci�n� adosado a la pared so�
bre bastidor de madera, le disgustaba la sensibilidad �ue mani�estaba ante 
cual�uier movimiento. Imaginemos, por tanto, el pavor �ue tuvieron �ue des�
pertar en Ossette los terremotos �abidos por estos años�  

“Este �rgano tiene el de�ecto de estar puesto sobre una arma��n de 
madera, �ue sale de la pared de la iglesia y avan�a al aire cuatro varas, de 
cuya cimbra los movimientos de tierra del año de ��, �1 y �� le �icieron 
muc�o daño y se desa�inan con poco motivo los llenos”. 

Especialmente graves �ueron los e�ectos causados por el primero de los 
citados, el terremoto de Lisboa� la violencia con la �ue actu� increment� la 
cimbra ya existente y lo desa�in� por completo, lo �ue motiv� la intervenci�n 
de un especialista �ue, junto con Ossette, logr� recomponerlo en treinta y seis 
d�as y por solo seiscientos reales. Los desbarajustes causados por los otros dos 
se�smos, de menor intensidad, los solucion� él solo.  

En 1��� alert� �ue también se �ab�a dañado el soporte� para evitar �ue 
el �rgano se viniera al suelo �ubieron de colocarse tres postes de mamposte�
r�a, simulando columnas, a modo de asiento. Dos años después, las obras de 
mantenimiento reali�adas en la iglesia en el mes de agosto volvieron a causar�
le a nuestro puntilloso organista una pro�unda desa��n, puesto �ue la limpie�a 
de las paredes y b�vedas llen� de polvo la nave� la soluci�n �ue aún peor� para 
evacuarlo se abrieron las puertas durante tres d�as, entre ellas la �ue estaba 
junto al �rgano, por la �ue entr� “aire solano recio” �ue raj� maderas, dilat� 

 
1� Ex�Arc�ivo �arro�uial de �uente de �antos �A����, Libro de Bautismos n� � �1����1����, �. 
���. 
1� Ib�dem, n� � �1����1����, �. ��8v y n� 10 �1����1����, �. �0�v. 
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los poros, aflojó los registros y capas de los secretos, etc. Aseguraba que “no 
hay cosa que más dañe los órganos que el calor”, mientras que la humedad 
causaba el efecto contrario: se cerraban los poros al humedecerse la madera, 
momento que era el idóneo para afinarlo. �o obstante, no le quedó otra que 
actuar de inmediato, pues cuando tres días después de los hechos, el �� de 
agosto, acudió a afinarlo y dejarlo preparado para la misa de prima y �alenda 
del día siguiente, vísperas de la festividad de la patrona, en la que tocaría con 
la capilla de músicos, se encontró con que “un órgano de un espíritu de voces 
grandes, apenas sonaban la mitad de su valencia”. Detalla Ossette el proceso 
de reparación, pieza a pieza y cómo al final, aunque agotado, logró que la mú-
sica luciera en la parroquia en día tan señalado. 

�obre el sonido que se extraía de sus tubos ha dejado un testimonio en 
el que se apuesta por una especie de comunión íntima entre órgano y organis-
ta, pues sólo el conocimiento profundo del instrumento permitía obtener lo 
mejor de él: 

“… es parte de habilidad apreciativa en el organista que, por conocer 
las cualidades y esencias de las composiciones de los registros, sabe usar 
de ellos para que resulten al oído nuevos registros por sus mezclas que 
los organeros no han puesto en práctica. � por carecer de este conoci-
miento, organistas que saben su obligación, puestos a tocar un buen ór-
gano no saben usar sino es lleno o lengüetería”. 

De ese conocimiento tan preciso que tenía del órgano deriva un meticu-
loso mapa con todos sus registros y caños, que tituló “Plan en que se explica la 
obra que contiene el órgano de la iglesia de �uente de Cantos, por su organis-
ta; se explica en método músico y aritmético”, y que divide en tres partes: 
“Lleno”, “Lenguetería exterior e interior” y “Cadereta interior de mano dere-
cha”. Tan satisfecho quedó Ossette de su propio trabajo que decidió enviarlo al 
�uzgado de �glesias del Consejo de �rdenes, e incluso le pidió al juez protector 
“lo mande remitir a la censura de el organero de más ciencia de esa Corte”, a 
sabiendas de que “se admirará que haya organista que pueda formar, sin ser 
organero, un plan con tanta intelija como se ve, porque no podrá traer este 
órgano conservado ninguno que no sepa de raíz esta facultad”; ya lanzado a 
demostrar sus capacidades, reta al protector de �glesias a encontrar en �adrid 
a tres organistas capaces de formar planos de sus órganos semejantes al suyo. 

 Ossette presumía, entre otras muchas cosas, como vemos, de ser orga-
nista de formación y organero circunstancial. La diferencia estribaba en que 
los organeros trabajan la estructura del instrumento, mientras que los orga-
nistas “tocan los órganos [pero], solo los entienden por las teclas”, no todos 
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saben afinarlos y casi ninguno conoce su interior. �l suyo en particular necesi-
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�ig. �: Detrás del paso de �tra. �ra. de 
las Angustias, en el coro alto, aparece el 
antiguo órgano barroco. �s la única 
imagen que hemos hallado de él.  
�otografía de �anuel Carrasco. 

�n realidad, Ossette no sólo era organista y organero, sino también el di-
rector musical de la parroquia por su condición añadida de maestro de capilla, 
un oficio que implicaba en el mejor de los casos, como el que nos ocupa, la 
dirección del coro, de los instrumentistas y la composición de las obras que se 
interpretaban. �n volumen de trabajo del que se vanagloriaba en una de sus 
exposiciones al protector de �glesias en ����, en la que afirmaba que el nivel 
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musical alcan�ado en la parroquial fuentecante�a �gracias a su esfuer�o) era 
similar al que podía hallarse en una catedral� 

“… [Representando] lo �til que había sido para el aumento del culto 
de Dios … lo mucho que le había costado de sudor para establecerlo, el 
mucho volumen de papel que había escrito en composición y copias para 
dicho culto, el mucho trabajo que se le había seguido en la ense�an�a de 
los acólitos de la iglesia y otros sujetos para que todo esto compusiese un 
perfecto complemento de el mayor culto a Dios, tanto y con tan iguales 
circunstancias se puede oír en una mediana catedral”. 

Su faceta de compositor se traducía en la producción de obras para las 
diferentes festividades del a�o. �sí, en Semana Santa dirigía la función de las 
�uarenta �oras. � los cuarenta días del Domingo de Resurrección le llegaba el 
turno a la festividad de la �scensión, en la que trabajaba durante tres días, con 
funciones de ma�ana y tarde y m�s de die� horas tocando� para esta ocasión 
tiene compuestas salmodias �Salmo Credidit), el Magnificat, tres conciertos y 
dos marchas para instrumentos y órgano. �ara el �orpus cambiaba de registro 
y tenía compuestos seis misas y tres villancicos��, y otras obras específicas 
para su �ctava. �ara el día de la �atrona ��� de agosto) y su �alenda �víspe-
ras) componía m�s misas y participaba en la novena. �ambién se requerían 
sus servicios para la festividad de �uestra Se�ora de la �ermosa �� de sep-
tiembre), que califica como “uno de los primeros objetos de este pueblo”, y 
para la novena de Santa �eresa de �es�s ��� de octubre). �ero su mayor satis-
facción llegaba con la �ochebuena, con su papel en la misa de maitines de �a-
vidad� por desgracia no se conserva entre la documentación manejada el 
ejemplar que �ssette remitió a �adrid en enero de ���� con las letras de los 
villancicos que se habían cantado. �l �nico premio que recibía cada a�o por 
ello era una partida de treinta reales que nuestro compositor destinaba al re-
fresco con el que convidaba a sus colaboradores una ve� terminada la función, 
“respecto a que, siéndolo en el mucho trabajo, sean partícipes en el premio”. 
Seguramente tenía su mente puesta en los villancicos cuando declaraba en 
otra ocasión que la composición requería de cualidades como el “entendimien-
to, la fantasía y la travesura”. Se sentía igualmente orgulloso de que sus obras 
se representasen en otras iglesias, caso de la �olegial de �afra, a donde, por 
otro lado, acudió en alguna ocasión en calidad de e�aminador para cubrir la 
pla�a de organista por oposición. 

 
�� �l villancico, como se sabe, era un género musical de origen popular y car�cter profano que se 
interpretaba en diferentes festividades del a�o, aunque terminó asoci�ndose específicamente a 
la �avidad en la época contempor�nea. 



100 101

�elipe �oren�ana de la �uente 

 
�� 

musical alcan�ado en la parroquial fuentecante�a �gracias a su esfuer�o) era 
similar al que podía hallarse en una catedral� 

“… [Representando] lo �til que había sido para el aumento del culto 
de Dios … lo mucho que le había costado de sudor para establecerlo, el 
mucho volumen de papel que había escrito en composición y copias para 
dicho culto, el mucho trabajo que se le había seguido en la ense�an�a de 
los acólitos de la iglesia y otros sujetos para que todo esto compusiese un 
perfecto complemento de el mayor culto a Dios, tanto y con tan iguales 
circunstancias se puede oír en una mediana catedral”. 

Su faceta de compositor se traducía en la producción de obras para las 
diferentes festividades del a�o. �sí, en Semana Santa dirigía la función de las 
�uarenta �oras. � los cuarenta días del Domingo de Resurrección le llegaba el 
turno a la festividad de la �scensión, en la que trabajaba durante tres días, con 
funciones de ma�ana y tarde y m�s de die� horas tocando� para esta ocasión 
tiene compuestas salmodias �Salmo Credidit), el Magnificat, tres conciertos y 
dos marchas para instrumentos y órgano. �ara el �orpus cambiaba de registro 
y tenía compuestos seis misas y tres villancicos��, y otras obras específicas 
para su �ctava. �ara el día de la �atrona ��� de agosto) y su �alenda �víspe-
ras) componía m�s misas y participaba en la novena. �ambién se requerían 
sus servicios para la festividad de �uestra Se�ora de la �ermosa �� de sep-
tiembre), que califica como “uno de los primeros objetos de este pueblo”, y 
para la novena de Santa �eresa de �es�s ��� de octubre). �ero su mayor satis-
facción llegaba con la �ochebuena, con su papel en la misa de maitines de �a-
vidad� por desgracia no se conserva entre la documentación manejada el 
ejemplar que �ssette remitió a �adrid en enero de ���� con las letras de los 
villancicos que se habían cantado. �l �nico premio que recibía cada a�o por 
ello era una partida de treinta reales que nuestro compositor destinaba al re-
fresco con el que convidaba a sus colaboradores una ve� terminada la función, 
“respecto a que, siéndolo en el mucho trabajo, sean partícipes en el premio”. 
Seguramente tenía su mente puesta en los villancicos cuando declaraba en 
otra ocasión que la composición requería de cualidades como el “entendimien-
to, la fantasía y la travesura”. Se sentía igualmente orgulloso de que sus obras 
se representasen en otras iglesias, caso de la �olegial de �afra, a donde, por 
otro lado, acudió en alguna ocasión en calidad de e�aminador para cubrir la 
pla�a de organista por oposición. 

 
�� �l villancico, como se sabe, era un género musical de origen popular y car�cter profano que se 
interpretaba en diferentes festividades del a�o, aunque terminó asoci�ndose específicamente a 
la �avidad en la época contempor�nea. 

100 101

�elipe �oren�ana de la �uente 

 
�� 

musical alcan�ado en la parroquial fuentecante�a �gracias a su esfuer�o) era 
similar al que podía hallarse en una catedral� 

“… [Representando] lo �til que había sido para el aumento del culto 
de Dios … lo mucho que le había costado de sudor para establecerlo, el 
mucho volumen de papel que había escrito en composición y copias para 
dicho culto, el mucho trabajo que se le había seguido en la ense�an�a de 
los acólitos de la iglesia y otros sujetos para que todo esto compusiese un 
perfecto complemento de el mayor culto a Dios, tanto y con tan iguales 
circunstancias se puede oír en una mediana catedral”. 

Su faceta de compositor se traducía en la producción de obras para las 
diferentes festividades del a�o. �sí, en Semana Santa dirigía la función de las 
�uarenta �oras. � los cuarenta días del Domingo de Resurrección le llegaba el 
turno a la festividad de la �scensión, en la que trabajaba durante tres días, con 
funciones de ma�ana y tarde y m�s de die� horas tocando� para esta ocasión 
tiene compuestas salmodias �Salmo Credidit), el Magnificat, tres conciertos y 
dos marchas para instrumentos y órgano. �ara el �orpus cambiaba de registro 
y tenía compuestos seis misas y tres villancicos��, y otras obras específicas 
para su �ctava. �ara el día de la �atrona ��� de agosto) y su �alenda �víspe-
ras) componía m�s misas y participaba en la novena. �ambién se requerían 
sus servicios para la festividad de �uestra Se�ora de la �ermosa �� de sep-
tiembre), que califica como “uno de los primeros objetos de este pueblo”, y 
para la novena de Santa �eresa de �es�s ��� de octubre). �ero su mayor satis-
facción llegaba con la �ochebuena, con su papel en la misa de maitines de �a-
vidad� por desgracia no se conserva entre la documentación manejada el 
ejemplar que �ssette remitió a �adrid en enero de ���� con las letras de los 
villancicos que se habían cantado. �l �nico premio que recibía cada a�o por 
ello era una partida de treinta reales que nuestro compositor destinaba al re-
fresco con el que convidaba a sus colaboradores una ve� terminada la función, 
“respecto a que, siéndolo en el mucho trabajo, sean partícipes en el premio”. 
Seguramente tenía su mente puesta en los villancicos cuando declaraba en 
otra ocasión que la composición requería de cualidades como el “entendimien-
to, la fantasía y la travesura”. Se sentía igualmente orgulloso de que sus obras 
se representasen en otras iglesias, caso de la �olegial de �afra, a donde, por 
otro lado, acudió en alguna ocasión en calidad de e�aminador para cubrir la 
pla�a de organista por oposición. 

 
�� �l villancico, como se sabe, era un género musical de origen popular y car�cter profano que se 
interpretaba en diferentes festividades del a�o, aunque terminó asoci�ndose específicamente a 
la �avidad en la época contempor�nea. 

101

�elipe �oren�ana de la �uente 

 
�� 

musical alcan�ado en la parroquial fuentecante�a �gracias a su esfuer�o) era 
similar al que podía hallarse en una catedral� 

“… [Representando] lo �til que había sido para el aumento del culto 
de Dios … lo mucho que le había costado de sudor para establecerlo, el 
mucho volumen de papel que había escrito en composición y copias para 
dicho culto, el mucho trabajo que se le había seguido en la ense�an�a de 
los acólitos de la iglesia y otros sujetos para que todo esto compusiese un 
perfecto complemento de el mayor culto a Dios, tanto y con tan iguales 
circunstancias se puede oír en una mediana catedral”. 

Su faceta de compositor se traducía en la producción de obras para las 
diferentes festividades del a�o. �sí, en Semana Santa dirigía la función de las 
�uarenta �oras. � los cuarenta días del Domingo de Resurrección le llegaba el 
turno a la festividad de la �scensión, en la que trabajaba durante tres días, con 
funciones de ma�ana y tarde y m�s de die� horas tocando� para esta ocasión 
tiene compuestas salmodias �Salmo Credidit), el Magnificat, tres conciertos y 
dos marchas para instrumentos y órgano. �ara el �orpus cambiaba de registro 
y tenía compuestos seis misas y tres villancicos��, y otras obras específicas 
para su �ctava. �ara el día de la �atrona ��� de agosto) y su �alenda �víspe-
ras) componía m�s misas y participaba en la novena. �ambién se requerían 
sus servicios para la festividad de �uestra Se�ora de la �ermosa �� de sep-
tiembre), que califica como “uno de los primeros objetos de este pueblo”, y 
para la novena de Santa �eresa de �es�s ��� de octubre). �ero su mayor satis-
facción llegaba con la �ochebuena, con su papel en la misa de maitines de �a-
vidad� por desgracia no se conserva entre la documentación manejada el 
ejemplar que �ssette remitió a �adrid en enero de ���� con las letras de los 
villancicos que se habían cantado. �l �nico premio que recibía cada a�o por 
ello era una partida de treinta reales que nuestro compositor destinaba al re-
fresco con el que convidaba a sus colaboradores una ve� terminada la función, 
“respecto a que, siéndolo en el mucho trabajo, sean partícipes en el premio”. 
Seguramente tenía su mente puesta en los villancicos cuando declaraba en 
otra ocasión que la composición requería de cualidades como el “entendimien-
to, la fantasía y la travesura”. Se sentía igualmente orgulloso de que sus obras 
se representasen en otras iglesias, caso de la �olegial de �afra, a donde, por 
otro lado, acudió en alguna ocasión en calidad de e�aminador para cubrir la 
pla�a de organista por oposición. 

 
�� �l villancico, como se sabe, era un género musical de origen popular y car�cter profano que se 
interpretaba en diferentes festividades del a�o, aunque terminó asoci�ndose específicamente a 
la �avidad en la época contempor�nea. 

El organero de Dios 

 
�� 

�ambién era conocido fuera de la población como director de la capilla 
de m�sica, con la que viajaba a donde se le requería. �quí su papel era muy 
variado� cantor �alega que tiene muy buena vo�, con la que podría colocarse en 
el coro de cualquier catedral)� ense�ante de canto a los acólitos y a quien qui-
siera participar en la coral, sin cobrarles nada� y director de una peque�a or-
questa.  

�sta orquesta es otra de las p�ginas brillantes que se escribieron en el 
historial musical de la parroquia. Su origen se remonta a una disposición tes-
tamentaria de D. �lonso del �orro, primer hacendado de la villa, en ����, por 
la cual dotó un grupo de c�mara compuesto por un bajo y dos chirimías, una 
de tiple y otra de tenor, para acompa�ar las funciones de la cofradía del Santí-
simo Sacramento �de la que había sido mayordomo) en la parroquia y all� 
donde se preciare. Dichas funciones se organi�aban todos los jueves con la 
renovación de los sagrarios� cada tercer domingo del mes y sus vísperas, 
cuando salían en procesión acompa�ando el vi�tico para los moribundos� en 
Semana Santa, �scensión, �orpus y sus octavas, festividades marianas y de los 
apóstoles y pascuas, sin olvidar las vísperas de todas ellas. �a dotación global 
de los tres m�sicos era de dos mil reales al a�o a perpetuidad, situados sobre 
un censo de ��.�00 reales de principal impuesto sobre los propios y rentas del 
�oncejo. �omo los réditos del censo, por distintas causas, disminuyeron con el 
tiempo y no alcan�aban a pagar los salarios de los m�sicos, que en todo caso 
se habían quedado cortos, las vacantes no se cubrían en las oposiciones con-
vocadas y el grupo pr�cticamente desapareció.  

�ero el hijo homónimo de D. �lonso del �orro, que recibió el título de 
conde de �ontalb�n, quien heredó �y amplió) la fortuna de su padre, así como 
la mayordomía del Santísimo, renovó esta manda en su testamento de ���� y 
mejoró las dotaciones� los “ministros de chirimía” percibirían ��0 reales al 
a�o cada uno y una vivienda, y el bajonista �.��0 reales y otra vivienda. �l 
conde, siempre muy puntilloso, alojó a los m�sicos en una casa con cochera y 
bodega que tenía en el primer tramo de la calle �lerena, subiendo a la i�quier-
da, cerca de la parroquia a fin de que no faltasen ni llegasen tarde a sus come-
tidos� incluso detalló cómo había que hacer las obras para dividir la casa en 
tres viviendas y a quién correspondía pagar los sucesivos trabajos de mante-
nimiento. �l convento del �armen, como heredero de buena parte de los bie-
nes del conde, debía satisfacer los �.��0 reales anuales y reparar las casas de 
los m�sicos cuando hiciera falta, y su priora, junto al administrador de la he-
rencia y el sacerdote mayordomo del Santísimo, se encargarían de cubrir las 
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vacantes que se produ�eran entre aquellos. Se prevé un complemento de tres�
cientos reales para el músico que supiera canto llano y se aprestase a ense��r�
selo a diario a los sacerdotes, complemento que finalmente pasó a engrosar la 
nómina de nuestro organista. �l interés del conde por la música sacra era m�s 
que elocuente. No poco espacio dedicó, de �ec�o, a establecer el método para 
que las plazas de músicos se proveyeran siempre en los candidatos m�s capa�
ces, e incluso dispuso que, en el caso de que los capitales y rentas consignados 
para sufragar sus mandas testamentarias (que fueron muc�ísimas) decayesen 
en un futuro y no rindiesen para todo lo dispuesto, se atendiese en primer 
lugar a la cofradía sacramental y a los músicos. 

�l conde incrementó las obligaciones de los músicos, de forma que �a�
brían de tocar también en las funciones (“vísperas, misas y fuegos”) de la 
�ermosa, ermita de la que �abía sido igualmente mayordomo, en especial el 7 
y el � de septiembre, en las de Jesús Nazareno, en las del Carmen (“misas y 
fuegos”), en las de Santa Teresa de Jesús y en la festividad de San Francisco (4 
de octubre), día grande del convento de San �iego, congregación de la que era 
síndico. �ecibirían por ello una gratificación complementaria de tres fanegas 
de trigo cada uno. � aclaró que no debían ser obligados a tocar en la parroquia 
en otras fec�as que las se�aladas e�presamente, y que podían aceptar, previa 
licencia de la priora del Carmen, actuaciones que se les ofrecieran desde otros 
�mbitos, incluso fuera de la villa17. 

�ibre o voluntariamente, el caso es que los músicos aceptaron integrarse 
en la �umilde orquesta de �oque de �ssette. � eso que éste no parecía muy 
amigo de los instrumentos de viento a la vista de sus primeras impresiones, 
recién llegado a la parroquia en 1753, al oírlos tocar, anotando entonces “la 
disonancia que causaban las voces de estos instrumentos bastos con las voces 
preciosas del órgano … tocaban sin concierto”. Trató con ellos y advirtió que el 
ba�onista tenía amplios conocimientos de música y que tocaba también el vio�
lín, por lo que le convenció para que instruyera a los otros dos en violín y can�
to, mientras que �ssette se encargaría de formar en eso mismo a un grupo de 
acólitos. �l resultado, un a�o después, fue una agrupación instrumental poliva�
lente de diez miembros, con un ba�o, oboes (las antiguas c�irimías) �que tam�
bién tocaban la flauta�, y violines� y de los diez, oc�o cantaban igualmente. 
�ssette presumía de su traba�o ante el �uez protector de �glesias comparando 
el nivel musical de la parroquia fuentecante�a con el de las colegiatas y cate�

 
17 Toda la información referida a los tres músicos procede de las mandas n� �5, 4�, 53, 77, 1�4 y 
1�5 del testamento del conde de �ontalb�n� ��N, Clero, lg. 744. 
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y el � de septiembre, en las de Jesús Nazareno, en las del Carmen (“misas y 
fuegos”), en las de Santa Teresa de Jesús y en la festividad de San Francisco (4 
de octubre), día grande del convento de San �iego, congregación de la que era 
síndico. �ecibirían por ello una gratificación complementaria de tres fanegas 
de trigo cada uno. � aclaró que no debían ser obligados a tocar en la parroquia 
en otras fec�as que las se�aladas e�presamente, y que podían aceptar, previa 
licencia de la priora del Carmen, actuaciones que se les ofrecieran desde otros 
�mbitos, incluso fuera de la villa17. 

�ibre o voluntariamente, el caso es que los músicos aceptaron integrarse 
en la �umilde orquesta de �oque de �ssette. � eso que éste no parecía muy 
amigo de los instrumentos de viento a la vista de sus primeras impresiones, 
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bién tocaban la flauta�, y violines� y de los diez, oc�o cantaban igualmente. 
�ssette presumía de su traba�o ante el �uez protector de �glesias comparando 
el nivel musical de la parroquia fuentecante�a con el de las colegiatas y cate�
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drales pró�imas: “en opinión de muc�os se e�ecutan �oy funciones m�s lucidas 
que en la colegial de Zafra y catedral de Bada�oz en esta iglesia … tenga la glo�
ria de que �ay iglesias ba�o de la protección de �.�. que nada tienen que envi�
diar a las catedrales”. � lo m�s importante de todo: la música atraía a m�s fie�
les. 

�l número de actuaciones de la capilla musical al mando de �ssette se 
fue ampliando �asta alcanzar las �� funciones anuales. �ara la “�ilagrosa 
imagen de �aría Santísima de la �ermosa”, cuya ermita se reconstruyó en 
176� y tanto le sorprendió (“esta Se�ora es el ob�eto de todo el pueblo y tiene 
un templo nuevo m�s �ermoso que se ve por este país”) se �acían cuatro ac�
tuaciones� en el Carmen, siete, y en los otros dos conventos tres en cada uno. 
�l resto, en la parroquia. �l total de novenas en las que sonaba la música era 
de oc�o: �sunción, Natividad, �urísima Concepción, �olores, Carmen, San José, 
San Juan Nepomuceno y Santa Teresa. �ntes de su llegada, las funciones eran 
muy pobres y no �abía novenas, siendo la primera la que se estableció un a�o 
después de su llegada, en 1754, en �onor a la patrona, la �irgen de la �ranada. 
�ero la que m�s le satisfacía, insistía, era la actuación de Noc�ebuena, a la que 
según el interesado acudía incluso gente de fuera. 

���. “T��� S� ������ �� S��� �N ����NT�� �� C��T� � ���S � N� �� 
����N��…” �N� ����C��N ��� ��C����NS��� 

�ecimos interesado porque el ob�eto de sus largas representaciones e��
poniendo sus méritos y desvelos no era otro que me�orar sus emolumentos. Su 
salario oficial, fi�ado en la última visita del vicario general, era de mil reales 
anuales m�s veinticuatro fanegas de trigo, abonados por la f�brica, aunque 
otros suplementos y beneficios duplicaban con creces esa cantidad: la colectu�
ría le daba trescientos reales, idéntica cifra lograba de la obra pía de �edro 
S�nc�ez de la Fuente (a cambio de llevar su administración), y otros trescien�
tos percibía de la obra pía del conde de �ontalb�n por e�ercer de soc�antre� 
adem�s, residía en una casita propiedad de la �glesia, �unto al granero. �parte 
estaba su actividad privada: dos reales por tocar en un bautizo, dos en un des�
posorio, seis en un entierro (cuatro si es de p�rvulo), etc. �ste último concepto 
sumaba unos cuatrocientos reales al a�o como muc�o, montante que podría 
incrementarse si no tocase gratis para cofradías y conventos. 

�l rendimiento que percibía por su traba�o no �abía satisfec�o ni muc�o 
menos sus e�pectativas cuando fue contratado por el cura �. �uis �iguel de 
C�aves, quien le dotó de los medios necesarios, pero no de un salario suficien�
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te: “este cura referido tiene la culpa de la ruina de su casa”, a pesar de constar-
le que la fuentecanteña era “una fábrica rica”.  Las malas relaciones con su 
mayordomo, D. Gabriel de la Pola, a quien llama su “enemigo oculto”, y a quien 
le afea el quedarse con el die� por ciento del producto, cuando en otras parro-
quias este cargo lo desempeñan sin coste alguno personas muy distinguidas, 
agra�aron el problema. Dice que ninguno de los empleados de la �glesia �con-
tables, mayordomo, escribanos, carpinteros, albañiles, cerrajeros, etc.� regala-
ban nada y todos cobraban por su trabajo, mientras que �l desempeñaba gra-
tuitamente funciones para las que no �ab�a sido e�presamente contratado, 
como las de organero, maestro de capilla y educador de acólitos. 

La cuestión no resid�a en que los emolumentos fueran miserables, sino 
en el �ec�o de que no se correspondiesen con la cantidad y calidad de su tra-
bajo. Por una parte, los oficios di�inos a los que estaba llamado a participar 
eran muc�o más numerosos que en otras parroquias e incluso catedrales: “Se-
ñor, maestros de capilla de catedral en el año no trabajan más y go�an las ren-
tas que tienen tan crecidas”; alega que el maestro de capilla más pobre de una 
colegial percibe por lo menos tres mil reales, y que a �l mismo le �an ofrecido 
en la de �afra, y solo como organista, cuatro mil cuatrocientos. Por otra parte, 
�l reali�aba un cometido especiali�ado, comparable a otros que requieren 
“trabajo e inteligencia”; argumenta en tal sentido que si sus composiciones 
�ubieran sido escritas por un abogado o un escribano �stos percibir�an, solo 
por los pliegos y borradores gastados, unos derec�os muc�o más ele�ados, y 
eso que nada tiene que �er un trabajo con el otro: el de estos respond�a a mo-
delos estandari�ados y ten�an libros a los que remitirse, el suyo en cambio 
ten�a como base el entendimiento y la fantas�a y carec�a en �uente de �antos 
de arc�i�os musicales que le sir�ieran de apoyo. 

Los lamentos de �ssette no son tan solo un intento de mejorar sus con-
diciones materiales, sino que tambi�n deben ser interpretados como un lla-
mamiento a dignificar el oficio de m�sico, a la �e� que toda una rei�indicación 
de la pre�alencia espiritual de la m�sica sacra sobre otros g�neros profanos, a 
pesar de que la primera ofre�ca unos rendimientos muy inferiores a los se-
gundos: 

“… Será, señor, porque todos comen de su oficio, sólo al pobre del su-
plicante, por necesidad en que le �ayan �isto, lo �an dejado sin premio; 
aunque lo �ayan �isto ocupado los meses enteros en trabajar en el órgano 
y aunque �ayan o�do las mejores funciones con el mayor lucimiento 
desempeñadas para culto de Dios y de su Sant�sima �adre, no �a mereci-
do una le�e gratificación. Será porque lo que se �ace para Dios y su culto 
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no lo estiman los �ombres, porque es di�ino; si fuera profano como ópe-
ras o comedias, sainetes y otras cosas perjudiciales a lo espiritual, no �a-
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cambio de una subida de trescientos reales y seis fanegas de trigo por su ocu-
pación de compositor, y otra de doscientos cincuenta reales y otras seis fane-
gas de trigo por su trabajo de organero� ambas tareas, como queda dicho, las 
hace graciosamente, y tampoco se le daba nada a su hijo, quien le sustituye a 
cargo del órgano cuando est� enfermo. En definitiva, admite con notorio re-
sentimiento: “De este modo, señor, se premia en esta iglesia al que trabaja … la 
l�stima es que unos lo trabajan y otros lo disfrutan y otros se apropian el lu-
cimiento del culto”. El hecho de que la parroquia de la Granada fuese “nom-
brada y distinguida en toda la provincia” debía mucho a su trabajo, pero el 
caso era que la gloria se la estaban apropiando otros. Esta �ltima afirmación 
trasciende la cuestión meramente salarial y nos traslada al debate sobre el 
reconocimiento social de los profesionales españoles de la m�sica en pleno 
�iglo de las �uces. En todo caso, en otras ocasiones �ssette aseguraba que go-
zaba de “la primera estimación del pueblo”. 

�a insistencia de �ssette apenas logró que se le concediesen algunas 
ayudas de costa puntuales, en concreto una de doscientos reales en ���� y 
otra de quinientos al año siguiente para “ayudar a socorrer sus necesidades”, 
todo ello tras nuevas y muy detalladas declaraciones de penuria ante el �uzga-
do de �glesias, avaladas por los curas. �in embargo, y a la vista de las cuentas 
de f�brica de ����, no logró los aumentos salariales que pretendía, si acaso 
alguna modesta gratificación en moneda y en especie por los villancicos de 
�ochebuena y ciertos pagos por trabajos de mantenimiento��. Ello no impidió 
que siguiera desempeñando sus funciones habituales, a pesar de sus amenazas 
de abandonar el puesto. � lo hizo siembre con profesionalidad, de modo que la 
liturgia en la parroquia siguió brillando gracias al acompañamiento musical y 
el culto no dejaba de atraer a los fieles. �sí se declaraba en un informe e�terno 
solicitado por �adrid en ����, aunque por desgracia se omite el nombre de 
nuestro compositor, a quien desde luego no le faltaba razón cuando aducía 
que él ponía el trabajo y otros recogían los frutos: “Por haber dotadas algunas 
plazas de m�sicos, se hacen todas las funciones de iglesia con la mayor solem-
nidad y esmero, siendo particular el culto que hay en dicha villa”��. 

�o llegó �ssette a ver concluidas las obras de edificación de la torre y de 
reconstrucción de toda el �rea circundante, que afectó al coro �que ser� de 
nuevo un coro alto� y cambió la ubicación del órgano, aunque sí estuvo al tan-
to de los proyectos. El de �adera, de ����, pretendía quitar las tres columnas 

 
�� ���, ��.��., �oledo, lg. ��.���, s.f. 
�� �rchivo Diocesano de �adajoz ��D��, lg. ���-��.���. 
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que lo sostenían, que adem�s molestaba el tr�nsito de las procesiones, y colo-
carlo en el testero, hacia el centro de la nueva torre, sobre un arco a la medida 
de su caja y el fuelle detr�s��. �maginamos su sofoco, poco antes de morir, si es 
que este hecho no aceleró su final, cuando hubo de tirarse toda la pared occi-
dental y el templo quedó e�puesto a las inclemencias meteorológicas, que las-
timaron el órgano y sus fuelles y necesitaron reparaciones presupuestadas en 
m�s de tres mil reales��. El nuevo muro de adobe dispuesto desde el coro alto 
hasta la bóveda, levantado por �oseph Gómez, fue luego vencido por el aire, 
seg�n se declara en abril de ����, lo que causó nuevos daños al órgano, “alha-
ja de mucho valor”, y a otros enseres��.  

��. E� �E�EDE�� 
�oque de �ssette ya no fue testigo de esta �ltima cat�strofe porque ha-

bía fallecido el � de diciembre de ����. �e enterró al día siguiente con el 
acompañamiento de toda la �ermandad Eclesi�stica, se le hicieron por el ca-
mino seis posas y luego le cantaron cuatro misas��. �o había dinero para m�s, 
pero el clero fue al menos generoso con él en esta su �ltima presencia en el 
templo, y adem�s en su partida se le puso tratamiento de don como homenaje 
postrero a su figura. �ueron sus albaceas el presbítero D. �uan de �erga y su 
hijo �anuel. 

  
 
 
 
 
 
�ig. �: E� �r-
chivo Parro-
quial de �uente 
de �antos. 
Partida de 
defunción del 
�oque de  
�ssette. 

 
�� ���, ��.��., �oledo, lg. ��.���, s.f. 
�� �bídem, lg. ��.���-�, s.f. 
�� �bíd., ��-��-����. 
�� �P��, �ibro de Difuntos n� � �����-�����, f. ���v. 
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Manuel de �ssette y Castañeda también tenía tratamiento de don por 
ser clérigo de menores; fue el único hi�o varón de los cuatro que tuvieron �o-
que de �ssette y �erónima de Castañeda. En ���� se le ubica en la parroquia 
próxima de Calzadilla como músico primero “por su especial voz y destreza”, y 
en esa misma parroquia obtendría una capellanía, la de �edro �ómez �rroyo, 
que llegó a servir durante seis años sin congrua esperando el momento de que 
se le ad�udicase��. Desde ����, con solo dieciocho años, había adquirido los 
conocimientos suficientes (“por concurrir en él la suficiente inteligencia para 
ello”) como para sustituir a su padre al mando del órgano fuentecanteño. �le-
vaba aprendiendo desde los siete, pero no sabemos si finalmente pudo ir a 
�ranada a formarse con su tío, de igual nombre, maestro de capilla de la cate-
dral, tal como había deseado su padre. �ambién destacaba como tenor y cono-
cía igualmente las tareas de conservación y mantenimiento��. 

� la altura de ����, los menoscabos causados al órgano por las obras de 
la iglesia no se habían reparado adecuadamente y D. Manuel de �ssette, tan 
puntilloso como su padre, se que�aba con amargura a los curas y mayordomos, 
pero éstos le remitieron al �uez protector. �es recordaba que era una pieza que 
había costado cuatro mil ducados y era famosa en el territorio de las �rdenes, 
y que si estaba “sonante” en la actualidad se debía a sus desvelos por remediar 
en lo posible los daños, pero los problemas eran evidentes: “sus voces están 
totalmente desfallecidas … que más puede servir de irrisión sus disonancias 
que de culto a Dios”; sus fuelles también estaban muy deteriorados, de modo 
que los golpeos del follador perturbaban las voces del coro, “oyéndose su es-
truendo en toda la iglesia”. En Madrid, por fortuna, escucharon sus súplicas y 
ordenaron que los párrocos buscasen a un maestro organero que reconociese 
la pieza y presupuestase su reparación��.  

�a situación financiera de la fábrica en esta fase final de las obras de la 
iglesia ya no era tan boyante como cuando se adquirió el órgano treinta y cin-
co años atrás, pero sin duda se tuvo que hacer un esfuerzo adicional para 
acondicionar una de sus alha�as más preciadas, pues sabemos que el órgano 
siguió sonando a lo largo del siglo ���, y no faltaron disputas entre el munici-
pio y la iglesia a la hora de nombrar organista��. El sueldo de éste se mantuvo 

 
�� �E����DE� C����, �.M. Catálogo del Archivo Histórico Diocesano de León, �eón, ����, vol. 
���-�, p. ���. 
�� ���, ��.MM., �oledo, lg. ��.���-��, s.f., noviembre de ����. 
�� �bídem, � y ��-��� y ��-����-����. 
�� �ay noticias de estos conflictos en �rchivo �istórico �rovincial de Cáceres, �eal �udiencia, lgs. 
���-� (����), ���-��.��� (����) y �.���-����� (����); �D�, lg. ���-��.���, años ���� y ����. 
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�� �E����DE� C����, �.M. Catálogo del Archivo Histórico Diocesano de León, �eón, ����, vol. 
���-�, p. ���. 
�� ���, ��.MM., �oledo, lg. ��.���-��, s.f., noviembre de ����. 
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Manuel de �ssette y Castañeda también tenía tratamiento de don por 
ser clérigo de menores; fue el único hi�o varón de los cuatro que tuvieron �o-
que de �ssette y �erónima de Castañeda. En ���� se le ubica en la parroquia 
próxima de Calzadilla como músico primero “por su especial voz y destreza”, y 
en esa misma parroquia obtendría una capellanía, la de �edro �ómez �rroyo, 
que llegó a servir durante seis años sin congrua esperando el momento de que 
se le ad�udicase��. Desde ����, con solo dieciocho años, había adquirido los 
conocimientos suficientes (“por concurrir en él la suficiente inteligencia para 
ello”) como para sustituir a su padre al mando del órgano fuentecanteño. �le-
vaba aprendiendo desde los siete, pero no sabemos si finalmente pudo ir a 
�ranada a formarse con su tío, de igual nombre, maestro de capilla de la cate-
dral, tal como había deseado su padre. �ambién destacaba como tenor y cono-
cía igualmente las tareas de conservación y mantenimiento��. 

� la altura de ����, los menoscabos causados al órgano por las obras de 
la iglesia no se habían reparado adecuadamente y D. Manuel de �ssette, tan 
puntilloso como su padre, se que�aba con amargura a los curas y mayordomos, 
pero éstos le remitieron al �uez protector. �es recordaba que era una pieza que 
había costado cuatro mil ducados y era famosa en el territorio de las �rdenes, 
y que si estaba “sonante” en la actualidad se debía a sus desvelos por remediar 
en lo posible los daños, pero los problemas eran evidentes: “sus voces están 
totalmente desfallecidas … que más puede servir de irrisión sus disonancias 
que de culto a Dios”; sus fuelles también estaban muy deteriorados, de modo 
que los golpeos del follador perturbaban las voces del coro, “oyéndose su es-
truendo en toda la iglesia”. En Madrid, por fortuna, escucharon sus súplicas y 
ordenaron que los párrocos buscasen a un maestro organero que reconociese 
la pieza y presupuestase su reparación��.  

�a situación financiera de la fábrica en esta fase final de las obras de la 
iglesia ya no era tan boyante como cuando se adquirió el órgano treinta y cin-
co años atrás, pero sin duda se tuvo que hacer un esfuerzo adicional para 
acondicionar una de sus alha�as más preciadas, pues sabemos que el órgano 
siguió sonando a lo largo del siglo ���, y no faltaron disputas entre el munici-
pio y la iglesia a la hora de nombrar organista��. El sueldo de éste se mantuvo 
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en niveles más que modestos, pues a la altura de ���� sólo percibía mil qui-
nientos reales, frente a los setecientos del sochantre��. 

En el primer tercio del siglo �� languidecieron las manifestaciones mu-
sicales en la parroquia y con ellas nuestro órgano barroco. �ras ordenar el 
obispo Soto Mancera en su visita de ���� la demolición de la mitad del coro, el 
órgano fue trasladado; recomendó el prelado que se acudiese para ello al or-
ganero de la catedral de Sevilla, “que, según fama, es consumado maestro”��. 

 
�� Según notifica una ho�a titulada “�uente de Cantos. �resupuesto de los gastos para el servicio 
de la �arroquia de esta villa”, que localizamos en el �rchivo �arroquial de Segura de �eón, en-
tonces sin clasificar, y ahora en �D�. 
�� ���C, �ibro de �autismos n � �� (����-����), f. ���. 

  
�igs. � y �: �arroquia de �tra. Sra. de la �ranada. �uente de Cantos. �etablos de la �nmaculada y 

de San �oque, compuestos en parte con piezas procedentes del órgano barroco. 
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�o �a�emo� �� �or enton�e� �e ten�a a�n memor�a de �ue la �a�tura del órgano 
�arro�u�al �e ��n�ula�a d�re�tamente a la �eo ����alen�e, �ero e�ta�a �laro 
�ue �a no �a��a n�ng�n O��ette �a�a��tado �ara e�te t��o de o�era��one�. 
�re�nta a�o� de��u��, � al �gual �ue le� o�urr�ó a otro� mu��o� de la �ro��n��a 
durante o �nmed�atamente de��u�� de la �ont�enda ����l, �ue de�montado � 
�u�t�tu�do �or un nue�o órgano de t��o tu�ular de menor �nter�� mu���ológ��o 
� art��t��o��. ��n �er���e en ��erto modo nue�tro órgano �arro�o, �ue� algu�
na� de �u� ��e�a� ��r��eron �ara �om�oner lo� reta�lo� de la �nma�ulada � de 
San �o�ue ���g�. � � ��. 
 

 
�� SOLÍS, C. “El órgano en la Baja Extremadura”, en �tt�����nue�tramu���a.unex.e��nue�tra� 
mu���a�organo�organo�ol��.�tm. 
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ASPECTOS SOCIOLÓGICOS DE LOS ORGANEROS EN LA BAJA 
EXTREMADURA (SIGLOS XVII y XVIII). NUEVAS 

APORTACIONES 

SOCIOLOGICAL ASPECTS OF ORGAN BUILDERS IN LOW EXTREMADURA 
(17TH AND 18TH CENTURIES). NEW CONTRIBUTIONS 

José Ignacio Clemente Fernández 

RESUMEN: Si se echa un vistazo a las publicaciones sobre el órgano de 
la Edad Moderna en la provincia de Badajoz se observa que el instrumento 
ha sido siempre el objeto de estudio -la propia obra de arte-. Sin embargo, 
los aspectos sociológicos de sus constructores han quedado en un segundo 
plano, priorizando la catalogación de nombres y obras. Por este motivo, es-
te estudio pretende recoger aspectos como la naturaleza del oficio, la evo-
lución del modo de vida, y las relaciones de lo familiar y social con lo labo-
ral. También pretende localizar los focos organeros del siglo XVII en la 
provincia y ofrecer nuevas aportaciones. 

ABSTRACT: The publications about the organ of the Modern Age in 
province of Badajoz show that the instrument has always been the object 
of study the work of art. However, the sociological aspects related to 
their builders have remained in the background. The catalogue of names 
and works were the priority. For this reason, this study aims to collect as-
pects such as the nature of their trade, the evolution from itinerant to per-
manent way of life, and the family and social relations as the economic 
core of the workshop. It also aims to update the 17th century or-
ganbuilding centers in the province and to offer new contributions. 
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I� E���DI�� P�E�EDE��E� � ��EV� E�����E  
La �istoriogra��a del órgano en Extremadura tiene su punto 
de partida en los a�os �0 del siglo XX y �ol�s �odr�gue� �ue 
uno de sus primeros iniciadores� Entre sus traba�os ad�uie-
re prioridad “El órgano barroco en Extremadura (Aporta-
ción Documental)” (19�7) por establecer una cronolog�a y 
o�recer una primera correlación de nombres y obras� �in 

embargo� �ol�s �odr�gue� ya publicó anteriormente otros estudios de menor 
calado como “Los órganos” (1979) y “Panorama del órgano en Extremadura” 
(19��)� ambos pe�ue�os art�culos publicados en la �e�ista Alminar� �tras 
tipolog�as �ueron de car�cter local como “Órganos y organeros en �uente del 
�aestre (siglos XVI al XIX)” (1990)� y otras con una �isión m�s amplia de la 
música como “�aestros de �apilla� �rganistas y �rganeros Portugueses en la 
�a�a Extremadura (siglos XVI-XVIII)” (1991)� �tros autores plantearon estu-
dios m�s anal�ticos como el de Pilar �arrios �an�ano en “Historia de la música 
en ��ceres (1590-1750)” (19�0)� 

�odos estos traba�os plantean el estudio del órgano ba�o los mismos pa-
r�metros� la catalogación de artistas y obras� y la periodi�ación� elementos sin 
los �ue no podr�amos entender la �istoria del órgano�  

Pero �ay �ue se�alar �ue tambi�n contemplan aspectos sociológicos� 
aun�ue en menor medida� y este es el en�o�ue �ue �e planteado para este es-
tudio� �ostrar la otra cara de la moneda� �onocer la �ida del artista del Anti-
guo ��gimen en la bús�ueda de la obra del arte� Es por esto �ue se estudian 
tres aspectos �undamentales de su �ida y �ue son in�erentes a la misma obra� 
la naturale�a de su o�icio –su ennoblecimiento y liberalidad-� el modo de �ida –
condicionada por el mercado-� y� por último� las relaciones �amiliares -
institución �ue organi�a la econom�a del taller-- y las relaciones sociales –
espacio para �iadores� apoderados de obras� etc� Estos tres aspectos sobre los 
�ue se estructura este traba�o tratan de recoger los aspectos sociológicos del 
organero�  

�n aspecto importante de este o�icio �ue �ue no pudo escapar a los con-
dicionantes �istóricos de cada siglo� por tanto �cu�l �ue su contexto �istórico� 



114 115

�os� �gnacio Clemente �ern�n�e� 

 
��2 

��. ��S�OR�� DEL �RG��O E� L� �RO���C�� DE ��D��OZ  
�a se �a menciona�o �ue la perio�i�ación �el órgano es uno �e los aspec�

tos m�s estu�ia�os por la �istoriogra�ía. Solís Ro�rígue� �a apuntó �ue el ór�
gano vivió �os momentos �e esplen�or �siglos ��� � ������ intercala�os por un 
marca�o �eclive �siglo ������. �an�ano �guilar precisó a�n m�s la perio�i�a�
ción, para esto tomó la �ivisión �e Louis �ambou, �ue estableció tres etapas� �e 
inicios �el siglo ��� a ���0, �e ���0 a ���0 � �e ���0 a �inales �el siglo �����2, � 
�el mismo mo�o, en ellas se aplican los mismos momentos �e esplen�or � �ecli�
ve �ue aplicaría Solís Ro�rígue� algunos a�os antes. 

� continuación, se va �acer una r�pi�a síntesis �e las etapas en la evolu�
ción �el órgano � su conte�tuali�ación �istórica. �un�ue el marco cronológico 
�e este estu�io se limite a los siglos ���� � �����, consi�ero oportuno o�recer 
unos breves apuntes sobre la activi�a� organera �el siglo ���, para así cono�
cer m�s ampliamente la ten�encia �el instrumento a lo largo �e los tres siglos 
�ue componen la E�a� �o�erna.  
II.1. El primer renacimiento del órgano (siglo XVI) 

Solís Ro�rígue� empleó el concepto “un nuevo renacer artístico�
musical”� para re�erirse a la activi�a� organera �el siglo ����� �con �l se salva 
el �eclive organero �el siglo anterior�, pero implícitamente llevaba a pensar en 
la centuria �el quinientos como la �e un primer renacer artístico�musical. �a�
rrios �an�ano i�enti�icó la activi�a� organera �e esta centuria como el perio�
�o �e ma�or proli�eración �e órganos, � el �e una especial preocupación �e las 
autori�a�es eclesi�sticas por el mantenimiento �el instrumento.  

Estas percepciones sobre el renacer �el órgano en esta centuria se en�
cuentran en sintonía con las innumerables citas al instrumento en las visitas �e 
la Or�en �e Santiago a sus iglesias. Un e�emplo claro es la a��uisición �e órga�
nos nuevos para la iglesia �e Los Santos �e �aimona ��5����, coinci�ien�o con 
su terminación, o la presencia �e otros tantos en su altar ma�or.  

 
� SOLÍS RODRÍGUEZ, Carmelo, “El órgano barroco en E�trema�ura ��portación Documental�”, 
en Actas del II Congreso español de órgano. El órgano español, �inisterio �e Cultura, ����, �pp. 
205�5���, p. 205. 
2 ��RR�OS ���Z��O, �ilar, Historia de la música en Cáceres (1590-1750), �nstitución Cultural El 
�rocense, ���0, p. ��. 
� SOLÍS RODRÍGUEZ, Carmelo, “El órgano barroco…, p. 205. 
� �ER��L ES���EZ, �ngel, “La construcción �e la �glesia �a�or �e Los Santos � la trans�orma�
ción �e su entorno urbano”, IV Jornadas de Historia de Los Santos de Maimona, 20��, �pp. �2�
�2�, p. �2.  
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marca�o �eclive �siglo ������. �an�ano �guilar precisó a�n m�s la perio�i�a�
ción, para esto tomó la �ivisión �e Louis �ambou, �ue estableció tres etapas� �e 
inicios �el siglo ��� a ���0, �e ���0 a ���0 � �e ���0 a �inales �el siglo �����2, � 
�el mismo mo�o, en ellas se aplican los mismos momentos �e esplen�or � �ecli�
ve �ue aplicaría Solís Ro�rígue� algunos a�os antes. 

� continuación, se va �acer una r�pi�a síntesis �e las etapas en la evolu�
ción �el órgano � su conte�tuali�ación �istórica. �un�ue el marco cronológico 
�e este estu�io se limite a los siglos ���� � �����, consi�ero oportuno o�recer 
unos breves apuntes sobre la activi�a� organera �el siglo ���, para así cono�
cer m�s ampliamente la ten�encia �el instrumento a lo largo �e los tres siglos 
�ue componen la E�a� �o�erna.  
II.1. El primer renacimiento del órgano (siglo XVI) 

Solís Ro�rígue� empleó el concepto “un nuevo renacer artístico�
musical”� para re�erirse a la activi�a� organera �el siglo ����� �con �l se salva 
el �eclive organero �el siglo anterior�, pero implícitamente llevaba a pensar en 
la centuria �el quinientos como la �e un primer renacer artístico�musical. �a�
rrios �an�ano i�enti�icó la activi�a� organera �e esta centuria como el perio�
�o �e ma�or proli�eración �e órganos, � el �e una especial preocupación �e las 
autori�a�es eclesi�sticas por el mantenimiento �el instrumento.  

Estas percepciones sobre el renacer �el órgano en esta centuria se en�
cuentran en sintonía con las innumerables citas al instrumento en las visitas �e 
la Or�en �e Santiago a sus iglesias. Un e�emplo claro es la a��uisición �e órga�
nos nuevos para la iglesia �e Los Santos �e �aimona ��5����, coinci�ien�o con 
su terminación, o la presencia �e otros tantos en su altar ma�or.  

 
� SOLÍS RODRÍGUEZ, Carmelo, “El órgano barroco en E�trema�ura ��portación Documental�”, 
en Actas del II Congreso español de órgano. El órgano español, �inisterio �e Cultura, ����, �pp. 
205�5���, p. 205. 
2 ��RR�OS ���Z��O, �ilar, Historia de la música en Cáceres (1590-1750), �nstitución Cultural El 
�rocense, ���0, p. ��. 
� SOLÍS RODRÍGUEZ, Carmelo, “El órgano barroco…, p. 205. 
� �ER��L ES���EZ, �ngel, “La construcción �e la �glesia �a�or �e Los Santos � la trans�orma�
ción �e su entorno urbano”, IV Jornadas de Historia de Los Santos de Maimona, 20��, �pp. �2�
�2�, p. �2.  
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�2�, p. �2.  

Aspectos sociológicos de los organeros en la Baja Extremadura (siglos XVII y XVIII) 

 
��� 

�ero si �ablamos en clave �el estilo �cu�l �ebió correspon�erle� �estilo 
plateresco� �nte la �alta �e pie�as conserva�as, se �ebe consi�erar �ue el pla�
teresco inun�ó to�as las mani�estaciones artísticas � �� por �u� no tambi�n al 
órgano� � � �ue el nombre �ue se le �io a ese primer estilo renacentista �e la 
centuria en la �enínsula �b�rica.  
II.2. El declive (siglo XVII)  

La etapa �el órgano concerniente al siglo ���� se caracteri�ó por el �e�
clive �e su pro�ucción. Esta circunstancia vino �a�a por causas �e �imensio�
nes �iversas. �or un la�o, la creciente crisis �el reino en lo económico, político 
� social, � por otro �cerran�o el círculo entorno a la región� las �iversas secue�
las en las poblaciones ale�a�as a la �rontera por el con�licto b�lico con �ortu�
gal5. � esta �imensión regional �abría �ue sumar otra causa� la re�uci�a po�
blación –la reali�a� constante en las poblaciones �e la provincia �urante el 
�ntiguo R�gimen�.  

Sin lugar a �u�as, a�uellas circunstancias �istóricas �ebieron a�ectar la 
pro�ucción organera �e la centuria, pues a menor población menor n�mero �e 
templos �, por consiguiente, menor �eman�a �e órganos. �a�o esas circuns�
tancias re�uctoras, este espacio geogr��ico no resultaría atractivo para a�ue�
llos �ue necesitaron buscarse la vi�a con la �abricación �e obras tan singulares 
como �ueron los órganos.  

�istas las causas �ue re�u�eron la pro�ucción organera ��u� testigos la 
�usti�ican� �an solo contamos con �os, las propias obras � la �ocumentación. 
�or un la�o, el n�mero �e �ocumentos es mu� re�uci�o en comparación con el 
siglo posterior, e incluso su varie�a� se re�uce a unas pocas tipologías –
principalmente contratos �e obra�, �, por otro la�o, el n�mero �e obras con�
serva�as es mu� re�uci�o. 

Seg�n el estilo, los órganos �e esta centuria �ebieron evolucionar �es�e 
�ormas cl�sicas a unas �ltimas pie�as �on�e se �a �a roto el es�uema cl�sico, � 
comien�a a inun�arse �e �ecoración ca�a ve� m�s e�uberante � naturalista.  
II.3. La explosión dieciochesca (siglo XVIII) 

�a� �ue precisar �ue el punto �e parti�a �e la e�plosión organera �el 
siglo ����� se pue�e a�elantar al �ltimo �ecenio �e la centuria anterior, �a�
ci�n�ose e�tensible �ui��s �asta inicios �el siglo ���. � �igamos �ue se �ebió a 

 
5 SOLÍS RODRÍGUEZ, Carmelo, “El órgano barroco…, p. 205. 
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que una manifestación est�tica. �ero �afectó esto a su condición social�, el 
oficio de organero se encontraba aun sometido a su estamento, la ruptura del 
sistema tardar�a a�n en llegar. �in embargo, si pudo e�perimentar las grandes 
pasiones de la �poca: el reconocimiento, el orgullo, etc.  

�Cómo se e�plica la incorporación de otros oficios a la actividad organera 
en la provincia� Mientras que la mayor�a de la documentación refleja termino�
log�a propiamente del oficio de �acer órganos (24), una quinta parte (7) nos 
descubre otros oficios que se incorporaron a dic�a actividad: “maestro escultor” 
(Llerena y Jerez de los Caballeros), “maestro carpintero y tallista” (Almendralejo 
y Jerez de los Caballeros) y “maestro carpintero” (�ornac�os y Llerena). �odos 
estos oficios están representados casi por igual en ambos siglos.  

��ero puede plantearse como una injerencia laboral la incorporación de 
estos otros oficios al mercado del órgano� �o creo que fuera as�. La actividad 
realizada por �stos se reduc�a a trabajar la caja y tribuna del órgano, es decir, 
labores mecánicas. A�� los escultores y tallistas pod�an e�primir sus labores de 
decoración (Mateo M�ndez, Juan �amos de Castro, Juan �ejero Jofre), mientras 
que los carpinteros llevaron a cabo tareas de reparación (Juan Ortiz Jurado, 
Juan Cordero �ravo).  

Entonces, �qu� �ace al oficio de organero una actividad intelectual� �u 
mecánica. �uizás a�� se encuentre la respuesta, la compleja mecanización del 
instrumento le permitió trabajar libremente –la intelectualidad� sin la presión 
de la competencia. De este modo, los organeros tan solo e�perimentaron la 
competencia de los de su propia actividad y se mantuvieron al margen del 
sistema gremial que controlaba las artes mecánicas.  

�or todos estos motivos, la condición del organero debió cambiar enor�
memente del siglo ���� al ����� y factores no faltaron: el gran n�mero de obras 
demandadas, la gran e�plosión plástica y t�cnica del estilo barroco, la crecien�
te importancia del órgano en la liturgia “que en todas nuestras iglesias aya 
órganos para acompañar el canto de la Misa, y de más Oficios Divinos… (�cl�s, 
1741)”�, etc.  

En definitiva, una enorme demanda de órganos durante el siglo más 
e�acerbado de la �istoria del arte debió aupar la figura del organero, y con �l, 
al �ombre que lo ejerció.  

 
� �OL�� �OD����E�, Carmelo, “El órgano barroco…, p. 213. 



118 119

Jos� �gnacio Clemente �ernández 

 
11� 

que una manifestación est�tica. �ero �afectó esto a su condición social�, el 
oficio de organero se encontraba aun sometido a su estamento, la ruptura del 
sistema tardar�a a�n en llegar. �in embargo, si pudo e�perimentar las grandes 
pasiones de la �poca: el reconocimiento, el orgullo, etc.  

�Cómo se e�plica la incorporación de otros oficios a la actividad organera 
en la provincia� Mientras que la mayor�a de la documentación refleja termino�
log�a propiamente del oficio de �acer órganos (24), una quinta parte (7) nos 
descubre otros oficios que se incorporaron a dic�a actividad: “maestro escultor” 
(Llerena y Jerez de los Caballeros), “maestro carpintero y tallista” (Almendralejo 
y Jerez de los Caballeros) y “maestro carpintero” (�ornac�os y Llerena). �odos 
estos oficios están representados casi por igual en ambos siglos.  

��ero puede plantearse como una injerencia laboral la incorporación de 
estos otros oficios al mercado del órgano� �o creo que fuera as�. La actividad 
realizada por �stos se reduc�a a trabajar la caja y tribuna del órgano, es decir, 
labores mecánicas. A�� los escultores y tallistas pod�an e�primir sus labores de 
decoración (Mateo M�ndez, Juan �amos de Castro, Juan �ejero Jofre), mientras 
que los carpinteros llevaron a cabo tareas de reparación (Juan Ortiz Jurado, 
Juan Cordero �ravo).  

Entonces, �qu� �ace al oficio de organero una actividad intelectual� �u 
mecánica. �uizás a�� se encuentre la respuesta, la compleja mecanización del 
instrumento le permitió trabajar libremente –la intelectualidad� sin la presión 
de la competencia. De este modo, los organeros tan solo e�perimentaron la 
competencia de los de su propia actividad y se mantuvieron al margen del 
sistema gremial que controlaba las artes mecánicas.  

�or todos estos motivos, la condición del organero debió cambiar enor�
memente del siglo ���� al ����� y factores no faltaron: el gran n�mero de obras 
demandadas, la gran e�plosión plástica y t�cnica del estilo barroco, la crecien�
te importancia del órgano en la liturgia “que en todas nuestras iglesias aya 
órganos para acompañar el canto de la Misa, y de más Oficios Divinos… (�cl�s, 
1741)”�, etc.  

En definitiva, una enorme demanda de órganos durante el siglo más 
e�acerbado de la �istoria del arte debió aupar la figura del organero, y con �l, 
al �ombre que lo ejerció.  

 
� �OL�� �OD����E�, Carmelo, “El órgano barroco…, p. 213. 

118 119

Jos� �gnacio Clemente �ernández 

 
11� 

que una manifestación est�tica. �ero �afectó esto a su condición social�, el 
oficio de organero se encontraba aun sometido a su estamento, la ruptura del 
sistema tardar�a a�n en llegar. �in embargo, si pudo e�perimentar las grandes 
pasiones de la �poca: el reconocimiento, el orgullo, etc.  

�Cómo se e�plica la incorporación de otros oficios a la actividad organera 
en la provincia� Mientras que la mayor�a de la documentación refleja termino�
log�a propiamente del oficio de �acer órganos (24), una quinta parte (7) nos 
descubre otros oficios que se incorporaron a dic�a actividad: “maestro escultor” 
(Llerena y Jerez de los Caballeros), “maestro carpintero y tallista” (Almendralejo 
y Jerez de los Caballeros) y “maestro carpintero” (�ornac�os y Llerena). �odos 
estos oficios están representados casi por igual en ambos siglos.  

��ero puede plantearse como una injerencia laboral la incorporación de 
estos otros oficios al mercado del órgano� �o creo que fuera as�. La actividad 
realizada por �stos se reduc�a a trabajar la caja y tribuna del órgano, es decir, 
labores mecánicas. A�� los escultores y tallistas pod�an e�primir sus labores de 
decoración (Mateo M�ndez, Juan �amos de Castro, Juan �ejero Jofre), mientras 
que los carpinteros llevaron a cabo tareas de reparación (Juan Ortiz Jurado, 
Juan Cordero �ravo).  

Entonces, �qu� �ace al oficio de organero una actividad intelectual� �u 
mecánica. �uizás a�� se encuentre la respuesta, la compleja mecanización del 
instrumento le permitió trabajar libremente –la intelectualidad� sin la presión 
de la competencia. De este modo, los organeros tan solo e�perimentaron la 
competencia de los de su propia actividad y se mantuvieron al margen del 
sistema gremial que controlaba las artes mecánicas.  

�or todos estos motivos, la condición del organero debió cambiar enor�
memente del siglo ���� al ����� y factores no faltaron: el gran n�mero de obras 
demandadas, la gran e�plosión plástica y t�cnica del estilo barroco, la crecien�
te importancia del órgano en la liturgia “que en todas nuestras iglesias aya 
órganos para acompañar el canto de la Misa, y de más Oficios Divinos… (�cl�s, 
1741)”�, etc.  

En definitiva, una enorme demanda de órganos durante el siglo más 
e�acerbado de la �istoria del arte debió aupar la figura del organero, y con �l, 
al �ombre que lo ejerció.  

 
� �OL�� �OD����E�, Carmelo, “El órgano barroco…, p. 213. 

119

Jos� �gnacio Clemente �ernández 

 
11� 

que una manifestación est�tica. �ero �afectó esto a su condición social�, el 
oficio de organero se encontraba aun sometido a su estamento, la ruptura del 
sistema tardar�a a�n en llegar. �in embargo, si pudo e�perimentar las grandes 
pasiones de la �poca: el reconocimiento, el orgullo, etc.  

�Cómo se e�plica la incorporación de otros oficios a la actividad organera 
en la provincia� Mientras que la mayor�a de la documentación refleja termino�
log�a propiamente del oficio de �acer órganos (24), una quinta parte (7) nos 
descubre otros oficios que se incorporaron a dic�a actividad: “maestro escultor” 
(Llerena y Jerez de los Caballeros), “maestro carpintero y tallista” (Almendralejo 
y Jerez de los Caballeros) y “maestro carpintero” (�ornac�os y Llerena). �odos 
estos oficios están representados casi por igual en ambos siglos.  

��ero puede plantearse como una injerencia laboral la incorporación de 
estos otros oficios al mercado del órgano� �o creo que fuera as�. La actividad 
realizada por �stos se reduc�a a trabajar la caja y tribuna del órgano, es decir, 
labores mecánicas. A�� los escultores y tallistas pod�an e�primir sus labores de 
decoración (Mateo M�ndez, Juan �amos de Castro, Juan �ejero Jofre), mientras 
que los carpinteros llevaron a cabo tareas de reparación (Juan Ortiz Jurado, 
Juan Cordero �ravo).  

Entonces, �qu� �ace al oficio de organero una actividad intelectual� �u 
mecánica. �uizás a�� se encuentre la respuesta, la compleja mecanización del 
instrumento le permitió trabajar libremente –la intelectualidad� sin la presión 
de la competencia. De este modo, los organeros tan solo e�perimentaron la 
competencia de los de su propia actividad y se mantuvieron al margen del 
sistema gremial que controlaba las artes mecánicas.  

�or todos estos motivos, la condición del organero debió cambiar enor�
memente del siglo ���� al ����� y factores no faltaron: el gran n�mero de obras 
demandadas, la gran e�plosión plástica y t�cnica del estilo barroco, la crecien�
te importancia del órgano en la liturgia “que en todas nuestras iglesias aya 
órganos para acompañar el canto de la Misa, y de más Oficios Divinos… (�cl�s, 
1741)”�, etc.  

En definitiva, una enorme demanda de órganos durante el siglo más 
e�acerbado de la �istoria del arte debió aupar la figura del organero, y con �l, 
al �ombre que lo ejerció.  

 
� �OL�� �OD����E�, Carmelo, “El órgano barroco…, p. 213. 
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Otras cuestiones relacionadas con el oficio son circunstanciales. El aca�
bado del órgano estuvo a cargo de maestros doradores, aunque que �ay que 
advertir que solo se �an documentado para el �ltimo cuarto del siglo ����� 
(Jerez de los Caballeros y Almendralejo). �, por �ltimo, se �a documentado 
aisladamente la intercalación de las labores de organero y presb�tero en una 
misma persona (Llerena).  

�A�LA �: �ELAC��� DE DE����AC�O�E� AL O��C�O DE O��A�E�O E� 
LA ��O���C�A DE �ADAJO� D��A��E LO� ���LO� ���� � ����� 

O��C�O �OM��E �EC��DAD A�O 

Maestro de 
�acer ór�
ganos 

�aspar �alazar de �anta Cruz 
Juan Montero de Carvajal 
Juan Amador 
�odrigo Alonso Avendaño 
Diego �allego 
Manuel Olmedo 
Jos� Mart�n �ernández 
Juan Mart�n �aspar 
Jos� Marc�ena 

�afra 
�afra 
�rozas 
Cazalla de la �ierra 
Llerena 
�afra 
�alamanca 
�erlanga 
Llerena 

1��� 
1�2� 
1�32 
1�4� 
1��4 
1712 
172� 
1741 
17�1 

Maestro de 
órganos 

Martin Alonso 
Juan Montero de Carvajal 
Diego �allego 
�edro ��ñez 
Antonio ��rez 

Llerena 
�afra 
Llerena 
� 
�evilla 

1�34 
1�41 
1��� y 1�71 
1��� 
1��1 

Maestro de 
organero 

�ernando Manuel 
�regorio Castañeda �ico 
Jos� Antonio Larracoec�ea y 
�alarza 
Andr�s And�a 
�rancisco And�a 
Jos� Marc�ena 
Juan Duarte 

�regenal de la �ierra 
Aracena 
Llerena 
 
Jerez de los Caballeros 
Jerez de los Caballeros 
Llerena 
Jerez de los Caballeros 

172� 
1742 
174� 
 
17�1 
17�3 y 1771 
17�� 
17�1 

Maestro de 
aderezar 
órganos 

Juan de Oliveira 
Josep� de Aranda y C�avarr�a 

�vora 
� 

1�1� 
1��3 y 1��4 

Maestro 
aprobado 
de obra 
orgánica 

�rancisco de And�a Jerez de los Caballeros 17�� 

Maquinista 
constructor 
de órganos 

Manuel �isueño Madrid 1��7 
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El ��g�n�o a�p�c�o ��l �raba�o �����ra la ��ol�c�ón ��l �o�o �� ���a ��l 
organ�ro � la local��ac�ón �� lo� pr�nc�pal�� �oco� organ�ro� �n la pro��nc�a �n 
lo� ��glo� ���� � ������. El ������o �� la� local��ac�on�� �� lo� �all�r�� �a �����la�
�o �o� ��por�an��� concl���on��� la ��ol�c�ón �n la ��n��nc�a ���al ��l ar����a, 
�� �n �o�o �� ���a ���n�ran�� al ���abl�c����n�o ����n����o, � la ����r�n�� �ra��
c�n��nc�a �� lo� �oco� �n�r� a�bo� ��glo�. �o� �oco� ��l ��glo ���� �� carac��r��
�aron por �n l��� ��pac�o �obr� la ���an�a �r�n�� a �all�r�� ���n�ran���, � lo� 
�� la ��g�n�a ���a� ��l ��glo ����� ll�garon a �onopol��ar �l ��rca�o.  

��n ���a, a�ba� concl���on�� �on ��p�n���n��� �na �� la o�ra. �a� c�r�
c�n��anc�a� �conó��ca� ��l ��glo ���� no p�r�����ron al organ�ro ���abl�c�r 
�� �all�r �n �l ����po � �n �n ����o l�gar, l� ��� pr��a�o �� �or�ar �na �a���
l�a, p�rp���ar �� ap�ll��o � arra�gar�� �n �n l�gar. ��n ��bargo, la co��n��ra 
�conó��ca �� la c�n��r�a ��g���n�� l� abr�ó n���o� r��o� ���al��. E��abl�c�r �n 
�all�r �� �or�a ����n����a ��pon�a ganar �n pr����g�o � org�llo, �or�ar �na 
�a��l�a, ac���lar prop���a���, p�rp���ar �� ap�ll��o ����an�� �l �ra�pa�o ��l 
�all�r al ���o, �n ����n����a, con��g��r arra�gar�� �n �l l�gar. En ���� ��n���o, 
�abr�a ��� c��ar �l gran n���ro �� organ�ro� �a�co�, an�al�c��, na�arro�, 
por��g�����, ��c, ��� ��n��ron a la pro��nc�a � ���ron �n ���a c�n��r�a �l �o�o 
�� ca�b�ar ��� ���a�. ��ro, a�����, ��a co��n��ra �conó��ca �a�b��n p�r���
��ó ��� nac��ran lo� �oco� �� la organ����r�a, c���a��� con �all�r�� ��� �ono�
pol��aron �l ��rca�o ��l órgano, �all�r�� ��� po��an a��n��r �n ��rca�o ca�a 
��� ��� al��a�o ��n n�c����a� �� �ra�la�ar��.  

 
� �n �oco organ�ro �� �l l�gar �on�� �� ���abl�c��ron ��� �� �n �all�r ��l o��c�o al ����o ����po, 
��ran�� �n largo p�r�o�o �� ����po �, �ncl��o, por a��n��r la ���an�a ��� al��a�a ��n ��� lo� 
�all�r�� �����ran ��� �ac�rlo� �n �l po��an ba�c�lar �all�r�� p�r�an�n��� con o�ro� ���n�ran���. 
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��� 

�a local��ac�ón �� lo� �all�r�� �� órgano� �n la pro��nc�a �a ���o o�ro �� 
lo� a�p�c�o� ������a�o� por la ����or�ogra��a. ���n�ra� ��� la� c���a��� �� 
�l�r�na � ��r�� �� lo� �aball�ro� �an ���o ���ala�a� co�o lo� �oco� organ�ro� 
��l ��glo �������, lo� ��l ��glo ���� �� ���conoc�n. ��ro ���o no ��b� ���ra�ar �� 
�� con����ran la� c�rc�n��anc�a� ����ór�ca� �� la c�n��r�a –�� car�c��r r���c�
c�on���a�� � la� lag�na� �oc���n�al��. �a�a co�para�o con �l ��glo ��g���n��, 
con ���or�� con��c�on�� �� ������o� �a�or can���a� �� obra� � �ar���a� �o�
c���n�al�. ��n ��bargo, � a p��ar �� la� c�rc�n��anc�a�, �� �an po���o ���abl��
c�r lo� �oco� organ�ro� ��l ��glo ����, a�n��� �� a����r�� �n ��p�l�o ��c�o 
��� �o��ra�o ��� �n la ��apa ��g���n��.  

���.�.�. ��glo ���� 
�a �oc���n�ac�ón �a r���la�o ��� la ac�����a� organ�ra ��ran�� �l seis-

cientos g�ar�a �na r�lac�ón cronológ�ca � g�ogr���ca con o�ra� ac�����a��� �� la 
�a��ra, co�o ���ron la �alla �� r��ablo� � o�ra� obra� �� carp�n��r�a. E� por 
���o ��� lo� �all�r�� �� ���abl�c��ron �n lo� �o� pr�nc�pal�� �oco� ar�����co� �� la 
c�n��r�a� �a�ra � �l�r�na. �� �an ob��n��o la� ����a� concl���on�� para a�bo� 
ca�o�� no �� �a ����c�a�o �n ���abl�c����n�o prolonga�o �n �l ����po �� lo� 
�all�r�� –lo� ��� ��� �l �� ��an �on��ro �� �ar�a�al �� a�o� �n �a�ra � ���go 
�all�go � a�o� �n �l�r�na� � �na ��por�an�� pr���nc�a �� �all�r�� ���n�ran���.  

En �a�ra �� �an �oc���n�a�o lo� �all�r�� �� �a�par �ala�ar �� �an�a 
�r�� �n ����, � ������ �a�b��n �n ���� c�an�o a���n�� o�ra obra �n ��r�� �� 
lo� �aball�ro���, � ��an �on��ro �� �ar�a�al �n�r� ���� � ���� –lo� órgano� 
�� ���n�� �� �an�o�, �an�a �ar�a � �orr� �� �on ��g��l �����ro�.  

En �l�r�na �� �an �oc���n�a�o lo� �all�r�� ��l ��c�l�or �a��o ��n��� 
a��n���n�o lo� órgano� � �r�b�na �� ��ra. �ra. �� la �rana�a �n�r� ���� � ���� 
�a�n��� �� labor ��c�l�ór�ca �� ��� a�pl�a, �n�r� ���� a �����, �l ��l organ�ro 
�ar��n �lon�o ��� �raba�ó �a�b��n �n �l a��r��o �� órgano� � ��c��ra ��l 
r�al��o �� la ����a �gl���a, � �l �� ���go �all�go �n�r� ���� � ����.  

� par��r �� ����a�o� ��l ��glo �l n���ro �� �all�r�� �ra ��ca�����o �n 
a�ba� c���a���. El organ�ro �o�r�go �lon�o ���n�a�o, con �all�r �n �a�alla 
�� la ���rra, ���o ��� a��n��r la ���an�a �� �n órgano r�al��o para �l �on�
��n�o �� �an �n�on�o �� �l�r�na ������. �a ����ac�ón �� �a�ra �ra a�n p�or, 
���o ��� ��r a������a por �l organ�ro �� �l�r�na ���go �all�go �n ����.  

 
�� ����� �������E�, �ar��lo, “El órgano barroco…, p. ���. 
�� ����� �������E�, �ar��lo, “�a���ro� �� �ap�lla, �rgan���a� � �rgan�ro� �or��g����� �n la �a�a 
E��r��a��ra ���glo� ����������”, Revista portuguesa de musicología, n��, ���� �pp. ������, p. ��.  
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Aspectos sociológicos de los organeros en la Baja Extremadura (siglos XVII y XVIII) 
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�os� �gna�io �lemente Fern�nde� 

 
��� 

�artolom� �all� de�i� ser a�ian�ado �or �er�nimo Trivi�o ve�ino de la lo�ali�
dad�. De ���� a ���� �am�i� �or ter�era ve� su taller a �ada�o� �ara atender 
los en�argos del �a�ildo �atedrali�io. �in em�argo, desde ���� su en�ermedad 
no le �ermiti� a�a�ar un �ltimo �rgano reale�o �ara la �atedral��. Pare�e �ue 
�os� �art�n �ern�nde� �am�s tom� una ve�indad de�initiva en ninguna �o�la�
�i�n de la �rovin�ia, en �ere� de los �a�alleros ������ di�o ser ve�ino de �ala�
man�a � all� regres� al �inal de su vida �ara �alle�er ������. 

El resto de re�eren�ias de la �rimera mitad del siglo son aisladas o re�e�
ridas a otros o�i�ios, de modo �ue no es �osi�le �onsiderar talleres de �rganos 
verdaderamente esta�le�idos en el tiem�o. �on los �asos de �uan �ordero �ra�
vo, �ue adere�� el �rgano � tene�rario de la iglesia de la �on�e��i�n de �or�
na��os en ����, su o�i�io �ue el de �ar�intero � �ui��s �or esto no se le �ono��
�an otras la�ores organeras. Al organero Fernando �anuel �siendo ve�ino de 
Fregenal de la �ierra� tan solo se le do�umenta en una �ian�a �ara el �rgano de 
la iglesia de �anta �ar�a de la En�arna�i�n de �ere� de los �a�alleros ������. 
�uan Ramos de �astro el �oven esta�le�i� su taller de reta�los en �ere� de los 
�a�alleros � tan solo se le �a do�umentado la ���ri�a de la �a�a de un �rgano 
������, es �or esto �ue no �uede �onsiderarse si �uiera un taller de �rganos. A 
�regorio �asta�eda Ri�o le o�re�ieron �ian�a �ara re�arar el �rgano de �an 
�artolom� de �ere� de los �a�alleros en ����, sin em�argo, enton�es era ve�
�ino de Ara�ena, se trata�a de un artista itinerante. Fran�is�o de And�a �ro�e�
d�a de Olite �Navarra�, tom� ve�indad en la Fuente del �aestre en ���� � no 
se le vuelve a �itar en di��a lo�alidad. Pedro �uriel maestro organero inter�
vino en la re�ara�i�n de los �rganos de las iglesias de �odonal de la �ierra 
�entre ���� � ����� � de �alvale�n ������, �ero se des�ono�e su ve�indad. � 
en ���� el organero Fran�is�o Ort�gue� �a�ri�� el �rgano de la iglesia de Fuen�
te de �antos� se des�ono�e su ve�indad, aun�ue su tra�e�toria la�oral �are�e 
a�untar a �evilla �ues �a�ri��, �unto a otros, el �rgano ma�or de la �atedral de 
�evilla ��������. 

�omo se �a visto, no se �uede a�irmar �ue �u�iera talleres de �rganos 
esta�le�idos en el tiem�o en la �rimera mitad del siglo. �e �uede �onsiderar el 
de Pedro �uriel durante unos �� a�os, �ero ni si�uiera sa�emos si tom� ve�
�indad. El resto �ueron talleres itinerantes o se dedi�aron a tareas s�lo vin�u�
ladas �on el �rgano �re�ara�i�n o de�ora�i�n ��ar�interos � es�ultores��.  

 
�� ��., �. ���. 
18 Vid. en este mismo volumen LORENZANA DE LA PUENTE, F. “El organero de Dios… 
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�artolom� �all� de�i� ser a�ian�ado �or �er�nimo Trivi�o ve�ino de la lo�ali�
dad�. De ���� a ���� �am�i� �or ter�era ve� su taller a �ada�o� �ara atender 
los en�argos del �a�ildo �atedrali�io. �in em�argo, desde ���� su en�ermedad 
no le �ermiti� a�a�ar un �ltimo �rgano reale�o �ara la �atedral��. Pare�e �ue 
�os� �art�n �ern�nde� �am�s tom� una ve�indad de�initiva en ninguna �o�la�
�i�n de la �rovin�ia, en �ere� de los �a�alleros ������ di�o ser ve�ino de �ala�
man�a � all� regres� al �inal de su vida �ara �alle�er ������. 

El resto de re�eren�ias de la �rimera mitad del siglo son aisladas o re�e�
ridas a otros o�i�ios, de modo �ue no es �osi�le �onsiderar talleres de �rganos 
verdaderamente esta�le�idos en el tiem�o. �on los �asos de �uan �ordero �ra�
vo, �ue adere�� el �rgano � tene�rario de la iglesia de la �on�e��i�n de �or�
na��os en ����, su o�i�io �ue el de �ar�intero � �ui��s �or esto no se le �ono��
�an otras la�ores organeras. Al organero Fernando �anuel �siendo ve�ino de 
Fregenal de la �ierra� tan solo se le do�umenta en una �ian�a �ara el �rgano de 
la iglesia de �anta �ar�a de la En�arna�i�n de �ere� de los �a�alleros ������. 
�uan Ramos de �astro el �oven esta�le�i� su taller de reta�los en �ere� de los 
�a�alleros � tan solo se le �a do�umentado la ���ri�a de la �a�a de un �rgano 
������, es �or esto �ue no �uede �onsiderarse si �uiera un taller de �rganos. A 
�regorio �asta�eda Ri�o le o�re�ieron �ian�a �ara re�arar el �rgano de �an 
�artolom� de �ere� de los �a�alleros en ����, sin em�argo, enton�es era ve�
�ino de Ara�ena, se trata�a de un artista itinerante. Fran�is�o de And�a �ro�e�
d�a de Olite �Navarra�, tom� ve�indad en la Fuente del �aestre en ���� � no 
se le vuelve a �itar en di��a lo�alidad. Pedro �uriel maestro organero inter�
vino en la re�ara�i�n de los �rganos de las iglesias de �odonal de la �ierra 
�entre ���� � ����� � de �alvale�n ������, �ero se des�ono�e su ve�indad. � 
en ���� el organero Fran�is�o Ort�gue� �a�ri�� el �rgano de la iglesia de Fuen�
te de �antos� se des�ono�e su ve�indad, aun�ue su tra�e�toria la�oral �are�e 
a�untar a �evilla �ues �a�ri��, �unto a otros, el �rgano ma�or de la �atedral de 
�evilla ��������. 

�omo se �a visto, no se �uede a�irmar �ue �u�iera talleres de �rganos 
esta�le�idos en el tiem�o en la �rimera mitad del siglo. �e �uede �onsiderar el 
de Pedro �uriel durante unos �� a�os, �ero ni si�uiera sa�emos si tom� ve�
�indad. El resto �ueron talleres itinerantes o se dedi�aron a tareas s�lo vin�u�
ladas �on el �rgano �re�ara�i�n o de�ora�i�n ��ar�interos � es�ultores��.  
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18 Vid. en este mismo volumen LORENZANA DE LA PUENTE, F. “El organero de Dios… 
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• �egunda mitad 
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a� �ere� de los �a�alleros 
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• Fran�is�o de And�a � Zargado� 
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�Navarra� �ue tra�a�aron en �arte de Andalu��a ��a�n � ��di��, su �adre �ue 
Fran�is�o de And�a � Alma��n � su t�o �ra� Andr�s de And�a de la Orden de 
Nuestra �e�ora de la �er�ed, am�os ve�inos de �a�n. De�i� na�er so�re ���� 
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�� �ORD�LLO �ORENO, �eatri� e �ONTERO FERN�NDEZ, �smael, “Pers�e�tiva de �ere� de los 
�a�alleros en ���� a trav�s del �atastro del �ar�u�s de la Ensenada”, XXXVI Coloquios Históri-
cos de Extremadura. Tru�illo, ����. 
�� �OL�� RODR��UEZ, �armelo, “El �rgano �arro�o…, �. ���. 
�� ��idem, �. ���� �EA �AL�N, Andr�s, � ���A TR��O�, �sa�el, Órganos en la provincia de Jaén. 
Inventario y catálogo, �unta de Andalu��a, ����, �. ��. 
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�res aspec�os prece�en al es�a�lec���en�o �e��n����o �e es�e organero 
en la c���a� �e �ere� �e los �a�alleros� �na �ec�n�a� ��ga� en la ��en�e �el 
�aes�re �1��2�, la �a�r�cac��n ���n�o a s� pa�re y ��o� �e �n �rgano para el 
con�en�o �e �an �g�s��n �e ����� �1�53�22 y �na pos��le ��nc�lac��n �a��l�ar 
en �ere� �e los �a�alleros pre��a a s� llega�a a la c���a�. �e ser c�er�o es�o 
�l���o, s� ��o �n�r�s �n��a, organero �ec�no �e �ere� �e los �a�alleros en�re 
1��1 y 1���, p��o a�r�rle el ca��no para es�a�lecer s� �aller en la c���a� p�es 
�o�� s� ��s�a casa en la calle �e ��a�o. 

�a�a ��s se �a �oc��en�a�o �e �ranc�sco en la local��a� �e la ��en�e 
�el �aes�re �1��2�, se �a espec�la�o s� �n�er�enc��n en la �a�r�cac��n �el 
�rgano �e la �gles�a �e la �an�elar�a �e la local��a� 23. �es�e en�onces se le 
p�er�e la p�s�a en la pro��nc�a, con �na ��ga� �n�er�enc��n en ����� �1�53�, 
�as�a ��e se le �oc��en�a �n�n�err��p��a�en�e s�en�o �ec�no �e �ere� �e los 
�a�alleros �es�e 1��3 �as�a los �l���os �o�en�os �e s� ���a.  

�rec�sa�en�e, en �ere� �e los �a�alleros se o��c�al��� el con�ra�o por el 
�rgano �e la �gles�a �e �an�a �ar�a �el �erca�o �e �l��r��er��e �1��3�� en�
�re 1��3 y 1��� rec���� �ar�os �escargos por la con��cc��n a �ere� �e los �a�
�alleros �el �rgano �e la �gles�a �e �alenc�a �el �en�oso� en el po�er o�orga�o 
a �an�el �ern�n�e� �e �ala para ��e lo represen�ara en s� pos��ra por el �r�
gano �e la �gles�a �e �as��era �1��1�, �a����n ano�� ser �ec�no �e la c���a� 
�ere�ana� y a�en��� o�ras po�lac�ones �el s�r �e la pro��nc�a co�o �al�ale�n, y 
o�ras co�o �al�er�e �e �egan�s �a��as en 1��1�.  

�ras �n �ac�o �oc��en�al en�re 1��1 y 1���, en 1��� p�er�e el con�ra�o 
por la o�ra �el �rgano �e la �gles�a �ayor �e ��en�es �e �e�n �ren�e �o��a �e 
�ascare�as. En 1�8� �racas� en el �n�en�o �e �acerse con el con�ra�o �el �r�
gano �ayor �e la ca�e�ral �e �a�n. 

�a a�en��ra ��enense le ���o �ol�er al �erca�o pro��nc�al. El ��s�o a�o 
�e 1�8� cons�g��� o�ros �os con�ra�os por �os �rganos en �on���o y Bro�as, y 
en�re 1�81�1�85 ��el�e as�s��r a la c���a� �ere�ana, �on�� los �rganos ��ras 
s� �ora�o� �e las �gles�as �e �an Bar�olo�� y �an ��g�el. 

�esconoce�os el a�o �e s� �allec���en�o, se ap�n�a ��e �e��� ser en�re 
1�85 y 1�8�2�, a�n��e �es�aca la ��ella �e�a�a por s� �aller� �n ��en n��ero 

 
22 ����e�, p. 23. 
23 ����� �������E�, �ar�elo, “Órganos y organeros…, p. 58. 
2� ����� �������E�, �ar�elo, “El Órgano Barroco…, p. 213. 
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22 ����e�, p. 23. 
23 ����� �������E�, �ar�elo, “Órganos y organeros…, p. 58. 
2� ����� �������E�, �ar�elo, “El Órgano Barroco…, p. 213. 
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p�er�e la p�s�a en la pro��nc�a, con �na ��ga� �n�er�enc��n en ����� �1�53�, 
�as�a ��e se le �oc��en�a �n�n�err��p��a�en�e s�en�o �ec�no �e �ere� �e los 
�a�alleros �es�e 1��3 �as�a los �l���os �o�en�os �e s� ���a.  

�rec�sa�en�e, en �ere� �e los �a�alleros se o��c�al��� el con�ra�o por el 
�rgano �e la �gles�a �e �an�a �ar�a �el �erca�o �e �l��r��er��e �1��3�� en�
�re 1��3 y 1��� rec���� �ar�os �escargos por la con��cc��n a �ere� �e los �a�
�alleros �el �rgano �e la �gles�a �e �alenc�a �el �en�oso� en el po�er o�orga�o 
a �an�el �ern�n�e� �e �ala para ��e lo represen�ara en s� pos��ra por el �r�
gano �e la �gles�a �e �as��era �1��1�, �a����n ano�� ser �ec�no �e la c���a� 
�ere�ana� y a�en��� o�ras po�lac�ones �el s�r �e la pro��nc�a co�o �al�ale�n, y 
o�ras co�o �al�er�e �e �egan�s �a��as en 1��1�.  

�ras �n �ac�o �oc��en�al en�re 1��1 y 1���, en 1��� p�er�e el con�ra�o 
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gano �ayor �e la ca�e�ral �e �a�n. 

�a a�en��ra ��enense le ���o �ol�er al �erca�o pro��nc�al. El ��s�o a�o 
�e 1�8� cons�g��� o�ros �os con�ra�os por �os �rganos en �on���o y Bro�as, y 
en�re 1�81�1�85 ��el�e as�s��r a la c���a� �ere�ana, �on�� los �rganos ��ras 
s� �ora�o� �e las �gles�as �e �an Bar�olo�� y �an ��g�el. 

�esconoce�os el a�o �e s� �allec���en�o, se ap�n�a ��e �e��� ser en�re 
1�85 y 1�8�2�, a�n��e �es�aca la ��ella �e�a�a por s� �aller� �n ��en n��ero 

 
22 ����e�, p. 23. 
23 ����� �������E�, �ar�elo, “Órganos y organeros…, p. 58. 
2� ����� �������E�, �ar�elo, “El Órgano Barroco…, p. 213. 
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organera, s�n e��argo, o son re�erenc�as s�c�n�as o se �e��can a o�ras ac�����
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25 ����e�, p. 212. 
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documentado la ��br�ca de la ca�a de un �r�ano para la ��les�a de �anta �ar�a 
de la �ncarnac��n ������� a este encar�o se le sum� un cancel de madera. �u 
taller deb�� atender toda clase de encar�os relac�onados con la madera� aun�
que no puede cons�derarse un �erdadero taller de �r�anos. 

Al or�anero �uan �uarte se le �a documentado en la calle de �an A�ust�n 
�en la �ollac��n de �anta �ar�a� de la local�dad tan solo en el año ����� nada m�s 
se sabe de �l� por este mot��o es a�enturado adm�t�r la cont�nu�dad de su taller. 

�an solo �ay constanc�a documental de Andr�s And�a por los padrones 
de la c�udad en ���� y ����. �odr�a �dent���carse con �ray Andr�s de And�a de 
la �rden de �uestra �eñora de la �erced� natural de �l�te ��a�arra�� a�ec�n�
dado en �a�n y cont�nuador de su �ermano �ranc�sco de And�a y Alma��n en el 
car�o de maestro or�anero del ob�spado de �a�n��. �e ser correcta esta rela�
c��n �raternal� ser�a t�o de �ranc�sco de And�a. �u desapar�c��n de la documen�
tac��n �ere�ana� a part�r de ����� co�nc�de con la re�orma que ���o ese m�smo 
año del �r�ano de la �anta �ap�lla de �an Andr�s de �a�n. 

�aso d�st�nto es el de �ranc�sco �art�ne� �anet. �ue un maestro dorador 
a�ec�ndado en �ere� de los �aballeros entre ���� a ����. �or el padr�n se 
conoce que estu�o a�ec�ndado �n�nterrump�damente en la calle de Arr�ba de la 
collac��n de �anta �atal�na de la c�udad��. �u labor �ue esenc�almente el dora�
do de retablos� aunque se le �an documentado un par de traba�os de dorado 
de �r�anos� el de la ��les�a de �an �artolom� de �ere� de los �aballeros ������ 
“componer y dorar la boca de las trompetas...” y el de �anta �arta de los �a�
rros �����������. �� se cons�dera el �ran n�mero de �r�anos sal�dos de los 
talleres de la c�udad ��ranc�sco de And�a� �on�alo de �ou�a �ascareñas y Acu�
ña� y qu���s al��n otro� �abr�a que cons�derar tamb��n la �ran demanda de 
sus acabados y qu���s el taller de �anet deb�� atender d�c�a demanda� pero de 
nue�o nos encontramos con la�unas en la documentac��n.  

b� �lerena 
�o es extraño cons�derar la c�udad de �lerena �oco or�anero del s��lo 

����� a ra��n de su pasado ��st�r�co art�st�co. �a “pequeña Atenas extremeña” 
�s��lo ���� ��o consol�dar a uno de los pr�nc�pales p�ntores españoles del s��lo 

 
�� ��A �A���� Andr�s� y ���A ������� �sabel� Órganos en la provincia de Jaén. Inventario y catá-
logo� �onse�er�a de �ultura� �unta de Andaluc�a� ����� p. ��. 
�� �e le �a documentado en los padrones de �ere� de los �aballeros en los años ����� ����� 
����� ����� ����� ����� ����� ����� ����� ����� ����� ���� y ����. 
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documentado la ��br�ca de la ca�a de un �r�ano para la ��les�a de �anta �ar�a 
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la �rden de �uestra �eñora de la �erced� natural de �l�te ��a�arra�� a�ec�n�
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talleres de la c�udad ��ranc�sco de And�a� �on�alo de �ou�a �ascareñas y Acu�
ña� y qu���s al��n otro� �abr�a que cons�derar tamb��n la �ran demanda de 
sus acabados y qu���s el taller de �anet deb�� atender d�c�a demanda� pero de 
nue�o nos encontramos con la�unas en la documentac��n.  

b� �lerena 
�o es extraño cons�derar la c�udad de �lerena �oco or�anero del s��lo 

����� a ra��n de su pasado ��st�r�co art�st�co. �a “pequeña Atenas extremeña” 
�s��lo ���� ��o consol�dar a uno de los pr�nc�pales p�ntores españoles del s��lo 
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����� y enmascarada tras esta enorme ���ura� una maraña de relac�ones de los 
art�stas con su c�udad entre ���� y ����.  

�l estud�o art�st�co de la �lerena del s��lo ����� �a su�r�do un enorme re�
��s. �a �ran la�una –as� �abr�a que llamarla� que presentan sus escr�turas 
p�bl�cas �de ���� a ��nales del s��lo� no �a perm�t�do obtener una ��s��n �lo�
bal de la ��da de los art�stas. ��n embar�o� s� �an quedado re�erenc�as a sus 
nombres y obras��� lo que perm�te cons�derar que el arte en �lerena en el s��lo 
����� s��u�� la estela de s��los anter�ores. 

�e �an documentado al menos dos talleres establec�dos en el t�empo en 
la c�udad� los de �os� Anton�o �arracoec�ea y �alar�a y �os� �arc�ena. �enos 
presenc�a deb�� tener el taller de �eonardo �ucas �natural de la �uebla de �on 
�abr�que� ��udad �eal� del que tan solo sabemos que �ue enterrado el �� de 
no��embre de ���� en la ��les�a de �uestra �eñora de la �ranada de la c�u�
dad��.  

• �os� Anton�o �arracoec�ea y �alar�a 
�ste maestro or�anero lle�� del norte pen�nsular� se a�ec�nd� en �lere�

na se�uramente antes de ���� pues entonces ya ten�a en prop�edad una ��ña� 
la�ar y plantorral de ol��os� y un �umacal en el lu�ar de la �ar�a en el t�rm�no 
de �uadalcanal� y no se le �an establec�do relac�ones �am�l�ares. �e le �a do�
cumentado su act���dad art�st�ca �asta ���� s�endo �ec�no de �a�ra� por lo que 
tu�o el taller act��o m�s de �� años.  

�n ����� aun tomando res�denc�a en �ere� de los �aballeros para la �abr��
cac��n del �r�ano de la ��les�a de �anta �ar�a ������� ya d�ce ser �ec�no de �le�
rena� entre ���� y ���� ple�te� con el mayordomo de la ��les�a de �os �antos de 
�a�mona por la �actura de su �r�ano y en ���� �nstal� un �r�ano en la ��les�a de 
�alenc�a de las �orres��. �n ambos casos se�u�a s�endo �ec�no de �lerena. 

�ntre ���� y ���� su taller ampl�� su rad�o de acc��n a las pro��nc�as de 
��ceres y ���la� y las altern� con la de �ada�o�� s�n embar�o� y a pesar de la d�s�
tanc�a� todas estas obras las elabor� desde su taller en �lerena. �n la contrata�
c��n del �r�ano de �an �art�n de �ru��llo ������ d��o ser �ec�no de la c�udad� 
para ��������� traba�� para �alenc�a del �entoso �ac�endo la re��strac��n de 

 
�� �os escultores y tall�stas de retablos �osep� �arc�a� ���uel �el�ado y �oren�o de �e�a� la sa�a 
de p�ntores �r�e�a� los doradores �odr��o de �ermos�lla� ��nac�o �aballero y �os� �sor�o� y los 
plateros ��e�o �el�pe de �l��eros y ���uel �er�n�mo �atamoros.  
�� ����� ���������� �armelo� “�l Ór�ano �arroco…� p. ���. 
�� �b�dem� p. ���. 
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un órgano � en ��ceres tan solo hizo la�ores de re�aración �1773�, entre 1771 � 
1773 ta��i�n �a�ricó el órgano de la iglesia �a�or de �arco de ��ila.  

Su �ecindad en la co�arca no la �erdió en su �lti�a re�erencia docu�
�ental, en 177� se le �idió un in�or�e �ericial �or el órgano de �arro�illas de 
Alcon�tar � ah� a�ir�ó ser �ecino de �a�ra31. 

• Jos� Marchena 
�a��i�n to�ó la �ecindad de Llerena al �enos desde 1780 � siguió 

asistiendo de órganos a la co�arca hasta el �eriodo entre 180� � 181�3�. �u�o 
un taller a�ierto entre �� � 3� años, � no se le han docu�entado �ro�iedades 
ni ��nculos �a�iliares en la ciudad.  

En 1780 inter�ino en el órgano de la iglesia de �tra. Sra. de los �ngeles 
de Los Santos de Mai�ona �sustitu�endo �arte del �ue Larracoechea hiciera 
30 años antes� � en 178� concertó el órgano de la iglesia de Al�endrale�o, en 
a��os casos di�o ser �ecino de Llerena. En 178� �a ten�a contratado otros tres 
órganos �ara la �ro�incia, el contratista �ue Don Lorenzo �aro �uerrero, �ica�
rio �eneral de la �ro�incia, � de��an estar aca�ados en agosto de 17�1 �el �l�
ti�o �ara una er�ita e�tra�uros de la �illa de �uente de �antos�. � �inal�en�
te, entre 180� � 181�, concertó el órgano de la Er�ita de �tra. Sra. de las �lo�
res de �odonal de la Sierra. �arece �ue todos estos órganos de�ieron salir del 
taller de Jos� de Marchena en Llerena.  
c� �tras localidades de la �ro�incia 

�ocas ��s �o�laciones �ueron el destino de talleres de órganos. Juan 
Mart�n �as�ar era �ecino de �erlanga en 17�1 cuando re�aró el órgano de la 
iglesia de Santiago de Llerena33, � �edro Manuel no citó �ecindad cuando reci�
�ió 73� reales �or la co��ostura del órgano de la iglesia de la �ur�si�a �on�
ce�ción de �ornachos en 17��. Ser�a en Al�endrale�o donde se docu�entan 
�aralela�ente un taller de órganos de Jos� �alero �17�0� � un taller del dora�
dor Santiago Matasche �17�1�, a��os dedicados a tareas �inculadas con el 
órgano.  

Se desconoce el tie��o �ue estos talleres se esta�lecieron en sus res�
�ecti�as localidades, de ah� �ue no �oda�os di�erenciar entre talleres itine�
rantes o �er�anentes.  

 
31 ��id., �. �1�. 
3� ��, �. ��0. 
33 ��., �. �1�. 
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d� Madrid 
�arece �ue los organeros �adrileños �ue atendieron o�ras en la �ro�in�

cia no to�aron �ecindad en nuestra geogra��a, es el caso de los Risueño. �o�
�as Risueño tra�a�ó en los órganos de Santa Mar�a de M�rida � en su secreto 
de�ó anotado “Este horgano le hizo �ho�as Risueño. En Madrid. Año 1780”, � 
el de Segura de León “Dn. �ho�as Risueño �e �iz en Madrid siendo organero 
del Juzgado año de 1783”3�. Manuel Risueño �ue hi�o de �o��s � sie��re tu�o 
su �ecindad en Madrid. �or la �odi�icación del órgano de la iglesia de la �an�
delaria de la �uente del Maestre sa�e�os �ue ostentó un cargo ���lico� “En 
Madrid �or Manuel Risueño �onstructor de Órganos de S.M. año de 1807”3�, 
ta��i�n tra�a�ó en los órganos de �alencia del �entoso� “A D. Manuel Risueño, 
organero de Madrid �or li��iar el órgano … hacer algunos caños”3� � los de 
�orre de Don Miguel Ses�ero � Aceuchal.  

�A�LA ���� RELA��Ó� DE �ALLERES E� LA �R������A DE �ADAJ��, S��L� ����� 

�ALLER ��M�RE � �E��A 

�a�ra 
Manuel de �l�edo �171�� 
Jos� Mart�n �ern�ndez �171� � 1717� 
Jos� Antonio de Larrea � �alarza �177�� 

Llerena 
Antonio de Ri�illa � �erda ��� d�cada del siglo� 
Jos� Antonio de Larrea � �alarza �17���17�3� 
Jos� de Marchena �1780, 178�, 17�0, 17�1 � 1808�181�� 
Leonardo Lucas �1801� 

Jerez de los �a�
�alleros 

�rancisco de �l�edo �1�8��1711� 
�rancisco, Juan, �edro � Manuel de �l�edo �1� �itad del siglo� 
Juan Ra�os de �astro el �o�en ó el �enor �173�� 
Juan �e�ero Jo�re �17�0� 
�onzalo de Souza Mascareñas � Acuña �17�1 � 17��� 
Andr�s And�a �17�1� 
�rancisco de And�a �17�3 � 17��, 1771, 177�, 1777, 1780, 

1781�178� � 178�� 
�rancisco Mart�nez �anet �1773�177�� 
Juan Duarte �17�0� 

Sala�anca Jos� Martin �ern�ndez �17���  
�regenal de la S. �ernando Manuel �17��� 
�erlanga Juan Mart�n �as�ar �17�1� 

 
3� ��., �. �1�. 
3� ��., �. �1�. 
3� ��., �. ��0. 
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EL ÓRGANO DE ALBERT MERKLIN EN EL REAL MONASTERIO DE 
GUADALUPE 

 
ALBERT MERKLIN’S ORGAN IN THE ROYAL MONASTERY OF GUADALUPE 

 

Manuel García Cienfuegos 

RESUMEN: La borrasca desamortizadora de Mendizábal trajo la ex-
claustración de los monjes jerónimos de la Real Casa de las Villuercas. El 
esplendor de siglos de música en las celebraciones litúrgicas entró en declive 
tras la desaparición de un gran número de obras de su archivo. Los fran-
cisca-nos priorizaron las urgencias que la Real Casa precisaba con un plan 
de restauraciones. Fijado éste, los religiosos pusieron su mirada en recu-pe-
rar la música, evocando épocas de celebridad y fama. El 22 de junio de 1923 
acordaron la compra de un órgano monumental eléctrico para la iglesia 
mayor. El nuevo órgano fue proyectado por el insigne organe-ro Alberto 
Merklin y Stein (1892-1925), de origen franco-alemán, afin-cado en España, 
siendo construido por la casa Walker. Fue inaugurado en la Misa solemne 
del 8 de septiembre de 1924 El órgano ha tenido al-gunas restauraciones en 
1958, 1992 y 1995. 

 
ABSTRACT: The Confiscation of Mendizábal brought the secularization 

of the monks from the Royal House of Las Villuercas. The splendour of the 
centuries of music in liturgical ceremonies started to decline after the re-
moval of numerous works from its archive. Franciscans prioritized the ur-
gencies that the Royal House required in a restoration plan. Once this one 
was determined, the monks focused on recovering the music, evoking re-
nown and fame eras. On 22nd June 1923 they arranged the purchase of an 
electrical monumental organ for the main church, whose organ builder was 
Alberto Merklin y Stain (1892-1925) of Franco-German origins settled in 
Spain and working for the house of Walker. It was inaugurated in the solemn 
mass of 8th September 1924. The organ has had some restorations in 1958, 
1992 and 1995.
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El órgano de Albert Merklin en el Real Monasterio de Guadalupe 
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solicitando y o�teniendo para este lugar la creación de un priorato secular y lo 
declaró de su real patronato�. 

�l priorato secular, dotado con el se�orío civil del prior so�re la �ue�la, 
estuvo dirigido por cuatro priores entre los a�os ���� y �����, finalizando �ste, 
con la entrega del santuario a la Orden de �an �erónimo�, �ue se mantuvieron 
en este lugar cuatro siglos, hasta �ue la desamortización de ���� puso fin a este 
periplo, pasando a ser parro�uia secular de la archidiócesis de �oledo, �ue re-
genta�an sacerdotes diocesanos hasta la llegada de la Orden �ranciscana en 
����, �ue es �uien rige desde entonces y hasta la actualidad el �onasterio y 
�antuario. 

��. L� ����C� �N L� L������� ����N��� 
�l prólogo del Ordinario según el rito y ceremonias de la Orden de �an 

�erónimo, practica una solemne declaración de principios�  
“Como el principal intento e instituto de la religión del glorioso doctor 

nuestro padre �. �ieronymo sea ocuparse de día y de noche en las ala�an-
zas de Dios… Y especifica aún más dicho Ordinario, entre nosotros dipu-
tamos comúnmente la tercera parte del día natural, conviene a sa�er. Ocho 
horas para descansar, la otra tercera parte para los oficios divinales, la otra 
parte el tra�a�o de las manos y para la lección y refección”. 

�n las solemnidades de primer orden, como en la Natividad del �e�or, las 
reglas y rú�ricas litúrgicas se veían a�uilatadas primorosamente. De víspera de 
dicho día se recomenda�a a los mon�es la puntual asistencia al canto de �rima, 
de la �ue nadie de�ía dispensarse para asistir al canto de la �alenda�.  

�maginemos el coro mayor de �uadalupe, en el colosal facistol está 
a�ierto el cantoral de oficio del día, luciendo en su letra inicial una de las más 
hermosas vi�etas y grecas de oro. �l sitial del prior se ve hermoseado con rico 

 
� �n ����, �lfonso �� invocó ayuda a la �irgen de �uadalupe ante su enfrentamiento en la �atalla 
del �alado, cerca de �arifa �Cádiz�. �osteriormente, en su visita de acción de gracias a la �orena 
de las �illuercas, mandó engrandecer el templo, ofreciendo varios presentes y dos gracias singu-
lares� el �riorato secular y el �atronato real. Cf. ���C��, � �O���, “Orígenes históricos del san-
tuario”, en Guadalupe: siete siglos de fe y de cultura, �adrid ����, p. ��. 
� �edro �ómez �arroso �����-�����, �ori�io �ernández de �ena �����-�����, Diego �ernández 
�����-����� y �uan �errano �����-�����, o�ispo electo de �egovia. 
� �ue designado primer prior, fray �ernando Yá�ez de �igueroa. �ligió mon�es de reconocida vir-
tud para la administración de sacramentos y r�gimen de los hospitales. ���C��, �. y ���N�DO, 
� �O���, Guadalupe: historia, devoción y arte, �evilla, ����, p. ��.  
� La “calenda” o anuncio de la Navidad es un texto del “martirologio romano” �el calendario de las 
fiestas de la �glesia�, �ue resume la historia de la humanidad y las esperanzas de la salvación, �ue 
encuentran su cumplimiento en Cristo. 
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�� �aldeo�ispo, Cáceres, ����-�adrid, ����. �istoriógrafo franciscano, prolífico investigador. 
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“Todas las fiestas de la Madre de Dios, aunque sean de las menores, se 

solemnizan en este santuario con alg�n especial culto� de suerte que los 
Maytines, que en todo el a�o se cantan a media noche, duran casi tres horas 
en estos días, no ha�lo de las festividades de primer y segunda clase� por-
que en �stas, aunque sean de otros �antos, nos dan las tres en el Coro, 
avi�ndose llamado a las once y media� la Misa Mayor es siempre con la Ca-
pilla� y las vísperas tienen tres favordones1�, cuando no son a canto de ór-
gano, que sucede el no serlo muy pocas veces, pues en los más oficia el 
prior, y en algunas el vicario”14. 

���. ��� �RGA��� �� G�ADA��P� 
�arios documentos del Real Monasterio de �anta María de Guadalupe 

mencionan por primera vez en el siglo X� la e�istencia de órganos al servicio de 
la iglesia y del convento. �l primer órgano grande documentado en los archivos 
guadalupenses se instaló entre 1441 y 1444, siendo prior fray Gonzalo de �lles-
cas1�. �ste instrumento, llamado el órgano vie�o, fue desmontado en 1�42. 

Consta, además, que en el siglo X�� el Monasterio poseyó varios órganos 
reale�os portátiles y ocho peque�os órganos fi�os. �sta riqueza de instrumentos 
musicales era e�traordinaria y �nica en �spa�a. �n tiempos de go�ierno del 
prior fray Pedro de �illalón o de �asurto �1��1-1��4� se hicieron los órganos 
que están encima del coro16. 

�n el siglo X��� encontramos tres órganos mayores en la iglesia: dos u�icados 
so�re los arcos del antecoro, a am�os lados, y uno en la nave de �an Pedro. �ste 
�ltimo lo colocaron so�re el arco de la puerta que sale al claustro y de�a�o de la 

 
1� Contrapunto so�re canto llano usado principalmente para la m�sica religiosa. 
14 �ARRAD� MA��A��, A ��FM�, “Catálogo del archivo musical del Real Monasterio de Guada-
lupe”, Revista de Estudios Extremeños, �-�, 1�4�, pp. �44-�4�. 
1� �e�to prior �1441-1444�, una de las figuras más destacadas del monasterio. Conservó durante 
su priorato el clima de piedad y de tra�a�o en que se encontra�a la casa y la armonía e�istente 
desde hacía a�os con la villa y Pue�la. Fue elegido por segunda vez prior �14��-14���. Fue con-
se�ero de la corte de �uan �� y o�ispo de Córdo�a �14�4-1464�. �u sepulcro está en el claustro 
mud��ar de Guadalupe, la�rado en ala�astro por �gas Cueman, seg�n di�u�o de fray �uan de �e-
govia. �n las filacterias desenrolladas que sirven de adorno en el frente de la urna, en caracteres 
góticos, se lee la inscripción: “Aquí yace el muy Reverendo en Cristo Padre D. Fray Gonzalo de 
�llescas, del Conse�o y Confesor del Rey nuestro se�or� ��ispo de Córdo�a. Falleció en �ornachue-
los, a 22/X/1464”. Cf. GARC�A y TR��AD�, Guadalupe,… �p cit. p. �61. 
16 ��ídem, p. 1�1. �l prior propuso al convento que como �icolás, organista de Toledo, ha�ía he-
cho los órganos nuevos, y afinado los grandes y “que �ien veían que la o�ra queda�a muy �ien, y 
que si les placía que le salariasen cada a�o, que los huviere de ver cada a�o”: ���RRA P�R��, �. 
“�a m�sica �n Guadalupe… �p. cit., p. 4��. 
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“�a m�sica �n Guadalupe… �p. cit., p. 4��. 
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ventana del crucero. �os tres instrumentos se utilizaron independientemente para 
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la �pístola, frente al primer instrumento. �o construyó D. Pedro de �che�arría 
en 1��4, se reedificó por D. �os� de �che�arría en 1��2, y se reformó en 18�� 
por D. �uciano Monzón, maestro organero de la catedral de Toledo. 

Para estos dos órganos del antecoro el prior fray �onifacio de �errera1� 
mandó hacer dos ca�as talladas, o�ra que dise�o el maestro arquitecto D. Ma-
nuel �ara Churriguera2�. �stas ca�as con sus tallados del �arroco espa�ol han 
servido desde entonces hasta ahora y son testigos históricos de gran valor. 

�l 18 de septiem�re de 18�� los �ero nimos guadalupenses tuvieron que 
a�andonar la Casa de las �illuercas con motivo de la e�claustracio n. �iguio  el pe-
rí odo ma s triste del Monasterio, sufriendo todo tipo de calamidades. �n 1��8 la 
�rden Franciscana llego  a Guadalupe, y con ella la restauracio n del Monasterio. 

 
1� �e�ag�simo se�to prior guadalupense. �ntre sus m�ritos, ca�e destacar la hechura de las andas 
de plata para la �irgen, que pesa�an siete arro�as y quince li�ras. 
18 Maestro organero de la Capilla Real, discípulo de Fray �os� de �chevarría, que desarrolló e im-
pulsó la tecnología del denominado órgano �arroco espa�ol u órgano i��rico. �a influencia de los 
�i�orna �chevarría, organeros de la Capilla Real, empezó en Madrid en 168� y no terminó hasta 
18��, a la muerte de �os� Marigómez de �chevarría, so�rino del �ltimo miem�ro del tronco di-
recto, �os� �i�orna �chevarría. 
1� �eptuag�simo s�ptimo prior. Durante su prelacía fue terminada la reforma churrigueresca del 
templo, cele�rándose grandes fiestas con motivo del traslado de la imagen de �tra. �e�ora de 
Guadalupe desde la iglesia nueva al templo. 
2� Madrid, c.16��-�alamanca, 1���. �n 1��1 se hizo cargo de la construcción de la iglesia nueva 
de Guadalupe, patrocinada por el duque de �eragua, dise�ando sus reta�los. �ntre 1�42 y 1�4� 
se ocupó de la ornamentación de la iglesia antigua, que supuso modificaciones importantes en los 
antiguos sepulcros, las �óvedas y el coro, así como la desaparición de las capillas de las naves. 
�imultáneamente fa�ricó, en cola�oración con otros artistas, una nueva sillería para el coro y la 
ca�a del órgano reale�o del antecoro. 
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Los dos órganos del siglo ������ instalados en las ca�as �arrocas prestaron 
servicio hasta la �orrasca de la desamorti�ación� siendo a�andonados gradual�
mente. �us tu�os met�licos �ueron re�undidos y algunos restos continuaron 
prestando un precario servicio hasta ������. 

�un�ue materialmente sólo e�isten unos pocos tu�os de estos instru�
mentos históricos de Guadalupe� los archivos del Real Monasterio guardan da�
tos esenciales con detalles importantes de los dos órganos del siglo �����. �m�
�os instrumentos tenían las características espa�olas de su tiempo� 

�us registros ��uegos de sonidos� tenían un alto porcenta�e de tu�os me�
t�licos tipo leng�etería� so�re todo trompetas hori�ontales� tenían registros 
partidos en un teclado �parte �a�os y parte altos�. �sto permitía ta�er con un 
registro la melodía en la mitad �a�a o alta de un teclado y acompa�ar el canto 
con un registro di�erente en la otra mitad del mismo teclado. No tenían un pe�
dalero completo sino sólo unos pocos pedales y �otones para re�or�ar las octa�
vas in�eriores de los registros ad�udicados a los teclados manuales y para e�ec�
tos rítmicos� como tam�ores� casca�eles� etc. Resulta�a una sonoridad a�ierta� 
�rillante� poderosa y hasta agresiva. �ero tam�i�n tenían algunos registros sua�
ves de �lautas� especialmente para acompa�ar los cantos gregorianos de los 
mon�es. 

�e�ido a sus t�cnicas de operación mec�nica�neum�tica� am�os órganos 
tenían consolas incrustadas en los instrumentos. La consola del “Órgano Nuevo” 
en el lado del �vangelio de ���� poseía dos teclados �órgano principal y órgano 
e�presivo� con diecinueve y dieciocho registros para medio teclado respectiva�
mente. La consola del lado de la �pístola de ���� disponía de tres teclados �ór�
gano caderete� órgano principal� órgano e�presivo� con diecisiete� diecisiete y 
�uince registros� cada uno para medio teclado. 

�e los documentos se puede deducir los nom�res de los registros de am�
�os instrumentos de Guadalupe. �l mismo organero� �edro de Li�orna y �che�
�arría construyó en esta �poca en �spa�a una gran cantidad de instrumentos. 
Los m�s �amosos y todavía e�istentes son los órganos mayores en las catedrales 
de �oledo y �alamanca. Los registros y tu�os de estos instrumentos sirvieron 
como �ase de orientación para la reconstrucción de la sonoridad espa�ola de 
los �uenos órganos de Guadalupe en ����. 

 
�� ���R����M� �. “Los órganos históricos y actuales del Real Monasterio de Guadalupe”� Catálogo 
Restauración del Órgano Monumental del Real Monasterio de Guadalupe� Madrid� ����� pp. ����. 
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��. �RG�N����� � M����R�� �� ����LL� 
�s el �ranciscano �e�asti�n �imonet �ampany� con una e�tensa �i�liogra�

�ía�� so�re la música en la Real �asa de Guadalupe� �uien nos lleva hacia la nó�
mina de los organistas �ue tuvo el monasterio� desde ���� hasta ����� �ray Fer�
nando de �iudad Real� �ray �uan de �lcal�� �ray �ntonio de Granada� �ray �edro 
de �uenca� �ray Francisco de �illa�ranca� �ray Francisco de las �asas��� �ray �n�
tonio de Melgar��� �ray Loren�o de �anta María� �ray Francisco de �sparragosa� 
�ray �uan de Guadalupe� �ray �uan de �an �ntonio� �ray �om�s de �an �icente� 
�ray �omingo de �antiago��� �ray �e�asti�n de �lc�ntara� �ray Loren�o de ���
�ar��� �ray �om�s de Granada� �ray �arlos de �alamanca��� �ray Francisco de M��
rida y �ray Miguel Nicasio de G�lve���. 

� la nómina de organistas se a�ade los Maestros de �apilla��� desde �ina�
les del ��� y del ���� al ������ �ray Melchor de Montemayor� �ray Francisco de 
�antiago� �ray Francisco de las �asas� �ray Loren�o de �antamaría� �ray �las de 

 
�� ��M��� � F�RN�N��� �� ����LL�� F.�. ������ “�l Monasterio de Guadalupe y la �ultura. �ien 
a�os de presencia Franciscana”� en G�R��� �. ��oord.� La Orden Franciscana en Guadalupe: Cien 
años de vida y servicio a la Iglesia (1908-2008)� Guadalupe� ����� pp. �����. 
�� �onsiderado el �ríncipe de los organistas de Guadalupe. �n su �poca se desarrolla una especial acti�
vidad musical a trav�s de partidas de música �ue se compran� especialmente villancicos de �oledo. 
�� �arlos �� llegó a interesarse por la �ama de este organista de Guadalupe y mani�estó al prior su 
deseo de �ue �uera a �l �scorial. 
�� �ntes de incorporarse a Guadalupe �ue organista en la catedral de �antiago de �ompostela. Fue 
tam�i�n Maestro de �apilla en Guadalupe. �studió con �os� de Ne�ra �lasco ��alatayud� �arago�a� 
�����Madrid� ������ compositor� organista y vicemaestro de la �apilla Real de Madrid. �l archivo 
musical guadalupense conserva cuatro o�ras de música religiosa de Ne�ra. 
�� �ermano del c�le�re �os� Lidón �l���ue� ����ar� �alamanca������Madrid� ������ sucesor de 
�os� Ne�ra como organista primero de la Real �apilla de Madrid y rector del colegio de ni�os 
cantores. �l archivo musical de Guadalupe conserva cinco de sus o�ras. 
�� �rganista y maestro de capilla. Fue uno� según �ray �e�asti�n �imonet� de los �ue m�s contri�
�uyeron al desarrollo de la música en Guadalupe durante el siglo �����. �ra hermano de Manuel 
�os� �oyag�e �im�ne� ��alamanca� ����������� maestro de capilla y docente� del �ue se catalogan 
en el archivo guadalupense cuarenta y una o�ras musicales. 
�� ���RR� ��R��� �. “La música en Guadalupe… �p. cit.� p. ���. 
�� �na capilla musical era un grupo encargado de la música �ue se interpreta�a en los palacios� las 
catedrales y los monasterios. �sta�a �ormada por cantantes e instrumentistas� dirigidos por el maestro 
de capilla. �l maestro de capilla de�ía tam�i�n gestionar e incluso �ormar al grupo� así como compo�
ner la música sacra �en los o�icios de las iglesias� o pro�ana �para las �iestas cortesanas�.  
�� ���RR� ��R��� �. “La música en Guadalupe…� �p. cit.� pp. �������. �am�i�n �ray �R��NG�L 
��RR���� en su o�ra citada� Catálogo del archivo musical del Real Monasterio de Guadalupe� pp. 
��� y ���� R���LL� L�ÓN� F. “La música en el Real Monasterio de �anta María de Guadalupe 
durante la “�dad de �lata” �s. ������”� Revista de Musicología Nassarre� vol. ��� n� �� ����� p.��. 
R���LL� L�ÓN� F. “�l �anto del órgano en el Real Monasterio de Guadalupe. Fuentes� repertorio 
y compositores”� � y ��� en Guadalupe� n� ���� ����� pp. ������ y n� ���� ����� pp. �����. 
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�an ����, ��a� ����n�� de �an��a��, ��a� �anuel del ��la�, ��a� ���� de �a��e�
l�na, ��a� ����� de G�anada, ��a� �a�l�� de �ala�an�a, ��a� ��an����� de ���
��da � ��a� ���uel ���a��� de G�l�e���� 

�� �� �� �������������� � �� ���G��� �� ��� ������������ 
�a� de�a������a���ne� � �a�ue�� a �ue �ue ���e��d� el �eal ��na��e���, 

�a p�� la �n�a���n nap�le�n��a de l�� p���e��� a��� del ���l� ���, �a p�� de���
���n de l�� ����e�n�� l��e�ale� de l�� a��� ���u�en�e�, �e�p�nden ����ada�en�e 
de la p����e���a d�lap�da���n del pa�����n�� �uadalupen�e� 

�l ��lpe de��n����� �ue a�e��ad� p�� �ed�� de la ��den de e��lau���a���n 
de��n����a de l�� ���en�a � nue�e ��n�e� �e��n����, �ue ����a�an la ���un��
dad ��n�����a� �l �� de �ep��e���e de ����, el �ap���n �ene�al de ����e�adu�a 
�a��a �u�pl�� la� le�e� de e��lau���a���n �ue el ��nde de ���en� �a��a ����ad� 
el �� de �ul�� an�e�������  

��n la �a���a de l�� �e��n���� pa���e��n de Guadalupe n� ��l� l�� a������
�e� de un �al���� pa�����n�� a��������, e��n����� � ��en������� �a����n �e �ue 
��n ell� la a�en���n � ������� de pe�e���n��, p���e� � �end���� �, ����e ��d�, 
el �e������ �el������ � la p��pa�a���n �uadalupen�e, �ue �an d�l��en�e�en�e �a�
��an �n��e�en�ad� de�de la e�e����n del p����a�� �e�ula� en ������� 
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El órgano de Albert Merklin en el Real Monasterio de Guadalupe 

 
��� 

���� �� ���u�� ����ll����, �an�n��� � de�n de la �a�ed�al de ����a � �un�
dad�� de la Revista Guadalupe��, en �epe��da� ��a���ne� �a��a d���� �ue la �al�
�a���n del ��na��e��� depend�a de la �n��ala���n de una ���un�dad �el�����a� 
�a lle�ada, el � de n���e���e de ����, a Guadalupe de l�� ��an����an��, �ue el 
p��n��p�� de ���e� � �e��a�a� la� �e��da� �ue l�� a��� �a��an de�ad�� 

��� l� �ue �e �e��e�e a la �����a, la �e��au�a���n p�� la ���un�dad ��an�
����ana �u�� ���� ���e������ la �u���al � la �u����l���a� �n �uan�� a la p���e�a, 
p�e���a��n �e���a� el e��ad� en el �ue ���a �a��a �uedad� en l�� �e�en�a a��� 
an�e����e�� �na ���ue��a �e�ula�, ����ada p�� ���� ���de��, �u��en�� de un 
���� �ue �n�e�p�e�a�a �a���ual�en�e �����a de����n�n��a�  

��� n����e� de ��n��an��n� Ga��end�a, ������ ��llau�e�, �e�na�d�n� 
�u����, �e�a����n ����ne���, �e��n��� ��n�lla��, ��d�� ell�� ��an����an��, e���n 
l��ad�� de �ane�a �u��an��al a e��a �e����a��� 

�dap�a��n la� ���e��a���ne� �ue ����e la �����a �el�����a �e ��n�en�an 
en el ���u ���p��� Tra le Sollecitudini del �apa ��� ���� �n Guadalupe �e ���
plan�� la p�l���n�a �l����a del ���l� ���, �e��a�and� pa�a el �epe������ a 

 
�� ��a��a�en�e, �alen��a, ���������a, ���e�e�, ������ ������ en �a��ada �e�l���a � �e�e��� �a�
n�n���� ���n���a �����al de �a��a�en�e� �e��e�a��� de ���a�a, �an�n��� � de�n de la �a�ed�al del 
����pad� de ����a� �����a��en�� ���e �l���� p�� �eal �e��e�� del ��n���e��� de G�a��a � �u����
��a� Ga�e�a de �ad��d n������, ����������, p����� �le�� a ����a de la �an� de �u pa��an� �alen�
��an�, el ����p� �a��n �e��� � �en��e�a� 
�� �u p���e� n��e�� �e pu�l��� el ����������� ��� de�e�� de la nue�a pu�l��a���n �e ��n��e�a�an 
en el �a���na�� �an�n��� de la �e���n e���e�e�a, la �n��ala���n de una ���un�dad �el�����a en 
el ��na��e���, � la ����na���n de �ue���a �e���a de Guadalupe� ��n la lle�ada de l�� ��an����an�� 
al ��na��e���, la �e����a de Guadalupe de�� de pu�l��a��e, apa�e��end� �l ��na��e��� de Guada�
lupe �����������, del �ue �ue �u p���e� d��e���� ��a� ���d��� ��e�el ��d���ue�� �e�u�da, de�de 
����, p�� Guadalupe �a��a la a��ual�dad� 
�� �����l�, Ge��na, ������e��lla, ������ Gua�d��n de Guadalupe en ��������� � ���������� 
�� ��a �ue�la, �alea�e�, ������a� �al�a� de G�an �ana��a,����� �n���� el �a��n� de la �n�e����a�
���n �u���al en Guadalupe� �u��� de �a���� ��a�a��� pu�l��ad�� en la �e����a �l ��na��e��� de 
Guadalupe, de�de ���� � ���u�en�e�, �a�� el ���ul� “�pun�e� pa�a la �������a de la �����a en Gua�
dalupe”� ���pu�� �al�e �e��na �n ��n��e� �an��ae �a��ae Gudalupen��� � el ���n� Cantemos 
extremeños� 
�� �����e��n��ll�, ���e�e�, ������a �u�una, �ene���e, ������ ���e���� de la �e����a �l ��na��e��� 
de Guadalupe, ��������� � Gua�d��n de Guadalupe en ���������� 
�� ������ �����, �� “�a �����a en Guadalupe…, �p� ����, p� ���� 
�� �ad� en ���a el ����������, �e�����dad de �an�a �e��l�a, �a���na de la �����a� �en�a a ����e��� 
l�� a�u��� �ela���nad�� ��n el �an�� � la �����a �a��ada� �d����a ���� �n���u�en�� �u���al p�� 
e��elen��a el ���an�, de��d� pa�����pa� de ��da� la� �ual�dade� de la �����a �a��ada �n������� ���
denand� �ue en el �n�e���� del �e�pl� n� �e ���a�en al�un�� �n���u�en��� ���� el p�an�, �n���u�
�en��� ��a������� � l��e���, ���� el �a����, el ���ne���, l�� pla��ll�� � ����� �e�e�an�e� �n������, 
� la� �anda� de �����a �n������� ��� � ad����a ���� �n���u�en�� p�� e��elen��a el ���an�� 
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�alestrina, �om�s Luis de Victoria, Francisco Guerrero, Cristóbal de Morales�2, 
etc. El coro lo compon�an �óvenes estudiantes franciscanos (Schola Cantorum) 
y niños tiples��.  

La restauración musicológica en Guadalupe, sus estudios, han sido reali-
zados por religiosos franciscanos o personas afines o dependientes de ellos. 
Destacan las divulgaciones del padre Simonet, Arc�ngel �arrado��, Carlos Gra-
cia Villacampa�� y Germ�n Rubio Cebri�n��. 

VI. EL ÓRGANO DE AL�ER� MER�LIN 
El 22 de �unio de 192�, el Discretorio franciscano acordó por unanimidad 

la compra de un órgano monumental el�ctrico para la iglesia mayor, valorado 
en cuarenta y ocho mil pesetas, �ue intentaba costear mediante la rifa de un 
automóvil��. El diario bada�ocense Correo de la Mañana�� el � de septiembre de 
192�, informaba a los lectores: 

 “La iniciativa es construir, utilizando los dos órganos �ue Guadalupe 
tiene en la actualidad, uno -tal vez el me�or de España- de un valor art�stico 
e�traordinario, en el �ue aplicando la electricidad y las modernidades de 
combinación de sonidos, se obtendr�n emociones musicales de una inten-
sidad emotiva y de un m�rito tan sólo comparable a las obras art�stico 

 
�2 RODILLA LEÓN, F. “El canto de órgano en el Real Monasterio de Guadalupe: fuentes, repertorio 
y compositores (II), en Guadalupe, ���, 2�19, p. 1�. Este autor estudia los códices de canto de 
órgano �ue se conservan en Guadalupe. Códice de Introitos. Códices Salmos, himnos magn�ficats 
y misas� y misas de Cuaresma y Semana Santa. Magn�ficats de Morales. 
�� Registro vocal de la voz humana m�s alta, com�n entre los niños.  
�� Catalogó las 9�� obras �ue se conservaban en 19�� en el archivo musical de Guadalupe. RODI-
LLA LEÓN, F. “El canto de órgano en el Real Monasterio de Guadalupe: fuentes, repertorio y com-
positores (I), en Guadalupe, ���, 2�19, p. 19. 
�� (Caspe, �aragoza 1��9-�erez de la Frontera, C�diz 19��). Director de “El Monasterio de Guada-
lupe” (1919-1929). Archivero y bibliotecario de Guadalupe. Director de la Revista “La Voz de San 
Antonio” (1929-19�2 y 19�1-19��)� fundada por la �rovincia ��tica Franciscana en 1�9�. Aca-
d�mico correspondiente de la Real Academia Sevillana de �uenas Letras, de la de San Fernando 
de Madrid y de la Hispano-Americana de C�diz.  
�� (�ozuel del Campo, �eruel, 1���-Sevilla, 19��). Guardi�n de Guadalupe, 191�-192� y ��rroco, 
19��-192�. Restaurador e historiador del Monasterio. Autor del libro “Historia de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe”, considerada durante decenios como obra de referencia obligada, a pesar de 
sus limitaciones, desde el punto de vista del aparato cr�tico, de no incluir las referencias archiv�s-
ticas a tanta erudición y a tan sólido traba�o de investigación en los archivos. 
�� AR�VALO S�NCHE�, A. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., p. 1��. 
�� Fundado en 191�. Mostró su l�nea editorial conservadora, apoyando al Mar�u�s de la Frontera, 
don Francisco Mar�n �ertr�n de Lis. Correo de la Mañana fue desde 191� órgano provincial mau-
rista. El escritor y periodista �os� López �rudencio fue director de la publicación, del �ue se di�o 
�ue en ella demostró sus relevantes aptitudes. 
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religiosas de la Capilla Si�tina en San �edro de Roma. Este hecho consti-
tuir� un acontecimiento musical �ue le dar� al monasterio una nueva fama 
�ue añadir a sus �oyas de arte (…) Con ob�eto de ad�uirir tan valios�simo 
órgano, los frailes de Guadalupe han abierto una suscripción y piden a to-
dos, por�ue desean �ue sea una obra colectiva, especialmente de todos los 
e�tremeños. �na dama ha donado un automóvil de una de las me�ores mar-
cas a la Comunidad y �sta ha acordado rifarlo y añadir el producto de la rifa 
a los gastos �ue origine el nuevo órgano”�9. 

La donación del automóvil fue hecha por la condesa de Romero, natural 
de �ru�illo. En la persona de Lucia de Orellana ��rez-Aloe (C�ceres, 1���-Ma-
drid, 19��), hi�a del matrimonio �acinto Orellana �izarro y D�az y Mar�a Asun-
ción ��rez-Aloe y El�as. Hermana de Agust�n Orellana, mar�u�s de la Con�uista, 
y Antonio Orellana, vizconde de Amaya��. El automóvil fue sorteado en la velada 
musical del � de septiembre de 192�, deslucida por la lluvia. El n�mero agra-
ciado fue el �.1��, �ue pose�a Mar�a Mateu, viuda de �icornell, residente en Se-
villa. La agraciada cedió nuevamente el automóvil a la Comunidad franciscana�1.  

La v�spera de la festividad de San �os� de 192�, el sacerdote Hilario He-
rranz Establ�s (1���-19��)�2, se asomaba a las p�ginas de Correo de la Mañana 
para refle�ionar sobre “El órgano de Guadalupe y su maestro constructor”. Ve-
n�a a decir el presb�tero madrileño: 

“�l�ceme reconocer cu�n acertados anduvieron los gestores de tan 
honrosa empresa al dar sus primeros pasos. La suscripción va en auge. La 
campaña caldeando los �nimos, se lleva magistralmente ��u� faltaba� Otro 
acierto, y yo adelanto �ue tal acierto garantiza definitivamente el m�s 

 
�9 CORREO DE LA MAÑANA, año �, n� 2.9��, p. 1. En ese n�mero se informaba �ue la suscripción 
para el órgano la encabezaba el Mar�u�s de la Romana con mil pesetas, la mar�uesa de Lorenzana 
con �uinientas pesetas, los mar�ueses de La Encomienda con doscientas y el conde �uerto Her-
moso con ciento veinticinco pesetas. �odos los meses la revista El Monasterio de Guadalupe pu-
blicaba relación de los donantes y la cantidad, hasta mayo de 192� �ue cerraron la suscripción 
con ��.��� pesetas recaudadas. Gentes de toda España, y a�n varios e�tran�eros, contribuyeron 
espl�ndidamente. �na persona piadosa, �ue �uiso ocultar su nombre, llevada de su devoción a la 
Virgen �uiso sufragar el total de gastos �ue �uedaba por pagar de la construcción del órgano, y 
por ello se cerraba la lista de suscriptores. AR�VALO S�NCHE�, A. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., 
p. 1��, en nota. 
�� NARAN�O ALONSO, C. Trujillo sus hijos y monumentos. Madrid, 19��, p. 2��. 
�1 AR�VALO S�NCHE�, A. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., p. 1��, en nota. 
�2 ��rroco de San Sebasti�n en Carabanchel �a�o (Madrid). Sus hermanos fueron los tambi�n sa-
cerdotes: Anselmo �ue estudió y desarrolló su carrera eclesi�stica en Gerona, de cuya catedral 
fue canónigo magistral, tras haber sido catedr�tico de filosof�a en su Seminario. � Manuel, �ue 
tiene abierto proceso de canonización en Roma, cofundador en 19�� con Esperanza Cornago 
Franc�s, de la Congregación de Esclavas de la Virgen Dolorosa, �ue atienden a madres solteras y 
disminuidas ps��uicas. 



152 153

Manuel García Cien�uegos 

 
��� 

ruidoso triun�o. Merecen, sí, la más e�usiva enhorabuena los que han 
puesto sus o�os, al tratar de e�ecutar el magno proyecto, en el ya �amosí�
simo t�cnico de renombre mundial, se�or Mer�lin. �o han podido so�ar 
con maestro más recomendable. Y he aquí el motivo de este artículo”��. 

El nuevo órgano �ue encargado a �lbert Mer�lin y Stein �����������, de 
origen �ranc�s�alemán, a�incado en Espa�a. Estuvo ayudado por su padre, �u�
gusto, y el tallista Raimundo García, a los que más tarde se sumarían los maes�
tros �os� Haigle y Ra�ael �ignau. �esde el �� de enero al �� de agosto de ���� 
se traba�ó en la instalación de la maquinaria el�ctrica, los dos órganos acopla�
dos a las antiguas ca�as de la nave central, y el llamado órgano de ecos, que �ue 
situado en la c�pula del crucero.  

La comunidad �ranciscana, de acuerdo con el organero, hi�o que desapa�
recieran las balconadas que Lara Churriguera colocó en el siglo �VIII delante de 
los órganos, pues �stos iban a tocarse desde la consola de cuatro teclados y pe�
dalier colocada en el centro de coro��. 

Varios son los autores �ranciscanos que abordan la adquisición del ór�
gano de Merc�lin, entre los que destacamos �ntonio �r�valo, Sebastián García, 
�elipe �renado, Ra�ael �renado, �rcángel �arrado, Sera�ín Chamorro Rodrí�
gue�, �avid Orti� García, �os� �erea �ía�, Sebastián Simonet Campany, Carlos 
Gracia Villacampa, �erónimo �onilla y Victorino Contreras. � esta nómina hay 
que a�adir autores vinculados a los �ranciscanos como, entre otros, �ntonio 
Guisado y Elisa Rovira��. �ntonio �r�valo hace crónica�� del día de la inaugura�
ción de Mer�lin� 

“La bendición solemne del grandioso monumento se produ�o la ma�
�ana del ��I������, sobre las nueve de la ma�ana, despu�s de cantar un 
�e �eum y la hora nona �sic�� así pudo inaugurarse en la Misa solemne de 
la �iesta Mayor de �uestra Se�ora, que se puso a las die� de la ma�ana. �ara 
complacer a los numerosos peregrinos que habían subido a Guadalupe se 
dieron dos conciertos en la tarde del ocho y nueve de septiembre, a cargo 
del maestro �oaquín Errandonea, �rimer �remio del Conservatorio de Ma�
drid y organista de la parroquia de San Sebastián, que tambi�n poseía otro 
órgano de Mer�lin, y de �ray Sebastián Simonet i Campany, organista del 
Monasterio y autor de varias pie�as musicales, entre las que se hi�o muy 

 
�� CORREO DE LA MAÑANA, a�o �I, n�m. �.���, ���III�����, p. �.  
�� �R�V�LO S��CHE�, �. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., p. ���. 
�� C�M�OS Y �ER����E� �E SEVILL�, �.�. �OS��, “El Monasterio de Guadalupe…, Op. cit., pp. ���
��� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, Op. cit. p. ��. 
�� �R�V�LO S��CHE�, �. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., pp. �������. 
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los órganos, pues �stos iban a tocarse desde la consola de cuatro teclados y pe�
dalier colocada en el centro de coro��. 

Varios son los autores �ranciscanos que abordan la adquisición del ór�
gano de Merc�lin, entre los que destacamos �ntonio �r�valo, Sebastián García, 
�elipe �renado, Ra�ael �renado, �rcángel �arrado, Sera�ín Chamorro Rodrí�
gue�, �avid Orti� García, �os� �erea �ía�, Sebastián Simonet Campany, Carlos 
Gracia Villacampa, �erónimo �onilla y Victorino Contreras. � esta nómina hay 
que a�adir autores vinculados a los �ranciscanos como, entre otros, �ntonio 
Guisado y Elisa Rovira��. �ntonio �r�valo hace crónica�� del día de la inaugura�
ción de Mer�lin� 

“La bendición solemne del grandioso monumento se produ�o la ma�
�ana del ��I������, sobre las nueve de la ma�ana, despu�s de cantar un 
�e �eum y la hora nona �sic�� así pudo inaugurarse en la Misa solemne de 
la �iesta Mayor de �uestra Se�ora, que se puso a las die� de la ma�ana. �ara 
complacer a los numerosos peregrinos que habían subido a Guadalupe se 
dieron dos conciertos en la tarde del ocho y nueve de septiembre, a cargo 
del maestro �oaquín Errandonea, �rimer �remio del Conservatorio de Ma�
drid y organista de la parroquia de San Sebastián, que tambi�n poseía otro 
órgano de Mer�lin, y de �ray Sebastián Simonet i Campany, organista del 
Monasterio y autor de varias pie�as musicales, entre las que se hi�o muy 

 
�� CORREO DE LA MAÑANA, a�o �I, n�m. �.���, ���III�����, p. �.  
�� �R�V�LO S��CHE�, �. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., p. ���. 
�� C�M�OS Y �ER����E� �E SEVILL�, �.�. �OS��, “El Monasterio de Guadalupe…, Op. cit., pp. ���
��� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, Op. cit. p. ��. 
�� �R�V�LO S��CHE�, �. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., pp. �������. 
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ruidoso triun�o. Merecen, sí, la más e�usiva enhorabuena los que han 
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tros �os� Haigle y Ra�ael �ignau. �esde el �� de enero al �� de agosto de ���� 
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popular el himno Cantemos, e�treme�os de �ebrero de ����, escrito por el 
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La instalación del órgano por Mer�lin en ���� �ue un acontecimiento e��
traordinario para el monasterio y la m�sica de Guadalupe. Comen�aron las ac�
tividades musicales, interrumpidas en ����. El nuevo órgano carecía completa�
mente de la sonoridad espa�ola. �o tenía leng�etería hori�ontal ni registros 
brillantes o e�presivos. La composición de los registros del órgano de ���� y su 
sonido correspondía a la concepción general de aquel tiempo, con una cantidad 
mayor de sonidos suaves y dulces, básicamente con tubos de madera. Este tipo 
de órgano es conocido, sobre todo en �rancia y �lemania. Como “órgano román�
tico”��. 

El órgano romántico prestó servicio desde ���� hasta ����. En este 
tiempo se reali�aron varias modi�icaciones, reparaciones y a�ustes e�ectuados 
por organeros di�erentes. En ���� �ueron renovados algunos secretos y los �ue�
lles, instalándose, además, una consola nueva de cuatro teclados por la casa ale�
mana �alc�er��. �demás, en ���� trasladaron el órgano de ecos desde la habi�
tación que tenía, adosada a la c�pula e�terior de la �asílica, a otra adosada al 
crucero, lado del Evangelio, encima del presbiterio.  

 
�� ��orremocha �����Cáceres �����, Cura párroco que �ue de �liseda, �lcántara �arcipreste� y 
Santiago en Cáceres. �ublicó, en ����, “�e la tierra y el cielo”, poesías líricas y religiosas, ilustrado 
por el pintor cacere�o Lucas �urgos Capdeville. �siduo colaborador con sus versos en Eco de la 
Montaña, Noticiero Extremeño, Revista de Extremadura, Diario de Cáceres, La Montaña, Guadalupe, 
Extremadura… �ambi�n lo hi�o en el periódico sudamericano Eco de España. �ero sobre todo en 
el Obrero Católico que dirigió. G�RC�� CIE��UEGOS, M. “Guadalupe y la poesía religiosa de prin�
cipios del siglo �� �I�”, en Guadalupe, n� ���, ����, p. ��. 
�� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, Op. cit. p. ��. El a�o que �ue construido el 
órgano de Guadalupe, �lbert Mer�lin �irmó el �� de abril con don Enrique �rivi�o �orte, chantre 
de la catedral de �ada�o�, el contrato para la construcción de un órgano por importe de cuarenta 
mil pesetas, aprovechando la estructura del órgano mayor que hi�o el maestro salmantino �os� 
Martín Hernánde� entre ���������, y la ca�a que labró �rancisco Rui� �mador. C�. SOL�S RO�R��
GUE�, C. “Coro y órganos”, en �E���� VI�UE�E, �. �Coord.� La Catedral de Badajoz 1255-2005, 
�ada�o�, ����, pp. ��� y ���. 
�� En ���� E. �. �alc�er se estableció como constructor de órganos en la peque�a ciudad de Can�
nstatt, cerca de Stuttgart. Cuarenta a�os despu�s, la empresa �ue trasladada a Lud�igsburg por 
su hi�o, Eberhard �riedrich �alc�er, en ����. Entre ���� y ���� el nieto del �undador, el doctor 
Oscar �alc�er, a�adió a la empresa de Lud�igsburg la de �ran��urt del Oder y las de Murrhardt�
Hausen y Steins�urt en �aden. Hoy, la dirección de la casa está de nuevo en manos de un �alc�er, 
el nieto del anterior, el maestro de construcción de órganos �erner �alc�er�Mayer. En ���� la 
Universidad de �reiburg, en reconocimiento de sus grandes m�ritos para el desarrollo de la or�
ganería, le con�irió el grado de doctor �hil. 
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En ���� surgió la necesi�a� �e e�ectuar re�araciones �ayores, es�ecial�
�ente �e los secretos, con�uctos �el aire y �e las ��l�ulas �el órgano. La u�ica�
ción �uy a�reta�a �e los ele�entos �el órgano en ca�as e�istentes �i�iculta�a 
�astante una re�aración en �or�a satis�actoria. ��e��s, el soni�o ro��ntico ya 
no corres�on��a a las e��ectati�as �usicales en un lugar �e tanta i��ortancia 
en la historia �e Es�a�a. �es�u�s �e �arios estu�ios, consultas y o�ertas, en 
���� �ray Sera��n �ha�orro Ro�r�gue��� �eci�ió, en lugar �e re�araciones, a�e�
lantar una restauración y re�istri�ución total �el órgano, o�ra reali�a�a en �a�
rias eta�as entre ���� y ����. Los as�ectos ��sicos y con�iciones �ara la res�
tauración �el instru�ento eran�  

Resta�lecer el car�cter es�a�ol �el instru�ento �usical. Mantener la �a�
�esta� y las �oces sonoras �el órgano ro��ntico �e ����. ��recer �osi�ili�a�es 
�ara �resentar conciertos �e ��ocas �i�erentes��. Re�or�ar el �olu�en y �osi�i�
li�a�es �e las �oces �el �e�al. �acilitar en la �as�lica to�a clase �e ��sica �ara 
aco��a�ar y enri�uecer los �i�erentes actos lit�rgicos. �o �o�i�icar, sino en 
�arte reesta�lecer, la ar�uitectura �e la �as�lica. Li�itar los costes �e la restau�
ración. Reali�ar las o�ras �e la restauración en eta�as, �ero en un �er�o�o ���
�i�o �e tres a�os��. 

El �� �e �ayo �e ���� �ue ��a �e gloria en �ua�alu�e. Su Real Monaste�
rio, ilustre en la historia, �agn��ico en el arte y su�li�e en la �ie�a�, cele�ra�a 
la �eclaración �e �atri�onio �e la Hu�ani�a�, �ue la ��ES�� le ha��a conce�
�i�o, hu�iera si�o �esea�le �ue, tras las re�araciones �el órgano, �ste se hu�
�iese inaugura�o��, �ero a esa �echa sólo se ha��a conclui�o la �ri�era �ase. 
Hu�o �ue es�erar �os a�os �ara ello. 

La crónica �e�a�a �or los �ranciscanos ci�ra la restauración integral �el ór�
gano �onu�ental en setenta �illones �e �esetas, �inancia�o �or la �onse�er�a �e 
�ultura y �atri�onio �e la �unta �e E�tre�a�ura, �i�utación �ro�incial �e �a�a�
�o�, �un�ación �anesto y un e��resario e�tre�e�o anóni�o. La casa ale�ana 
�alc�er, con el a�oyo y orientación �e Engel�ert E��ershei� y el asesora�iento 
t�cnico �e Miguel �el �arco y �eli�e Ló�e� hicieron �osi�le la restauración. Res�
ta�leci�n�ose las caracter�sticas �ro�ias �el órgano �arroco es�a�ol.  

 
�� �Laguna �e �egrillos, León, �����Se�illa, �����. �uar�i�n �e �ua�alu�e ��������� y �����
����. 
�� M�sica histórica es�a�ola ��a�e�ón, Soler, Here�ia y �oelho�, cl�sica ��resco�al�i, �ach y 
H�n�el�, ro��ntica ��erlio� y Reger�. 
�� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, ��. cit. ��. �����. 
�� “Restauración �el órgano �onu�ental”, en Guadalupe, �������, ����, �. ��. 
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�ara �resentar conciertos �e ��ocas �i�erentes��. Re�or�ar el �olu�en y �osi�i�
li�a�es �e las �oces �el �e�al. �acilitar en la �as�lica to�a clase �e ��sica �ara 
aco��a�ar y enri�uecer los �i�erentes actos lit�rgicos. �o �o�i�icar, sino en 
�arte reesta�lecer, la ar�uitectura �e la �as�lica. Li�itar los costes �e la restau�
ración. Reali�ar las o�ras �e la restauración en eta�as, �ero en un �er�o�o ���
�i�o �e tres a�os��. 

El �� �e �ayo �e ���� �ue ��a �e gloria en �ua�alu�e. Su Real Monaste�
rio, ilustre en la historia, �agn��ico en el arte y su�li�e en la �ie�a�, cele�ra�a 
la �eclaración �e �atri�onio �e la Hu�ani�a�, �ue la ��ES�� le ha��a conce�
�i�o, hu�iera si�o �esea�le �ue, tras las re�araciones �el órgano, �ste se hu�
�iese inaugura�o��, �ero a esa �echa sólo se ha��a conclui�o la �ri�era �ase. 
Hu�o �ue es�erar �os a�os �ara ello. 

La crónica �e�a�a �or los �ranciscanos ci�ra la restauración integral �el ór�
gano �onu�ental en setenta �illones �e �esetas, �inancia�o �or la �onse�er�a �e 
�ultura y �atri�onio �e la �unta �e E�tre�a�ura, �i�utación �ro�incial �e �a�a�
�o�, �un�ación �anesto y un e��resario e�tre�e�o anóni�o. La casa ale�ana 
�alc�er, con el a�oyo y orientación �e Engel�ert E��ershei� y el asesora�iento 
t�cnico �e Miguel �el �arco y �eli�e Ló�e� hicieron �osi�le la restauración. Res�
ta�leci�n�ose las caracter�sticas �ro�ias �el órgano �arroco es�a�ol.  

 
�� �Laguna �e �egrillos, León, �����Se�illa, �����. �uar�i�n �e �ua�alu�e ��������� y �����
����. 
�� M�sica histórica es�a�ola ��a�e�ón, Soler, Here�ia y �oelho�, cl�sica ��resco�al�i, �ach y 
H�n�el�, ro��ntica ��erlio� y Reger�. 
�� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, ��. cit. ��. �����. 
�� “Restauración �el órgano �onu�ental”, en Guadalupe, �������, ����, �. ��. 
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�on asistencia �e �ersonali�a�es �e la �ol�tica y la cultura, el órgano res�
taura�o se inauguró el � �e �unio �e ���� con un concierto en el �ue inter�inie�
ron la �oral, la Escolan�a y Miguel �el �arco, �irector �el Real �onser�atorio �e 
M�sica �e Ma�ri���. En el concierto, el �ro�esor �el �arco �allego o�reció el si�
guiente �rogra�a� �atalla �e Torres ��os� Torres y Vergara, ����������, ��e 
Mar�a ��es�s �uri�i, ����������, �antas�a �ara un li�ro �e órgano �Manuel �as�
tillo, �����, �os �relu�ios, so�re la �asión y so�re la �urora �te�as �o�ulares 
e�tre�e�os, Miguel �el �arco�, �os �antas�as, escritos e��resa�ente �ara la 
inauguración �el órgano restaura�o �e �ua�alu�e y �e�ica�os a la �o�uni�a� 
�ranciscana �Miguel �el �arco�, y �relu�io y �uga en �i �enor ��.S. �ach, �����
�����. 
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EL PAISAJE SONORO EN LAS VILLAS Y CIUDADES DEL SUR DE 
EXTREMADURA DURANTE LA EDAD MODERNA 
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EXTREMADURA IN THE MODERN AGE 
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RESUMEN: Este trabajo aspira a ser una simple introducción, un mero 

esbozo de una novedosa línea investigadora. Pretendemos valorar los deno-
minados paisajes sonoros históricos en el contexto de la Baja Extremadura. 
En las últimas décadas numerosos investigadores de la cultura han resal-
tado y evocado la sonoridad o las marcas acústicas históricas de las comu-
nidades, equiparándolas en importancia a documentos, edificios o reliquias 
del pasado. Pues los paisajes sonoros identifican a una ciudad o población. 
Incluimos aquí algunas líneas generales de lo que podría ser un campo de 
investigación interesante gracias a importantes investigadores de este ám-
bito nacional e internacional, como Clara Pellicer, Alain Corbin, R. Schafer o 
el filósofo Michel Henry. 

 
ABSTRACT: This work aspires to be a simple introduction, a mere outline 

of a new research line. We intend to value the so-called historical sound-
scapes in the context of Baja Extremadura. In recent decades, numerous cul-
tural researchers have highlighted and evoked the sound or historical acous-
tic marks of communities, equating them in importance to documents, build-
ings or relics of the past. Well, soundscapes identify a city or population. We 
include here some general lines of what could be an interesting field of re-
search thanks to important researchers in this national and international 
field, such as Clara Pellicer, Alain Corbin, R. Schafer or the philosopher 
Michel Henry. 
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Las músicas que se oían eran horrendas armas de trompe-
tas y de atambores y cañonazos y arcabuzazos por de fuera, 
y por de dentro, gemidos de viejos y de mujeres y niños que, 

boqueando, se les salían las almas diciendo: ― ¡Jesús! ¡Jesús! 
¡Pan! ¡Pan!  

 Luis Zapata, Varia historia… 

I. INTRODÚCCIO N: LOS PAISAJES SONOROS HISTO RICOS  
El compositor, artista, profesor y musico logo canadiense Ray-
mond Murray Schafer acun o  el concepto de paisaje sonoro 
(soundscape) para referirse a aquellos a mbitos acu sticos natu-
rales o humanos que hay que valorar y preservar, sentando las 
bases de una ecologí a acu stica1. Posteriormente este concepto 
se ha relacionado con la antropologí a cultural y de los sentidos 

y ha generado nuevos paradigmas en la historiografí a actual, como la nueva his-
toria sensorial, la historia de la vida cotidiana, etc. 

Tradicionalmente, el saber, la ciencia o la cultura han primado el sentido 
de la vista, postulando que so lo aquello que sea mensurable, observable o cuan-
tificable-y por tanto visible- es digno de ser conocido. Y se obvian, por ello, los 
sonidos de la vida y del mundo junto a los dema s sentidos. Pero, como afirma 
Marí a Soledad Cabrelles: 

“No se puede pesar un susurro, contar las voces de un coro o medir la 
risa de un nin o. Todo sonido se suicida y no vuelve; los mu sicos saben que 
ninguna frase musical puede repetirse de manera ide ntica dos veces”2. 

La mu sica, la palabra dicha y sentida, los sonidos, motivan y conmueven. 
Y la cultura, la moral, la religio n o el arte se han nutrido siempre de la propia 
vida, es decir de las vivencias, padecimientos y sentimientos de las personas de 
todo lugar o tiempo concreto. Este reduccionismo ha sido analizado por el gran 

1 SCHAFER, R. Murray, El paisaje sonoro y la afinación del mundo, Ed. Intermedio, 2013. Ve ase 
tambie n Limpieza de oídos, Ed. Ricordi, 2000, y El nuevo paisaje sonoro, 2011. A raí z de sus 
trabajos han sido numerosas las investigaciones en todas partes, encaminadas a rescatar diver-
sos paisajes sonoros: incluyendo el ambicioso proyecto de crear el paisaje de los sonidos del 
mundo. 
2 CABRELLES SAGREDO, Mª Soledad, El paisaje sonoro: una experiencia basada en la percepción 
del entorno acústico cotidiano: https://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/el-paisaje-sonoro 
-una-experiencia-basada-en-la-percepcion-del-entorno-acustico-cotidiano/html/ 
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pensador del siglo pasado Michel Henry, y en e l se basa la deriva deshumani-
zante del cientifismo y de la te cnica actual�. 

Schafer incide en que las villas y pueblos tienen sus geofonías: el ulular 
del viento y su silbido, el estruendo impactante del trueno y la tormenta, la pa-
vorosa vibracio n del suelo en los seí smos. Tambie n las biofonías de la naturaleza 
viva dentro de la poblacio n: el canto potente del gallo al alba, el ruido de cascos 
de las caballerí as en el pave s, los balidos del ganado menor en los ejidos y arra-
bales. Y las antropofonías de la cultura humana: el prego n a altas voces, el toque 
de difuntos, la su bita ra faga sonora y explosiva de los cohetes, las campanas del 
reloj en el silencio de la madrugada. Sonidos vitales, todos, que adquieren cate-
gorí a de sen al sonora�.  

Schafer fundamenta lo que podrí amos llamar paisaje sonoro histórico: el 
conjunto de sonidos naturales5 o antropofo nicos de un a mbito o lugar en un 
tiempo concreto, las marcas y sen ales de un pasado que todo historiador puede 
evocar mediante un sinfí n de textos o documentos: archivos locales, libros de 
mu sica, corales, ordenanzas municipales, libros de cuenta, reglas de hermanda-
des o de conventos, ima genes, textos literarios, etc.6. Estos paisajes, unitarios o 
especí ficos, tienen caracterí sticas propias, segu n su intensidad, timbre, color o 
fuerza. Y segu n las zonas, los tiempos o los ritmos estacionales7.  

 El cinco de junio de 1796, Diego Antonio Vizuete, un escribano de Lle-
rena, informaba sobre una procesio n de indulgencias que se celebro  ese dí a, 

 
� HENRY, Michel. La barbarie, Madrid, Caparro s eds., 2006. Tambie n hay que mencionar la impor-
tancia de los historiadores franceses como Lucien FEBVRE o Alain CORBIN, por sus sugerentes 
trabajos relativos a la historia cultural y de las sensibilidades. Ve ase el trabajo ine dito de Shahryar 
ZARRIN PANJEH, Paisaje sonoro e identidad cultural. Los sonidos de Teherán en el contexto de la 
identidad musical de Persia, tesis de doctorado en Historia y Ciencias de la Mu sica, Úniversidad 
Auto noma de Madrid, 2017. 
� Los conceptos de geofonías, biofonías y antropofonías proceden de la ecologí a acu stica. 
5 A los sonidos naturales, inconscientes para todas las poblaciones, Schafer los denomina sonidos 
tónicos, mientras que a los antropofo nicos les llama marcas sonoras. 
6 El sonido es un feno meno efí mero, irrepetible, instanta neo y subjetivo. El ruido es un sonido no 
deseado o rechazado. Ve ase: LLOP i BAYO, Françesc El paisaje sonoro: Un acercamiento desde la 
antropología: https://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/el-paisaje-sonoro-un-acerca miento-
desde-la-antropologia/html/. Respecto a los intentos de unificar trabajos en red sobre paisajes so-
noros histo ricos es recomendable visitar la pa gina: http://www.historicalsoundscapes.com/ 
7 Son muchas las investigaciones que se han realizado sobre este tema en nuestro paí s o en otros. 
Ve ase: DE SA , Vanda, CONDE, Anto nia Fialho y DE PAÚLA, Rodrigo Teodoro, Paisagens sonoras 
históricas: Anatomia dos sons nas cidades. Úniversidade de E vora. Cidehus, 2019; MARTI N MA R-
QÚEZ, Alberto, Alguaciles del silencio. Paisaje sonoro en la Edad Moderna. Zamora como para-
digma, Eds. Reichenberger, 2021; BEJARANO PELLICER, Clara, El paisaje sonoro de Sevilla, siglos 
XVI al XVIII, Ayuntamiento de Sevilla, 2015. 
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gorí a de sen al sonora�.  

Schafer fundamenta lo que podrí amos llamar paisaje sonoro histórico: el 
conjunto de sonidos naturales5 o antropofo nicos de un a mbito o lugar en un 
tiempo concreto, las marcas y sen ales de un pasado que todo historiador puede 
evocar mediante un sinfí n de textos o documentos: archivos locales, libros de 
mu sica, corales, ordenanzas municipales, libros de cuenta, reglas de hermanda-
des o de conventos, ima genes, textos literarios, etc.6. Estos paisajes, unitarios o 
especí ficos, tienen caracterí sticas propias, segu n su intensidad, timbre, color o 
fuerza. Y segu n las zonas, los tiempos o los ritmos estacionales7.  

 El cinco de junio de 1796, Diego Antonio Vizuete, un escribano de Lle-
rena, informaba sobre una procesio n de indulgencias que se celebro  ese dí a, 
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contra una terrible plaga que diezmaba los campos8. Su autor consigue transmi-
tir el clima de temor colectivo, evoca el sonsonete de los ritos del exorcismo, el 
ca ntico de los textos, etc. 

An os antes, el 1 de noviembre de 1755, un ruido subterra neo alarmo  al 
vecindario en las primeras horas de la man ana. Se trataba del terremoto de Lis-
boa. Jose  de Tena y Cuenca, el alcalde mayor de Llerena, cuenta admirablemente 
el clima pavoroso que vivio  la poblacio n9: 

“… a la hora de las nueve y tres cuartos de la man ana del referido dí a, 
estando en sus parroquias cantando la misas de tercias, sin haberse adver-
tido sen al alguna se oyo  estruendo como de coches y, al mismo tiempo tem-
blar la tierra, paredes de edificios, Iglesias y casas, tocarse por sí  so lo el 
reloj que esta  en la torre de la mayor y Parroquia de Nuestra Sen ora Santa 
Marí a de la Granada, Patrona de esta ciudad, que parecí a se arruinaba todo, 
se acababa el mundo y parecí an los fieles, mayormente cuando se vio que 
la dicha torre, que es fortí sima y de mucha altura, ancha y muy hermosa y 
de las mejores de nuestra Espan a se vencí a de un lado a otro, y que el u l-
timo cuerpo se precipitaba a la tierra, como la de la capilla del Sen or San 
Juan Bautista, y otras obras, retablos y paredes. Cada uno procuraba so lo, 
turbado, liberarse del riesgo, y clamar a la Divina Majestad, pidiendo mise-
ricordia, e implorando el auxilio de Nuestra Sen ora de la Granada. El cual 
terremoto duro  como diez minutos”. 

Felipe Lorenzana, refirie ndose a Fuente de Cantos, dice que: 
(...) “Abundo  la creencia de que el terremoto, como todas las otras ca-

ta strofes naturales, habí a sido un castigo divino, promoviendo así  un sen-
timiento de temor y culpabilidad que hizo del pueblo presa au n ma s fa cil 
de lo que ya lo era de los sermones apocalí pticos”. 

 Las secuelas se hicieron sentir tambie n en la propia iglesia, cayendo el 
arco del reloj sobre el tejado del templo, amenazando las bo vedas, el o rgano y 
el coro alto10. 

 
8 Archivo Municipal de Llerena (AMLL), Libro de Razo n, an os 1785-1798, f. 9. La procesio n fue 
aprobada con la concesio n del Provisor don Jose  Casquete de Prado. 
9 BLANCH SA NCHEZ, Antonio, “El terremoto de Lisboa de 1755. Sus consecuencias en Extrema-
dura”, en LORENZANA DE LA PÚENTE, F. y MATEOS ASCACI BAR, F.J. (Coords.) El Siglo de las Luces. 
III Centenario del Nacimiento de José de Hermosilla (1715-1776). XVI Jornadas de Historia en Lle-
rena, Llerena, 2016, p. �87; MARTI NEZ SOLARES J. M. y RODRI GÚEZ DE LA TORRE, F. Los efectos 
en España del terremoto de Lisboa, Madrid, Ministerio de Fomento, 2001. 
10 LORENZANA DE LA PÚENTE, Felipe “Los efectos del terremoto de Lisboa de 1755 en la parro-
quia de Fuente de Cantos”, en LORENZANA DE LA PÚENTE, F. (Coord.) Actas XVII Jornada de His-
toria de Fuente de Cantos, Badajoz, Asociacio n Cultural Lucerna/Sociedad Extremen a de Historia, 
2016, pp. 2��-268. En el convento de Santa Lucí a de Badajoz consta documentacio n sobre el acto 
de accio n de gracias que hicieron las hermanas verse libres de las secuelas del “terremoto formi-
dable y sus estragos”. Se hizo misa de canto llano y letaní as y procesio n por el claustro (Diputacio n 
de Badajoz. Archivos privados). 
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 Sirvan estos ejemplos para sen alar co mo la emotividad colectiva se rela-
ciona con el mundo de los sonidos y sus marcas y co mo se encauza por un sentido 
moral o religioso que controla el poder mediante diversos ritos y ciclos festivos. 

 Tradicionalmente, en la lu gubre noche de difuntos,11 las campanas dobla-
ban toda la noche lentamente, con un tan ido triste, mono tono y eterno. Pero en 
la calí gine temprana y luminosa de junio, las fiestas del Corpus se anunciaban 
con extensos repiques festivos desde la ví spera. A su clamoreo tí mbrico se uní a 
la mu sica, los altares de calles, las alfombras de juncia y romero, que resaltan la 
solemnidad de la fiesta primaveral. Los pueblos de la baja Extremadura celebra-
ban el Corpus con una gran diversidad de instrumentos musicales populares, 
como los cascabeles, cencerros, tamboril, chirimí as, etc. La custodia bajo varales 
y palio iba antecedida por eclesia sticos, religiosos regulares, el concejo de la ciu-
dad, representantes de los diversos gremios, hermandades, etc. En su cabecera 
bailaban danzantes o personajes profanos o mí ticos como la tarasca, etc.12. 

Igualmente, la alegrí a de la Navidad, acompasada con villancicos. O la des-
inhibicio n crí tica y burlesca del Carnaval, la contencio n severa de la Cuaresma, 
la tristeza punzante de la Semana Santa, el gozo y la expansio n de las giras y 
romerí as de la Pascua florida. 

El toque protocolario de las campanas, el ritmo de las horas, regí a la vida 
sencilla de las gentes. En las villas predominaban las biofoní as desde el amane-
cer, con el canto del gallo y las campanas del alba. Pero en poblaciones mayores 
resonaban tambie n las tareas gremiales, el vocerí o de los mercados y tenderos, 
las charlas de mesones, tabernas o posadas. Tambie n el trafago ruidoso de los 
hatos o manadas de animales, los sonidos ecuestres, el ir y venir de las caballe-
rí as, carros, reban os, etc. Sin embargo, los ruidos de las artesaní as, de las fra-
guas, los batanes de lana y tintorerí as, los oficios del cuero o los telares quedan 
reservados para zonas estrictas, marcando en los extrarradios o arrabales un 
paisaje sonoro muy diferente. Todo queda bien legislado en las ordenanzas de 
las diversas poblaciones. 

 
11 En Fuente de Cantos, los monaguillos iban por las casas pidiendo la chaquetía: dinero, castan as, 
nueces, etc. Despue s subí an al campanario, donde hací an la tí pica hoguera para asar castan as o sar-
dinas, mientras pasaban la madrugada del dí a 1 al 2 doblando. En otras partes se acompan aban con 
unas campanillas que tocaban muy fuerte para avisar a la vecindad de su presencia. Ve ase RODRI -
GÚEZ PLASENCIA, Jose  Luis, “Fiesta de Todos los Santos en la provincia de Badajoz”, Alcántara, 2016. 
12 TEIJEIRO FÚENTES, Miguel A ngel, “Ún ejemplo de teatro religioso: la Extremadura del siglo 
XVI”, en Criticón, 94-95, 2005, pp. 107-119; cita a Lo pez de Ú beda, autor de La Picara Justina y 
como en Malpartida de Ca ceres el Corpus era asistido por doscientos tamborileros con flautas. En 
Fuente de Cantos posesionaba tambie n la patrona local. 
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ciona con el mundo de los sonidos y sus marcas y co mo se encauza por un sentido 
moral o religioso que controla el poder mediante diversos ritos y ciclos festivos. 
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cer, con el canto del gallo y las campanas del alba. Pero en poblaciones mayores 
resonaban tambie n las tareas gremiales, el vocerí o de los mercados y tenderos, 
las charlas de mesones, tabernas o posadas. Tambie n el trafago ruidoso de los 
hatos o manadas de animales, los sonidos ecuestres, el ir y venir de las caballe-
rí as, carros, reban os, etc. Sin embargo, los ruidos de las artesaní as, de las fra-
guas, los batanes de lana y tintorerí as, los oficios del cuero o los telares quedan 
reservados para zonas estrictas, marcando en los extrarradios o arrabales un 
paisaje sonoro muy diferente. Todo queda bien legislado en las ordenanzas de 
las diversas poblaciones. 

 
11 En Fuente de Cantos, los monaguillos iban por las casas pidiendo la chaquetía: dinero, castan as, 
nueces, etc. Despue s subí an al campanario, donde hací an la tí pica hoguera para asar castan as o sar-
dinas, mientras pasaban la madrugada del dí a 1 al 2 doblando. En otras partes se acompan aban con 
unas campanillas que tocaban muy fuerte para avisar a la vecindad de su presencia. Ve ase RODRI -
GÚEZ PLASENCIA, Jose  Luis, “Fiesta de Todos los Santos en la provincia de Badajoz”, Alcántara, 2016. 
12 TEIJEIRO FÚENTES, Miguel A ngel, “Ún ejemplo de teatro religioso: la Extremadura del siglo 
XVI”, en Criticón, 94-95, 2005, pp. 107-119; cita a Lo pez de Ú beda, autor de La Picara Justina y 
como en Malpartida de Ca ceres el Corpus era asistido por doscientos tamborileros con flautas. En 
Fuente de Cantos posesionaba tambie n la patrona local. 

El paisaje sonoro en las villas y ciudades del sur de Extremadura 

 
161 

 El bullicio perio dico del mercado de la plaza pu blica, el centro sonoro del 
poder, coincidí a a veces con la proclama, el prego n y la palabra. Tambie n el canto 
destemplado de los ciegos copleros, el tropel, el trají n y vocear de los vendedores 
o corredores, el sonido de los animales y de los carros, el doblar de las campanas 
de las iglesias y conventos cercanos, la voz impostada de los mendigos. Sonidos 
que remiten cuando la noche impone su silencio: las ordenanzas castigaban a los 
que valie ndose de las sombras se zafan de estas normas. 

II. EL SILENCIO Y LA PALABRA: SONIDO, ASCE TICA Y FE  
Y el silencio era tambie n una condicio n necesaria en los conventos. Rigen, 

en estos mundos apartados, la austeridad y la sencillez ma s estricta13 pues el 
enemigo a batir es el ruido interior de la carne. 

 Las armas para la penitencia eran recias: dormir poco en lecho duro, re-
zar en horas intempestivas y prolongadas, llevar cargas, cadenas, fajarse con ci-
lios y corazas interiores, ayunar con frecuencia, abstenerse de conversacio n en 
locutorios o gradas, etc. Penitencia y ma s penitencia. Y humildad: vestido de 
pan o basto o de buriel, pelo corto y cubierto, toca blanca de lienzo a spero co-
mu n, calzado simple de cuero. Protocolo, jerarquí a y estrictas reglas: castidad, 
obediencia, y sin propio. 

La palabra se musita y se escatima. El gesto es breve, escueto. La voz se 
eleva apenas en las lecturas piadosas del refectorio o de las labores. El silencio 
retorna tras la comida, cuando las hermanas descansan14. 

Es un silencio interior, subjetivo y personal. La conocida Chronica de la 
Provincia de San Miguel, de la orden franciscana, contiene incontables mues-
tras de ello. Algunas, con cierto tono mirí fico o milagroso. Así , en Santa Clara 
de Zafra, una monja afirma que una imagen de la Virgen le habla y le dice que, 
si las religiosas guardasen silencio, andarí a con ellas diariamente. Y an ade el 
cronista: 

(...) “Quiere la mejor esposa, Marí a, muy calladas a las esposas de su 
Hijo para que el silencio de la soledad las hable al corazo n el Esposo divino 
y porque el silencio es prueba y cre dito de la honestidad”15. 

 
13 BEJARANO PELLICER, Clara, “A campana tan ida. La percusio n en el paisaje sonoro en la vida 
conventual femenina espan ola de los siglos XVII y XVIII”, Hispania Sacra, 73 (148), 2021, pp. 
483–495. 
14 Ibidem. 
15 SANTA CRÚZ, Jose  de, Chronica de la Santa Provincia de S. Miguel de la Orden de N. Seráfico Padre 
Francisco, Libro VIII, Santa Clara de Zafra, p. 530. 
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Ine s de Alvarado sufrí a ataques del diablo, que le molesta con ruidos, 
inquietudes, visajes y azotes de cordeles16. En Llerena Isabel de Paz desta-
caba por sus pra cticas devotas de silencio. Tambie n Catalina Jara, de Frege-
nal, que “guardaba silencio sin quebrantarle sino con muy justa causa y ne-
cesidad”17. 

Pero los casos de secularizacio n y expulsio n de monjas y frailes eran fre-
cuentes y podemos consultarlos en la documentacio n del ADB18. Valga el ejem-
plo que refiere Felipe Lorenzana respecto a la visita rutinaria que hizo en 1791 
el vicario al convento de las Concepcionistas de Fuente de Cantos, donde resi-
dí an veinticinco hermanas. La consiliaria, sorprendentemente, denuncio  las li-
cencias que se permití an las hermanas, como participar en bailes y convites en 
las gradas del convento, que curas y hombres pudieran allegarse hasta las celdas 
sin compan í a de porteras, la falta de rigor en los horarios, etc.19. Sin embargo, 
estos casos eran excepcionales. 

Las tareas tambie n se marcaban con sen ales sonoras. En el convento de 
Santa Ana de Badajoz, regí an los oficios de vicaria, maestra de novicias, discre-
tas, porteras mayores, segundas y terceras, provisoras, secretaria, tornera, sa-
cristana, hospedera, vicarias de coro y enfermeras20. La madre abadesa y una 
hermana discreta asignaban las labores anuales. Las campanillas, tintina bulos, 
esquilas o tejas percutidas, serví an para regir las tareas, visitas, llamadas de la 
hermana refitolera, etc.21. Las matracas o tablillas se empleaban frecuentemente 
para despertar a las hermanas a maitines. 

Estos instrumentos eran propios tambie n de los cabildos de las herman-
dades y de las iglesias. El Jueves Santo, por ejemplo, tení a lugar el oficio de tinie-
blas. De un tenebrario de siete velas, iban apaga ndose solemnemente, una a una, 

 
16 Ibidem, p. 531. 
17 Ibid., lib. IX, Santa Clara de Fregenal, p. 563. 
18 https://www.yumpu.com/es/document/read/14628659/documentacion-conventual-en-el-
archivo-diocesano-de-merida. 
19 LORENZANA DE LA PÚENTE, Felipe, “Dos historias franciscanas en el ocaso del convento de la 
Concepcio n de Fuente de Cantos”, Revista de la Hermosa, Fuente de Cantos, 2019. 
20 Se trata de una tabla de los oficios hecha por las madres Alba del convento de Santa Ana de Bada-
joz, consultada en la documentacio n privada que nos proporciona la Diputacio n de Badajoz. Isabel 
Guerra son o  su propia muerte, anunciada por Dios. La ví spera del Corpus de 1590, saliendo de mai-
tines cayo  en una zanja, desde el coro alto que se estaba construyendo y se mato . Su cuerpo se des-
cubrio  nueve an os despue s y estaba incorrupto, con el ha bito, el cordo n y el velo. 
21 BEJARANO PELLICER, Clara, “A campana tan ida… 
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tras la lectura de salmos. La iglesia, al cabo, quedaba en absoluta penumbra. En-
tonces se procedí a a usar instrumentos musicales, como carracas y matracas, 
conforme a la ceremonia del rompimiento del velo del templo22. 

Romper el silencio o no guardarlo motivaba sanciones. A ngel Bernal 
refiere las molestias de quienes perturban el silencio y los rezos en la ermita 
de La Hermosa de Fuente de Cantos. Jugaban a la pelota contra sus muros, 
hecho este que fue prohibido por los visitadores de la Orden, el an o de 
151523. 

Pero las campanas eran el instrumento pu blico por excelencia. Y “a cam-
pana repicada o tan ida” se convocaba y reuní a el concejo o la poblacio n en toda 
circunstancia. Las campanillas regí an los tiempos de las comunidades (Fig.1). 
En cambio, las campanas mayores se empleaban para informar en los momen-
tos solemnes: funciones, procesiones, festividades, etc. Las campanas grandes 
sonaban exclusivamente en las fiestas mayores y el toque de campanas se com-
plementaba con la consueta, donde se asentaban los tipos segu n cada festividad 
o situacio n religiosa. Así , en 1607, el cabildo municipal de Llerena regala dos 
campanas grandes de hierro a la iglesia mayor, por la devocio n que se tiene a la 
Virgen de la Granada: 

(...) que no se pueda usar de las dichas campanas sino fuere en fiestas 
de Ntra. Sen ora, del Santí simo Sacramento, pascuas, ascensio n y trinidad, 
y san Juan, san Pedro y Santiago, y todos las dema s que la villa diere orden 
o por su debocio n se hiciere, como son procesiones generales, rogativas o 
nacimiento de prí ncipe, y no se usse dellas… para otra cossa…24 

 Se tocaba a concejo, a facendera, alertando de la plaga de langosta, a toque 
de nublo, contra las tormentas, a arrebato, o a fuego, a difunto, etc. Las ordenanzas 
remarcan la importancia de acudir a la sen al. Regí an diversos toques: los repiques, 

 
22 AMLL. En el Libro de cuentas de la Iglesia de la Granada aparecen los tenebrarios con la deno-
minada mano de judas, una mano de madera o de cera so lida que se usaba para apagar cada una 
de las velas. 
23 BERNAL ESTE VEZ, A ngel, “Fuente de Cantos en los albores de la Modernidad”, en LORENZANA 
DE LA PÚENTE, F. (Coord.) Actas XVI Jornada de Historia de Fuente de Cantos. Fuente de Cantos, 
2016, p. 129. Los visitadores mandaron que el mayordomo pusiera unos palos sobre el muro para 
impedirlo. 
24 Sin embargo, se coloco  so lo una: A.M.LL. Libro de Razón, 1667. 20 ff. Los diversos toques litu r-
gicos a lo largo de la jornada (oracio n al alba, misa primera, misa conventual, laudes, sexta, a nge-
lus, ví speras, oracio n al atardecer, toque de a nimas) marcaban las partes del dí a. Vid. http://ma-
nuelmaldonadofernandez3.blogspot.com/search/label/Campanas%20de%20Llerena; AMLL, Sec. 
AA. CC., lib. de 1607, f. 39 del Acta Capitular del 28 de mayo, y CORBIN, A. Les cloches de la Terre. 
Paysage sonore et culture sensible dans les campagnes au XIXème siècle, Paris, 1994. 
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las sen ales y los dobles, conforme al ritual festivo del calendario cato lico2�. Y la ima-
ginacio n popular o las autoridades religiosas les atribuí an virtudes profila cticas. 
Las campanas ahuyentaban al diablo, las tormentas, las epidemias de peste… 

Por eso se bendecí an, se asperjaban con agua bendita y se las crismaba. Todo 
en un ritual establecido en el Pontifical Romano por el que se leí an algunos salmos 
y se les hací a la sen al de la cruz. Tambie n se las bautizaba con un nombre santo. Y 
se bendecí an los campanarios y espadan as, tan abundantes en todas las poblacio-
nes y villas conventuales26. A su vez las campanillas sen alizaban el ritual interior de 
las iglesias. Se usaban en el alzamiento del ca liz o de la forma, a toque del esquilo n. 

 
2�FERRERES, Juan Bautista, “Las campanas, su historia, su bendicio n, su uso litu rgico…”, Razón y 
fe, 1910: https://archive.org/details/lascampanassuhis00ferruoft/page/12/mode/2up. 
26 MARTIN BÚRGÚEN O, Manuel, Historia de Llerena. Lib. II, col. Resturdula. Otras veces el pueblo las 
nombraba con voces profanas. En Llerena, una de las campanas llevaba el nombre de bachillera. 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 1: Cartela del Museo de 
santa Clara. Llerena. 
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las sen ales y los dobles, conforme al ritual festivo del calendario cato lico2�. Y la ima-
ginacio n popular o las autoridades religiosas les atribuí an virtudes profila cticas. 
Las campanas ahuyentaban al diablo, las tormentas, las epidemias de peste… 

Por eso se bendecí an, se asperjaban con agua bendita y se las crismaba. Todo 
en un ritual establecido en el Pontifical Romano por el que se leí an algunos salmos 
y se les hací a la sen al de la cruz. Tambie n se las bautizaba con un nombre santo. Y 
se bendecí an los campanarios y espadan as, tan abundantes en todas las poblacio-
nes y villas conventuales26. A su vez las campanillas sen alizaban el ritual interior de 
las iglesias. Se usaban en el alzamiento del ca liz o de la forma, a toque del esquilo n. 
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El espacio sonoro va adquiriendo ma s importancia desde Trento, por la 
palabra y el sermo n. Con el tiempo estos espacios se construyen conforme a dos 
modelos: el de las o rdenes mendicantes, de planta latina, y el centralizado de 
las iglesias jesuitas. En ambos se cuida extremadamente el espacio singular del 
pu lpito, que se eleva y sobresale de los presbiterios y cruceros para mayor pro-
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ciales en las tareas misionales populares y seglares promovidas por los jesuitas 
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De estas misiones destaca la que promovieron los padres jesuitas Tirso 
Gonza lez y Guille n, en la primavera y verano del an o 1668, en todo el priorato 
de Leo n y Andalucí a27. La Misio n popular se programaba con varias acciones y 
apartados, tras su apertura, y tení a lugar, esencialmente, en las iglesias mayores 
de la zona. Los padres se repartí an las poblaciones y a golpe de campanilla invi-
taban a la gente. Sucedí a despue s un acto de contricio n general por la poblacio n 
y un desfile tras un crucifijo. Úna amplí sima comitiva la secundaba: penitentes 
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arrastradas, azotes, las voces dolientes o lastimeras, se uní an a los cantos o sae-
tas de los sacerdotes o padres (Fig. 2). 
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27 REYERO, E. Misiones del M.R.P. Tirso González, Santiago de Compostela, 1913. Tambie n: CALA-
TAYÚD, Pedro de, Tratado doctrinal sobre la grave obligación de los predicadores en distribuir la 
divina palabra los fieles ajustándose al espíritu de Christo y no del mundo: Biblioteca Nacional, ms. 
6024; Misiones y sermones del Padre Pedro de Calatayud, 2 vols., Madrid, 17�1 y 17�4; RICO CA-
LLADO, F.L. “Las misiones populares y la difusio n de las pra cticas religiosas post tridentinas en la 
Espan a Moderna”, Obradoiro. Revista de Historia Moderna, 2004; RICO CALLADO, Francisco, Mi-
siones populares en España entre el Barroco y la Ilustración Valencia, Alfons el Magna nim, 2006. 
Del mismo autor, Las misiones interiores en la España de los siglos XVII-XVIII. Tesis doctoral, 2002. 
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Fig.  2: Retrato grabado del Padre 
Tirso: Misiones del M.R.P. Tirso 
González, Santiago de Compostela, 
1913. 

Del sinfí n de tareas desplegadas, de su tarea eficiente y agotadora, da fe en 
unas memorias que hemos conservado. Se detiene a describir las la grimas, los 
abofeteamientos, suspiros, las interrupciones de las charlas o confesiones, los 
desahogos del corazo n, los gritos y sollozos de los penitentes cuando abandona-
ban el confesionario…Describe situaciones impactantes y sermones conmovedo-
res. Su palabra era fulminante: la poblacio n se confesaba y comulgaba en masa. 
Pu blicamente se perdonan las ofensas y delitos graves unos a otros, los amance-
bados eran puestos en la picota del pu lpito, sen alados e impelidos a casarse; los 
perjuros o blasfemos besaban el suelo como sen al de arrepentimiento. 

La performance persuasiva, drama tica, espectacular, se basaba en efectos 
visuales y musicales, y, ma s que todo, el recurso de la palabra. Las canciones 
devotas surgí an en los momentos claves para inspirar esperanza, dolor, arre-
pentimiento, compuncio n, etc. Fo rmulas o frases directas, como las saetas, eran 
pronunciadas como recurso dida ctico para los fieles. La fe, la conversio n, en-
traba por todos los sentidos, pero quiza s ma s por el oí do2�. 

2� KROLL, Simon, “La sonoridad de la culpa y de la gracia en los autos sacramentales de Caldero n: 
el caso de La vida es suen o”, en Hipogrifo: Revista de Literatura y Cultura del Siglo, vol. 7, nº. 2, 
2019, pp. 433-444. 
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Todos estos ejemplos vistos revelan la importancia del sentido del oí do 
en las cosas de la fe, siendo este un debate que trascendio , lleva ndose al campo 
de las artes y de la literatura. Así , un auto sacramental de Caldero n plantea con 
precisio n esta disputa: “Tengo oí do, / y eso le basta a la Fe”, dice un protagonista 
de La iglesia sitiada. El oí do no necesita ver para creer (Fig. 3). Y así  lo repre-
senta el pintor Escalante en un lienzo: El triunfo de la fe29. 

 

 
 
 
 
 
 
Fig. 3: Juan 
Escalante, 
Triunfo de la 
fe sobre los 
sentidos, 
1667.  
Museo del 
Prado. 

A la misio n se unio  despue s la celebracio n de los rosarios, que hasta el 
siglo XVII se hací an a coro, dentro de las iglesias. Despue s vinieron los rosarios 
de calle, que se extendieron a todo el priorato de Leo n con el particular empen o 
de fray Pedro Va zquez Tinoco, un dominico de Badajoz que instaura en 1730 el 
rosario de mujeres, siendo en la parroquia de Calzadilla de los Barros donde, 
por vez primera, se hizo. 

[…] En la ciudad de Llerena ay dos, uno que sale de la parroquia princi-
pal, a que va la sen ora gobernadora y las sen oras ma s principales, y otro 
sale del convento de Santo Domingo: instituyeronse an o de 173�… En Zafra 
uno. En Azuaga, uno. En Berlanga, uno… En Bienvenida, uno, que se insti-
tuyo  an o de 1731…30 

 
29S TROSETZKI Christoph, “Los sentidos en los autos sacramentales de Caldero n”, en ARELLANO 
AYÚSO, Ignacio, Anuario calderoniano, nº. 12, 2019, pp. 163-171. Fundamental es tambie n la obra 
de CORBIN A. Historia del silencio. Del renacimiento a nuestros días, Barcelona, Acantilado, 2019. 
30 VAZQÚEZ TINOCO, Pedro. Carta al Coronel Don Antonio García Paredes. https://idus. 
us.es/bitstream/handle/11441/115�27/1/file_1.pdf?sequence=1. 
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En torno a la imagen del Cristo del Rosario se incorporan numerosas con-
gregaciones y hermandades del rosario pu blico o callejero. Carlos Romero ha do-
cumentado varias�1. En Fuente de Cantos y Hornachos formaban parte del rosario 
parroquial. En Llerena se conserva la imagen de un crucificado que pertenecio  al 
convento dominico de San Antonio Abad y hoy en la Concepcio n (Fig.4). 

 

 
 
 
 
 
 
 
Fig.4: Cristo del Rosario. Iglesia de la 
Concepcio n, Llerena. Fotografí a de Jose  
In esta. 

III. “TOQÚE E TANA”. LA VOZ DRAMA TICA DEL PODER  
Para Juan Antonio Maravall la sociedad del Barroco genera una cultura 

dirigida, masiva, urbana y conservadora�2. El quien es quien, el rol, la condicio n 
social, sexo, raza o estamento afloraba en cualquier acto cultural conforme a un 
estricto protocolo jera rquico. Así , los rosarios de calle mencionados: los habí a 
para hombres o para mujeres, con tal de que no se mezclaran los ge neros. Y en 
las iglesias ambos sexos se sentaban separados.  

Igualmente, el Libro de Razón del escribano Cristo bal de Aguilar recopila el 
estricto protocolo religioso y civil de las autoridades: gobernador, regidores, alcal-
des, maceros, etc.��. Saltarse el protocolo genero  enfrentamientos y disputas encar-
nizadas que ocasionaba situaciones comprometidas que esta n documentadas. 

El 8 de noviembre de 1586 la ciudad de Llerena pide a los inquisidores que 
quiten los maderos de un cadalso de la plaza, que estorbaba a las fiestas y proce-
siones. Las autoridades inquisitoriales consideran este hecho como una afrenta. 

 
�1 En Almendralejo, Badajoz, Fuente de Cantos, Hornachos, Llerena, Montemolí n, Puebla de San-
cho Pe rez, Ribera del Fresno, Segura de Leo n, Torremayor, Valverde de Llerena y Zafra. 
�2 MARAVALL, J. Antonio, La cultura del Barroco, Barcelona, Ariel. 1975. 
�� AMLL, Libro de Razo n, 1667, 20 ff. 
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An os despue s, el Conde de la Puebla excuso  su asistencia a un auto de fe 
por no ocupar el lugar que ameritaba su rango. Tal desaire tuvo una ra pida res-
puesta. En ambos sucesos, el Tribunal impuso su derecho y salio  victorioso de 
estas querellas�4. 

El poder se hací a oí r por bandos, edictos o proclamas. Por contra el pue-
blo se expresaba raras veces, salvo casos contados como el que sucedio  en 
Fuente de Cantos. Manda ronse pregonar en 1554 las modificaciones de sus Or-
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�4 MAQÚEDA ABREÚ, Consuelo, El auto de fe, Ed. Istmo, Madrid, 1992, pp. ��2 y ���.  
�5 LORENZANA DE LA PÚENTE, Felipe, “Nota sobre las Ordenanzas Municipales de Fuente de Can-
tos del Siglo XVI”, en LORENZANA DE LA PÚENTE, F. (Coord.) XVI Jornadas de Historia en Fuente 
de Cantos, Badajoz, Asociacio n Cultural Lucerna/Sociedad Extremen a de Historia, 2015, pp. 59-
86. Las ordenanzas fueron aprobadas por el propio rey Carlos I. 
�6 LORENZANA DE LA PÚENTE, Felipe “Nota adicional a las Ordenanzas Municipales de Fuente de 
Cantos del siglo XVI”, en LORENZANA DE LA PÚENTE, F. (Coord.)  XVII Jornadas de Historia en 
Fuente de Cantos, Badajoz, Asociacio n Cultural Lucerna/Sociedad Extremen a de Historia, 2016, 
pp. 1�5-16�. 
 �7 MAQÚEDA ABREÚ, Consuelo, El auto de fe…, pp. 54-58. 
�8 Ibidem, p. ��2. La autora afirma que en el siglo XVII fueron escasos los autos generales que se 
celebraron en Llerena: 1609 con la expulsio n de moriscos, 167� o 1681. La mayorí a tení an cara c-
ter particular y no habí a relajados. Se celebraban en algunos conventos: Santa Ana, Santa Clara, 
San Buenaventura o en las iglesias de la Granada o Santiago. 
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Llegado el dí a, a la fanfarria citada seguí an las varas de los ejecutores. Iban 
altivos, a caballos, los ministros o familiares, notarios y comisarios. Luciendo la 
gala en un drama tico y pate tico especta culo. Acompan aban a los tristes reos… 
la algarabí a y aplausos. La representacio n del poder desfilaba en tres columnas 
solemnes, encabezadas por justicias y regidores. La central presidida por el fis-
cal y el estandarte de la Hermandad. Detra s: oficiales, caballeros, presidentes e 
inquisidores. El ma s antiguo cerraba fila. A la derecha, el cabildo eclesia stico: el 
juez de bienes prendí a una de las borlas del estandarte central, le seguí a el es-
tado eclesia stico ordinario, y por u ltimo el Provisor. La fila izquierda correspon-
dí a al cabildo de la ciudad, con un notario del secreto que llevaba la otra borla 
del estandarte y detra s la nobleza local y el puesto privilegiado del Conde de la 
Puebla. Cerraban fila el Gobernador o Alcalde y el Juez de Residencia��. 

Toda fiesta o rito civil contaba con su paisaje sonoro encaminado a gene-
rar un clima emocional colectivo. Sonada fue la del nacimiento del prí ncipe Fe-
lipe Prospero, el 27 de noviembre de 1657(Fig.5). Tal evento se celebro  en todos 
los reinos de Espan a por voluntad expresa de la Corona, que, tras la muerte sen-
tidí sima del anterior heredero, el Prí ncipe Baltasar Carlos, encontraba un nuevo 
sucesor, tras dar a luz Mariana de Austria. 

En Extremadura los actos se centraron en tres localidades: Fregenal de la 
Sierra, Llerena y Zafra. Por voluntad de la Corona y por motivos polí ticos y es-
trate gicos derivados de la Guerra de Restauracio n (1640-1668) contra Portugal. 

 
�� Ibid., p. 455. 

  
 
 
 
 
 

Fig.5: Diego Vela zquez, Felipe Próspero, 
Kunsthistorisches Museum. Viena. 
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Todaví a sonaban los atambores de guerra40. Las levas de soldados contra Cata-
lun a o Portugal y la formacio n de compan í as, entre 16�8 y 164�, tuvieron en 
Llerena, Zafra o Fregenal de la Sierra y sus zonas de influencia, repercusiones 
muy duras que se querí an compensar mediante eventos festivos propagandí sti-
cos encaminados a elevar la moral popular41. La formacio n de tropas contaba 
con el acompan amiento de tambores, pí fanos, po lvora y banderas. Los gastos y 
alojamientos corrí an por cuenta del Concejo y de la poblacio n. En Llerena las 
compan í as formaban y eran revisadas en las dos calles ma s importantes, la Co-
rredera y Santiago, frente a los conventos de Santa Clara y Santa Isabel. 

Las fiestas fueron magní ficas y se organizaban mediante comisiones en-
cargadas desde la Corte. La de Fregenal la preside el Conde de Villaumbrosa42 y 
en Zafra coinciden con la visita a la ciudad del propio Juan de Austria por medio 
de una espectacular noche de luminarias, en las torres, acompan adas por el 
eje rcito que desfilo  al son de trompetas y cajas, con antorchas y un amplio re-
vuelo de campanas de todas las iglesias sonando todo el tiempo. En Fregenal se 
hizo de la misma guisa, pero al son de salvas de can ones (Fig.6). 

  
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 6: Fregenal leal y afectuoso…, Biblioteca 
de la Úniversidad de Sevilla 

 
40TORO ROSA, Manuel, “Aproximacio n a la aportacio n econo mica y militar que hizo Llerena y su 
partido al conflicto be lico de Portugal y Catalun a durante su inicio”, Revista de Estudios Extreme-
ños, LXVIII-II, 2012, pp. 711-740. 
41 CIENFÚEGOS ANTELO, Gema, “Fregenal leal y afectuoso. Teatro festivo en La Raya de Portugal”, 
en RILCE: Revista de filología hispánica, vol. �2, nº �, 2016, pp. 65�-67�. Sobre el sentido de los 
juegos y especta culos barrocos ve ase la obra de Rodrigo Caro: https://archive.org/de-
tails/A044054/page/n51/mode/2up. 
42 Fregenal leal y afectuoso. Teatro festivo en la solemnidad del nacimiento del serenísimo príncipe 
Felipe, nuevo oriente de esta corona, en las luces dé la Católica Majestad (Bca. Úniv. de Sevilla). 
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En todas comenzo  la fiesta con un “Te deum laudamus”, con sermones so-
lemnes donde se alaban las futuras virtudes cristianas del prí ncipe y de los serios 
y duros designios que le esperaban. Las comitivas salí an de los cabildos de las 
poblaciones, acompan ada de ministriles, danzantes e incluso militares asentados 
en la poblacio n. Así  sucedio  en Fregenal43. Los factos religiosos eran solemnes y 
acompan ados por ministriles y coros: con misa cantada y sermones muy sentidos. 

Toda la poblacio n se volcaba. Primero el poder religioso; despue s el pueblo 
que lo hací a a trave s de los diversos gremios, y por u ltimo los hidalgos y sen ores. 
Los actos se centralizaban en las plazas mayores de las poblaciones donde se al-
quilaban balcones y se disponí an con la mayor gala posible de colgaduras. 

Eran comunes las mojigangas o desfiles desenfadados de gremios: como 
el que organizaron los molineros de Llerena44. O el que se hizo el tercer dí a de 
la fiesta en Fregenal, donde danzaban tambie n al son de guitarras gigantes y 
gigantillas. Era la parte popular de la fiesta. Así , el gremio de sastres de Llerena 
desarrollo  un juego de estafermo, en el que una amplia comitiva disfrazada de 
caballos y caballeros golpeaban con lanzas a una estatua giratoria con talega o 
saco de arena que se volví a contra ellos. Tambie n los juegos de alcancí as, o reci-
pientes de barro rellenos de diversos lí quidos agradables o de restos orga nicos, 
como la casca u hollejos de uva prensada. Este fue el juego representado por el 
gremio de zapateros, que marchaban, co micamente, en burros. El desfile de ca-
rrozas alegóricas corrio  a cargo del gremio de mercaderes: en cada uno de estos 
carros iban mu sicos con guitarras u otros instrumentos. 

El sen orí o, hidalgos y personalidades, intervienen en las mascaradas. La 
de Llerena corrio  a cargo de los escribanos. Era un festejo de nobles a caballo 
con invencio n de vestidos y libreas, con hachas y en parejas. Pero la ma s espec-
tacular y brillante fue la de Fregenal en la que desfilaron los notables, con ma s-
caras y galas. Cada cual con un papel alego rico y emblemas en el que se aludí a a 
las virtudes, vicios, territorios, reinos y ciudades que tendra n relacio n con el 
futuro rey. Remataba el desfile un carro de ministriles tocando diversos instru-
mentos. A lo largo del recorrido, cuatro coros apostados en distintas calles can-
taban villancicos y canciones. 

 
43 Ibí dem, p. 3 del documento. 
44 Catalina Clara Ramí rez de Guzma n informa de la fiesta que se hizo en Llerena en unas coplas de 
pie quebrado, en tono jocoso. Ve ase el poema CIII “Relacio n en coplas de pie quebrado de las fiestas 
que celebro  Llerena a el nacimiento del prí ncipe nuestro sen or don Felipe Pro spero”, Obras poéticas 
de Catalina Clara Ramírez de Guzmán, Mun oz Moya. Editores extremen os, 2004, pp. 138-148. 
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43 Ibí dem, p. 3 del documento. 
44 Catalina Clara Ramí rez de Guzma n informa de la fiesta que se hizo en Llerena en unas coplas de 
pie quebrado, en tono jocoso. Ve ase el poema CIII “Relacio n en coplas de pie quebrado de las fiestas 
que celebro  Llerena a el nacimiento del prí ncipe nuestro sen or don Felipe Pro spero”, Obras poéticas 
de Catalina Clara Ramírez de Guzmán, Mun oz Moya. Editores extremen os, 2004, pp. 138-148. 
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El juego de can as de Zafra tambie n fue muy ce lebre porque interviene in-
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toro de fuego, como divertimento. 

Pero la lidia con varas y garrochas era cosa de caballeros. En Zafra y en Lle-
rena se celebraron sendos especta culos de toreo a caballo. Las ventanas y arcos 
de las plazas las ocupaban, por privilegio, las familias notables, en la que lucí an 
esple ndidas las damas y doncellas. Las burlas, los aplausos, los silbos, la bravura 
de la lidia son descritas bien por Catalina Clara en la descripcio n de las fiestas de 
Llerena. Así  podemos tener una idea aproximada del sonido de las fiestas. 
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dos representaciones alusivas. La ví spera del domingo se represento  El príncipe 
constante de Caldero n. Y el lunes de esa semana No hay contra el honor poder, 
de Antonio Enrique Go mez. En Llerena se opto  por una farsa, que corrio  a cargo 
del gremio de curtidores46. 

Teatro, luminarias y fuegos artificiales iban acompan ados por la mu sica de 
los ministriles. El especta culo pirote cnico de Fregenal, asombroso, consistio  en la 
quema de un castillo alego rico de fuegos donde se representaba la batalla mito-
lo gica de Alciades contra los cuatro tiranos, con emblemas y versos alusivos al 
poder del prí ncipe. La quema de este enorme obelisco rematado en pira mide se 
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narias y ra fagas continuas de cohetes, a la que se an adieron salvas de la compan í a 
residente y de cuatro can ones apostados en las cuatro direcciones geogra ficas47. 

 
45 Las fiestas de Zafra tuvieron lugar el an o 1661. Se cuentan de forma concisa en una comedia de 
Sebastia n de Villaviciosa y Francisco de Avellaneda, seguidores de Caldero n de la Barca: Cuantas veo 
tantas quiero. Úno de los protagonistas la refiere a un amigo, comenzado el primer acto de la obra. 
46 CIENFÚEGOS ANTELO, Gema, “Fregenal leal y afectuoso…, pp. 653-679. 
47 Fregenal leal y afectuoso…. Biblioteca de la Úniversidad de Sevilla, pp. 3 y 4 del documento. 



176 177

Julia n Ruiz Banderas 

 
174 

IV. LOS OFICIALES DEL SONIDO 
 Desde 1730, la hermandad del Rosario de Nuestra Sen ora de los Remedios 

de Zafra disponí a de dos avisadores o despertadores que, con campanillas, desper-
taban a los cofrades para la procesio n diaria del rosario. Al alba, con diligencia, 
recorrí an las calles importantes de la poblacio n, casa por casa, y organizaban el 
protocolo de cruces, faroles, estandartes o bandas. A partir de 1733 la hermandad 
incorporo  mu sicos profesionales e instrumentos como violines, violo n, etc. In-
cluso la coral de la Colegiata llego  a participar en estas procesiones matutinas48. 

Otros asalariados de estos oficios eran los mun idores, los corredores del 
mercado, los pregoneros y los maestros relojeros. El reloj de las iglesias principa-
les requerí a expertos que solí an alternar su oficio con otras profesiones, como la 
de herrero o platero e incluso organista o mu sico. Tal fue el caso de Juan del Pozo, 
en Llerena, que segu n Andre s Morillo de Valencia era relojero y cerrajero49. 

Desde el siglo XV muchas iglesias de la zona disponí an de reloj, que se solí a 
ubicar en el segundo cuerpo de las torres, debajo del cuerpo de campanas: una de 
ellas marcaba las horas.50 Las revisiones perio dicas para mantenerlo concertado, 
andante y engrasado eran frecuentes, pues el reloj era un emblema de la villa, del 
que los vecinos se enorgullecen, causando admiracio n de forasteros que vení an al 
mercado o las ferias. Los relojes meca nicos se concertaban con los solares51. 

Campaneros, sacristanes y monaguillos tení an por misio n avisar a la po-
blacio n. Tambie n los pregoneros que eran menos apreciados. Así , los hermanos 
de la Hermandad de la Soledad de Llerena, cuando revisaron sus normas en 
1650 establecieron que… 

“… no sea admitido ningu n hombre de oficio vil, como es capador, pre-
gonero, verdugo, negro ni mulato ni esclavo, aunque los tales sean hijos de 
alguno de nuestros hermanos…”52. 

 
48 ROMERO MENSAQÚE, C.J. “La predicacio n dominicana del Rosario. El Rosario de la aurora de Zafra 
en el siglo XVIII”, Revista de Humanidades, Centro Asociado ÚNED Sevilla, 27, 2016, pp. 163-192. 
49 MORILLO de VALENCIA, Compendio o laconismo de la fundación de Llerena, ed. de CE SAR del 
CAN IZO, en Revista de Extremadura, Badajoz, 1889. Tambie n GARRAI N VILLA, L. Llerena: sus ca-
lles, su historia y personajes, Diputacio n de Badajoz 2010, pp. 309-310. Su ingenio le abrio  las 
puertas a trabajos meca nicos importantes, pues colaboro  en el remate de la Giralda, con el giral-
dillo, elaborando tareas auxiliares para Juan Bautista Va zquez el Viejo. 
50 MATEOS ASCAZI BAR, F.J. y HERNA NDEZ DI AZ, A. “La iglesia mayor de Llerena”, en LORENZANA 
DE LA PÚENTE, F. y MATEOS ASCACI BAR, F.J. (Coords.) El Siglo de las Luces…., p. 307. 
51 La construccio n del reloj meca nico requerí a la coordinacio n de gremios y oficios diferentes: alba-
n iles, herreros, maestros relojeros, etc. Se concertaban mediante relojes solares, en la misma iglesia. 
52 HERNA NDEZ GONZA LEZ, Salvador, “La cofradí a de Nuestra Sen ora de la Soledad a trave s de sus 
reglas de 1650”, en LORENZANA DE LA PÚENTE, F. y MATEOS ASCACI BAR, F.J. (Coords.) Actas de 
las V Jornadas de historia en Llerena, Llerena, Sociedad Extremen a de Historia, 2004, pp. 217-234. 
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 Y es que ejercí an otras tareas mal vistas: las de carceleros o verdugos. En 
los ajusticiamientos de las plazas pu blicas el prego n tení a una estructura que 
comenzaba con la fo rmula: “esta es la justicia que manda hacer el rey nuestro 
sen or…” y que finalizaba con la sentencia: “quien la hace, que la pague”53. 

 Otros oficiales como polvoristas y maestros coheteros solí an ser contra-
tados en Sevilla, o al menos no consta que tuvieran residencia en la zona. 

 Úno de los ma s curiosos lo protagonizo  la Hermandad de la Virgen de los 
pobres de Llerena, ya en la fecha tardí a de 1841. En las fiestas de agosto de ese 
an o la hermandad delega al maestro cohetero sevillano Juan Pe rez y sus hijos la 
organizacio n del festejo54. El contrato afirma que… 

 “… concluido el u ltimo toro del primer dia de funcion ha  de presentar 
el Juan Perez una mesa de fuego, junto a  la que han de estar sentados ynte-
rin se quema sus dos hijos Isidoro y Jose  Perez, y una Bateria figurando la 
toma de Morella, compuesta de dos lienzos de muralla; y para la segunda 
tarde un arbol tambien de fuego, de quince a  diez y seis varas de alto, con 
su balla alrededor de el, y cuatro barcos en cuerda en terminos que el fuego 
ha  de salir del Arbol con quien se batira n los barcos cuyo castillo ha  de 
componerse de tres cuerpos y su remate”. 

 Adema s, se an ade una cla usula curiosa: 
“e si las indicadas piezas de fuego, no salieren bien hechas, en terminos 

que el pu blico se burlare de ellas, por este hecho no han de percivir el Juan 
Perez, mas que la mitad de la cantidad estipulada, que son quinientos 
Reales de vellon”. 

No sabemos co mo reaccionarí a el pu blico. 
Los ministriles y organistas constituyen un grupo aparte. Ellos y los canto-

res de coro protagonizan la vida musical de las comunidades participando en las 
festividades de las hermandades, de las iglesias mayores, en ciertas capellaní as o 

 
53 PE REZ-SALAZAR C. Pregones y bandos. Tradición escrita y transmisión oral en textos de autori-
dad, Úniversidad de Navarra, Grupo de Investigacio n Siglo de Oro, 2016. Los pregoneros de la 
ciudad eran requeridos para diversas tareas. Así , Pedro de Torres, en 1606 es contratado por el 
cabildo de la Iglesia de la Granada para pregonar el alquiler de la Ca n ama y otras tierras. Ve ase: 
AMLL, Libro de cuentas de la Iglesia, f. 168a. 
54 Esta hermandad era propietaria de la plaza de toros de la Almona. La hermandad recaudaba 
fondos para obras pí as y organizaba desde principios del siglo XIX festejos taurinos, que solí an 
hacerse en las dos semanas posteriores a la festividad patronal de agosto, e incluso en las prime-
ras semanas de septiembre. Ya en 1803 constan documentos de contratos con asentistas de la 
plaza de toros de Llerena. Y muchos otros contratos a lo largo de la primera mitad del siglo. Todos 
se conservan en el Archivo Histo rico Provincial de Sevilla (AHPS), lg. 1985, ff. 273-275v. Para una 
detallada informacio n ver: PETIT, Carlos, Fiesta y contrato, Negocios taurinos en protocolos sevi-
llanos (1777-1847), Úniversidad Carlos III de Madrid, 2011. 
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en los actos sociales y festivos promovidos por los concejos locales. No obstante, 
se distinguen dos categorí as: aquellos que reciben formacio n en corales o cape-
llaní as musicales y otros, menos cultivados, que aprenden de forma auto noma. 

Ejemplo de ministril autodidacta fue un tal Cipriano que con sus compan e-
ros “tan eron la fiesta, procesio n y misa del Nin o Perdido” de 1604, cobrando ca-
torce reales. Y con tonos fu nebres o “de dolor” acompan aron tambie n la procesio n 
del Santo Entierro en la noche del Viernes Santo de ese an o, abona ndose por este 
concepto doce reales. Los contrato  la Hermandad de la Soledad de Llerena. 

An os antes, Juan Prieto, tan edor de trompeta y esclavo de Alonso de Ga l-
vez, pide su admisio n como hermano para tocar este instrumento en la noche 
del Jueves Santo y otras celebraciones que se terciaran. Lo admiten los mayor-
domos y el capella n Juan Cordero, de la Hermandad de Veracruz de Llerena55. 
En tal hermandad Francisco Bravo, violero y mu sico, pide tambie n su admisio n 
como hermano, a cambio de tocar la trompeta en las fiestas de la Cruz en la pro-
cesio n del Jueves Santo. Y una tal Beatriz, con su hijo, quiere hacer lo propio a 
cambio de donar una trompeta para la hermandad. 

 Todos estos mu sicos reciben contratos eventuales. Se les denominaba 
músicos extravagantes. Úna capilla auxiliar de extravagantes, encabezada por 
Diego de Grados, Juan de Castro y Jero nimo Gutie rrez se comprometieron a can-
tar las fiestas del Corpus de Llerena en 1614. La recluto  el ministril llerenense 
Juan de Arroyo, en nombre del concejo, pues se necesitaba una capilla de diez: 
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el organista. E ste u ltimo intercambiable por otro cantor. El salario serí a de 100 
ducados (ame n del alojamiento y la manutencio n de ellos y sus cabalgaduras), 
por un dí a entero de disponibilidad. Se obligaban a traer los instrumentos y los 
libros. Se solicitaba de la capilla una “misa de a ocho de la batalla”, doce villan-
cicos, credo romano y unas “ví speras de a ocho”56. 

 Obviamente, las celebraciones litu rgicas requerí an mayor formacio n musi-
cal. De entre ellas destaca la capilla de san Juan Bautista de Llerena, que fue erigida 
por la familia Zapata, conto  con seis capellanes y jurisdiccio n dependiente del obis-
pado de Badajoz. Dispuso de coro bajo y o rgano y asistencia de organistas o minis-
triles. El nieto de su fundador, Luis de Zapata y Chaves, fue mecenas de mu sicos y 
experto vihuelista. Admiraba a Luis de Narva ez y tuvo trato con otros importantes 

 
55 AMLL, Libro de la hermandad de la Veracruz, f. 94r. 
56 BEJARANO PELLICER, Clara, “De la parte de dentro o de la parte de fuera: La capilla paralela de 
San Salvador de Sevilla a comienzos del siglo XVI, Revista de Humanidades, 20, 2013, pp. 145-171. 
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llaní as musicales y otros, menos cultivados, que aprenden de forma auto noma. 

Ejemplo de ministril autodidacta fue un tal Cipriano que con sus compan e-
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mu sicos del momento como Alonso Mudarra, Antonio de Cabezo n o Gregorio Sil-
vestre, mu sico y poeta al servicio de los duques en la villa ducal de Zafra57. 

 Zafra y Llerena, disponí an de capillas corales importantes y sus respecti-
vas iglesias tení an categorí a de colegiatas. Adema s, las iglesias mayores de la 
zona contaban con o rgano y coro. La escritura e interpretacio n de mu sica queda 
documentada en la colegiata segedana que desde tempranas fechas se cultivo  
bajo el mecenazgo de sus duques. 

 Tambie n Fuente de Cantos, pues Diego Alejandro de Ga lvez, afirma en 
1755 que el clero de esta poblacio n58 era numeroso, con mu sica y competente 
nu mero de ministros…Y en 1784, en un informe previo para modificar las cons-
tituciones de la hermandad de cle rigos de esta localidad, se hace constar que: 

“Por haber dotadas algunas plazas de mu sicos, se hacen todas las fun-
ciones de iglesia con la mayor solemnidad y esmero…”59. 

  En el Libro de cuentas de la Iglesia de la Granada de Llerena se anotan 
los salarios anuales de los ministriles, en las primeras de cadas del siglo XVII, 
junto a sus nombres y pagos complementarios de trigo60. La capilla conto  con 
un coro de cantores, de entre los que destacaba el tiple, mu sico o cantor que 
ma s cobraba, un grupo de tenores y bajos, cuatro ministriles, de los cuales uno 
ejercí a como maestro de capilla, y un organista61. Entre los instrumentos citados 
tan so lo sabemos que aparece la corneta, por tanto, los otros instrumentos se-
rí an chirimí as y trompetas. Sin embargo, el cargo ma s considerado y mejor pa-
gado era el del organista, Diego de Medina. Cada an o, por Pascua florida, el pro-
visor o el vicario les daba una fiesta especial consistente en el guiso con carne 
de carnero: acto al que acudí an cantores, ministriles y organista. 

 Tenemos tambie n noticia de otros cantores o extravagantes que se contratan 
de forma puntual para determinadas fiestas. Curiosamente aparecen denominados 
como “mu sicos”. Algunos procedí an de localidades cercanas, como Guadalcanal62. 

 
57 La mu sica en la Baja Extremadura, que se puede consultar en http://nuestramusica.unex.es 
/nuestra_musica/musihistorica/Zonas.htm. 
58 HERNA NDEZ GONZA LEZ, Salvador, “La Ví a de la Plata a su paso por la Baja Extremadura en los 
libros de viajes”, en LORENZANA DE LA PÚENTE, Felipe (Coord.) Actas XIV Jornadas de Historia 
en Fuente de Cantos, p. 141. 
59 LORENZANA DE LA PÚENTE, Felipe, “Ún gremio divino. La Hermandad Eclesia stica de Fuente 
de Cantos a finales del siglo XVIII”, Revista de la Hermosa, Fuente de Cantos, 2019. 
60 AMLL, Libro de cuentas de la parroquia de la Granada. Son numerosas las referencias de cada 
an o al cobro en especie y en moneda. 
61 Ibidem, f. 241. Se citan los nombres de los ministriles: Dionisio de Castro, tiple, Juan Dí az, Fco. 
de Bocanegra y Alonso Va zquez, an o 1616. 
62 Ibid., f. 249a. El Libro de cuentas de la parroquia de la Granada da noticias de todo ello. Nos remitimos 
a los datos ma s esenciales. Se contratan mu sicos de Guadalcanal para acompan ar una comedia. 
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 En los monasterios y conventos se recibí a tambie n una formacio n musi-
cal esmerada. Así , de Francisca Javier, monja de Santa Clara en Llerena, se dice 
que “era de entendimiento claro, buen parecer y juicio atento y que sabí a cantar, 
tocar y danzar”��. Y en el mismo convento Isabel del Corpus Christi o Isabel Rin-
co n, bailaba delante del altí simo como hiciera el rey David ante el arca, al canto 
del pange lingua�4. En Santa Clara de Zafra las monjas que no aportaban dote 
estaban obligadas a desempen ar funciones de mu sicas, cantoras o docentes, y 
eran examinadas para verificar sus conocimientos�5. 

 Sabemos que se celebraban conciertos y representaciones teatrales con 
motivos especialí simos, como la profesio n de una novicia o una fecha sen alada 
para la comunidad. Tení an lugar en zonas especí ficas: locutorios, gradas…lejos 
del coro o zonas de clausura. Algunas sororas con conocimientos o incluso per-
sonas profanas componí an villancicos o canciones para estas ocasiones. Es el 
caso de la poetisa Catalina Clara Ramí rez de Guzma n, que escribio  dos romances 
para ser musicados y cantados en dos rogativas por sequí a y tormenta��. 

 La importancia de la mu sica se refleja tambie n en los libros musicales 
que se registran en los inventarios: cantorales, facistoles o tenebrarios con la 
mano de Judas.�7 Y han dejado su huella material en forma de o rganos, tribunas, 
facistoles y otros elementos que hoy son pura reliquia. 

 El oficio de cantor era muy valorado. En el siglo XVIII Francisco de las 
Casas, maestro de capilla de Guadalupe, buscaba tiples por Llerena y su zona de 
influencia. Algunos dejaron huella, como un tal Fernando de Llerena, tenor y 
corrector de canto que compuso un libro con oficios nuevos en canto llano. En 
el archivo de Guadalupe hay dos obras suyas�8. 

 Respecto a los organistas o maestros organeros disponemos de numero-
sas referencias documentales��. En casi todas las poblaciones se conservan o r-

 
�� SANTA CRÚZ, Jose  de, Op. Cit., Libro IX Santa Clara de Llerena, pp. 581-582. 
�4 Ibidem, p. 578. 
�5 MORENO GONZA LEZ, Jose  Mª, “Nobles jerezanas monjas en el Convento de Santa Clara de Zafra 
(siglos XVIII-XIX)”, en SEGOVIA SOPO, R. (Coord.) Arqueología e Historia en Jerez de los Caballeros 
y su entorno. I Jornadas de Historia en Jerez de los Caballeros, Xerez Equitum y Diputacio n de Ba-
dajoz, 2017, pp. 255-277. 
�� RAMIREZ DE GÚZMAN, Catalina Clara. Obras Poéticas, Mun oz Moya Editores, 2004.  
�7 La mano, de cera o bronce, serví a para apagar las velas a medida que se hací a el oficio de tinieblas. 
�8 VICENTE DELGADO, Alfonso de, Los cargos musicales y las capillas de música en los monasterios 
de la orden de San Jerónimo (siglos XVI-XIX), Úniversidad Complutense, tesis doctoral, 2011. 
�� http://nuestramusica.unex.es/nuestra_musica/organo/organosolis.htm. 
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tocar y danzar”��. Y en el mismo convento Isabel del Corpus Christi o Isabel Rin-
co n, bailaba delante del altí simo como hiciera el rey David ante el arca, al canto 
del pange lingua�4. En Santa Clara de Zafra las monjas que no aportaban dote 
estaban obligadas a desempen ar funciones de mu sicas, cantoras o docentes, y 
eran examinadas para verificar sus conocimientos�5. 

 Sabemos que se celebraban conciertos y representaciones teatrales con 
motivos especialí simos, como la profesio n de una novicia o una fecha sen alada 
para la comunidad. Tení an lugar en zonas especí ficas: locutorios, gradas…lejos 
del coro o zonas de clausura. Algunas sororas con conocimientos o incluso per-
sonas profanas componí an villancicos o canciones para estas ocasiones. Es el 
caso de la poetisa Catalina Clara Ramí rez de Guzma n, que escribio  dos romances 
para ser musicados y cantados en dos rogativas por sequí a y tormenta��. 

 La importancia de la mu sica se refleja tambie n en los libros musicales 
que se registran en los inventarios: cantorales, facistoles o tenebrarios con la 
mano de Judas.�7 Y han dejado su huella material en forma de o rganos, tribunas, 
facistoles y otros elementos que hoy son pura reliquia. 

 El oficio de cantor era muy valorado. En el siglo XVIII Francisco de las 
Casas, maestro de capilla de Guadalupe, buscaba tiples por Llerena y su zona de 
influencia. Algunos dejaron huella, como un tal Fernando de Llerena, tenor y 
corrector de canto que compuso un libro con oficios nuevos en canto llano. En 
el archivo de Guadalupe hay dos obras suyas�8. 

 Respecto a los organistas o maestros organeros disponemos de numero-
sas referencias documentales��. En casi todas las poblaciones se conservan o r-

 
�� SANTA CRÚZ, Jose  de, Op. Cit., Libro IX Santa Clara de Llerena, pp. 581-582. 
�4 Ibidem, p. 578. 
�5 MORENO GONZA LEZ, Jose  Mª, “Nobles jerezanas monjas en el Convento de Santa Clara de Zafra 
(siglos XVIII-XIX)”, en SEGOVIA SOPO, R. (Coord.) Arqueología e Historia en Jerez de los Caballeros 
y su entorno. I Jornadas de Historia en Jerez de los Caballeros, Xerez Equitum y Diputacio n de Ba-
dajoz, 2017, pp. 255-277. 
�� RAMIREZ DE GÚZMAN, Catalina Clara. Obras Poéticas, Mun oz Moya Editores, 2004.  
�7 La mano, de cera o bronce, serví a para apagar las velas a medida que se hací a el oficio de tinieblas. 
�8 VICENTE DELGADO, Alfonso de, Los cargos musicales y las capillas de música en los monasterios 
de la orden de San Jerónimo (siglos XVI-XIX), Úniversidad Complutense, tesis doctoral, 2011. 
�� http://nuestramusica.unex.es/nuestra_musica/organo/organosolis.htm. 
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ganos de estos siglos: así  Fregenal de la Sierra, Zafra en su Colegiata: el que hi-
cieran los maestros Diego Gallego y Alonso Gallego en el taller de Llerena, en la 
segunda mitad del siglo XVII (Fig. 7). Destacan tambie n los de Santa Marí a del 
Mercado en Alburquerque, los de Jerez de los Caballeros, el de las Claras de Lle-
rena o el de la Coronada en Villafranca de los Barros70. Fuente de Cantos, conto  
con un importante o rgano, desaparecido en 1���. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 7: Diego Gallego y 
Alonso Gallego, O rgano 
de la Colegiata de  
Zafra. Siglo XVII.  

Los maestros Pablo Serra o Matí as de Fonseca intervienen en alguna oca-
sio n en la reparacio n y puesta a punto del o rgano de la iglesia mayor de la Gra-
nada. Se arreglan los fuelles o el flautado71. Carmelo Solí s cita a Gaspar Salazar 
de Santa Cruz, en Zafra, a fines del siglo XVI, construyendo un buen nu mero de 
o rganos para la zona. 

En Llerena siguieron existiendo importantes talleres de o rgano en el siglo 
XVIII. Así , en 1704, Antonio de Rivilla y Cerda , natural de Almagro, tení a uno en 
Llerena72. Y en 17�2 el maestro Jose  Antonio de Larrea y Galarza que contrato  

 
70 https://www.hoy.es/v/20101211/sociedad/organos-patrimonio-musical-olvidado-20101211.html 
71 AMLL, Libro de cuentas de la parroquia de la Granada, f. 2�0a. 
72 POMAR RODIL, PJ. “Mu sica, espacio y funcio n. Apuntes acerca de los o rganos, tribunas y facis-
toles de la Colegiata y parroquias de Jerez de la Frontera”, Anuario de Historia de la Iglesia anda-
luza, 2017, pp. 2�1-248. 
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un o rgano para la iglesia de San Juan de Ca ceres y otro para san Martí n de Tru-
jillo. Contrato  encargos de muchas localidades73. Su taller contaba con la ayuda 
de oficiales y ensambladores, como un tal Vicente Barbadillo que trabajaba en 
el citado o rgano de San Juan. Las piezas, el flautado, cajas, etc. que componí an 
la obra se trasladaron en dos carros desde Llerena a Ca ceres. Larrea cobro  
15.000 reales por esta obra. 
 V. PAISAJES SONOROS CELESTES Y MÚNDANOS 

Aunque los ministriles, las cantorí as y su puesta en escena hablan del po-
der de sus comitentes, la imagen visual no puede prescindir de la imagen so-
nora74. Así  se puede constatar en la representacio n de San Miguel y la batalla de 
los a ngeles (Fig. 8), una tabla gotizante realizada a fines del siglo XV por man-
dato de Go mez Sua rez de Figueroa, II conde de Feria, que lo dono  al hospital 
homo nimo de San Miguel de Zafra75. 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 8: Maestro de Zafra, San Miguel y la 
batalla de los ángeles. Museo del Prado 

 
73 NAVAREN O MATEOS, Antonio, “El o rgano de San Juan en Ca ceres. Obra de Juan Antonio de La-
rrea y Galarza (1762-1764)”, Norba-Arte (XVI), 1996, pp. 427-432. 
74 BEJARANO PELLICER, Clara, “La imagen sonora”, Actas del Congreso Internacional ¿Imagen y 
Apariencia?, Úniversidad de Murcia, 2009, pp. 532-543. 
75 Esta tabla permanecio  en su lugar original hasta el 1929, que fue adquirida por el Museo del 
Prado. Para un mejor conocimiento de esta obra es recomendable consultar los trabajos de Victor 
Stoichita o Enrique Valdivieso. Tambie n Camo n Aznar o Lafuente Ferrari. Ún estudio ma s extenso 
en GARRIDO SANTIAGO, Manuel, “Aproximacio n a la pintura go tica en Extremadura”, Norba-Arte, 
nº 14-15, 1994-1995, pp. 15-40. 
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Reproduce uno de los episodios del Apocalipsis (12.7-9): la batalla de los 
a ngeles buenos contra el drago n y los a ngeles rebeldes. Representa la victoria 
de San Miguel, blandiendo su espada contra el drago n, en el momento supremo 
de esta batalla primigenia. El resto corre a cargo del espectador. Su imaginacio n 
debe completar el terrible episodio, recrear los trances previos o sucesivos a la 
hecatombe terrible de esos seres metamorfoseados en bestias horripilantes. Es 
decir, debe servirse de todos los sentidos: evocar el estruendo del combate, los 
gritos acutí simos y ensordecedores de los monstruos deformes que recuerdan 
a personajes del Bosco, el fragor de la batalla, las texturas tangibles de los petos, 
los cuerpos viscosos y resbaladizos de los monstruos infernales, etc. Completar 
un paisaje sonoro. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 9: Vasco Pereira, La 
coronación de la Virgen, 1604. 
Madeiras 

La mu sica celestial se muestra siempre en las visiones o apariciones de 
las ima genes sagradas. Así , en el a bside de la iglesia del convento de Santa Clara 
de Llerena76 contemplamos una escena de la coronacio n de la Virgen por los 
a ngeles, con las santas titulares. Es una representacio n to pica en la pintura se-

 
76 RÚIZ BANDERAS, J. “Francisco Pacheco y las bo vedas de la iglesia llerenense de Santa Clara. Ún 
estudio iconogra fico”, en LORENZANA DE LA PÚENTE, F. y MATEOS ASCACI BAR, F.J. (Coords.) Ibe-
rismo. Las relaciones entre España y Portugal. Historia y tiempo actual. Y otros estudios sobre Ex-
tremadura. VIII Jornadas de Historia en Llerena, Llerena, Sociedad Extremen a de Historia, 2008. 
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villana y andaluza de comienzos del siglo XVII. Esta tema tica se muestra en pin-
tores como Vasco Pereira, que presenta una escena parecida a la que comenta-
mos, para un encargo que se le hace desde Madeiras (Fig. 9) y coincide en que 
los instrumentos musicales aparecen desordenados, predominando los aero fo-
nos y cordo fonos��. El a bside de Santa Clara muestra el tema principal (Fig. 10): 
el motivo es la advocacio n mariana de la Reina de los a ngeles, patrona del con-
vento matriz de la Porciu ncula de Así s. 

Los coros ange licos de la izquierda se distribuyen y agrupan a lo largo de 
la bo veda portando distintos instrumentos. Así  un a ngel toca el arpa, otro una 
trompa. Cerca unos angelitos soplan instrumentos parecidos a las chirimí as o 
bombardas. Otro rasguea una cí tola o cí tara, al lado de un compan ero que usa 
una especie de viola que quiza s sea un rabel. 

En la zona derecha un a ngel toca un o rgano positivo de madera, recono-
cible por presentar seccio n prisma tica, siendo asistido por otro que mueve el 
fuelle. Se representa claramente una viola de braccio de tres cuerdas. Y a la iz-
quierda otro toca una corneta curva renacentista: el angelillo coloca erro nea-
mente las manos. Aculla  esta  otro a ngel con una trompeta o an afil (Fig. 11). Por 
u ltimo, a ngeles cantores y contemplativos sostienen libros y partituras. Otros 
se agrupan junto a algu n libro de canto. 
  

Figs. 10 y 11: Iglesia de Santa Clara, Llerena, a bside, pinturas murales. Fotografí as de Jose  In esta. 
 

�� Se suprimen los membrano fonos y casi los ideo fonos por su cara cter profano, mal vistos para 
su uso eclesial. 
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Es la mu sica celestial, de un cielo empí reo, con ca nticos de alabanza, que 
representan el regocijo bienaventurado por la coronacio n de la madre de Dios. 
El pintor, de manera desigual, ha querido aproximarnos a esa mu sica admirable, 
dulce, suave y bellí sima de la que hablan los tratadistas al referirse a las apari-
ciones o visiones mí sticas, tan superior a la terrenal: perfecta e incomprensible 
para los sentidos humanos, pues la ejecutan los mismí simos a ngeles, unos seres 
superiores de ma xima belleza y bondad. 

Refiere la Chronica de la Orden de San Miguel co mo Catalina de Santa 
Clara, religiosa del convento referido, ya moribunda, pidio  ser bajada al coro y 
escucho  “un tropel de voces suaves y muy concertadas que continuaban el 
Pange Lingua que comenzaron las religiosas”. 

San Agustí n lo testimonia en su libro De música. Las melodí as celestiales 
no se pueden comparar a las terrenales. Por tanto, los artistas deben limitarse 
a reproducir los instrumentos humanos como objetos meramente aproximados 
a los aute nticos de las visiones, de una sonoridad inefable.  

A medida que avanza el siglo XVII las representaciones instrumentales 
disminuyen y pierden fidelidad representativa. En el museo de Santa Clara de 
Zafra podemos constatar esta falta de rigor. Nos centraremos ahora en un cua-
dro de este museo: La visión de santa Catalina de Bolonia (Fig. 12), procedente 
del monasterio franciscanos de Santa Marí a de Valle de esa localidad. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Fig 12: Catalina de Bolonia. Museo de 
Santa Clara, Zafra. Fotografí a del autor. 
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Esta santa, estando en e xtasis, tuvo una visio n: se encontraba en un extra-
ordinario y fragante jardí n donde Jesu s entronizado estaba flanqueado por los 
dia conos san Vicente y san Lorenzo y un coro angelical. Cerca de ellos el arca n-
gel san Gabriel, tocaba una giga y cantaba: Et gloria ejus in te videbitur78. Cristo 
mismo explica el significado de esas palabras que se refieren a ella misma y le 
dice: “Oye hija esta mu sica y entie ndela porque habla de ti”. La mu sica misma, 
su suavidad, su gozo, la paz de la mu sica y de la visio n, representaban el inmi-
nente ingreso de la bienaventurada en el Cielo. No obstante, tuvo tiempo de vol-
ver de este arrobamiento, restablecerse por unas horas y contar a sus hermanas 
lo que habí a visto. E imito  tanto como le fue posible el canto del arca ngel, de-
jando a las oyentes estupefactas de admiracio n. 

En el siglo XVII, dice el musico logo Pepe Rey, existen dos posturas antite -
ticas respecto a la mu sica: una considerada como ví a para reverenciar a Dios y 
en estrecha relacio n con la oracio n, y otra como fuente de perdicio n porque in-
ducí a a la sensualidad y al pecado. Así  se explica que desde mediados de esa 
centuria aparezcan menos representaciones de instrumentos musicales.7� 
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mentos cordo fonos, como el arpa, laudes, guitarra, etc. El santo anciano, rechaza 
a las mujeres para no apartarse de su vida asce tica, dedicado como estaba a la 
traduccio n al latí n de las santas escrituras. 

En este caso el pintor, frente a los ejemplos vistos, muestra ma s rigor en 
la representacio n instrumental. Pero tales instrumentos son una mera alegorí a 
del pecado: todo un alegato sobre los males ocultos que trae la mu sica profana. 

 
78  Y su gloria se vera  sobre ti (Is. 60, 2). La santa bolon esa, patrona de los artistas y de las ciudades 
de Mantua y Ferrara, fue abadesa y mostro  dotes excepcionales para las artes y la mu sica. Obro  
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THE ARTISTIC FOOTPRINT OF MUSIC IN THE COLLEGIATE CHURCHES 
FORM ANDALUSIA. THE CASE OF SAINT HIPPOLYTUS OF CÓRDOBA 

 

 

Juan Carlos Jiménez Díaz 

RESUMEN: El presente trabajo se plantea por el escaso tratamiento que 
ha tenido la música en la jesuítica Colegiata de San Hipólito en la historio-
grafía local. Las Colegiatas son una fuente muy valiosa para el conocimiento 
que ha tenido la música en España. Durante mucho tiempo transmitieron la 
música culta, convirtiéndose en verdaderos antecedentes de los conservato-
rios actuales, ya que en los citados centros religiosos se enseñaban los fun-
damentos teóricos y prácticos de la música. El análisis del caso particular de 
la Colegiata de San Hipólito aporta al conjunto de estudios una visión in-
teresante del panorama musical español. 

 
ABSTRACT: The present work arises due to the scarce treatment that 

music has had in the Jesuit Collegiate Church of Saint Hyppolytus in the local 
historiography. The Collegiate Churches are a very valuable source for the 
knowledge that music has had in Spain. For a long time, they transmitted 
cultured music, becoming the true antecedents of the current conservato-
ries, since the theoretical and practical foundations of music were taught in 
the aforementioned religious centres. The analysis of the particular case of 
the Collegiate Church of Saint Hyppolytus provides the set of studies with an 
interesting view of the Spanish music scene. 
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los investigadores se traduce de manera directa en el escaso número de publi�
caciones al respecto. No obstante, contamos con estudios de s�ntesis �ue nos 
�an servido de base para el desarrollo de nuestro traba�o. �emos estructurado 
nuestro estudio en una serie de ep�gra�es �ue nos �acen entender la importan�
cia de la música en la liturgia de la iglesia en el �mbito de las Colegiatas. Al 
mismo tiempo, analizamos la �orma en �ue la música se �a proyectado en el arte 
inspirando obras importantes dentro de estos con�untos religiosos. 

Las Colegiatas son una �uente muy valiosa de in�ormación para conocer 
el desarrollo �ue a trav�s de los siglos �a tenido la música en España. �urante 
muc�o tiempo �ueron la única �uente de transmisión de la música culta, convir�
ti�ndose en verdaderos antecedentes de los conservatorios actuales, ya �ue en 
los citados centros religiosos se enseñaban los �undamentos teóricos y pr�cti�
cos de la música, y se interpretaba un amplio repertorio de piezas musicales, 
tanto monódicas como poli�ónicas, a capella o con acompañamiento instrumen�
tal. El patrimonio musical �ue conservan es, pues, muy importante tanto por el 
volumen como por la variedad de sus composiciones�. 

La Iglesia, a trav�s de los siglos, �a constituido la cuna y desarrollo de 
cuantas mani�estaciones art�sticas le eran imprescindibles para el desenvolvi�
miento y ��ito de su labor evangelizadora, impulsando toda clase de actividades 
dirigidas a conseguir los ob�etivos b�sicos de su naturaleza como institución 
espiritual. Las mani�estaciones e�ternas de cara a sus �eligreses, son ob�etivo 
esencial puesto �ue en ellas est�n las claves de su ��ito, propugnando la e�alta�
ción del culto �ue gira en torno a la misa y el o�icio divino como veremos en este 
traba�o. Elemento de primer orden en el auge de esa liturgia es la música, arte 
�ue acompaña a todo tipo de mani�estaciones de culto religiosos desde la m�s 
remota antig�edad y �ue la Iglesia incorpora en base al logro de una m��ima 
e�altación de su ceremonial. El desarrollo de las actividades musicales es sos�
tenido en e�clusiva, durante un amplio per�odo de su �istoria, por la propia Igle�
sia, y sus compositores e int�rpretes viven de ella, traba�an para ella y, bastan�
tes de ellos, se consagran a la institución de tal manera �ue desde los siglos XV 
al XVIII la �istoria de la Música se encuentra representada en un alt�simo por�
centa�e por el estudio de la música religiosa. Su auge, ba�o el patronazgo de la 
Iglesia, �alla sus precedentes en España y concretamente en Andaluc�a durante 
la �poca de recon�uista cuando, a la vez �ue van surgiendo las nuevas diócesis 
y levant�ndose las Catedrales. Es en esta etapa cuando se organizan los diversos 

� ARAIZ MARTÍNEZ, A. Historia de la música religiosa en España, Barcelona, ����, p. ��. 
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servicios  litúrgicos  con  el  consiguiente  acompañamiento  musical,  �enómeno 
�ue cristaliza en la �undación de capillas de música catedralicias a partir del si� 
glo XV�. 

Como marco de an�lisis para conte�tualizar nuestro estudio, vamos a dar 
re�erencia a la demarcación eclesi�stica �ue tiene Andaluc�a tras la recon�uista. 
El conocimiento de este mapa es importante para entender los circuitos musi� 
cales �ue se van a establecer. Andaluc�a se reparte entonces en las arc�idiócesis 
de Sevilla, �ranada y Toledo desde el punto de vista eclesi�stico. La arc�idióce� 
sis de Sevilla incluye doce instituciones, cinco de las cuales eran catedrales �Se� 
villa, M�laga, C�diz, Ceuta y Las Palmas� y las siete restantes Colegiatas �El Sal� 
vador, Olivares, Osuna, Jerez de la �rontera, Ante�uera, Ronda y V�lez�M�laga�. 
En la arc�idiócesis de �ranada se localizan tres catedrales ��ranada, �uadi� y  
Almer�a� y seis Colegiatas �Salvador, Sacromonte, Santa �e, Baza, Ug��ar y Mo� 
tril� a las �ue �abr�a �ue añadir la Capilla Real de �ranada. �inalmente, la arc�i� 
diócesis de Toledo va a contener las catedrales de Córdoba, Ja�n y Baeza y las  
Colegiatas de San �ipólito de Córdoba, Santa Mar�a de Baeza, Santa Mar�a de  
�beda, Santiago de Castellar y la Abad�a de Alcal� la Real �ue, pese a su patro� 
nato real, �uedó integrada dentro de la arc�idiócesis de Toledo�. 

A lo largo de los siglos XVII y XVIII se consolida la música litúrgica con la  
aparición de la poli�on�a y la utilización de varios coros �ue coadyuvar�n a dar  
un mayor esplendor al ceremonial religioso, creado para conseguir la e�altación  
de las grandes �iestas de la Iglesia, incorporando nuevas voces e instrumentos  
�ue llevan a una gran comple�idad en la organización de las capillas. Es en este  
per�odo cuando llega a su c�nit la rivalidad entre los distintos cabildos catedra� 
licios andaluces por conseguir las me�ores voces e instrumentistas para su ca� 
pilla, y dada la situación boyante de su econom�a, no van a escatimar es�uerzo  
alguno en esta l�nea para atraer a los m�s destacados e�istentes en el mercado  
nacional y aun �uera de las �ronteras, con tal de presentar una coral digna de 
todo el aparato litúrgico dirigido a sus �ieles�. 

La música, como elemento imprescindible del ceremonial religioso, se or� 
ganiza desde el siglo XV en toda la cristiandad en torno a una capilla de música 

� VÁZQUEZ LESMES, R. “La Capilla de música de la Catedral cordobesa”, en Boletín de la Real Aca-
demia de Córdoba, ����, n� ���, pp. �������. 
� MARTÍN LÓPEZ, J. “Patrones de diseminación de la música catedralicia andaluza en el Nuevo 
Mundo”, en La música de las Catedrales andaluzas y su proyección en América, Córdoba, ����, p.  
���. 
� RUBIO, S. “La música religiosa española en los siglos XV y XVI”, en Historia de la Iglesia de España,  
t. III, pp. �������. 
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La huella artística de la música en las colegiatas andaluzas. San Hipólito de Córdoba 
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II.2. El Oficio Divino 

La asistencia al coro para el canto de las Horas era la principal ocupaci�n 
de los miem�ros de cualquier ca�ildo, ya sea de una catedral o de una colegiata, 
y de la capilla musical. En la interpretaci�n del canto llano todos esta�an �a�o la 
direcci�n del soc�antre. Dentro de la cele�raci�n de este O�icio, los Maitines y 
Laudes son los que ocupan un lugar pre�erente. En el re�o secular se �a��a asu�
mido como pr�ctica arraigada la uni�n de am�as �oras, pero a partir del siglo 
XVII se produ�eron constantes mudan�as a la �ora de cele�rar los Maitines. 
Tam�i�n �ay que signi�icar que �stos pueden ser solemnes u ordinarios, en �un�
ci�n de la lista de �iestas principales de cada di�cesis andalu�a. De esta �orma, 
los Maitines solemnes eran cantados y dirigidos sin e�cepci�n por el soc�antre, 
mientras que los ordinarios solamente eran re�ados por los can�nigos. Los mai�
tines se componen de una in�ocaci�n, salmos, ant��onas, lecciones y responso�
rios. �or su parte, los Laudes se estructuran en in�ocaci�n, cinco salmos, cinco 
ant��onas, lectura �re�e, �imno, c�ntico, ant��ona, oraci�n y despedida. El o�icio 
de la ma�ana se inicia con la �ora �rima� entre �rima y Tercia e�ist�a una �ora 
de inter�alo. A la �ora Tercia le segu�a la Misa mayor, cele�rada con toda solem�
nidad y ministros de altar. Aca�ada esta Eucarist�a comen�a�a la �ora �e�ta a 
la que segu�a la �ora �ona que sol�a aca�ar dando paso al canto de la �al�e des�
pu�s de la cual el coro se desped�a��. Todas estas �oras ten�an la misma estruc�
tura� in�ocaci�n, �imno �distinto para cada �ora�, tres salmos, ant��ona, cap��
tula, responsorio �re�e, oraci�n y despedida. Las V�speras, compuestas por in�
�ocaci�n, cinco salmos, cinco ant��onas, cap�tula, �imno, canto del magn��icat, 
ant��ona, oraci�n y despedida, eran siempre cantadas y le segu�an las Completas 
con las que se da�a por �inali�ado el O�icio Di�ino del d�a��. 
II.3. Los salmos 

Las poes�as de estilo salm�dico son muy a�undantes en la tradici�n lite�
raria desde la m�s remota antig�edad. Muc�os �imnos religiosos egipcios ins�
piraron en �orma directa di�erentes salmos. El rey Da�id per�eccion� la organi�
�aci�n litúrgica y aplic� un poderoso impulso a la poes�a salm�dica �asta alcan�
�ar la gran �ariedad y calidad de los poemas reunidos en ese li�ro. Con poste�
rioridad se ir�n di�ersi�icando en g�neros di�erentes, pero mantendr�n el ca�
r�cter de súplica y ala�an�a. El nom�re parece que deri�a del Salterion, instru�
mento de cuerdas con que los o�iciantes �ud�os acompa�a�an los c�nticos de 

�� I�idem, pp. ��� y ss. 
�� DÍAZ MOHEDO, M.T. “La iglesia colegial de Antequera y su Capilla de música en el siglo XVIII”, 
Revista de Musicología, �ol. XXVIII, n� �, pp. �������. 
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piraron en �orma directa di�erentes salmos. El rey Da�id per�eccion� la organi�
�aci�n litúrgica y aplic� un poderoso impulso a la poes�a salm�dica �asta alcan�
�ar la gran �ariedad y calidad de los poemas reunidos en ese li�ro. Con poste�
rioridad se ir�n di�ersi�icando en g�neros di�erentes, pero mantendr�n el ca�
r�cter de súplica y ala�an�a. El nom�re parece que deri�a del Salterion, instru�
mento de cuerdas con que los o�iciantes �ud�os acompa�a�an los c�nticos de 

�� I�idem, pp. ��� y ss. 
�� DÍAZ MOHEDO, M.T. “La iglesia colegial de Antequera y su Capilla de música en el siglo XVIII”,
Revista de Musicología, �ol. XXVIII, n� �, pp. �������. 
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ala�an�a a su Dios. �or e�tensi�n, m�s tarde el t�rmino se aplic� a la colecci�n  
de �imnos y �inalmente al li�ro que la contu�o. �e trata�a de una recolecci�n  
o�icial de ��� cantos usados en la liturgia y que se emplea�an en �erusalem en  
el per�odo del segundo templo. A�ora �ien, e�isten di�erencias en cuanto a la  
di�isi�n. Todas las �ersiones comprenden e�actamente ��� salmos. El li�ro de  
salmos se compone de cinco colecciones de c�nticos que el antiguo pue�lo de  
Israel emplea�a en su adoraci�n. �ran parte de �stos est�n enca�e�ados por  
anotaciones re�eridas al autor, su �orma o el conte�to en el que se escri�ieron  
�los llamados títulos�. Muc�os de ellos emplean un orden al�a��tico. En los t�tu� 
los se o�recen tam�i�n datos so�re los instrumentos a emplear o de acompa�a� 
miento o incluso de uso de melod�as conocidas� de cuerda, �oces de soprano,  
tonadas del “no destruyas”. Hay indicaciones e incluso pala�ras que no �an lo� 
grado ser dilucidadas con certe�a como la e�presi�n selah �interludio en la LXX  
y “siempre” en la Vulgata de �er�nimo...�. Hay tam�i�n en los t�tulos algunas in� 
dicaciones so�re el momento en que se de��an usar� sea en peregrinaciones, sea  
para la cele�raci�n de la dedicaci�n del templo o para el s��ado, entre otros.  
�inalmente, algunos salmos incluyen en los t�tulos una e�plicaci�n del momento  
en el que supuestamente se �a�r�a compuesto el salmo� la �uida de Da�id ante  
�aúl, etc. La primiti�a iglesia cristiana adopt� los salmos como plegaria litúrgica  
de�ido no solo a la in�luencia de sectores �udai�antes sino tam�i�n para de�en� 
derse de las creaciones espont�neas y a menudo �er�ticas que deri�a�an de la  
originalidad. La música �a recogido en muc�os momentos y de muy di�erentes  
�ormas los salmos, especialmente algunos de ellos. El salmo Miserere �a a alcan� 
�ar una posici�n rele�ante en Orlando di Lasso, �alestrina o Allegri. Tam�i�n el  
oratorio de Haydn est� �asado en salmos. �a en el siglo XX, �tra�ins�i escri�ir�  
una Sinfonía de los Salmos en ���� para coro y orquesta��. 

La  música  ocupa  un  destacado  lugar  en  el  culto  de  otras  instituciones  
eclesi�sticas  como  los  monasterios,  parroquias,  a�ad�as  y  colegiatas,  como  
qued� dic�o. La iglesia de tipo colegial, a ca�allo entre una Catedral y una iglesia  
con�entual, nace en la Edad Media, aunque se desarrolla enormemente durante  
los siglos de la Edad Moderna, llegando a con�ertirse algunas en Catedrales. En  
Andaluc�a se instauran siguiendo el ritmo de la reconquista y �an a ser depen� 
dientes de las arc�idi�cesis de �e�illa y �ranada. Los moti�os que lle�aron a la  
creaci�n de estas iglesias son di�ersos, aunque siempre o�edecen a una única  
consigna� solemni�ar el culto di�ino. Las Colegiatas ten�an una organi�aci�n si� 
milar a la de algunas catedrales, aunque esta�lec�a di�erencias �rente al poder 

�� Misal �omano� Introducci�n �eneral al Misal �omano, Madrid, ����, pp. �������. 
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municipal y clero regular. Eran auténticos cuerpos burocr�ticos ale�ados del ofi�
cio pastoral, regentados por comunidades �ue �i�ían para sí, sir�iendo adem�s 
de refugio para muc�os nobles. En Andalucía, la mayoría de las colegiatas dis�
ponían de capilla musical y, por tanto, de maestros de capilla. Todas estas insti�
tuciones conformaban una densa red musical y un te�ido profesional bastante 
amplio �ue empleaba a cientos de m�sicos de forma simult�nea, cuyas obras 
podían ser potencialmente transmitidas a otros centros religiosos��. 

En algunos casos se optaba por esta fórmula cuando ya �abía una catedral 
o estaba en una localidad próxima. Así ocurrió en �a�a, cuya proximidad con 
�uadix, �ue tenía Catedral, �i�o �ue se optara por esta estructura. �ara la erec�
ción de una iglesia colegial �acía falta la autori�ación del �apa, �ue la otorgada 
por medio de una bula, aun�ue al principio y �asta el siglo �I� su fundación tan 
solo dependía de la �oluntad del obispo, como sucedió con la Colegiata de 
�beda, ele�ada en ���� por iniciati�a del prelado don �ascual, obispo de �aén y 
con la Colegiata del �i�ino Sal�ador de Se�illa, fundada por el ar�obispo don 
Remondo. Como cual�uier iglesia, las colegiatas también tenían una ad�ocación 
concreta. La m�s frecuente en las colegiales andalu�as es a la �irgen María como 
el caso de Santa María de los Reales Alc��ares de �beda, Santa María de la Asun�
ción de Alcal� la Real, Santa María de �ae�a, Anunciación de �uestra Se�ora de 
�a�a, Santa María de la Encarnación de Santa Fe, �uestra Se�ora de la Asunción 
de �gí�ar, Santa María la Mayor de Ante�uera, Santa María de la Asunción del 
Sacromonte y �uestra Se�ora de la Encarnación de Motril. También las �ay de�
dicadas a Cristo Sal�ador como las de Se�illa, �ere� y �ranada y otras a Santos 
particulares como el caso de San �ipólito en Córdoba, San �edro Apóstol en Ar�
cos de la Frontera y Santiago en Castellar. 

El mecenas �ue patrocinaba las obras de construcción de estas colegiatas 
ad�uiría ciertos derec�os sobre el gobierno de estas iglesias, entre ellos el de 
presentación o nombramiento de los cargos y canon�ías. �ic�as prerrogati�as 
eran propias de lo �ue se conoce con el nombre de patronato, �ue podía ser 
particular, regio o libre seg�n fuese su fundador un noble, el rey o careciera de 
patrón. �e patronato particular fueron las colegiatas de Osuna, Oli�ares, Caste�
llar, Sacromonte y Motril entre otras� de patronato real las colegiatas de �ere� 
de la Frontera, Alcal� la Real, Córdoba, �a�a, Santa Fe, �gí�ar y el Sal�ador de 
�ranada, entre otras. Adem�s, las colegiatas podías ostentar títulos como In-
signe, Real y Magistral. �e las diecioc�o colegiatas andalu�as, siete pertenecen 

�� ��A� MO�E�O, M.T. La Capilla de m�sica de la Iglesia Colegial de Ante�uera en la segunda 
mitad del siglo ��III. El magisterio de �osé de �ame�a y Ele�alde, Ante�uera, ����, pp. �� y ss. 
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a la pro�incia de �ranada, lo �ue supone casi la mitad del total y ser�n de fun� 
dación real. Seis pertenecen a Se�illa y el resto a Córdoba y �aén��. 

Con frecuencia las colegiatas se �an comparado con las Catedrales desde  
el punto de �ista de la producción musical, pues en ellas se cantaba el Oficio  
di�ino  y  una  misa  diaria,  adem�s  de  solemni�ar  las  grandes  festi�idades.  El  
maestro de capilla debía cantar en todas estas celebraciones adem�s de ense�ar  
a cantar a los mo�os de iglesia y acólitos. Siguiendo los decretos del Concilio de  
Trento, algunas de estas iglesias, con la intención de aumentar el n�mero de los  
asistentes al coro, creaban un seminario ane�o a la iglesia, cuyos colegiales te� 
nían �ue cumplir obligaciones corales. �ara incenti�ar la asistencia al coro con� 
taban con las distribuciones corales gracias a las cuales se remuneraba directa� 
mente la participación en los ser�icios cantados. Las distribuciones corales tie� 
nen su origen antes del siglo �III, aun�ue el concilio de Trento dispuso �ue tanto  
en las catedrales como en las colegiatas �ue no tu�iesen esta pr�ctica o fueran  
pobres, los obispos �abían de separar la tercera parte de los frutos y pro�ec�os  
de cada dignidad para destinarla a las distribuciones. Cada Cabildo debía nom� 
brar un apuntador, �ue era el encargado de anotar las faltas registradas entre  
los miembros para controlar las retribuciones correspondientes. La composi� 
ción coral era similar a la Catedral: soc�antre, capellanes de coro, organista y  
ministriles, aun�ue no todas contaban con todos estos cargos por problemas  
económicas en la mayoría de las ocasiones. Caso singular representa la Cole� 
giata del Sacromonte, cuyo patrono dispuso en las Reglas la ausencia de capilla  
musical estipulando �ue el ser�icio coral �abía de �acerse exclusi�amente en  
canto llano, pues los instrumentos no se correspondían con la �eneración de  
este templo��. 

A mediados del siglo �I�, concretamente en ����, se firma en Madrid un  
Concordato entre el �apa �ío I� y la reina Isabel II por el �ue se suprimen algu� 
nas colegiatas espa�olas y, lógicamente, algunas andalu�as puesto �ue en dic�o  
Concordato se establecía la conser�ación tan sólo de a�uéllas �ue estu�ieran  
situadas en las capitales de pro�incia y no tu�ieran obispo, y a�uellas �ue tu� 
�iesen patronato particular. �o obstante, en algunos casos, como en la Colegiata  
de Ante�uera, el no cumplimiento de estos re�uisitos no fue óbice para �ue si� 
guiera la �ida de la institución colegial� es m�s, con los a�os su iglesia �ol�ió a 

�� CASTILLO FERREIRA, M. “La colegiata como entidad musical en Andalucía y su proyección en 
América: una reflexión sobre la exportación de modelos institucionales”, en La Música de las Ca-
tedrales Andaluzas y su proyección en América, Córdoba, ����, p. ���. 
�� Ibidem, p. ���. 
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las artes �l�sticas nota�lemente. �al es as�, �ue la construcci�n �e �rganos, si�
ller�as �e coro, ��l�itos � su �ecoraci�n escult�rica no son sino una �ro�ecci�n 
�l�stica �e la m�sica. �a�a ��oca nos �a �e�a�o �i�erentes testimonios materia�
les �e ello en iglesias, con�entos � monasterios. �ero, sin �u�a, esta relaci�n 
m�sica�artes �l�sticas se �a �ec�o mu� �atente en �ate�rales � �olegiatas 
�on�e e�isten unos elementos �ue est�n construi�os �ara el �esarrollo e inter�
�retaci�n musical. �al es as� �ue �u�o com�ositores �ue escri�ieron o�ras �o�
licorales �ara �ue los coros se �istri�u�esen �or las na�es �el tem�lo �is�ues�
tas al e�ecto � conseguir una estereo�on�a �igna �e a�miraci�n. Esta es una �e 
las ra�ones �or las �ue en las cate�rales an�alu�as �a�a �os �rganos coloca�os 
uno �rente a otro, cum�lien�o tam�i�n un �rinci�io est�tico. Esto crear� �os 
�olos �e atracci�n musical me�iante la inter�retaci�n �e o�ras a oc�o, �oce � 
�iecis�is �oces, �istri�ui�as generalmente en coros cuatro �oces �ue se colocan 
en ca�a una �e las tri�unas �el �rgano. A continuaci�n anali�aremos m�s �e 
cerca una serie �e o�ras �ue a�u�an al �esarrollo musical � �ue, sin �u�a, son 
�ro�ecci�n �e la m�sica �ue solemni�a las cele�raciones lit�rgicas��. 

En este tra�a�o �emos escogi�o la colegiata �e �an �i��lito �ara anali�ar 
las muestras art�sticas �eri�a�as �irectamente �e la acci�n musical. La �nica 
iglesia �ue �a conta�o con este rango en to�a la �i�cesis �e ��r�o�a, el estu�io 
�e las �uellas art�stico�musicales en �an �i��lito resulta sumamente intere�
sante �or el �ac�o �i�liogr��ico e�istente �asta el momento. A continuaci�n, 
o�recemos una somera relaci�n �e las muestras art�sticas e�istentes en la anti�
gua colegiata � �ue son �ro�ucto �e la acti�i�a� musical lle�a�a a ca�o en ella
�urante siglos.
IV.1. Campanas

�omo �ue�� �ic�o, en ���� el maestro �e�ro �e Lara �ro�ecta la nue�a 
torre �e la colegiata con cuatro cuer�os aun�ue �inalmente s�lo se �an a cons�
truir �os. La torre al�erga siete cam�anas, la m�s antigua �e ���� sien�o rector 
�e la colegiata �on �e�ro �onsal�e � �e�ica�a a �an �rancisco. �tras cuatro son 
�e ����, �ec�a �e la torre, sien�o �rior �on �aetano �on��le� � �un�i�as �or el 
maestro italiano �ontagio. �inalmente, la m�s mo�erna �ue re�un�i�a en ���� 

�� AYARRA JARNE, E. “Los instrumentos musicales en la Liturgia”, Boletín de Bellas Artes, ��, �e�
�illa, ����, �. ���. 



200 201

Juan �arlos Jim�ne� ��a� 

���

��. �R�YE����N AR������A �E LA �����A EN LA ��LE��A�A �E �AN ����L��� 
La m�sica �a si�o siem�re un elemento �un�amental �ue �a in�luencia�o 

las artes �l�sticas nota�lemente. �al es as�, �ue la construcci�n �e �rganos, si�
ller�as �e coro, ��l�itos � su �ecoraci�n escult�rica no son sino una �ro�ecci�n 
�l�stica �e la m�sica. �a�a ��oca nos �a �e�a�o �i�erentes testimonios materia�
les �e ello en iglesias, con�entos � monasterios. �ero, sin �u�a, esta relaci�n 
m�sica�artes �l�sticas se �a �ec�o mu� �atente en �ate�rales � �olegiatas 
�on�e e�isten unos elementos �ue est�n construi�os �ara el �esarrollo e inter�
�retaci�n musical. �al es as� �ue �u�o com�ositores �ue escri�ieron o�ras �o�
licorales �ara �ue los coros se �istri�u�esen �or las na�es �el tem�lo �is�ues�
tas al e�ecto � conseguir una estereo�on�a �igna �e a�miraci�n. Esta es una �e 
las ra�ones �or las �ue en las cate�rales an�alu�as �a�a �os �rganos coloca�os 
uno �rente a otro, cum�lien�o tam�i�n un �rinci�io est�tico. Esto crear� �os 
�olos �e atracci�n musical me�iante la inter�retaci�n �e o�ras a oc�o, �oce � 
�iecis�is �oces, �istri�ui�as generalmente en coros cuatro �oces �ue se colocan 
en ca�a una �e las tri�unas �el �rgano. A continuaci�n anali�aremos m�s �e 
cerca una serie �e o�ras �ue a�u�an al �esarrollo musical � �ue, sin �u�a, son 
�ro�ecci�n �e la m�sica �ue solemni�a las cele�raciones lit�rgicas��. 

En este tra�a�o �emos escogi�o la colegiata �e �an �i��lito �ara anali�ar 
las muestras art�sticas �eri�a�as �irectamente �e la acci�n musical. La �nica 
iglesia �ue �a conta�o con este rango en to�a la �i�cesis �e ��r�o�a, el estu�io 
�e las �uellas art�stico�musicales en �an �i��lito resulta sumamente intere�
sante �or el �ac�o �i�liogr��ico e�istente �asta el momento. A continuaci�n, 
o�recemos una somera relaci�n �e las muestras art�sticas e�istentes en la anti�
gua colegiata � �ue son �ro�ucto �e la acti�i�a� musical lle�a�a a ca�o en ella
�urante siglos.
IV.1. Campanas

�omo �ue�� �ic�o, en ���� el maestro �e�ro �e Lara �ro�ecta la nue�a 
torre �e la colegiata con cuatro cuer�os aun�ue �inalmente s�lo se �an a cons�
truir �os. La torre al�erga siete cam�anas, la m�s antigua �e ���� sien�o rector 
�e la colegiata �on �e�ro �onsal�e � �e�ica�a a �an �rancisco. �tras cuatro son 
�e ����, �ec�a �e la torre, sien�o �rior �on �aetano �on��le� � �un�i�as �or el 
maestro italiano �ontagio. �inalmente, la m�s mo�erna �ue re�un�i�a en ���� 

�� AYARRA JARNE, E. “Los instrumentos musicales en la Liturgia”, Boletín de Bellas Artes, ��, �e�
�illa, ����, �. ���. 

200 201

Juan �arlos Jim�ne� ��a� 

 
��� 

��. �R�YE����N AR������A �E LA �����A EN LA ��LE��A�A �E �AN ����L��� 
La m�sica �a si�o siem�re un elemento �un�amental �ue �a in�luencia�o 

las artes �l�sticas nota�lemente. �al es as�, �ue la construcci�n �e �rganos, si�
ller�as �e coro, ��l�itos � su �ecoraci�n escult�rica no son sino una �ro�ecci�n 
�l�stica �e la m�sica. �a�a ��oca nos �a �e�a�o �i�erentes testimonios materia�
les �e ello en iglesias, con�entos � monasterios. �ero, sin �u�a, esta relaci�n 
m�sica�artes �l�sticas se �a �ec�o mu� �atente en �ate�rales � �olegiatas 
�on�e e�isten unos elementos �ue est�n construi�os �ara el �esarrollo e inter�
�retaci�n musical. �al es as� �ue �u�o com�ositores �ue escri�ieron o�ras �o�
licorales �ara �ue los coros se �istri�u�esen �or las na�es �el tem�lo �is�ues�
tas al e�ecto � conseguir una estereo�on�a �igna �e a�miraci�n. Esta es una �e 
las ra�ones �or las �ue en las cate�rales an�alu�as �a�a �os �rganos coloca�os 
uno �rente a otro, cum�lien�o tam�i�n un �rinci�io est�tico. Esto crear� �os 
�olos �e atracci�n musical me�iante la inter�retaci�n �e o�ras a oc�o, �oce � 
�iecis�is �oces, �istri�ui�as generalmente en coros cuatro �oces �ue se colocan 
en ca�a una �e las tri�unas �el �rgano. A continuaci�n anali�aremos m�s �e 
cerca una serie �e o�ras �ue a�u�an al �esarrollo musical � �ue, sin �u�a, son 
�ro�ecci�n �e la m�sica �ue solemni�a las cele�raciones lit�rgicas��. 

En este tra�a�o �emos escogi�o la colegiata �e �an �i��lito �ara anali�ar 
las muestras art�sticas �eri�a�as �irectamente �e la acci�n musical. La �nica 
iglesia �ue �a conta�o con este rango en to�a la �i�cesis �e ��r�o�a, el estu�io 
�e las �uellas art�stico�musicales en �an �i��lito resulta sumamente intere�
sante �or el �ac�o �i�liogr��ico e�istente �asta el momento. A continuaci�n, 
o�recemos una somera relaci�n �e las muestras art�sticas e�istentes en la anti�
gua colegiata � �ue son �ro�ucto �e la acti�i�a� musical lle�a�a a ca�o en ella 
�urante siglos. 
IV.1. Campanas

�omo �ue�� �ic�o, en ���� el maestro �e�ro �e Lara �ro�ecta la nue�a 
torre �e la colegiata con cuatro cuer�os aun�ue �inalmente s�lo se �an a cons�
truir �os. La torre al�erga siete cam�anas, la m�s antigua �e ���� sien�o rector 
�e la colegiata �on �e�ro �onsal�e � �e�ica�a a �an �rancisco. �tras cuatro son 
�e ����, �ec�a �e la torre, sien�o �rior �on �aetano �on��le� � �un�i�as �or el 
maestro italiano �ontagio. �inalmente, la m�s mo�erna �ue re�un�i�a en ���� 

�� AYARRA JARNE, E. “Los instrumentos musicales en la Liturgia”, Boletín de Bellas Artes, ��, �e�
�illa, ����, �. ���. 

201

Juan �arlos Jim�ne� ��a� 

 
��� 

��. �R�YE����N AR������A �E LA �����A EN LA ��LE��A�A �E �AN ����L��� 
La m�sica �a si�o siem�re un elemento �un�amental �ue �a in�luencia�o 

las artes �l�sticas nota�lemente. �al es as�, �ue la construcci�n �e �rganos, si�
ller�as �e coro, ��l�itos � su �ecoraci�n escult�rica no son sino una �ro�ecci�n 
�l�stica �e la m�sica. �a�a ��oca nos �a �e�a�o �i�erentes testimonios materia�
les �e ello en iglesias, con�entos � monasterios. �ero, sin �u�a, esta relaci�n 
m�sica�artes �l�sticas se �a �ec�o mu� �atente en �ate�rales � �olegiatas 
�on�e e�isten unos elementos �ue est�n construi�os �ara el �esarrollo e inter�
�retaci�n musical. �al es as� �ue �u�o com�ositores �ue escri�ieron o�ras �o�
licorales �ara �ue los coros se �istri�u�esen �or las na�es �el tem�lo �is�ues�
tas al e�ecto � conseguir una estereo�on�a �igna �e a�miraci�n. Esta es una �e 
las ra�ones �or las �ue en las cate�rales an�alu�as �a�a �os �rganos coloca�os 
uno �rente a otro, cum�lien�o tam�i�n un �rinci�io est�tico. Esto crear� �os 
�olos �e atracci�n musical me�iante la inter�retaci�n �e o�ras a oc�o, �oce � 
�iecis�is �oces, �istri�ui�as generalmente en coros cuatro �oces �ue se colocan 
en ca�a una �e las tri�unas �el �rgano. A continuaci�n anali�aremos m�s �e 
cerca una serie �e o�ras �ue a�u�an al �esarrollo musical � �ue, sin �u�a, son 
�ro�ecci�n �e la m�sica �ue solemni�a las cele�raciones lit�rgicas��. 

En este tra�a�o �emos escogi�o la colegiata �e �an �i��lito �ara anali�ar 
las muestras art�sticas �eri�a�as �irectamente �e la acci�n musical. La �nica 
iglesia �ue �a conta�o con este rango en to�a la �i�cesis �e ��r�o�a, el estu�io 
�e las �uellas art�stico�musicales en �an �i��lito resulta sumamente intere�
sante �or el �ac�o �i�liogr��ico e�istente �asta el momento. A continuaci�n, 
o�recemos una somera relaci�n �e las muestras art�sticas e�istentes en la anti�
gua colegiata � �ue son �ro�ucto �e la acti�i�a� musical lle�a�a a ca�o en ella 
�urante siglos. 
IV.1. Campanas

�omo �ue�� �ic�o, en ���� el maestro �e�ro �e Lara �ro�ecta la nue�a 
torre �e la colegiata con cuatro cuer�os aun�ue �inalmente s�lo se �an a cons�
truir �os. La torre al�erga siete cam�anas, la m�s antigua �e ���� sien�o rector 
�e la colegiata �on �e�ro �onsal�e � �e�ica�a a �an �rancisco. �tras cuatro son 
�e ����, �ec�a �e la torre, sien�o �rior �on �aetano �on��le� � �un�i�as �or el 
maestro italiano �ontagio. �inalmente, la m�s mo�erna �ue re�un�i�a en ���� 

�� AYARRA JARNE, E. “Los instrumentos musicales en la Liturgia”, Boletín de Bellas Artes, ��, �e�
�illa, ����, �. ���. 

 
��� 

La huella artística de la música en las colegiatas andaluzas. San Hipólito de Córdoba 

� est� �e�ica�a al �ora��n �e Jes�s��. Las cam�anas �e los tem�los son en ele� 
mento musical �ue suele �asar �esa�erci�i�o aun�ue contri�u�en �e manera  
�irecta a anunciar el culto religioso. 
IV.2. Coro Alto

A los �ies �el tem�lo colegial �e �an �i��lito, en alto, se encuentra el coro,  
�estina�o a ser ocu�a�o �or los miem�ros �e la ca�illa musical �ue solemni�an las  
�iestas �e iglesia. El coro �e esta iglesia, al �ue se acce�e a tra��s �e �os �uertas  
ricamente �ecora�as, se �rolonga so�re los muros �e la na�e �orman�o una tri�una  
cerra�a �ue se com�leta con las cantor�as laterales como �eremos a continuaci�n.  
�es�e este es�acio, �e �lanta rectangular � cu�ierto con ���e�a, se entona�an las  
�istintas �ie�as �ue �a�an m�s solemni�a� a los cultos �ue se cele�ren. 
IV.3. Cantorías

�omo �rolongaci�n �el coro alto � en �orma �e galer�a, se a�ren cuatro can� 
tor�as a�iertas a la iglesia a mo�o �e �alcones con ricas em�oca�uras mi�til�neas.  
El re�uci�o es�acio con el �ue cuenta el coro alto, ocu�a�o en su ma�or e�tensi�n  
�or el �rgano, �i�o �ue se �rolongase este es�acio con la incor�oraci�n �e cuatro  
cantor�as �ue al�erga�an a to�os los miem�ros �e la ca�illa musical. 
IV.4. Sillería de Coro

�omo �ue�� rese�a�o, las o�ras �e la iglesia �ue�aron interrum�i�as a  
la muerte �e Al�onso �� �a�i�n�ose termina�o el crucero � la ca�illa ma�or. Ello  
o�lig� a usar el �ro�io �res�iterio como coro �ara el re�o �el ��icio �i�ino �or  
�arte �e los can�nigos, siguien�o a�em�s �e la costum�re �e las iglesias con� 
�entuales cor�o�esas como �an �e�ro el Real o la �om�a��a �e Jes�s. Esta es  
sin �u�a una originali�a� �e este tem�lo cu�o testimonio �e este �ec�o lo sigue  
conser�an�o a tra��s �e la siller�a �e coro u�ica�a en el �res�iterio. No o�s� 
tante, la siller�a actual claramente no es la original �ue �ue �estrui�a. Estos ele� 
mentos,  �e  car�cter  monumental,  resultan  ser  �ie�as  �e�ica�as  a  la  m�sica,  
�ues �es�e ellos se canta el ��icio �i�ino. �omo su �ro�io nom�re in�ica, en las  
siller�as se coloca el �oro �e canto �ue solemni�a la Eucarist�a � los �istintos  
ti�os �e o�icios lit�rgicos �ue cele�ran. 
IV.5. Órgano

El �rgano �e la antigua iglesia colegial �e �an �i��lito �ue construi�o �or 

�� A���, �uentas �e ���rica, Real �olegiata �e �an �i��lito, �uentas �����������, ca�a �.���, 
�oc. �, �. ��. 
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LA ESPERANZA MACARENA Y EL MAESTRO JUAN VICENTE MAS 
QUILES. ASPECTOS DE LA MÚSICA PROCESIONAL EN LA SEVILLA DE 

LA POSGUERRA. ARTE, HISTORIA, SENTIMIENTO 

THE VIRGIN OF ESPERANZA MACARENA AND MASTER JUAN VICENTE MAS 
QUILES. ASPECTS OF PROCESSIONAL MUSIC IN SEVILLE IN THE POST-WAR 

PERIOD. ART, HISTORY, FEELING 

José Gámez Martín 

RESUMEN: El Cardenal Pedro Segura y Sáez es nombrado en plena guerra 
civil arzobispo de Sevilla en 1937. En la primera mitad de la posguerra se crea-
ron nuevas corporaciones penitenciales, con nuevas imágenes y bríos. Si-
guiendo la preceptiva de un breve de san Pío X, la autoridad eclesiástica exigió 
que las marchas procesionales tuviesen una temática fúnebre, condenando la 
algarabía de las cornetas que había promovido el maestro Farfán con su ar-
chiconocida . En enero de 1946 llega a la ciudad 
como director de la banda de Soria 9 el músico valenciano Juan Vicente Mas 
Quiles que al poco tiempo compone la marcha  en la que 
rinde homenaje al gran Cebrián. Mas evoluciona la marcha procesional sevi-
llana y mantuvo una devoción sentida por la Virgen de San Gil a la que dedicó 
en 2008  tras el fallecimiento de su esposa. El 
maestro Mas Quiles Tras una rica vida musical murió en 2021 con ciento y un 
años. 

ABSTRACT: Cardinal Pedro Segura y Sáez is appointed archbishop in Se-
ville in 1937, in the middle of the Spanish Civil War. In the first half of the 
post-war period, new penitential corporations were created with new reli-
gious images and initiatives. Following instructions of Saint Pius X, the ec-
clesiastical authority demanded that processional marches have a funeral 
theme, unlike the joyous sounds of cornets in the well-known 

, by master Farfán. In January 1946 the Valencian musician Juan 
Vicente Mas Quiles ar-rives in the city as the conductor of Soria 9 band. 
Shortly after that, he composes the march , in which he 
honors the great composer Cebrián. Mas develops the Sevillian processional 
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march and kept a deep devotion to the Virgin of Saint Gil, to whom he dedi-
cated  in 2008 after his wife’s death. Master Mas 
Quiles, after a wealthy musical life, died in 2021 at the age of 101. 
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Para Felipe Lorenzana, por su amistad, amor a la música y labor historiadora. 

Siempre con mi gratitud. 

 
I. I�T���U��I�� 
La música tiene un lugar de especial importancia en el arte 
sensorial de nuestra �emana �a�or, trasmite deleite en los 
fieles como una emoci�n derroc�ada de imperecederos senti�
mientos en un maridaje perfecto de fe � est�tica. 
La tradici�n se�illana �a dejado para los pasos de �risto o de 
misterio las bandas de cornetas � tambores � la agrupaci�n 

musical �ue tiene su origen en la afamada banda de �ra�al Santa María Magda-
lena creada por �anuel �odr�guez �uiz en ����, el cual se bas� en el �ist�rico 
es�uema instrumental de la banda de cornetas de la �uardia �i�il en su cuartel 
de �rita�a, nacida con el nombre de Tercio ���il en la d�cada de los a�os cua�
renta bajo el mando del recordado subteniente �os� �art�n�. 

 Los pasos de palio �ue cobijan a la �irgen �olorosa, gran aportaci�n del 
arte se�illano para el culto mariano, son acompa�ados por las denominadas 
bandas, en las cuales se inclu�en instrumentos de �iento madera, �iento metal 
� percusi�n, los �ue, cuando no perfilan composiciones de car�cter fúnebre, tie�
nen el apo�o gratificante de la sonoridad de las cornetas � tambores. 

�ontinúa la presencia de la capilla musical, en la actualidad est� com�
puesta por un tr�o de oboe, clarinete � fagot, �ue interpretan motetes de inspi�
raci�n pasionista � refle�i�a�, �abiendo �uedado en desuso la banda montada, 
formada por clarines � timbales, llamada as� pues desfilaba a caballo, �ue per�
maneci� �asta los primeros a�os setenta con el tardofran�uismo, o la ��aranga, 
una formaci�n de plantilla m�s reducida o tan solo un cuerpo de tambores, �ue 
�a tenido paup�rrima repercusi�n, actuando a finales del siglo �I� en la proce�
si�n gloriosa del �ulce �ombre de �esús de la �ermandad de la �uinta �ngustia, 
� cu�o estilo pro�en�a de la regi�n �alenciana�. 

� �obre el mundo de las cornetas � tambores es esencial la lectura del mu� reciente libro �� L��� 
�������, �nri�ue, Crónicas de una música eterna, �e�illa, ����. 
� ������ �������, �aulina, “La integral de la música de capilla. Un esfuerzo Ilusionado”, en 
Boletín de las cofradías de Sevilla, n� ���, �e�illa, ����, pp. �����. 
� ����� �LI���, �nofre, “Tambores lejanos. �úsica � tradici�n �alenciana”, en Ritmo, �ol. ��, 
����, �adrid, �ol�glota, p.��. 
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 Ione
El llanto  Soledad

Pangue Lingua
El Señor de Pasión 

Nuestra Señora del Valle 

Quinta Angustia

Quinta Angustia

Sagrada Lanzada

Amarguras 

Soleá dame la mano
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Amarguras
Resignación

Victoria 
Dolorosa.

 Farfán

El Cristo de la Salud
Pasan los ampanilleros

La Estrella Sublime

Virgen del Ma-
yor Dolor , El Dulce Nombre

La Virgen en sus Lágrimas
La Esperanza de Triana

Coronación de Espinas

Virgen del Valle
España cañí

Los 
Font y Manuel López Farfán en el recuerdo eterno de Sevilla. 
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Procesión de Semana Santa en Sevilla 
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La Ruta 
del Fingal Kindeszenen Dolly 
Carmina Burana

Suite Española, Casa Bermeja Triana. 
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La Ruta 
del Fingal Kindeszenen Dolly 
Carmina Burana

Suite Española, Casa Bermeja Triana. 
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�alencia, en ���� gan� las o�osiciones y en enero de ���� es destinado a la 
conocida �anda se�illana de �oria �, en la �ue se mantendr� �asta agosto de 
����, siendo un �unto de in�le�i�n de im�ortancia en el desarrollo de su ca�
rrera�  

� �artir del oto�o de ���� dirigi� �andas en la regi�n �alenciana �or su 
cargo militar, dirigiendo tam�i�n la �r�uesta �in��nica de �alencia desde ���� 
�asta �ue se e�tingui� en ����, com�agin�ndolo con la direcci�n de es�ect�cu�
los liricos, lo �ue le su�uso ser in�itado a la res�onsa�ilidad de conducir con�
ciertos de �andas en di�erentes �untos de la geogra�ía es�a�ola y con �ructí�era 
�ida internacional en di�erentes �aíses euro�eos, como ��lgica, �rancia y �aíses 
�a�os, y su�erando el continente occidental Estados �nidos, �rgentina y otras 
naciones �ermanas de �is�anoam�rica, igual�ndose a grandes artistas �is�a�
nos de la canci�n es�a�ola en giras a�amadas �or las naciones �ue un día �ueron 
con�uistadas y e�angelizadas �or nuestro im�erio en el �ue no se �onía el sol� 

�un�ue �or �ro�io testimonio su gran la�or se concret� en la direcci�n 
or�uestal ��ig� ��, no ol�id� el mundo de la com�osici�n, regal�ndonos o�ras 
de su �ro�io ingenio a la �ez �ue instrumentaciones y or�uestaciones de temas 
de grandes genios como �ac�, �eet�o�en, Mendelsson con su o�ertura La Ruta 
del Fingal� las Kindeszenen de �c�uman� la suite Dolly de �aur� y la tam�i�n suite 
Carmina Burana de �arl �r��� �e los autores es�a�oles mostr� �redilecci�n es�
�ecial �or �saac �l��niz con su Suite Española, Casa Bermeja y Triana. 
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�uiles como director 
de or�uesta 
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�e su innata ins�iraci�n surgen zarzuelas e �imnos �ue demuestran su 
ele�ado amor a la �atria y una �uerte religiosidad en los acordes de sus mac�as 
�rocesionales� �estacan en sus com�osiciones, entre los �imnos, los dedicados 
a la Inmaculada y a la División de Infantería Motorizada Maestrazgo número tres, 
am�os de ardor triun�alista y las marc�as militares División número 3 y Sones 
de Triunfo� 

�os g�neros de acusada es�a�olidad son �autados �or don �uan �icente� 
�no de ellos, la �arzuela, el teatro �ue marca la m�sica esc�nica ya �resente en 
el �iglo de �ro con �o�e de �ega y �alder�n, �resenta durante los a�os de la 
�osguerra una �al�a�le decadencia ante el auge de la re�ista, g�nero �ue la �ro�
�ia censura del sistema dictatorial, con su rigidez moral, �ue el gran acicate �ara 
su di�usi�n, ya �ue el es�a�ol, en el res�aldo de los celosos cortina�es, da rienda 
suelta a sus �ensamientos de e�usiones carnales� El otro, el �asodo�le taurino, 
sí �i�i� las aureolas de la �ama, �ues las �lazas de toros se con�irtieron en �oco 
de inter�s de todas las ca�as sociales, recu�rdese la conmoci�n general causada 
�or la muerte del diestro Manolete en la aciaga tarde de agosto de ����, �ue 
�uedar� �ara siem�re en la retina del recuerdo de un �ue�lo dolido y con de�
masiada escasez e�istencial en �lanco y negro�� Mas �uiles com�one la zarzuela 
Inés de Portugal y es m�s �rolí�ico �ara el mundo del amarillo al�ero con Al re-
doble del tambor� Clarinera Major; De oro y plata� Fiestas en Dax� Olé mi morena� 
Vicente Gerardo� Laurona y su m�s reconocido, Dos sonrisas� 

�ntes de entrar en un �re�e estudio analítico de su o�ra co�radiera, creo 
�ue es necesario a�untar una �reciosa a�ortaci�n, con una m�sica or�uestal 
�ara coro� El Himno de Santa Cecilia, la santa m�rtir romana del siglo �� y �a�
trona de la m�sica, con letra de Ro�erto Martín� 

�u �rimera marc�a �rocesional es escrita en ���� y ultimada en �e�illa 
al a�o siguiente� �e ins�ira en las �iestas �atronales de �iria dedicadas a �an 
Miguel, donde asisti� acom�a�ado �or su no�ia el �rimer a�o re�erido� �l tata�
rear una �o�ular melodía su �rometida, el �o�en maestro, con el au�ilio de sus 
antiguos com�a�eros de la �anda local, la escri�e en una noc�e �ara ser inter�
�retada en la �iesta del �anto �rc�ngel y su �rocesi�n el �� de se�tiem�re� Mas 
�uiles, tras instrumentarla le cam�ia el nom�re a Nuestra Señora de las Nieves, 
dedic�ndosela a su �ermano Miguel� 

 
� �a im�resi�n acongo�ada de Es�a�a ante la muerte del ídolo, en el artículo de ���ER�, �os� 
María, “Estoicismo, gloria y muerte de Manuel Rodríguez Manolete” en Jano. Medicina y humani-
dades, Madrid, n� ��, ����, ��� ������ 
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�� �a �u� �n ���� una mar��a �u� �� ma�s�ro r��a�a a su am��o ��n�or 
�uan ��rm�d�� �a�a�orra �n r�s�u�s�a a un r��ra�o �u� �� o�r�nd� � d�d��ada 
a �a ��rmandad d� �as �a�mas d� �a�a�orra� �u� �ro��s�ona �� dom�n�o d� �a�
mos� � a �a �u� ��r��n���a ��rm�d�� �omo �o�rad�� s��ndo ���u�ada �omo �� m�s�
��r�o d� �a �or�ora���n Entrada en Jerusalén� ��rm�d�� �u� un ��r���n�� �namo�
rado d� �a �a�rona d� �a�a�orra� �a ��r��n d�� �rado� a �a �u� r��r�s�n�� �n d��
��r�n��s �uadros �omo �� donado a �a �a��dra� �o�a�� ��n�ado �n ����� 

�n su ����mo a�o d� �s�an��a s�����ana� ����� s� �s�r�na Virgen de la Pie-
dad �ara �a ���u�ar d� �a ��rmandad d�� �ara����o� �a r�a���� �or una �������n d� 
un �o�rad� d�� �r�na�� �� �oron�� d�� r���m��n�o �anu�� �o���� � �os�� un �o�
�or�do �ono m����ar� �on �a �r�s�n��a d� �orn��as �u� o�r���n un �ono nu��o �n 
sus a�ord�s� 

�u ��n����ma mar��a s� �s�r�na �n ���� �on �� ���u�o d� Nuestra Señora 
del Olvido� nombr� d� una r�����osa d�� �o����o �n �� �u� �s�ud�aban �as ���as d�� 
au�or� s��ndo bas�an�� �ur�oso �u�� s���n �a ����na Patrimonio Musical� �a 
mon�a nun�a ����ara a �ono��r �� dad��oso o�r���m��n�o� 

�omo �� ����or �a ad���nado� a �a ��r��n d� �an ��� �� d�d��� dos mar��as� 
�u� s�r�n r���r�das �n su mom�n�o� 

�on �uan ����n�� �s�r�b�� �on d�s��no a manua��s �ara �a do��n��a mus��
�a�� Apuntes de instrumentación de bandas� Introducción para el estudio de la ar-
monía y La modulación en los estudios de la armonía tradicional. 

�� �n�r� sus r��ono��m��n�os � �ond��ora��on�s� �s�o� s��uro �u� �as 
m�s �u�r�das �ara �� ar��s�a �u�ron �� ���u�o d� d�r���or �onorar�o d� �a banda 
�r�m����a d� ��r�a �n ���� � �� �r�m�o Ejercito �or su �abor mus��a� � m����ar� �n 
����� 

�n ����� �n �� ��n��nar�o d� ��da� su banda �r�m����a � su �o�a��dad �n 
���no �� r�nd��ron un �o�u�ar �om�na�� d� �ra���ud ����� ��� �r���sam�n�� �� 
a�o �n �u� una b�o�ra��a �onsa�rada �ara �� ar�� ����a a su ��n �� �� d� o��ubr�� 

�� ��n�do �a �or�una d� man��n�r �on��rsa��on�s ������n��as �on �� ma�s�
�ro� �u� m� �a �on�ado su ��s�or�a� su ��ar�a� �omo �odo �n ��� �ra d� una abso�
�u�a bondad� su sa���n��a� su �aba���ros�dad� �n una d� �as ����mas m� anun��� 
�u� �s�aba �ns�rum�n�ando un �asodob�� �asado �os no��n�a �um���a�os� 
Todo un asombro… 

�n ar��s�a� un m�s��o� un d�r���or� un �om�os��or� un �aba���ro �or �os 
�ua�ro �os�ados� 
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��� �� ������� ��� �������� ������� ��� ������ �����T�� �� ����� � 
�n ��ono �a���a� d� �a ������a su��r�����n�� a �a �on�ron�a���n ����� �s su 

ar�ob�s�o ���ura� �� a��am��n�o ��n�� s�n �rand�s d����u��ad�s �n una ��udad 
�n�r��ada a �u���o d� ��ano� �u� a ��sar d� �o �u� s� �s�r�ba no �u�n�a �on �a 
ad��s��n �n�us�as�a d�� �r��ado ��s�a��ns�� �us�a�u�o ��unda�n� un �ran �as�or 
� �ombr� �rud�n��� �as�a �u� �a s��ua���n s�a so��mn��ada �� �� d� a�os�o d� 
����� Tras �a mu�r�� d� don �us�a�u�o ����a �omo nu��o �ab��a d� �a ar���d���
��s�s �n ���� �� bur�a��s ��dro ���ura d�sd� �� d�s���rro romano� �ras �ab�r 
s�do d�rro�ado �or �n��u�n��a d� �a r���b���a d� �a s�d� �r�mada d� To��do� �u� 
�u���s s�a �� su��o �u� �or�a �n �� ��u��a�� a ����ar a ������a� �o���r a s�r �ab��a 
d�� ���s�o�ado �s�a�o�� 

Tras �omar �os�s��n d� �a ����s�a ��s�a��ns� �n �� o�o�o d� ����� ����� ��� 
��dro ���ura �ron�o da �nd���os d� su �n��nd�m��n�o �on �as �o�rad�as � ��r�
mandad�s� �n �as �u� �� un s���do a�o�o �ara �a ��r����n��a d� �a r�����os�dad 
�o�u�ar� �u� s�r��r�an d� �s�ab��s bas�s d� sus��n�a���n d�� ��amado �a��ona� 
�a�o����smo� ��s�s an��s d� su ����ada a ������a �ara o�u�ar �� �rono �s�dor�ano� 
don ��dro �a �as �n�o�� � ��d�� �n�orma���n sobr� su ��da � man�ras a� a��uar 

 
� �r����o d� �a �a��dra� d� ������a� ������n �� �u�os �a���u�ar�s� ��bro ����� ���������� 
�o�s������o������o 



216 217

�os� ��mez �artín 

��� 

como delegado pontificio en el entierro de su antecesor, el �ardenal �lundain y 
�ste�an, el �� de agosto de ���� en futuri�le decisi�n de �io ���. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
�ig. �� �oma 
de posesi�n 
del cardenal 
Segura 
������ 

�e sus pala�ras �ienintencionadas �acia el mundo de las cofradías son 
prue�a dos documentos pastorales firmados en ���� al comienzo de mandato� 
el primero de ellos titulado Las cofradías y la vida cristiana y el segundo Las 
procesiones de la Semana Santa de Sevilla. Por la verdad y la justicia con fec�a 
del � y �� de marzo y que eran una suntuosa, por su perífrasis, revalidaci�n de 
la Semana Santa, a la vez que respondían con lit�rgico acierto a los temi�les 
juicios del o�ispo luso de la di�cesis de �amego, el cual, vali�ndose de testimo-
nios de autores an�nimos, �a�ía considerado la fiesta pasional como “fana-
tismo”. 

�ice Su �minencia�  
“Son las antiquísimas procesiones de la Semana Santa de Sevilla, con 

sus filas intermina�les de �ermanos, con su inmensa multitud de fan�ticos 
admiradores, con sus im�genes venerandas que ordenadamente desfilan 
día y noc�e por todas sus calles, una o�ra e�celsa de que ellas legítima-
mente se glorían y que tal vez no tiene semejante en toda la cristiandad”��. 

� EL Correo de Andalucía, �� de agosto de ����. 
�� �i�lioteca �u�iliar del �rzo�ispado de Sevilla� Boletín Oficial Arzobispado de Sevilla, Sevilla, � 
de a�ril de ����, n� �.���, pp. ���-���. 
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�l adver�io ordenadamente es el principal recurso del arzo�ispo, orden 
en lo moral, en lo legislativo, en las maneras, incluso reclamando la li�ertad de 
la iglesia para presentar o�jeciones al r�gimen, ese modo vital ser� la centrali-
dad de su pontificado �asta que fue arrancado del mismo, precisamente cuando 
visita�a la �iudad �terna junto con representantes de cofradías para festejar la 
instituci�n de la fiesta de la �ealeza de �aría el a�o santo mariano de ������. 

�l cardenal fue un creyente rotundo que se desvivía por defender los in-
tereses de �risto y de la iglesia, enfrent�ndose con ello a los go�iernos de la 
rep��lica y del franquismo sin tem�larle el pulso. �uc�� contra la e�tensi�n de 
la �erejía protestante y quiso llevar a la po�laci�n sevillana a un forzado estado 
de cumplimiento, so�re todo en los pecados de la carne, los del se�to manda-
miento. �on �edro veía por el estado permisivo del mundo una ocasi�n propicia 
para violentar la castidad, de a�í su oposici�n e�acer�ada a la profusi�n de �ai-
les en parejas e la cele�raci�n de ver�enas y de espect�culos teatrales o m�sicos 
donde los cuerpos femeninos ocasiona�an el esc�ndalo con su rotunda y palpi-
tante perfecci�n. �os sevillanos de los a�os cuarenta y sus �ijos vivieron y cre-
cieron �ajo la autoridad arzo�ispal-cardenalicia, que sa�ía asustar con las pe-
nas del infierno, pero que tam�i�n e�ponía, predica�a y vivía la insonda�le ri-
queza del �mor de �ios y su infinita misericordia��. �l �ardenal marc� Sevilla 
con su influencia y carisma e �izo suya la ciudad con una unci�n anecd�tica en-
tre la �istoria y la leyenda��. 

Su �minencia apoy� siempre las procesiones de Semana Santa, incentiv� 
la reorganizaci�n y fundaci�n de cofradías con el resurgir de una encendida de-
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coincid�an con lo decidido por su antecesor �lundain� �ue so�ocó� con e�celente 
criterio� la ebullición �olclórica� o al menos la ale�ada de la seriedad lit�r�ica �ue 
sosten�a la celebración de la Semana Santa en los �elices � so�adores a�os 
�einte��� 

�s�� Se�ura� censuró los considerados ciertos e�cesos en las estaciones 
penitenciales �ue conlle�aron a dolorosas sanciones� a la no presencia de las 
mu�eres en los des�iles de las co�rad�as � el cuido de la di�nidad de los cultos 
con el se�uimiento por su curia de la locuacidad � �irtudes de la oratoria sa�
�rada� �s di�na de consideración la e�idencia �ue el �ardenal presb�tero de 
Santa �ar�a in �raste�ere nunca escribió una sentencia al uni�erso co�rade en 
�eneral� menos una admonición a las �ue era tan duc�o� �no de los aspectos 
art�sticos �ue contó con el ri�or de �on Pedro �ue la m�sica sacra� era �ran a�i�
cionado a la misma� � entend�a �ue la procesional tambi�n ser��a como e�ica� 
litur�ia calle�era en �onor a �ios� �n esta rica tem�tica si�uió los deseos dicta�
dos por su admirado papa Pio X ����������� en el motu Tra le sollecitudini �ir�
mado en la �iesta de Santa �ecilia �� de no�iembre� de ���� � con �ran celeridad 
a escasos tres meses de �aber sido ele�ido papa��� 

Si�uiendo las directrices de su amado papa Sarto� �i�ir�a con satis�acción 
su canoni�ación por P�o X�� en septiembre de ����� Se�ura se mostró in�le�ible 
para conse�uir �ue la interpretación musical en la i�lesia � en el culto no solo 
�uese �i�ori�ada como un deleite art�stico� sino �ue sir�iese para el encuentro 
�erdadero del �ombre con �ios� �s�� su implicación m�s conocida �ue la supre�
sión del �amoso canto �iseree� compuesto por el maestro �ilarión �sla�a a par�
tir de ����� tras ser asesorado por una comisión �ue cumplió los procesos o�i�
ciales� compuesta entre otros por los padres Pedrell � �ta�o � el maestro �a�
nuel de �alla� �ue �e�a en la obra de �sla�a una proli�eración de re�istros poco 
adecuados como el bel canto � la presencia de la or�uesta� con los deseos san�
cionados por el Papa de la �ucarist�a� �ras la in�usta censura� se tomó la cos�
tumbre de ser interpretado el �iserere creado por �icente �oicoec�ea��� �sta 

�� Para la �iesta pasional en los a�os �einte � una buena con�unción de su transitar por los si�los� 
el libro de P�S��� �����S� �l�aro� �����S� �rancisco� � ������� �anuel �es�s� Historia gene-
ral de la Semana Santa de Sevilla� Se�illa� �l paseo editorial� ����� 
15 �a trascendencia de lo dispuesto por el papa Sarto se estudia por ������� ��an� “Sobre las 
implicaciones del motu proprio de Pio X en materia de composición musical “� Revista de Musico-
logía� �adrid� �ol� ��� n� �� ����� pp� �������� �l e�emplar reco�e los traba�os presentados a unas 
�ornadas acad�micas sobre El motu proprio de San Pio X y la música. 
�� ������ ������ �os� �nri�ue� Hilarión Eslava en Sevilla� Se�illa� �iputación Pro�incial� col� �rte 
�ispalense� ����� 
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resolución cardenalicia �abla de su ta�ati�o cumplimiento de las normas en 
contraposición� otro car�cter � otra mamera� a su predecesor� el �eato Sp�nola� 
�ue se diri�ió a P�o X para pedirle en ���� indul�encia� conse�uida� para �ue la 
obra de �sla�a se si�uiese interpretando en la Magna Hispalensis��� 

�a austeridad de la �poca en a�os di��ciles en los �ue �spa�a sal�a de una 
�uerra entre �ermanos� �eridas �ue si�uen latentes �o� en d�a� impon�a a los 
�ieles un total sometimiento a las autoridades eclesi�sticas� sometimiento im�
pulsado por P�o X�� desde �oma � por la dictadura del �eneral �ranco� �ue tu�o 
una �irme aliada en la i�lesia �asta el arribo del �aticano �� con los tiempos de 
re�orma� �l cardenal supo diri�ir este control en la mani�estación musical de la 
Semana Santa� imponiendo la interpretación de marc�as ��nebres �ue a�i�asen 
en el o�do de los se�illanos el Sacri�icio de �es�s en la cru�� �e ese modo se pro�i�
bieron las de corte triun�al � ale�res como anticipo de la �esurrección � cu�o 
rompimiento de cornetas su�rió la tra�edia del silencio� el silencio �ue conduce 
al ol�ido� 

�ien puede decirse �ue la obra del compositor �ópe� �ar��n �ue la �ran 
damni�icada al ser creador de este modo musical �ue acompa�a a las im��enes 
sacras en el procesionar icónico por las calles se�illanas de la i�lesia pere�ri�
nante� � partir de ���� �uedaron totalmente �etadas� Pasan los campanilleros 
� La Estrella Sublime a las �ue pronto se sumaron Rocío � El Refugio del �a�otista 
�anuel �ui� �idriet� �ue �allecer�a dos a�os despu�s� �n la ma�n��ica obra de 
�os� �anuel �astro�ie�o �ópe�� �asta el momento la m�s completa sobre el 
tema� se enumeran los repertorios de las bandas �ue sal�an en los cuarenta� la 
�unicipal� Soria �� �n�enieros� �e�era� �ospicios� Salesianos� �armen de Salteras 
� la �li�a de la misma localidad� �n todos ellos impera lo ��nebre en las compo�
siciones �ue �a por entonces eran cl�sicas� los �ont� �óme� �ar�uela o �ópe� 
�uiro�a� a los �ue se sumaron �ntonio Pantión con Jesús de las Penas en ���� 
desde su traba�o madrile�o para el noticiario Nodo, � dos a�os despu�s con la 
tambi�n e�celente primera composición Angustia, de Pedro �ra�a� el nue�o di�
rector de la banda municipal��� �stas pro�ibiciones� producto de las circunstan�
cias� �ueron paulatinamente so�ocadas en los cincuenta por la �or�osa e in�usta 
p�rdida del poder temporal de Pedro Se�ura � S�e�� 

�a arribada del maestro �as �uiles a la denominada por �os� �ar�a ���
�uierdo ciudad de la �racia se produce en ���� para diri�ir la �a reconocida � 

�� �������� ����S� �os� �ar�a� Don Marcelo de Sevilla� �arcelona� �uan �lors� ����� pp� �������� 
�� ��S�������� ��P��� �os� �anuel� De bandas y repertorios. La música procesional en Sevilla 
desde el siglo XIX� Se�illa� Samarcanda� ����� 
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mítica banda del re�imiento de �oria �, que desapareció con nuevas ordenanzas 
militares en ����, lo que llevó también a la disolución de la institución musical 
un a�o después a pesar de que dependía por entonces del re�imiento �uzm�n 
el �ueno, participando en ese ���� en la �emana �anta �ispalense bajo la di�
rección del comandante �bel Moreno. 

�asta la lle�ada de don �uan �icente, la banda había tenido como directo�
res a los maestros �audilio �alvi �����������, �osé �emuan �����������, Car�
los Pintado �����������, �osé �ont Marimont �����������, Manuel �arrido du�
rante ����, �enito �ern�ndez �����������, �uillermo �ern�ndez ������
�����, �rancisco Calés en ����, el mítico junto a �ont Marimont �ópez �arf�n 
�����������, �uli�n ��nchez Mayoral �����������, C�ndido �ómez ������
����� y �austino del �ío de ���� a ������. 

�a humanidad e inte�ración de Mas �uiles le hizo entender la importan�
cia de la �emana �anta para la música sevillana, se relacionó con las esferas se�
villanas y sus principales artistas, diri�ió conciertos de diferentes tipolo�ías y 
encabezó su banda, como era tradicional, en diferentes cofradías en los días pa�
sionales tras sus pasos de palio, entre otras� �uestra �e�ora del �ocorro el �o�
min�o de �amos� María �antísima del �ulce �ombre el Martes �anto� María 
�antísima de �e�la el Miércoles �anto� María �antísima de la �ictoria la tarde 
del �ueves �anto� Esperanza Macarena en la madru�ada y �uestra �e�ora de 
Monserrat el �iernes �anto. 

�unto a sus ya referenciadas composiciones escritas en �evilla, Mas �ui�
les, por su afable amistad con compa�eros, instrumentó las marchas María San-
tísima del Dulce Nombre del violinista �alardonado por el conservatorio de Pa�
rís, �uis �erate, en ����, y en ���� Soledad, dedicada a la hermandad francis�
cana de �an �uenaventura por el maestro Manuel �aranjo, reconocido autor en 
los mundos de la copla espa�ola. 
 �. ���E���� �E��C�����E� �E� M�E���� M�� ����E� � �� E�PE����� 
M�C��E�� 

�e�ún propio testimonio de don �uan �icente, el conocimiento de la �e�
mana �anta �evillana le conmovió el sentir, no solo por la diferencia con res�
pecto a la de su tierra, sino también por las peculiares características de la Ciu�
dad de la �racia, ejemplific�ndolo en la participación musical� 

�� ���.patrimoniomusical.com. Por las voces de cada banda, se precisan los directores a lo lar�o 
de los a�os. �uelvo a incidir en la importancia de esta �eb fundada en ���� por Castroviejo �ó�
pez. 
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mítica banda del re�imiento de �oria �, que desapareció con nuevas ordenanzas 
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los mundos de la copla espa�ola. 
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 “Me impresionó el ambiente tan diferente que había vivido en mí 
mismo pueblo o en las poblaciones marítimas de �alencia, donde se �uar�
daba un respetuoso silencio al paso de la procesión y en donde se oían los 
sones de la música desde muy lejos”. 

Mas �uiles parece enamorarse del perfil y �racejo único, en manera al�
�una recurro a la lírica, de la Esperanza Macarena, que a su lle�ada se veneraba 
aún en �an �il y que estrenó su nuevo templo tan solemnísima consa�ración del 
Cardenal �e�ura el �� de marzo de ���� y que fue una rección de los fieles su�
midos en el ambiente nacional�católico a la afrenta del incendio de �an �il en 
����, donde las im��enes titulares de la cofradía se salvaron de las llamas al 
estar escondidas en domicilios particulares��. 

�a banda de �oria acompa�aba a la �ir�en en la lar�a madru�ada con la 
interpretación de continuas marchas, una relación fructífera que comenzó el 
a�o ���� y salvo al�una interrupción como los a�os ���� y ����, con la susti�
tución por �ejera, mantuvo sus acordes tras el palio verde de la �e�ora. �n des�
a�radable incidente la noche del �iernes �anto de ����, en la que fue empujado 
por un desaprensivo un músico bri�ada de la formación, en los a�os de la para 
unos muchos pacifica transición, época que rechazaba lo militar, hizo que las 
autoridades retiraran a la banda, procesionando por última vez en ���� y solo 
hasta la Catedral, realizando el camino de vuelta El Carmen de �alteras��. 

�olo quien ha estado ante la ima�en de la �ir�en de la Esperanza conoce 
el ma�netismo, unción y devoción que impre�na al devoto de ferviente devo�
ción, así don �uan �icente�  

 “Compuse Esperanza Macarena en ���� como respuesta a mi reacción 
al procesionar �si es preciso decirlo así� una �emana �anta y sentir la ne�
cesidad de componer una marcha. �e la dediqué a la Macarena pues pienso 
que, para un no sevillano, era la m�s característica de todas en la que des�
filé en esa primera semana de pasión”�� ��i�. ��. 

Permítame decirle, maestro, que también para los sevillanos la �ir�en de 
la Esperanza es fuente esencial de la �emana �anta y le doy las �racias por el res�
peto y unción de sus palabras sobre una época esencial de su vida y de �evilla. 

�� �EC�� ��M���, �uan Pedro, Las cofradías de Sevilla en la Segunda República, �evilla, �bec Edi�
tores, ����. 
�� Entrevistas de este autor con el inolvidable músico don Pedro Morales Mu�oz y con el e�perto 
em música militar �rancisco �osé �onz�lez del Pi�al. El desafortunado incidente es relatado por 
�lvarez �rte�a, �antia�o� “Esperanza Macarena de Pedro Morales”, en Esperanza Nuestra, �evilla, 
�ermandad de la Macarena, ����, ��� época, n� �, p. ���. 
�� Mas �uiles concedió una lar�a y sentida entrevista a Patrimonio Musical que aún pude consul�
tarse en línea. Castroviejo esco�ió atinados fra�mentos en De bandas y repertorios…, pp. �������. 
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�i�. �: �a Espe�
ran�a Macarena en 
su palio ro�o 

�a como por otra parte era más �ue �ustificado� la �ir�en de San �il poseía 
en su honor a la altura de ���� bellas machas dedicadas: en ���� �arfán crea 
Spes Nostra� �ue posee la ori�inalidad del �enio de Castille�a de la Cuesta� ori�i�
nalidad de la �ue al�unos se han intentado apropiar en nuestra época� cual es la 
interpretaci�n de una saeta �ue debía ser cantada con el acompa�amiento del 
fliscorno �ue se situaba al frente de la vo� de canto� don Manuel don� cual�uier 
tipo de derechos �ue emanaran de su obra a los fines de la cofradía � �a había 
compuesto en ���� Esperanza� aun�ue sin dedicatoria e�presa a la ima�en ma�
riana� Antonio �amas Monsalves escribe el a�o ���� La Esperanza (de la Maca-
rena) se�ún consta en la partichela ori�inal �ue también� tras a�os de olvido� 
fue recuperada por la banda del Carmen de Salteras en ����. �amas dedic� 
también otra marcha a la Esperan�a de �riana � su fi�ura es poco o nada cono�
cida� sabiéndose �ue perteneci� a una familia de músicos �ue poseía la conocida 
tienda instrumental Casa �amas� estaba casado con Enri�ueta �er�alí �ia� � 
fue flauta primero de la �r�uesta �ética de Cámara � la del teatro del �u�ue� 
falleciendo el � de abril de ����. En ���� se estren� Macarena de Emilio Ce�
brián� para muchos� entre los �ue se encuentra el autor de estas líneas� la más 
rotunda � perfecta música dedicada a la �ir�en de la Esperan�a� músico �ienense 
�ue se había consolidado entre los clásicos cofradieros con su Nuestro Padre 
Jesús de ���� � �ue desde entonces se encuentra en todos los repertorios de 
banda procesional a lo lar�o de la �eo�rafía nacional. Macarena tampoco �o�� 
del é�ito debido en Sevilla� sin duda por su tono ale�re en contraposici�n por el 
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fúnebre imperante en la ciudad de Se�ura� � por fortuna fue recuperada por su 
estimable valía en los a�os ochenta. Cebrián falleci� en �iria� como sabemos la 
ciudad de nacencia de Mas �uiles� al poco tiempo de escribir Macarena, el � de 
octubre de ����� tras un fatal accidente ori�inado por sus problemas de vi�
si�n��. 

El conocido maestro �acinto �urrero escribi� en ���� una marcha a la 
�ir�en �ue titul� Macarena, ale�re � colorida� con tintes ale�res de �ar�uela� �ue 
fue instrumentada por Mas �uiles � estrenada el domin�o de pasi�n de ���� en 
un recital poético ofrecido por el padre Cué en el teatro San �ernando � tocada 
fuera de pro�rama por sabia decisi�n de don �uan �icente. Esta �ran marcha fue 
rodeada de prudente silencio no solo por su ritmo �ubiloso sino por la condena 
�ue el Cardenal Se�ura reali�� a una de las revistas de �uerrero estrenadas en 
Sevilla debido a su tono inmoral� a pesar de �ue el prelado salv� la música de 
don �acinto� conocedor de su arrai�ado catolicismo. �ras a�os de olvido � per�
diéndose el arre�lo de Mas �uiles� fue nuevamente instrumentada por el ma�
drile�o �avier Alonso �el�ado en ������. 

Esperanza Macarena es compuesta la cuaresma de ���� � estrenada en 
un concierto particular en el cuartel al �ue asisti� la compa�ía al completo� el 
coronel del re�imiento� otras autoridades militares � la �unta de �obierno de la 
corporaci�n penitencial presidida por �uan �oh�r�ue�� a la sa��n �efe coronel 
auditor en la ciudad. 

�a �rabaci�n del acto fue retrasmitida por �adio Sevilla a los pocos días� 
incluida en un concurso de saetas� en ese linde hist�rico comen�� el llamado 
periodismo cofradiero �ue ho� en día tiene carta absoluta de naturale�a� a mi 
�uicio la ma�oría de las veces por caminos errados �ue prefieren incidir de ma�
�or manera en aspectos sociales �ue reli�iosos� haciendo ver �ue la fiesta pa�
sional más se diri�e al hombre �ue a �ios 

Se interpret� en la madru�ada de ese a�o� enfilando la �ir�en la �esolana 
tras su salida triunfal en la �ue escuchaba La Estrella Sublime, repitiéndose se�
�ún me cont� el maestro en calles anchas como �eria o la Avenida en la Carrera 
�ficial � ello debido a la duraci�n de la marcha� �ue superaba los siete minutos 
� a su comple�idad técnica ��i�. ��. 

�� El último estudio sobre las marchas dedicadas a la �ir�en se debe a ���A�E� ���E�A� San�
tia�o� “Música Macarena”� en Esperanza Macarena. Sevilla� �artessos� t. �� ����� pp. �����. 
�� Sobre la interesante temática véase mi artículo: “El Cardenal Se�ura� �acinto �uerrero � la mar�
cha Macarena. Arte lírico en tiempos difíciles”� Boletín de las cofradías de Sevilla� Sevilla� Conse�o� 
n� ���� ����� pp. �������. 
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tura de Espe-
ranza Maca-
rena� de Mas 
�uiles� 

�onderada �or la cr�tica so�re todo incidiendo en su dataci�n cronol��
�ica��� el me�or estudio lo o�rece ��nacio �tero �ue resalta su sentide tra�edia 
del dolor sacri�icial� sus ochos com�ases introductorios� un tema �rimero en 
�ort�simo� dise�os r�tmicos de car�cter en�r�ico � un a�recia�le tr�o��� �tero ol�
�ida� sin em�ar�o� �ue en su �rimer com��s re�ite el comien�o de Macarena de 
�e�ri�n como homena�e al �ran músico �allecido en su ciudad cuatro a�os antes� 
el mismo d�a en �ue i�a a diri�ir un concierto de car�cter munici�al� 

Me �arece la marcha de Mas �uiles su o�ra maestra � su tr�o de la me�or 
a�ortaci�n a la �emana �anta� con ese redo�le cada �e� m�s le�ano del tam�or 
�ue re�resenta la distancia del �al�ario � la lle�ada de la inmortal resurrecci�n� 
� �esar de su a�recia�le calidad� tras la marcha de don �uan �icente �ueda �os�
ter�ada� estimo �ue �or las tam�i�n �randes a�ortaciones de sus dos sucesores 
en la direcci�n de la �anda� �edro ��me� Laserna con Pasa la Virgen Macarena 
en ���� � Esperanza Macarena de �edro Morales Mu�o� en ����� el mismo Mo�
rales mani�est� a este autor �ue titul� as� su marcha �or desconocer la �ran 
com�osici�n de Mas �uiles�  

�� �ntre ellos� ���M��� ���������� �om�s� Un siglo de música procesional en Sevilla y Andalu-
cía� �e�illa� ����� �� ���� del mismo autor� Música II. Las bandas de música en Artes y artesanos de 
la Semana Santa de Sevilla� t� ��� �e�illa� El Correo de Andalucía� ����� ��� ������� � �L����� 
������� �antia�o� “Música Macarena”� �� ��� en este último tra�a�o se reco�e de manera err�nea 
�ue la marcha se estren� en ����� 
�� ����� ������ ��nacio� “La música en los cultos de la hermandad”� en Esperanza Macarena en 
el XV aniversario de su coronación canónica� �e�illa� �uadal�ui�ir� ����� ��� �������� 
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Me �arece la marcha de Mas �uiles su o�ra maestra � su tr�o de la me�or 
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�� �ntre ellos� ���M��� ���������� �om�s� Un siglo de música procesional en Sevilla y Andalu-
cía� �e�illa� ����� �� ���� del mismo autor� Música II. Las bandas de música en Artes y artesanos de
la Semana Santa de Sevilla� t� ��� �e�illa� El Correo de Andalucía� ����� ��� ������� � �L����� 
������� �antia�o� “Música Macarena”� �� ��� en este último tra�a�o se reco�e de manera err�nea 
�ue la marcha se estren� en ����� 
�� ����� ������ ��nacio� “La música en los cultos de la hermandad”� en Esperanza Macarena en
el XV aniversario de su coronación canónica� �e�illa� �uadal�ui�ir� ����� ��� �������� 

La Esperanza Macarena y el maestro Juan Vicente Mas Quiles 
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�u� in�usto es el ol�ido �ue �asa �or encima de la no�le�a� del arte� de la 
im�ortancia… 
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dad� �ero� hom�re de �e� se re�u�i� en la �s�eran�a en su consuelo � amor �ara 
com�oner la �ue ser�a su última marcha �rocesional con un t�tulo �ue� �or un 
lado� mani�iesta el des�arro del dolor� �ero �or el otro la se�uridad de �ue la 
Madre de los �ielos no �a a de�ar de escuchar la sú�lica del maestro� Ampárala 
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�� �olecci�n del autor�  
Las �artituras ori�inales dedicadas a la �e�ora est�n siendo reco�idas de di�erentes secciones 
�ara dedicarle una es�ecial en el archi�o de la hermandad� se�ún me cuenta don �icol�s �allardo 
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APORTACIÓN A LA HISTORIA DE LA MÚSICA EN EL SUROESTE DE 
BADAJOZ: BANDAS DE MÚSICA Y ENSEÑANZA MUSICAL EN FRE-

GENAL DE LA SIERRA (1842-1962) 

CONTRIBUTION TO MUSIC HISTORY IN THE SOUTHWEST OF BADAJOZ: 
MUSIC BANDS AND MUSIC TEACHING IN FREGENAL DE LA SIERRA 

(1842-1962) 

Rafael Caso Amador 

RESUMEN: En el contexto de la evolución demográfica y social de 
Fregenal de la Sierra, población del suroeste de la actual provincia de 
Badajoz, se analizan el nacimiento y desarrollo de las Bandas de Música 
financiadas por la corporación municipal como expresión de programas 
políticos que las incluyen e impulsan al entenderlas como elemento de 
prestigio y expresión del auge de la localidad, especialmente a partir de 
la concesión del título de ciudad en 1873. Se expone como esta presencia 
de la música se acompaña de una labor de mecenazgo cultural, que se ex-
tiende desde el mantenimiento de la Banda de Música a la paralela fi-
nanciación de clases de música y la concesión de becas a jóvenes artistas 
destacados de la población, entre los que se incluyen algunos músicos. 

SUMMARY: In the context of the demographic and social evolution of 
Fregenal de la Sierra, a town in the southwest of the province of Badajoz, 
the birth and development of Music Bands is analyzed. They are financed 
by the local corporation as an expression of political programs that in-
clude them as an element of prestige and as an expression of the rise of 
the town, especially after being granted the title of city in 1873. It is ex-
plained how this presence of music is accompanied by a work of cultural 
patronage, which extends from the maintenance of the Music Band along 
with financing classes and granting scholarships to out-standing young 
artists from the town, including some musicians. 
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Bandas de música y enseñanza musical en Fregenal de la Sierra (1842-1962) 

���

�. ����O������� 
�ituada en el suroeste de la actual pro�incia de �ada�

�oz, la población e�treme�a de Fregenal de la �ierra presen�
ta el rasgo particular de haber pertenecido hasta la di�isión 
territorial de ���� al �eino de �e�illa, aun�ue eclesi�stica�
mente estaba integrada en el obispado de �ada�oz. �a en 
esos momentos había iniciado un despegue económico �ue 

acompa�ó al crecimiento demogr��ico patente desde la década de ����, des�
de ���� adem�s como centro del partido �udicial de su nombre, lo �ue le 
con�erir� un protagonismo adicional en la acti�idad política de �mbito co�
marcal � su presencia en los centros de decisión regionales � nacionales. 

Ese crecimiento demogr��ico � económico, �ue en la segunda mitad del 
��� incluir� también un desarrollo industrial basado especialmente en secto�
res como el corchotaponero, ser� la razón de la e�pansión urbanística � del 
embellecimiento de su casco urbano, especialmente cuando al obtener el 
título de ciudad durante el reinado de Amadeo � de �abo�a se aborden desde 
las sucesi�as corporaciones planes especí�icos de me�ora�.  

� ese largo ciclo de prosperidad, �ue alcanza un culmen en las décadas 
�inales del ��� e iniciales del �� aun�ue no llegó a dar solución a problemas 
sociales estructurales, tu�o también un re�le�o en el �mbito de la cultura, con 
creación � dotación de escuelas � centros educati�os, e�istencia de impren�
tas de las �ue saldr� una larga serie de publicaciones, tanto periódicas como 
libros, presencia de artistas locales para cu�a �ormación las sucesi�as corpo�
raciones mantu�ieron una labor de mecenazgo�. 

En este �mbito cultural, la música es un elemento m�s, poco estudiado 
toda�ía�, destacado al ser entendido tanto como elemento de prestigio de las 

� �n acercamiento a este tema en �A�O AMA�O�, �a�ael, ��atos sobre el desarrollo urbano de Frege�
nal de la �ierra�, La Fontanilla �Fregenal de la �ierra�, n� � � n� �, ���������, pp. ����� � �����. 
� �A�O AMA�O�, �a�ael, “El mecenazgo artístico del A�untamiento de Fregenal de la �ierra 
��ada�oz�� �e Eugenio �ermoso a José �arrag�n �����������, en LO�E��A�A �E LA ��E��
�E, Felipe ��oord.�, La cultura extremeña entre el Romanticismo y el Modernismo. I Centenario 
de la muerte de Nicolás Megía (1845-1817). Actas II Congreso de la Federación Extremadura 
Histórica. XVIII Jornadas de Historia de Fuente de Cantos, Fuente de �antos, E�tremadura �is�
tórica�Asociación �ultural Lucerna��ociedad E�treme�a de �istoria, ����, pp. �������. 
� Es de destacar �E��A�O �LA��O, Juan Andrés, “La banda Municipal de Música de Fregenal. 
Apuntes históricos”, Hoy Fregenal, �� octubre ����, disponible en internet en https��� �rege�
nal.ho�.es�noticias�����������banda�municipal�musica��regenal���������������. html. 
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mismas autori�a�es �ol�ticas� como �or ser e��resi�n �el ele�a�o ni�el cul�
tural� no solo �e sectores sociales me�ios y acomo�a�os� �e formaci�n aca�
��mica� sino tam�i�n �e las clases su�alternas� �ue mantienen y enri�uecen 
e��resiones seculares �e la cultura �o�ular tra�icional. 

�omo a�ortaci�n al conocimiento �e la �istoria �e la música en �rege�
nal �e la �ierra se �ace una �rimera a�ro�imaci�n� �resentan�o una serie �e 
�atos referi�os a las �an�as y agru�aciones musicales en su �o�le as�ecto �e 
es�arcimiento y es�ect�culo y �e instituciones e�ucati�as. 

Este estu�io se �a �isto limita�o �or la escase� y fragmentarie�a� �e 
las fuentes �ist�ricas �is�oni�les� restringi�as en las escritas a las actas �e 
las sesiones �el Ayuntamiento y a las �emerogr�ficas y en las gr�ficas a unas 
muy escasas fotograf�as. En el futuro es �e �esear la locali�aci�n �e nue�as 
fuentes arc�i��sticas� es�ecialmente �e origen familiar� as� como orales. 

��. ��� ����E�E� 
A finales �e �ulio �e ���� �ay un �rimer testimonio �ue informa �e 

�ue en el �resu�uesto �e la �i�utaci�n �ro�incial �e �a�a�o� se �a��a inclui�
�o una asignaci�n �e �os reales y me�io al tam�or �e la �ilicia �acional �e 
�regenal� �ue conta�a en la entonces �illa con �os com�a��as �ue se �a��an 
organi�a�o �ocos a�os antes� en ����. 

�egún el acuer�o munici�al �e ����� �ue argumenta�a las escasas o�li�
gaciones �el tam�or� limita�as a tocar la retreta �or las noc�es� se �eci�e re�
�ucir su salario im�oni�n�ole a�em�s la o�ligaci�n �e asistir a los restantes 
actos �e la milicia y actuar en la �an�a �ue se est� organi�an�o� la �enomina�a 
“música”. En ella figura�a ya en esos momentos como “músico mayor” Antonio 
Ama�or� al �ue se le incrementa la retri�uci�n con la canti�a� so�rante� aun�
�ue su esta�o eclesi�stico �ace temer su a�an�ono �e la instituci�n�. 

�or otro la�o� la insuficiencia econ�mica �el �resu�uesto �is�oni�le lle�
�a a consi�erar la �osi�ili�a� �e esta�lecer un nue�o ar�itrio con �estino al 
fomento �e la �an�a en formaci�n y la a��uisici�n �e instrumentos� �ara lo 
�ue se �a��an organi�a�o con anteriori�a� ca�eas y no�illa�as� a�em�s �e un 
�onati�o entre los aficiona�os y �ersonas m�s a�inera�as �e la locali�a�. �os 
res�onsa�les �e la gesti�n eran� a�em�s �el músico mayor� �ayetano �ra�o 
�uerra� Antonio �ra�o �a�i�n y el secretario �el Ayuntamiento� �. Antonio �e 

� Arc�i�o �unici�al �e �regenal �en a�elante� A���� �egistros �e Actas �e sesiones� ca�a� ��.�� 
sesi�n or�inaria �e �� �e �ulio �e ����� f. ��r. 
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� ��i�em� ca�a ��.�� sesi�n or�inaria �e �� �e mayo �e ����� ff. ���. 
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�unque ha�r�a que con�irmar documentalmente la hip�tesis, se puede 
dar por supuesta la continuidad de la Banda de Música de la Milicia �acional 
m�s all� de la disoluci�n de la instituci�n. 

���. �� B���� �� M����� M�������� �� �� ����� ��� 
�l siguiente testimonio documental locali�ado es m�s de treinta a�os 

posterior, de mediados de enero de ����. 
�n esos momentos �unciona�a una �anda de música municipal, con un 

director a su ca�e�a, �antiago �ar�a�al �revi�o, con quien se �ormali�a un 
contrato por un periodo de cuatro a�os. 

�l acta de la sesi�n correspondiente�� es del m��imo inter�s, ya que no 
solo in�orma del normal �uncionamiento de la Banda de Música, de la que se 
descri�en algunos de los instrumentos de los que dispone, sino tam�i�n de la 
dedicaci�n de su director a la ense�an�a, as� como de la e�istencia de una 
�ociedad �ilarm�nica. 

�l �� de enero de ���� �antiago �ar�a�al �rivi�o, en su calidad de di-
rector “que viene siendo” de la Banda de Música”, comparece ante el pleno 
del �yuntamiento, reunido en sesi�n ordinaria, dando testimonio del apoyo 
que est� reci�iendo de la corporaci�n, que ha �acilitado su la�or de ense�an-
�a de los conocimientos musicales al igual que la �ociedad �ilarm�nica por �l 
mencionada, una protecci�n que adem�s ha permitido conseguir unos ade-
lantos de la Banda de Música que cali�ica como “notorios y sorprendentes”. 

�ace relaci�n a continuaci�n de los instrumentos de los que se ha he-
cho cargo, tanto pertenecientes al Municipio como a la �ociedad �ilarm�nica 
y una al parecer tam�i�n e�istente “orquesta de cuerda”��, todos los cuales 
son usados por la Banda de Música. 

�olicita �inalmente la ela�oraci�n de un contrato por el tiempo que el 
�yuntamiento �u�gue necesario y con el salario conveniente, petici�n a la que 
acceden los miem�ros de la corporaci�n asistentes, tras considerar el entu-

�� �M�, �egistros de �ctas de sesiones, ca�a ��.�, sesi�n ordinaria de �� de enero de ����, ��. 
��v-��r. 
�� ��idem, �. ��r: “Que esta hecho cargo de los instrumentos siguientes pertenecientes al Mu-
nicipio. �n �equinto ���: �uatro clarinetes, de ellos dos inutiles� �n trom�on� �n �om�ardino� 
�os cornetines, uno de ellos inutil: �n Bom�ardon� �n Baritono. Que pertenecen a la �ociedad 
�ilarmonica. �n �iscorno. �os cornetines� �n clarinete� �n trom�on� �n �om�ardino� �n �lau-
tin� �na Bastu�a. � tam�ien que pertenece a la �rquesta de cuerda �n �om�ardino que se 
toca en la orquesta de viento”. 
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siasmo con que actúa el peticionario y que “de�ido al �elo de dicho pro�esor 
son evidentemente notorios los adelantos o�tenidos que merecen �usta y 
equitativa recompensa”. 

�l contrato acordado tendr�a una duraci�n de cuatro a�os y un salario 
anual de ��� pesetas con cargo al cap�tulo de imprevistos del presupuesto, 
con la o�ligaci�n suplementaria de continuar las ense�an�a musicales y se-
guir asistiendo a las academias musicales como ven�a haciendo, aunque sin 
retri�uci�n por parte de los alumnos� se esta�lece adem�s como o�ligatoria 
la intervenci�n de la Banda de Música en todas las “�unciones c�vico-
religiosas que vienen en costum�re”, igualmente sin pago suplementario 
alguno. Queda encargado tam�i�n del cuidado de los instrumentos pertene-
cientes al Municipio, sin que en este caso se acceda a la cesi�n que ha��a pe-
dido, al argumentarse su adquisici�n con �ondos pú�licos. 

�ste contrato es re�rendado al a�o siguiente por la nueva corpora-
ci�n��. 

�odav�a continúa ocupando la pla�a en ����, cuando se acuerda a�o-
narle ��� pesetas, recogidas en el presupuesto adicional en concepto de gra-
ti�icaci�n por la participaci�n de la �ormaci�n musical que dirig�a a actos 
independientes de los que ten�a o�ligaci�n contractual de asistir��. 

�a Banda de Música, con �antiago �ar�a�al al �rente, estar� presente al 
a�o siguiente, ����, en los actos que se organi�aron para cele�rar la conclu-
si�n de un grave con�licto, el provocado por la construcci�n del cementerio 
general que desde dos a�os antes ha��a provocado un duro en�rentamiento 
entre las autoridades municipales y eclesi�sticas��. 

 
�� “�gualmente se acord� por el �yuntamiento quedar en su �uer�a y vigor el acuerdo de die� y 
siete de enero de mil ochocientos setenta y cinco re�erente al contrato veri�icado por cuatro 
a�os con �. �antiago �ar�a�al �irector de la Banda de Música”: �M�, �egistros de �ctas de 
sesiones, ca�a ��.�, sesi�n ordinaria de � de a�ril de ����, �. �r. 
�� �M�, �egistros de �ctas de sesiones, ca�a ��.�, sesi�n ordinaria de � de �unio de ����, �. 
���v. 
�� “Que en la hora de las nueve de la noche de este d�a haya repique general de campanas y 
que la Banda de Música recorra la po�laci�n tocando pie�as de su escogido repertorio, y a la 
entrada en la po�laci�n del �r. �o�ernador y �omisiones del �a�ildo �atedral y de este �yun-
tamiento, igual repique general de campanas y la Música que este convenientemente colocada 
a la re�erida entrada, invit�ndose al vecindario para que a aquella hora ilumine los �alcones y 
ventanas de las �achadas de las respectivas casas en se�al de alegr�a y regoci�o por tan plausi-
�le acontecimiento”: �M�, �egistros de �ctas de sesiones, ca�a ��.�, sesi�n e�traordinaria de 
�� de �ulio ����, �. ��v. 
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Pero en ���� el grupo musical municipal ser� la causa directa de un 
enfrentamiento pol�tico en el seno de la corporación municipal, que acabar� 
motivando la destitución de Santiago �arba�al como director de la �anda tras 
al menos una d�cada de e�ercicio del cargo. 

El conflicto tiene una primera plasmación documental en la sesión de la 
corporación municipal frexnense de �� de mar�o��, declarada secreta a peti-
ción del conce�al �. �on�alo S�nche� Ar�ona tras denunciar que el alcalde ha-
b�a tomado decisiones, que no llegan a especificarse, sobre la �anda de ��sica 
en relación con su participación en un acto pol�tico de car�cter p�blico. 

�ras aceptarse el car�cter secreto de la sesión, que obliga a la salida 
del salón de actos del p�blico asistente, el mismo conce�al, sin llegar a con-
cretar los hechos, afirma que la �anda y su �irector, tras la convocatoria del 
alcalde, se negaron a asistir tres d�as antes a “una manifestacion publica de 
caracter politico”, negativa que habr�a dado lugar a que �ste tomara decisio-
nes que tampoco se aclaran pero que parecen tener un car�cter de represalia 
por el incumplimiento de la orden recibida y de las que �on�alo S�nche� 
Ar�ona solicita explicaciones��. 

Pero el alcalde, �rancisco S�nche� Ar�ona y �arba�o, el mismo ba�o cu-
yo mandato se hab�a firmado el contrato con Santiago �arba�al en ����, se 
niega a dar explicaciones, argumentando que est� instruyendo un “expedien-
te gubernativo”, en el que se demostrar�a la oportunidad de las decisiones 
que hab�a adoptado��. 

El car�cter de esas decisiones se aclara en la sesión de �� de mayo��, 
cuando el mismo conce�al �on�alo S�nche� Ar�ona, esta ve� con el apoyo 
expl�cito de su compa�ero de corporación �. �odrigo S�nche� Ar�ona, solici-
tan explicación sobre la suspensión de Santiago �arba�al como �irector de la 
�anda �unicipal, llegando el segundo a acusar al alcalde, que e�erc�a su car-

�� A��, �egistros de Actas de sesiones, ca�a ��.�, sesión ordinaria de �� de mar�o de ����, f. 
��r.-v. 
�� “rogaba al Sr. Presidente se sirviese esplicar en ra�on a que dicha �rquesta es municipal y 
los Ayuntamientos que no son mas que corporaciones economico administrativas no les es 
dable egercitar actos politicos y de ahi el porqu� al Sr. Presidente pedia esplicaciones sobre 
las medidas que hubiera adoptado en el particular”, �bidem, f. ��v. 
�� “El Sr. Alcalde Presidente manifestó� que no daba esplicaciones algunas y que estaba instru-
yendo un espediente gubernativo y en el se demostrar� oportunamente las resoluciones que 
ha adoptado; que no permitia se hablase mas sobre el asunto y levantó la sesión”. �bid. 
�� A��, �egistros de Actas de sesiones, ca�a ��.�, sesión ordinaria de �� de mayo de ����, ff. 
���v-���r. 
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go de forma interina, de carecer de facultades para imponer esa medida. El 
alcalde, tras retirarle la palabra al segundo de los conce�ales reclamantes, 
vuelve a remitirse al expediente iniciado y acusa a los conce�ales de atacarlo 
personalmente��. 

A finales del mismo mes de mayo queda constancia de la decisión del al-
calde de haber suspendido de sus funciones a Santiago �arva�al �rivi�o y del 
subsiguiente nombramiento de ��maso �h�ve� �lanco como �irector interino 
de la �anda, medidas que obtienen ahora el refrendo de la corporación��. 

�o hay datos claros sobre la función anterior del nuevo director, pero a 
trav�s de informaciones posteriores parece que e�erc�a la función de subdirec-
tor, y en cualquier caso colaboraba con Santiago �arba�al en traba�os de reco-
pilación de melod�as populares, como los materiales que hacen llegar en ���� 
mencionados en la publicación El folk-lore frexnense y bético extremeño��.  

La �anda sigue funcionando en los a�os siguientes, en el contexto de 
sucesivas corporaciones municipales que mantienen una labor de mecena�-
go en otros �mbitos culturales, como las becas a �óvenes artistas de la locali-
dad, y en el contexto de un proceso de desarrollo socioeconómico��. Por ello, 
en ���� se incluye en el presupuesto adicional, a petición del conce�al �. 
E�equiel Amador �que ya anteriormente hab�a aparecido vinculado al gru-
po�, la cantidad de ��� pesetas para el arreglo de los instrumentos, de los 
que se menciona su mal estado general��. 

 
�� �bid., f. ���r. La existencia de fuertes tensiones en el seno de la corporación, trasunto de 
conflictos sociales y pol�ticos, se evidencia a trav�s de la intervención siguiente del �once�al �. 
�on�alo que solicita “no permitiese la Presidencia la permanencia de dependientes armados, 
pues ha observado que al levantarse el Sr. Alcalde en ademan violento se levantaron dos de 
aquellos a lo que contestó el Sr. Presidente� que lo harian como un acto de urbanidad, y que en 
cuanto a la violencia en levantarse es por no ser vie�o”. 
�� A��, �egistros de Actas de sesiones, ca�a ��.�, sesio n ordinaria de �� de mayo de ����, f. ���v. 
�� El folk-lore frexnense y Bético-extremeño. Órgano temporal de las Sociedades de este nombre, 
ed. facs�mil con estudio introductorio de �avier �arcos Ar�valo, �ada�o�, �iputación Provin-
cial, ����, p. ���. Esta entrega de materiales etnogr�ficos musicales es descrita as�� “En la 
recolección de materiales referentes al �ol�lore m�sico tenemos que agradecer los buenos 
servicios que a esta Sociedad viene dispensando nuestro apreciable amigo �.�.�.S el cual se 
ha servido remitirnos, fielmente transcritas al pent�grama, varias pie�as de m�sica popular. 
�gual obsequio debemos a los Sres. �. Santiago �arva�al y �. ��maso �h�ve�”. A�os m�s tarde, 
�onifacio �il atribuir�a la recopilación de estos materiales solo a ��maso �h�ve�, al que ade-
m�s calificaba como �irector de la banda de �regenal ���L, �onifacio, “Halla�go de veintiocho 
canciones populares de Extremadura, recogidas en los a�os ����-��”, Revista de Estudios 
Extremeños, tomo ��, n� �, ����, p. ����. 
�� ��ase sobre este tema �AS� A�A���, �afael, “El mecena�go art�stico ...”, passim. 
�� A��, �egistros de Actas de sesiones, ca�a ��.�, sesión ordinaria de �� de enero de ����, f. ���r-v. 
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�ero sobre la �irecci�n de la �anda un acuerdo del �yuntamiento de 
���� plantea el problema de quién ostentaba oficialmente el cargo� �l �� de 
mayo de este a�o �� �nrique �ui-��a� �á�que� presenta una solicitud en la que 
e�pone que desde inicios del mes de mar�o anterior �en�a ejerciendo el cargo 
de �irector interino por la imposibilidad f�sica de �antiago �ar�ajal para ejer-
cerlo, lo que parece indicar que era éste quien segu�a teniendo esa pla�a en 
propiedad a pesar del acuerdo referente a �ámaso �há�e� en �������  

�sta posibilidad parece confirmarla el hecho de que la corporaci�n 
fre�nense accede a la solicitud tras considerar que �antiago �ar�ajal “sufre 
una parálisis hemiplégica de dudosa curacion”, acordando conferir la propie-
dad del cargo al solicitante con el mismo sueldo y en las mismas condiciones 
que lo ten�a el director anterior� 

�onforme a su funci�n de factor de prestigio de la localidad, de sus auto-
ridades, la �anda participa en acontecimientos especiales como, en ����, la 
recepci�n oficial al �bispo de �adajo�, que el septiembre de ese a�o llega a la 
localidad a tra�és de la l�nea ferro�iaria en funcionamiento desde pocos a�os 
antes, siendo recibido en la estaci�n por la �orporaci�n municipal, autoridades 
eclesiásticas locales, judiciales y militares, “y que a la entrada del tren en el 
andén la �anda de M�sica municipal toque la Marcha acostumbrada”��� 

�obre su director, la noticia del fallecimiento de �ámaso �há�e� el �� 
de enero de ���� �iene a confirmar que este ejerc�a la funci�n de �ubdirec-
tor, tal como es calificado en el acta municipal en que se da a conocer la noti-
cia� � en el acuerdo que se toma a continuaci�n se decide precisamente la 
supresi�n de esa pla�a, eliminando su dotaci�n en el siguiente presupuesto, 
acordándose paralelamente el aumento en �� céntimos diarios del salario 
del �irector, �nrique �ui-��a�, que �e�a incrementado su trabajo y funciones� 

��� �� ����� �� M����� M�������� �� �� ����� �� 
�s a partir de comien�os del siglo �� cuando las fuentes hemerográfi-

cas �ienen a completar los datos que hasta esos momentos proced�an en su 
totalidad de otra tan limitada como la constituida por los acuerdos del ayun-
tamiento contenidos en los libros de actas, que, como se ha �isto anterior-
mente, dejan en la penumbra aspectos importantes y periodos a �eces e�ten-
sos� 

�� �bidem, caja ����, �esi�n ordinaria de �� de mayo de ����, ff� ���r� 
�� �bid�, caja ����, sesi�n ordinaria de � de septiembre de ����, f� ��r�-��r� 
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tor, tal como es calificado en el acta municipal en que se da a conocer la noti-
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������, José �uis, “�a �anda de M�sica de Higuera la �eal”, La Higuera �Higuera la �eal�, n� 
�, diciembre ����, pp� ��-�� y en �arias entradas del blog https���jeanfiguier��ordpress�com 
�ero su trabajo como director también de la de Mérida, tratado en �� �� ������� �����, 
José �uis, Mérida. Crónicas de un pueblo, Mérida, ����, pp� ���-���, su labor compositi�a, y 
aspectos como su participaci�n en el debate sobre la m�sica popular e�treme�a merecen un 
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�� �rchi�o �iocesano de Mérida-�adajo�, �alencia del �entoso, �autismos, libro ���, ����-
����, acta de bautismo de �� de mar�o de ����, f� ���r� 
�� ��������� ������, José �uis, op� cit� p� ��� 
�� La Región Extremeña. Diario republicano, �adajo�, a�o �����, n� �����, � de febrero de ����, p� �� 
�� �M�, registro de �ctas de �esiones de �lenos, caja ����, sesi�n ordinaria de �� de julio de 
����, ff� ���-��r� 
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�n un ambiente cultural brillante, como era el de la sociedad �rexnense 
de �inales del si�lo �I� y primeras d�cadas del ���1, la m�sica tu�o una nota�
ble presencia, que se expresó en la �recuente celebración de conciertos e 
interpretaciones musicales. 

�a a principios del si�lo, la celebración en 1��� del cuarto centenario 
de la desi�nación de la Vir�en de los �emedios como patrona de �re�enal de 
la Sierra tu�o una marcada solemnidad, or�aniz�ndose numerosos actos 
tanto reli�iosos como ci�iles, con la participación de numerosos personajes 
del �mbito reli�iosos, pol�tico y cultural, en los que lle�ó a �aber una repre�
sentación de la casa real a tra��s del marqu�s de �iocabado�2. 

�urante la celebración del centenario del patronaz�o de la Vir�en de 
los �emedios, la �anda de ��sica �unicipal, bajo la dirección de �nrique 
�ui���az V�zquez, tu�o una presencia permanente, ampliamente testimonia�
da en la documentación consultada, tanto local como re�ional. 

�n pre�mbulo a las celebraciones se localiza en enero de ese a�o, cuan�
do el inspector nombrado para la �anda por el ayuntamiento, el concejal �al�
domero �e�alado, expone en la sesión ordinaria del d�a 21 “que las doscientas 
cincuenta pesetas que de �estejos se dedican a adquisición de instrumentos y 
uni�ormes es cantidad insu�iciente �asta el punto de no bastar apenas para la 
compra de un solo instrumento� que es de todo punto necesario mejorar al�o 
la situación de la banda si �a de tomar parte di�namente en los �estejos y si no 
�a de �acer un papel desairado en ellos, ro�ando parta e�itarlo que se aumen�
te lo presupuestado para la banda”. Sus razones son atendidas por el resto de 
concejales, que, aceptando las razones expuestas y la “necesidad de presentar 
decorosamente la banda”, acuerdan triplicar el presupuesto inicial, detrayen�
do las cantidades necesarias de otros cap�tulos��. 

�tro pre�mbulo es la marc�a que re�ala al ayuntamiento para su �an�
da de ��sica �. �ami�n López S�nc�ez, m�sico mayor del �e�imiento de 
In�anter�a de Castilla, se��n se comunica en sesión del 2� de marzo, deci�
di�ndose entonces que quedaba adoptada como �arc�a �unicipal��.  

 
�1 Sobre este mundo cultural, ��ase C�S� ������, �a�ael, “La celebración del IV Centenario 
del nacimiento de �enito �rias �ontano� Los �ue�os �lorales de �re�enal de la Sierra de 
1�2��, en Arias Montano, su vida y su obra �ed. �acs�mil de la de 1�2��, �re�enal de la Sierra, 
Seminario Lin���stico��eda�ó�ico, 1���, pp. �III����VI. 
�2 C�S� ������, �a�ael, El santuario de Nra. Sra. de los Remedios de Fregenal de la Sierra. 
Origen y desarrollo histórico, �re�enal de la Sierra, 2���, pp. 21��21�. 
�� ���, �e�istros �ctas de Sesiones de �lenos, caja ��.�, sesión de 21 de enero de 1���, ��. 1���11r. 
�� Ibidem, sesión de 2� de marzo de 1���, �. 2�r. 
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�or su parte, la �unta de la Coronación, or�anismo encar�ado de la �es�
tión de los �estejos del Centenario, �ab�a acordado “pa�ar a la �anda �unicipal 
de ��sica por los ser�icios que preste durante los dias de la �iesta”, al tener en 
cuenta que los m�sicos que la inte�raban eran trabajadores que deb�an �i�ir 
de sus jornales��. �ero la decisión no obtu�o el re�rendo de los concejales, par�
te de los cuales opinaron que la �anda deb�a participar �ratuitamente en todos 
los actos en que el �yuntamiento la necesitase, mientras que otros considera�
ron que solo deb�a tocar en los actos �ijados con antelación entre los que no se 
encontraban los que se estaban or�anizando. Tras un debate entre los dos 
�rupos se acordó concederles una �rati�icación de 1�� pesetas, comprome�
ti�ndose por su parte la �anda a tocar cuando �uera requerida por el alcalde. 

�e 1��� es tambi�n la noticia de las piezas interpretadas en el llamado 
�aseo de la �errunilla, en la actual �laza de la Constitución, durante el �e�
rano de 1���, en un concierto que tu�o una duración de dos �oras, de � a 11 
de la noc�e��. 

�n los a�os si�uientes los datos son i�ualmente abundantes, como los 
re�erentes a la “�elada musical�literaria” celebrada en el Teatro Sebasti�n en 
abril de 1�1�, una de cuyas rese�as period�sticas�� comenzaba por elo�iar la 
acti�idad de la �amilia �ui��iaz en los si�uientes t�rminos� 

“... los a�icionados a la m�sica pudimos admirar y �er las cualidades 
art�sticas de la �amilia �ui��iaz, cuyo miembro menor �ntonio �ui���az 
demostró �ran maestr�a en el manejo del �iol�n, y que apro�ec�a el pe�
que�o sacri�icio que el �yuntamiento �ace en su �a�or”. 

La �elada, di�idida en tres partes, inclu�a, adem�s de la inter�ención de 
la �anda de ��sica, otras de solos de piano, d�os de piano y m�sica, inter�
pretación de sainetes a car�o de artistas a�icionados locales, que tambi�n 
entonaron canciones y composiciones corales. �ntre las obras una del propio 
�ntonio �ui��iaz, Jota aragonesa.  

�tra noticia re�erente al mismo acto�� identi�icaba a los int�rpretes de 
�arias de las piezas, entre los que resulta de inter�s se�alar cómo el d�o de 
�iol�n y piano estaba compuesto por �ntonio �ui��iaz, en esos momentos 

 
�� Ibid., sesión ordinaria de 1 de abril de 1���, �. ���. 
�� Gente Nueva ��re�enal de la Sierra�, a�o I, n� �, 2� de julio de 1���, p. �. �l repertorio estu�
�o compuesto por el pasodoble Los Barrios, la mazur�a Sensitiva, el capric�o Sinfonía Lacosta, 
la jota La Dolores y el pasodoble Extremadura. 
�� La Región Extremeña. Diario republicano, �adajoz, a�o L�I, n� 12.2��, � de mayo de 1�1�, p. 1. 
�� Correo de la Mañana. Diario independiente, �adajoz, a�o II, n� �2�, �� de abril de 1�1�, p. 2. 
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estudiante todav�a en �evilla, � el tam�i�n estudiante de m�sica Leandro 
Casta�o, �ue, al i�ual �ue su compa�ero, ser�a a�os más tarde director de la 
�anda de ��sica fre�nense��� 

�n a�o posterior, de ����, es la �iesta cervantina cele�rada el �� de 
a�ril, i�ualmente en el teatro �e�astián, con motivo del tercer centenario de 
la muerte del autor de La Galatea� �n este caso, los actos, de carácter ma�ori�
tariamente literario �lectura de un discurso �io�ráfico so�re �i�uel de Cer�
vantes, de pasa�es del Quijote, declamaci�n de versos a �l dedicados, etc�� 
fueron complementados con interpretaciones musicales, tanto de un coro 
infantil de la escuela �raduada como solos de viol�n de nuevo por �ntonio 
�ui��ia�, acompa�ado esta ve� al piano por su padre � de nuevo por Leandro 
Casta�o��� 

�ero la �anda tam�i�n participa�a en actos al aire li�re, preferente�
mente en el centro de la po�laci�n, en el �aseo de la Constituci�n, siendo 
e�presi�n de esta presencia ha�itual la construcci�n de un �iosco, �ue com�
plementa�a el palco �a e�istente en la pla�a de toros situada en el interior 
del pr��imo castillo �a�omedieval� �e este modo, en ma�o de ���� el alcalde 
propone su construcci�n, �ue es apro�ada por los conce�ales, acordándose 
construirla adosada a la entrada a la i�lesia parro�uial de �anta �ar�a, de 
manera �ue además de servir de plataforma para la �anda el espacio su��a�
cente sirviera tam�i�n de almac�n� 

�especto a su direcci�n, en ���� muere �nri�ue �ui���a� �á��ue�, en 
coincidencia con el fallecimiento tam�i�n del m�sico de primera �� �am�n 
�alán� Con ese motivo, en la sesi�n del pleno del ��untamiento de �� de oc�
tu�re de ese a�o se toman varios acuerdos so�re el �rupo musical� 

�n primer lu�ar, se hace constar el p�same por la p�rdida de am�os 
m�sicos� en cuanto a su director la corporaci�n hace constar además �ue 
“durante muchos a�os estuvo al frente de dicho or�anismo art�stico, el �ue 
alcan��, por su competente � acertada direcci�n merecido renom�re entre 
las demás de su clase en la provincia”, lo �ue vuelve a e�presar la considera�
ci�n de la �anda como elemento de presti�io de la localidad��� 

�� Las o�ras interpretadas fueron Romanza andaluza � Aires bohemios de �arasate, � Adiós al 
alcázar de �alat�n� �l hermano de �ntonio, �nri�ue, e�ecut� por su parte al piano Polonesa de 
Pares � Viva Navarra� 
�� ��������� �������, �os� L� “La fiesta Cervantina”, en Correo de la Mañana. Diario inde-
pendiente, �ada�o�, a�o ���, n� ���, �� de a�ril de ����, p� �� 
�� ���, ����� �e�istro de �ctas de sesiones, ca�a ����, sesi�n de �� de octu�re de ����, f� ��r� 
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��� 

�n se�undo lu�ar, se nom�ra nuevo director al �a mencionado Lean�
dro Casta�o ��lesias � como su�director o se�undo director a �ntonio �ui�
�ia� �ru�illanos, fi�ándose para am�os una retri�uci�n anual de ���,�� c�n�
timos, e�uivalente a la consi�nada en el presupuesto vi�ente para el director 
� el m�sico de primera fallecidos� �parte de las la�ores de direcci�n am�os 
�uedan o�li�ados “a proporcionar ense�an�a �ratuita en el local de la �ca�
de��mia � durante dos horas en todos los d�as la�ora�les a los ��venes po�
�res de la localidad �ue deseen reci�ir instrucci�n musical”��, una prue�a 
más de la la�or educativa �ue se ven�a reali�ando desde la �anda de ��sica, 
como además ha��a e�presado al alcalde, �os� �emedios �orrino, al plantear 
la propuesta �ue es aceptada por unanimidad por los conce�ales, afirmando 
�ue era “altamente �eneficiosa para la cultura � recreo del vecindario la re�
or�ani�aci�n de la e�presada �anda”� 

�ero Leandro Casta�os presenta su renuncia al a�o si�uiente, ����, 
por “trasladar su residencia a otra localidad”, se��n comunica el alcalde en la 
sesi�n de �� de mar�o de ������� 

La fi�ura de Leandro Casta�o es poco conocida, limitándose los tra�a�
�os pu�licados a de�ar constancia de su presencia como director de la �anda 
de ��sica de �re�enal�� � al análisis más pormenori�ado de su la�or durante 
su etapa como director de la de �uente de Cantos��� 

�acido en �re�enal de la �ierra el �� de octu�re de ����, ha��a reci�i�
do una formaci�n musical inicial desde los �� a�os por la profesora de piano 
do�a �ilar �on�ále�, pro�a�lemente en la misma �re�enal, trasladándose 
despu�s a �adrid para continuar estudios superiores��� �n �adrid reci�e 
formaci�n de la profesora del �eal Conservatorio ��� Concepci�n �om�n�ue� 
entre desde �unio a septiem�re de ���� cuando se present� a e�ámenes en 
dicho Conservatorio, � teniendo �ue continuar sus estudios a pesar de tener 
�ue in�resar como soldado en el �e�imiento de �nfanter�a �nmemorial del 

 
�� ��idem, ff� ��v���r� 
�� ��id�, ca�a ����, sesi�n ordinaria de �� de mar�o de ����, ff� ��r�v� 
�� ������� �L��C�, �uan �ndr�s, �p� cit� 
�� L�������� �� L� ������, �elipe, “��sica para la �ep��lica� La �anda �unicipal de 
�uente de Cantos, ���������”, Revista de Estudios Extremeños, tomo L���, n�mero ��traordi�
nario, ����, pp� �������� 
�� La Región Extremeña. Diario republicano, a�o L����, n� ������, �� de ma�o de ����, p� �� � 
esta profesora, interesante fi�ura femenina en la �ue convendr�a profundi�ar al i�ual �ue la 
del �eal Conservatorio de �adrid �ue le forma más tarde, se la califica como e�celente profe�
sora, afirmándose �ue “en mu� poco tiempo le coloc� por su capacidad a envidia�le altura”  
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Re� n� 1. En 1�1� con�inuaba �oda��a es�udios de Armon�a, �abiendo com�
pues�o �as�a ese momen�o un �o�al de 1� obras, en�re ellas un capric�o para 
se��e�o �i�ulado Ramo de pensamientos, �ue dedic� al Liceo de Ar�esanos de 
Bada�o�. 

Es en esos momen�os cuando, con�ando con �� a�os, recibe una espe�
cial a�enci�n period�s�ica, sobre �odo en publicaciones de car�c�er republi�
cano, como el diario pacense La Región Extremeña, de donde proceden los 
da�os an�eriores, � en o�ras de difusi�n nacional como el semanario Mundo 
Gráfico, �ue lle�a a publicar �ambi�n su fo�o�raf�a con un pie lauda�orio.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Fi�. 1� Leandro �as�a�o ��lesias en 1��� �Mundo Gráfi-
co, n� ���, 8 a�os�o 1�1�, p. 1��. 

Tras su renuncia de la pla�a de Fre�enal en mar�o de 1�18, marc�� a 
Fuen�e de �an�os donde, como su direc�or, se encar�ar� de la refundaci�n de 
la Banda de Música de a�uella localidad, definida como “Banda Municipal de 
música, do�ada de ins�rumen�os � ma�erial suficien�e para su or�ani�aci�n � 
uniformada”4�, � redac�ar� su Re�lamen�o de r��imen in�erior dos a�os m�s 
�arde, aun�ue su dimisi�n en 1��� ale�ando �ue �rasladaba su residencia a 
Fre�enal impidi� su despe�ue defini�i�o �as�a a�os despu�s48. 

4� LORENZANA DE LA PUENTE, Felipe, “Música para la República...”, p. 481. 
48 �bid., p. 48�. La �ranscripci�n de es�e Re�lamen�o en ���ps������.bandafuen�edecan�os.es 
�banda�de�música��is�oria�re�lamen�o�1���� 
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Fi�. 1� Leandro �as�a�o ��lesias en 1��� �Mundo Gráfi-
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Fuen�e de �an�os donde, como su direc�or, se encar�ar� de la refundaci�n de 
la Banda de Música de a�uella localidad, definida como “Banda Municipal de 
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�arde, aun�ue su dimisi�n en 1��� ale�ando �ue �rasladaba su residencia a 
Fre�enal impidi� su despe�ue defini�i�o �as�a a�os despu�s48. 

4� LORENZANA DE LA PUENTE, Felipe, “Música para la República...”, p. 481. 
48 �bid., p. 48�. La �ranscripci�n de es�e Re�lamen�o en ���ps������.bandafuen�edecan�os.es 
�banda�de�música��is�oria�re�lamen�o�1���� 
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El debu� de la Banda fuen�ecan�e�a en 1�1� es reco�ido en la prensa 
re�ional de la �poca, como el peri�dico pacense Correo de la mañana, donde 
se des�aca la �u�en�ud de los músicos �ue la compon�an, la pericia de su di�
rec�or � el car�c�er mul�i�udinario de su desfile por las calles de la locali�
dad4�. 

Es, por o�ro lado, duran�e su es�ancia en Fuen�e de �an�os cuando se 
�es�imonia la con�inuidad de su labor como composi�or� al�unas de sus obras 
son in�erpre�adas en 1�18 por la Or�ues�a de Bada�o�, �ales como la �a ci�a�
da Ramos de Pensamiento, Serenata Española � Nido de amor, para �iol�n � 
piano, � Gran valss de concierto Suitte sinfónico, para or�ues�a, en cua�ro 
�iempos��. O�ras composiciones fi�uraban en el reper�orio de or�ues�as ma�
drile�as � de o�ras localidades�1. 

�ol�iendo a la Banda de Fre�enal, an�e la �acan�e pro�ocada por la re�
nuncia de �as�a�o ��lesia en 1�18 se proponen di�ersas f�rmulas, adop��n�
dose por ma�or�a la presen�ada por el conce�al Manuel ��nc�e� Ar�ona, se�
�ún la cual se deb�a �acer car�o in�erinamen�e de la pla�a �acan�e el �as�a 
en�onces subdirec�or, An�onio Rui�Dia�, con la re�ribuci�n �ue �en�a como 
�al… 

“… � si en un pla�o prudencial de �res o cua�ro meses demues�ra su 
compe�encia � ap�i�ud para el car�o �ue se le confiere presen�ando la 
Banda comple�amen�e or�ani�ada se le abonar� una �ra�ificaci�n cu�a 
cuan�ia fi�ar� el A�un�amien�o con car�o a la consi�naci�n a la pla�a �a�
can�e � se le conferir� es�a en propiedad� en caso con�rario deber� pro�
cederse a su pro�isi�n por concurso”��. 

 
4� Correo de la mañana. Diario independiente, Bada�o�, a�o ��, n� 1.�88, �� de abril de 1�1�, p. 4. 
�� �bidem, Bada�o�, a�o �, n� 1.4��, �1 de ma�o de 1�18, p. �. 
�1 �bid. La no�icia acaba con unos p�rrafos de alaban�a al músico fre�nense� “cuan�os elo�ios 
puedan �acerse de referidas obras es poco comparado con los �ue merece nues�ro paisano, 
pues cuan�as �eces eran �ocadas por el �uin�e�o referidas obras, eran escuc�adas con �erda�
dero in�er�s por el numeroso público �ue concurr�a a referidos concier�os, siendo �odas bien 
aplaudidas a la �erminaci�n de cada número. 
Resul�an de un con�un�o de melod�a con la armon�a, �an delicado, �ue se no�a el e��uisi�o 
�us�o �ue en la música �iene el se�or �as�a�o� creemos �ue con�inuando por el camino em�
prendido, pron�o fi�urar�n las obras del se�or �as�a�o en las �randes or�ues�as, pues �a son 
�ocadas en Madrid � o�ras poblaciones” 
�� A la propues�a al�erna�i�a de los conce�ales An�onio �arreras � Die�o �ara�uemada para 
o�or�ar direc�amen�e la pla�a a An�onio Rui�Dia� con el sueldo �n�e�ro �ue �ab�a �enido su 
padre an�es de la creaci�n de la de subdirec�or, se �ab�a opues�o el alcalde, par�idario de 
cubrirla median�e concurso. 
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�i�o de Enrique �ui-Díaz V�zquez, Antonio �ui-Díaz Tru�illanos, como 
se indicó anteriormente, había sido pensionado en 191� por el Ayuntamien-
to de Fregenal a instancias de su padre para que pudiera cursar estudios de 
violín. Los asistentes al pleno municipal reconocieron los méritos del �oven 
estudiante, del que, seg�n afirman, habían tenido ocasión de conocer sus 
aptitudes, por e�emplo en celebraciones como las mencionadas m�s arriba. 
Se aducía también, nuevamente, el prestigio que podría recibir la propia lo-
calidad en caso de triunfo del beneficiado por la ayuda municipal, una argu-
mentación que resulta de interés para comprender las razones sociopolíticas 
que impulsaban este mecenazgo�  

“Es deber de los Ayuntamientos ayudar a quienes sin su auxilio no 
podrí an desarrollar las facultades de que Dios les doto  y que al hacerlo 
encuentran legitima com//pensacio n a los gastos cuando el dí a de man a-
na proporcionan los pensionados dí as de gloria al pueblo que los vio na-
cer”��. 

Pero en fecha no conocida con exactitud, Antonio �ui-Diaz abandona 
Fregenal para marchar a Llerena, donde organiza la Banda Municipal de aque-
lla ciudad y donde est� avecindado cuando en 192� participa en el concurso 
para la dotación de la plaza de Fregenal. En 191� y 1920 se adquieren nuevos 
instrumentos��, mientras que en 1921 se acuerda aumentar “la gratificacion 
que viene disfrutando la Banda de Musica municipal por tocar en el Paseo y 
sitios publicos los Jueves, Domingos y dias de la Primavera y Verano”��. Tam-
poco se menciona la identidad del Director en 1919, cuando la Banda participa 
en las fiestas patronales de la Virgen de los �emedios, aunque sí la presencia 
de Antonio �ui-Diaz como violinista acompa�ando al tenor Luis Morgado en la 
misa día de la romería, lo que permite suponer que e�ercía todavía la dirección 
de aquella��. 

�� La ayuda concedida ascendió a un total de 912 pesetas anuales, equivalentes a 2,�0 pesetas 
diarias, que se incluirían en el presupuesto de 191� y para cuya �ustificación el becado debía 
presentar al finalizar el curso un informe de dos profesores sobre “los adelantos que el pen-
sionado haya obtenido y sobre las esperanzas que debiera abrigar” (AMF, registro de Actas de 
Sesiones de Plenos, ca�a �1.�, sesión ordinaria de 21 de �ulio de 191�, ff. ��v-��r.� 
�� En mayo de 191� se adquieren “un cornetín, tres clarinetes y un sasofón” (AMF, 1.01. �egis-
tro de Actas de sesiones, ca�a �2.�, sesión ordinaria de �1 de mayo de 191�, f. ��r�, mientras 
que en 1920 se habla de la adquisición de “material y menage para la Academia y Banda de 
M�sica Municipal” (�bidem, ca�a �2.�, sesión ordinaria de 1� de �unio de 1920, f. 1�r.� 
�� AMF, 1.01. �egistro de Actas de sesiones del Pleno, ca�a �2.�, sesión ordinaria de �1 de �ulio 
de 1921, f. 12r. 
�� DOMÍNGUEZ ESTEBAN, José L. “Fregenal de la Sierra. Las grandes fiestas de esta ciudad 
preclara”, en Correo de la Mañana. Diario independiente, Bada�oz, a�o V�, n� 1.�9�, � de mayo 
de 1919, p. �� “Comenzó la misa a toda orquesta, la cual, integrada por el notabilísimo tenor 
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se indicó anteriormente, había sido pensionado en 191� por el Ayuntamien-
to de Fregenal a instancias de su padre para que pudiera cursar estudios de 
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�� En mayo de 191� se adquieren “un cornetín, tres clarinetes y un sasofón” (AMF, 1.01. �egis-
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en las fiestas patronales de la Virgen de los �emedios, aunque sí la presencia 
de Antonio �ui-Diaz como violinista acompa�ando al tenor Luis Morgado en la 
misa día de la romería, lo que permite suponer que e�ercía todavía la dirección 
de aquella��. 
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En efecto, es él quien en 1920 est� al frente del grupo en la feria sep-
tembrina de San Mateo, cuando una noticia periodística rese�a que es la 
Banda local la encargada de tocar diana los días 21 a 2�, a�adiendo el co-
rresponsal que ha sido “notablemente reformada, gracias al celo y aptitudes 
de su director Antonio �uidiaz” y que todos los días de fiesta interpretar� 
conciertos vespertinos en el paseo de la Plaza de la Constitución��. 

Sin embargo, en marzo de 192�, Leandro Casta�o �glesias solicita la 
plaza vacante de profesor de la Banda de M�sica, nombramiento que le es 
concedido por la Corporación, al considerar “las dotes que adornan al intere-
sado” y que en la localidad no existía en aquellos momentos otra persona 
que pudiera desempe�ar el cargo��, lo que indica que la marcha de Antonio 
�ui-Diaz se habría producido con poca anterioridad.  

A este se le menciona en �unio de 192� como residente en Llerena, al 
rese�arse la presencia de la Banda Municipal “recientemente organizada y 
dirigida por el maestro Antonio �ui-Díaz” con ocasión de una celebración 
organizada por el potentado local llerenense D. Fernando Zambrano�9. 

También durante su estancia en aquella ciudad organiza una Capilla, 
que se documenta en marzo de 192� con ocasión de su participación en la 
novena en honor de Nra. Sra. de la Soledad en la iglesia de Santiago�0.  

Pero en esos momentos, sin que se haya podido localizar la fecha ni la 
causa, la Banda de Fregenal, de la que era teórico responsable Leandro Cas-
ta�o, est� disuelta. Este, en 192�, había organizado una denominada “or-
questa de capilla”. 

El mismo mes de marzo ve la luz en el semanario frexnense El Home-
naje�1 una carta de José Verde en la que lamenta la ausencia del grupo musi-

 
Morgado, hi�o de esta y otros buenos elementos musicales, resultó artística en su m�s alto 
grado, cooperando a la brillantez musical nuestro distinguido amigo el �oven y notable violi-
nista Antonio �ui-Díaz”. 
�� Correo de la mañana, Bada�oz, a�o V��, n� 2.1��, 19 de septiembre de 1920, p. �. 
�� AMF, 1.01. �egistro de Actas de sesiones, ca�a �2.9, sesión de 2� de marzo de 192�, f. ��v. 
�9 “Desde Cantalgallo”, en Correo de la Mañana. Diario independiente, Bada�oz, a�o �, n� 2.�9�, 
2 de �unio de 192�, p. �. 
�0 El Homenaje (Fregenal de la Sierra�, a�o 2, n� 19, 2� de marzo de 192�, p. 2. 
�1 Sobre esta publicación, véase CASO AMADO�, �afael, “El semanario El Homenaje de Frege-
nal de la Sierra (192�-192�� y el �V Centenario del nacimiento de Benito Arias Montano”, en 
Marqués de la Encomienda y otros (eds.�, El Humanismo extremeño. Estudios presentados a las 
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cal, que ha provocado la suspensión de la procesión el d�a de �an �osé � le 
hace temer la misma situación en la celebración de la �emana �anta � en las 
�iestas patronales a la �irgen de los Remedios que se apro�imaban, re�le�io-
nando después sobre la responsabilidad del hecho � la valoración de esa 
ausencia� 

“¿Culpas? Pará qué hablar; solo nos limitamos a poner de relieve lo que 
ocurre, que es pre�erible hablar claro, levantar la cabe�a en altivo gesto, 
volver por los �ueros del �regenal artista, aunque pesadumbre proporcione, 
que consentir con el silencio –silencio de muerte- a que siga todo como va� � 
con pena se recuerda la actuación de nuestra brillante �anda de ��sica 
�unicipal, en épocas no le�anas, donde en e�cursiones a poblaciones impor-
tantes ganó en honrosa lid, � en distintas veces, primeros premios en con-
cursos regionales, conteniendo con bandas provincianas”��� 

� �inales de mar�o se da la noticia de una reunión de los m�sicos que 
compon�an la disuelta �anda �unicipal para organi�arse con el ob�eto de 
celebrar las pró�imas �iestas patronales��� 

�a presión de medios como El Homenaje, e�presión de la opinión p�blica 
local, debieron acelerar los trámites para conseguir la reorgani�ación de la �anda� 

�l regreso a �regenal de �ntonio Rui-��a� debió producirse a partir de �u-
nio de ����, al decidirse su elección como �irector de la �anda de ��sica entre 
los cuatro solicitantes que hab�an presentado sus instancias� �ntonio Rui-��a�, 
que �irma como vecino de �lerena, �uis Parra Caeiro � �eandro Casta�o �glesias, 
que lo eran de �regenal, � �osé �� �on�ále�, de �on �enito� �ado que todos ellos 
reun�an las condiciones necesarias, se sometió el tema a votación, recibiendo 
once votos el primero, �rente a cinco el segundo � uno el tercero��� 

�lanco, estudioso de la prensa local, haberme permitido consultar la colección de e�emplares 
�otocopiados que ha podido reunir a lo largo de los a�os� �s en cambio especialmente lamen-
table la desaparición de la colección completa que se donó al ��untamiento de �regenal por 
un hi�o de �rancisco Rubio, miembro del Conse�o de redacción� 
�� El Homenaje, a�o �, n� ��, �� de mar�o de ����, p� �� 
�� El Homenaje, a�o �, n� ��, �� de mar�o de ����, p� �� �obre la decisión tomada por los m�-
sicos � las causas que la motivaban se e�presa lo siguiente� “Resolución es esta que dice mu-
cho en �avor de estos dignos hi�os del pueblo quienes prescindiendo de los poderosos motivos 
que ten�an para no volver a actuar, en la �orma que hasta ahora lo ven�an haciendo, quieren 
demostrar con su actitud, que no son ellos los causantes de que �regenal esté sin m�sica � que 
tampoco consienten que las �iestas de su Patrona se vean desanimadas por su culpa”� 
�� ���, ����� Registro de �ctas de sesiones del Pleno, sesión e�traordinaria de � de �unio de 
����, ca�a ����, p� ���r� 
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Bandas de música y enseñanza musical en Fregenal de la Sierra (1842-1962) 

���

�a elección de �ntonio Rui-�ia� como nuevo �irector se vio acompa�a-
do, el mes de agosto, por la aprobación del e�pediente de reorgani�ación de la 
�anda, decidiéndose que las bases para su �uncionamiento tuvieran carácter 
de �statuto legal hasta la publicación del reglamento de servicios � �unciona-
rios municipales��� 

� partir de esas �echas � hasta �inales de ���� se dispone, gracias al �a 
citado semanario local �l �omena�e, de una abundante in�ormación sobre las 
actividades de la �anda, que por su amplitud queda �uera del presente traba�o� 

�demás, un valioso documento grá�ico debe �echarse en torno a la se-
gunda mitad de la década de ����, también en el periodo de la dictadura de 
Primo de Rivera� �e trata de una �otogra��a de grupo, en la que aparecen los 
componentes de la �anda de ��sica �unto a los miembros de la Corporación 
municipal � del �omatén local acompa�ados de sus madrinas� �a presencia 
como alcalde de �� �uis Peche � �alle permite datarla con posterioridad a la 
�echa de su designación como tal, el � de ma�o de ������� 

 
�ig� �� �a �anda de ��sica �unicipal hacia ���� durante el amadrinamiento del �omatén 

local �Colección del autor�� 

�� �bid�, sesión e�traordinaria de � de agosto de ����, p� ���v� 
�� �bid�, sesión e�traordinaria de � de ma�o de ����, ��� ��r-��r� 
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�n el semanario �l �omena�e �ay tambi�n noticias sobre composicio�
nes de Antonio �ui��iaz, como la de marzo con la menci�n a una misa cuyo 
estreno �ab�a sido solicitado por la �apilla de la �atedral de �evilla, pero 
cuyo autor prefer�a realizar su estreno en el santuario de la �irgen de los 
�emedios���  

�n las actas de plenos del Ayuntamiento fre�nense los siguientes datos 
corresponden ya al periodo republicano� 

�e ���� se documenta la actividad de la Academia de �úsica, de la 
que, a mediados del mes de �ulio y con motivo del pago de los gastos de elec�
tricidad, se informa de su funcionamiento dos d�as a la semana���  

Algunos meses más tarde, en octubre, se acuerda, a petici�n del direc�
tor de la Banda, realizar una visita al local de la Academia para “el reconoci�
miento del instrumental de dic�a Banda y su reorganizaci�n”��� 

�n noviembre, el conce�al �omás Arenas �im�nez, que e�erce como 
nuevo delegado de la Banda, notifica la dimisi�n como músico de Antonio 
�one�o P�rez� al mismo tiempo, solicita el arreglo de los instrumentos, se�a�
lando que su mal estado es una de las causas del “mal estado en que se �alla 
la banda”, de la que agrega que dará conciertos en la Plaza pública partir de 
comienzos del a�o siguiente��� 

�inalmente, a mediados del mes de diciembre, el mismo delegado, el 
conce�al Arenas, solicita de la alcald�a la reparaci�n de la Academia de �úsi�
ca, “pues faltan cristales y puertas y es imposible que los individuos de la 
Banda puedan ensayar”, comisionándosele a �l mismo para la realizaci�n de 
las reparaciones necesarias��� 

�l inicio de ����, para el que se �ab�an anunciado la celebraci�n de 
conciertos, viene a coincidir con la reorganizaci�n de la Banda ba�o la gesti�n 
como delegado de �omás Arenas� �s este quien en la sesi�n del pleno muni�

�� El Homenaje, a�o �, n� ��, �� de marzo de ����, p� �� �bra suya es igualmente el Himno a 
Arias Montano cuya partitura, con letra de �odrigo �ánc�ez�Ar�ona, es publicada en las pági�
nas del mismo semanario� 
�� A��, �egistro de Actas de sesiones, ca�a ����, sesi�n ordinaria de �� de �ulio de ����, f� ��v� 
�� �bidem, ca�a ����, sesi�n ordinaria de �� de octubre de ����, f� ��r� �e nombra como dele�
gado de la Banda al conce�al �anuel �anso, que se encuentra enfermo en esos momentos, por 
lo que la inspecci�n será realizada por el alcalde en funciones, Antonio Aguilar, acompa�ado 
de los conce�ales �omás Arenas y �iguel �arrasco� 
�� �bid�, sesi�n ordinaria de �� de noviembre de ����, f� ��r� 
�� �b�, sesi�n ordinaria de �� de diciembre de ����, f� ��r� 
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�l inicio de ����, para el que se �ab�an anunciado la celebraci�n de 
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�� �bid�, sesi�n ordinaria de �� de noviembre de ����, f� ��r� 
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nicipal cla�e e� la de �� de a�ril de ����, en la que el dele�ado, �om�� Are-
na�, �olicita la aplicaci�n de la cantidad a�i�nada en el pre�upue�to para la 
reparaci�n y compra de in�trumento�� �l conce�al �arrillo �e nie�a terminan-
temente, proponiendo una modi�icaci�n del pre�upue�to para que lo corre�-
pondiente a lo� �a�to� de la �anda pa�e a otro� capítulo� m�� nece�ario� 
como la con�ecci�n de uni�orme� para lo� empleado� municipale� y la� cri�i� 
o�rera�, en lo que e� apoyado por otro� conce�ale�� ar�umenta tam�ién que 
no le parece equili�rado un pre�upue�to para la �anda de ������ pe�eta� 
�rente a la� ������ de�tinada� a la cri�i� o�rera� ��a re�pue�ta pro�oca la 
reacci�n de Arena� que, tra� e�poner que la atenci�n a la �ormaci�n mu�ical 
e� un acto de cultura, amena�a con �u dimi�i�n irre�oca�le �i �e rec�a�a �u 
propue�ta, que no lle�a a producir�e e�pecialmente tra� la inter�enci�n me-
diadora del conce�al ��nc�e� �oma�anta, que propu�o la con�eniencia de 
que el �irector de la �anda pre�entara pre�upue�to� �o�re lo� �a�to� e�-
pue�to� por Arena���� 

�n e�e conte�to, poco� me�e� de�pué� �eandro �a�ta�o reclama una 
deuda que tendría con él el Ayuntamiento por “por �a�ere� de�en�ado� co-
mo �irector que �ue de la �anda de ���ica en lo� a�o� de ���� y ����”, te-
ma que �e trata en do� �e�ione� �in d�r�ele �oluci�n de�initi�a, al remitir�e a 
la ���queda de documentaci�n �o�re el tema��� 

�na deci�i�n �eme�ante, la �olicitud de in�orme�, �e toma en no�iem-
�re del mi�mo a�o cuando Antonio �ui-�ia�, como �irector de la �anda, �oli-
cita la aplicaci�n a �u �a�or de lo� �ene�icio� que le concedía el nue�o �e�la-
mento �o�re directore� de �anda� de m��ica municipale�, y del que �e deri-
�a�a un incremento de �u �ueldo, reclamaci�n que �uel�e a pro�ocar di�e-
rencia� entre lo� conce�ale�, entre lo� partidario� de la aplicaci�n e�tricta de 
la ley y de lo� que optan por remitir la deci�i�n a un in�orme de la �omi�i�n 
de �acienda��� 

�ero en e�te ca�o el in�orme �olicitado �er� la cau�a directa de la di�o-
luci�n de la �anda, acordada, tra� �u lectura, en �e�i�n de �� de no�iem�re 

�� ���, ca�a ����, �e�i�n ordinaria de �� de a�ril de ����, ��� ���-���� 
�� �n la �e�i�n de � de a�o�to �e acuerda pa�ar el e�crito de �eandro �a�ta�o� a la �omi�i�n de 
�acienda para �u e�tudio �A��, �e�i�tro de Acta� de �e�ione� del �leno, ca�a ����, �e�i�n 
ordinaria de � de a�o�to de ����, �� ��r�, mientra� que la de �� de �eptiem�re, me� y medio 
de�pué�, �e �uel�e a �olicitar in�ormaci�n �o�re la deuda reclamada y la ���queda de antece-
dente� �o�re el tema ���idem, �e�i�n ordinaria de �� de �eptiem�re de ����, ��� ��r-��� 
�� A��, ����� �e�i�tro de Acta� de �e�ione� del �leno, ca�a ����, �e�i�n ordinaria de �� de 
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c�nsis��ri� frexnense l�s ser�ici�s de la �anda musical que ha f�rmad� en 
l�s meses an�eri�res, la “Agrupación musical frexnense”, heredera de la que 
ha��a funci�nad� �am�i�n �a�� su dirección duran�e la dic�adura prim�rri�e�
ris�a��� 

�uand� en el mes de �uli� se es��n haciend� l�s prepara�i��s para la �r�
gani�ación de la feria de sep�iem�re, se acuerda s�lici�ar �fer�as de es�a la 
�anda de �regenal � de la �unicipal del pue�l� �ecin� de �iguera la �eal, diri�
gida p�r �nrique �ui��ia� �ru�illan�s, per� el asun�� �uel�e a desa�ar la p�l��
mica en el sen� de la c�rp�ración frexnense, algun�s de cu��s c�nce�ales se 
niegan a que se recurra a una �anda de ��r� pue�l� exis�iend� una en el pr��
pi� � adem�s p�s�eri�rmen�e se negar�n �am�i�n al c�n�ra�� c�n la Agrupa�
ción �usical de �eandr� �as�a�� cuand� es�e presen�e una �fer�a m�s �en�a�
��sa� 

�ien�ras �an��, el c�nce�al ��nche� ��masan�a, miem�r� de la ��mi�
sión de �acienda que ha��a pr�pues�a la dis�lución de la �anda �unicipal 
meses an�es, pr�p�ne paradó�icamen�e, en ma�� de ����,�� el cumplimien�� 
in�egral del �eglamen�� es�a�al de ����, � que en c�nsecuencia se le a��nen 
al direc��r cesad�, An��ni� �ui����a�, l�s d�s �erci�s del salari� fi�ad� p�r la 
le�, para l� cual de�en anularse l�s acuerd�s ��mad�s an�eri�rmen�e s��re 
el mism� �ema, � que se inicien ges�i�nes para l�grar su inc�rp�ración a ��ra 
�anda� 

A su �e�, la en�idad de la par�ida ec�nómica que se aprue�a ah�ra m��
�i�ó al c�nce�al �anuel �ans� a pr�p�ner, �a en a�ril de ����, la re�rgani�a�
ción de la �anda, para l� que se ha��a pues�� en c�n�ac�� c�n An��ni� �ui�
�ia� que ha�r�a accedid� a renunciar a par�e de su salari� para c�n�ri�uir a 
l�s gas��s de re�rgani�ación��� �er� n� parece que pudiera llegar a c�mple�
�ar el pr�ces�, p�si�lemen�e p�r el inici� del c�nflic�� ��lic� p�c� �iemp� 
despu�s� 

�� ser� has�a n��iem�re de es�e a��, per� �a�� la legisla�ura de una 
c�rp�ración per�enecien�e al �and� su�le�ad� que en sep�iem�re ha��a �cu�
pad� mili�armen�e la ciudad, cuand� la �anda de ��sica �unicipal de �rege�

�� ��id�, sesión �rdinaria de � de �uni� de ����, f� ���� ��s c�nce�ales asis�en�es al ac�� se limi�
�an a darse p�r en�erad�s del �frecimien��� 
�� A��, ����� �egis�r� de Ac�as de sesi�nes del �len�, ca�a ����, sesión �rdinaria de �� de 
diciem�re de ����, ff� ��r��� 
�� ��idem, ca�a �����, sesión �rdinaria la ��misión �es��ra de �� de a�ril de ����, f� ��r� 
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nal de la �ierra �uel�a a p�nerse en marcha��, aunque c�n dificul�ades iniciales 
deri�adas de la fal�a de ins�rumen��s��, e�erciend� de nue�� la dirección An���
ni� �ui��ia� �ru�illan�s, que c�n�inuar� �cupand� esa pla�a has�a su muer�e 
en ������� 

�n l�s a��s p�s�eri�res, las ac�as municipales silencian el funci�na�
mien�� de la �anda de ��sica de �regenal, quedand� �cul�a la la��r del que 
ser�a el siguien�e �irec��r, �� �edr� ��n��le� �am�re���, que �a ha��a �ra�a�
�ad� �un�� a An��ni� �ui��ia� �ru�illan�s� �n es�e cas�, para c�mple�ar en el 
fu�ur� la in�es�igación se de�er� recurrir a ��ras fuen�es his�óricas, n� s�la�
men�e hemer�gr�ficas, sin� �am�i�n �rales � de archi��s familiares� 
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RESUMEN: La música es una de las formas de arte más amadas por to-

da la humanidad a lo largo de la historia. Sin embargo, la música como 
técnica de tortura se ha investigado y aplicado desde el final de la II Guerra 
Mundial, y más recientemente en los interrogatorios a los detenidos en 
Irak, Afganistán o Guantánamo. El daño que causa en el cerebro la conti-
nua alteración de infrasonidos, decibelios o ultrasonidos es largo: shock, 
temblores, cambios del ritmo del corazón, sordera... Con el único fin de 
romper la voluntad del detenido y obtener algún tipo de información. Mi 
intención aquí no es la de emprender un debate moral o ético sobre la tor-
tura, sino demostrar cómo la música puede tener también un uso "maléfi-
co" y distorsionador sobre las personas. Haré una relación de canciones 
famosas que sirvieron para torturar. 

 
ABSTRACT: Music is one of the most loved forms of art by humanity 

over history. However, music as a torture technique has been investigated 
and ap-plied since the end of World War II, and more recently, in interro-
gations of detainees in Iraq, Afghanistan or Guantanamo. The brain dam-
age that the continuous alteration of infrasounds, decibels or ultrasounds 
is long: shock, trembling, changes in heart rate, deafness… With the only 
aim of breaking the detainee’s will and obtaining some information. My in-
tention here, far from starting a moral or ethical debate, is to demon-strate 
how music can also have an evil and distorting use on people. I will list fa-
mous music songs that were used to torture.  



257256

ISBN: 978-84-09-49390-6

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
Pgs. 255-267

ISBN: 978-84-09-49390-6

256



257256

ISBN: 978-84-09-49390-6

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

256 257

Antonio �lanc� �ánc�e� 

��� 

LA M����A EN LA H��TO��A
��� JO�NA�A� �E H��TO��A �E ��ENTE �E �ANTO�

Asociaci�n �ultural Lucerna��ociedad E�treme�a de Historia, ���� 
�gs. ���-��� 

���N�

257

Antonio �lanc� �ánc�e�

���

LA M����A EN LA H��TO��A
��� JO�NA�A� �E H��TO��A �E ��ENTE �E �ANTO�

Asociaci�n �ultural Lucerna��ociedad E�treme�a de Historia, ����
�gs. ���-���

���N�

Música y tortura 
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�. �NT�O������N 
¿Qué es música? El sustantivo “música” pertenece a ese tipo 
de palabras �ue creemos sobreentender debido a su presen-
cia en nuestra vida cotidiana, aun�ue, en el �ondo, se trate de 
un signo ling��stico pr�digamente ambiguo. Llamamos músi-
ca, según el diccionario de la �eal Academia Espa�ola, al “ar-
te de combinar los sonidos de la vo� �umana o de los instru-

mentos, o de unos y otros a la ve�, de suerte �ue produ�can deleite, conmo-
viendo la sensibilidad, ya sea alegre, ya tristemente”�. Esta de�inici�n, �ue a 
primera vista parece convincente, se muestra insu�iciente cuando la con�ron-
tamos con la enorme diversidad de �en�menos �ue denota tal vocablo.  
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organi�aci�n social del material sonoro reali�ada por la especie �umana�. � sin 
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pare�ca, la carencia de sonidos puede ser aceptada como obra musical si el 
conte�to de su representaci�n –sea una sala de conciertos, una emisora o una 
escuela de música– as� lo consiente. 

No e�iste consenso en el mundo sobre lo �ue es música. �ara los �aluli 
de �apúa Nueva �uinea la música real es a�uella �ue producen los pá�aros en 
las copas de los árboles, mientras �ue la �umana no pasa de ser una imitaci�n 
imper�ecta�. �ara algunos grupos bantúes de �enia y �ganda, en cambio, la 
vo� gnoma �música� connota al mismo tiempo la dan�a y el ta�er tambores. 
As�, los ind�genas �uec�ua de los Andes centrales consideran música el rumor 
del r�o, el temblor de las �o�as de los árboles y otros ruidos producidos por la 
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� HONTAÑON, L. “Música contemporánea”, Scherzo, n����, ����. 
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� MEN����L, J. “En contra de la música� �erramientas para pensar, comprender y vivir las músi-
cas”, Revista Transcultural de Música, n� ��, ����. Pgs. 255-267
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naturale�a, aun�ue no se encuentren organi�ados socialmente por los �uma�
nos� �ara la cultura cortesana �aponesa, por el contrario, el �on�yo�u es solo 
una t�cnica de meditación y no música, aun�ue en �l se ta�an los s�a�u�ac�i, 
flautas longitudinales de �am�ú� �ampoco los llamados para los re�os son 
c�nticos para los der�ic�es isl�micos, aun�ue se compongan de inter�alos 
como cual�uier melodía�  

��� �� ������� ������ �� �� ������ � �� �������������� ��� ��� ���
���� ��� ���� 

�a función social de la música se relaciona directamente con la creación 
de la identidad� el mane�o de los sentimientos, la manera como se interactúa y 
la forma en �ue el ser �umano rec�a�a o reci�e algún tipo de información��  

�a música �a estado presente en la �umanidad� �esde sus inicios, el 
�om�re �a usado la música como una forma de interacción social, �aciendo 
uso de los sonidos para poderse comunicar� �on la e�olución �umana se �a 
desarrollado una definición específica del significado de la “música” y todo lo 
�ue ello a�arca, llegando al punto de estudiar cómo la música es primordial 
para la forma de �ida social de la �umanidad� �l ni�el de masificación y propa�
gación de la música es mayor �ue cual�uier otra e�presión cultural, esto le 
permite con�ertirse en un medio ideal de difusión y di�ulgación de pensa�
mientos e ideologías�  

�a música tam�i�n est� predeterminada por factores económicos, cultura�
les, políticos y �asta religiosos�� �a importancia de esta �a a depender del conte�to 
social en el �ue se encuentra el indi�iduo �ue la escuc�a� �or lo tanto, su entendi�
miento y la importancia �ue esta pueda tener en la �ida de una persona, �arían en 
torno a los �alores de la sociedad y el conte�to cercano de cada indi�iduo�  

��isten tres formas en la �ue nos identificamos con la música� 
• �dentificación personal 

�a primera ra�ón por la cual nos identificamos con la música es el uso 
�ue le damos a esta� �sí mismo, tal como nos podemos identificar, tam�i�n 
e�iste música �ue rec�a�amos y �ue �aloramos o eti�uetamos fuera de nues�
tra personalidad� 

� �ttps���t�e�ouserecords�com�la�funcion�social�de�la�musica� 
� �����, �� “�acia una est�tica de la música popular”, en ������, �� ��oord�� Las culturas musi-
cales: lecturas de etnomusicología, ����, pp� �������� 
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• �mocionalidad 
�a música e�pone nuestra �ida emocional� �uc�as canciones le dan �o� 

y crean un tipo de �anda sonora a nuestras emociones y sensaciones� �lora�
mos y�o reímos con una música y siempre ese sentimiento lo identificamos 
con esa canción� 

• �emoria colecti�a 
�a música crea una memoria colecti�a y sitúa al oyente en un espacio o 

descri�e a un grupo de personas según su entorno y conte�to� �o es un secre�
to �ue la música �a�la muc�o de ti, de cómo te relacionas y en donde est�s� �a 
música te transporta y te lle�a a entender otros lugares y otras �pocas�� 

�ctualmente, gracias a las nue�as tecnologías, es posi�le consumir dife�
rente tipo de música en redes y conocer su conte�to r�pidamente� �sto conlle�
�a a �ue muc�os compositores tengan �arias �erramientas de creación sin 
estar o�ligatoriamente en el espacio específico�  

�n definiti�a, la música �ue escuc�amos constituye algo �ue es muy es�
pecial para cada uno de nosotros como oyentes, nos pro�ee una e�periencia 
�ue nos permite salirnos de nosotros mismos� la consideramos especial no en 
comparación con otras “músicas”, sino en referencia a nuestras �idas� �a mú�
sica representa la naturale�a del ser �umano, por e�emplo, el peligro, el ro�
mance, el terror, etc� �a emoción en una letra o en un pasa�e demostrando 
triste�a, alegría, dolor��� �stas sensaciones muestran la fuer�a comunicati�a 
contenida en la música al ser usada con estos fines� �l comportamiento del ser 
�umano �acia estas funciones sociales conlle�a a ser e�presadas en códigos 
culturales, definiendo un modo de �ida� 

���� ������ � ������ � �� ����� �� �� ��������� 
�ue la música sea parte del e�ercicio de la �iolencia puede sorprender a 

muc�os� �e trata, sin em�argo, de una tradición muy antigua� �l poder destruc�
tor de la música se �a �inculado desde siempre a la guerra� 

�esde tiempos remotos aparece estrec�amente ligada al ritual y, dentro 
de este, al sacrificio, acompa�ando con tam�ores y trompetas a las cruentas 

 
� �ttps�������opera�orld�es������musica�y�conflicto�ii�diogenes�granada� 
� �ttps���noticias�perfil�com�noticias�cultura�guerras�y�tortura�cuando�la�musica�se�usa�para�
�acer�el�mal�p�tml 
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ofrendas al dios implacable del Antiguo �estamento� o con las extirpaciones 
de cora�ón de los a�tecas��. 

 En instrumentos prehispánicos de los Andes había un registro icono-
gráfico de la cultura moche. En ella, soldados, precedidos por dos ta�edores de 
trompetas marinas conducían prisioneros para ofrendarlos a sus dioses. En 
esa escena de violencia y flagelo la música sonaba orgullosa. 

El Inca �arcilaso de la Vega cuenta sobre los huancas de la sierra central 
andina prehispánica que “para mayor ostentación de la devoción que tenían a 
los perros, hacían de sus cabe�as una manera de bocinas que tocaban en sus 
fiestas y bailes por música muy suave a sus oídos� y en la guerra las tocaban 
para terror y asombro de sus enemigos, y decían que la virtud de su dios cau-
saba aquellos dos efectos contrarios: que a ellos, porque lo honraban, les so-
nase bien, y a sus enemigos los asombrase e hiciese huir”��. La misma música 
puede desatar reacciones opuestas en el receptor, dependiendo de la cercanía 
cultural o emocional que se tenga con ella, puede ser, para unos, excelsa y al 
mismo tiempo, para otros, perniciosa. 

En Jericó fueron las trompetas las que derribaron las murallas que obs-
truían el paso del pueblo errante, así como en las guerras de clanes en la Esco-
cia del siglo �IV, las gaitas anunciaban las incursiones de uno u otro bando.  

IV. M�SICA � �O����A EN LOS SI�LOS �� � ��I 
El historiador Alfred � McCoy ubica los orígenes de la “tortura sin con-

tacto” en un programa financiado por la OSS, la CIA, y los servicios de inteli-
gencia de Canadá y �ran �reta�a en los a�os posteriores a la Segunda �uerra 
Mundial��. Preocupados por el éxito de los Soviéticos en “lavarle el cerebro” a 
sus detenidos y destruir su voluntad, estas agencias apoyaron estudios en la 
universidad de �ale. En los a�os �� del siglo pasado, los contratos de investi-
gación se concentraron sobre todo en un área: el impacto devastador de la 
privación sensorial y del ruido continuo �a alto volumen o no� y de lo contra-
rio, el aislamiento sonoro. La tortura sin contacto es un componente de un 
con�unto de prácticas estándar para interrogaciones desarrolladas por la CIA 
durante la segunda mitad del siglo ��. 

� OLIVA MOMPEÁN, J.C. “La música en la historia: Análisis y propuestas. Presentación del dos-
sier”, Vínculos de Historia, n� ��, ����, pp. ��-��. 
�� ��I�NA��, P. El odio a la música, Ed. El cuenco de plata, ����. 
�� INCA �A�CILASO �E LA VE�A, Comentarios Reales, Cátedra, ����. 
�� MCCO�, A. Una cuestión de tortura, �niversidad de �isconsin, ����. 
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mismo tiempo, para otros, perniciosa. 

En Jericó fueron las trompetas las que derribaron las murallas que obs-
truían el paso del pueblo errante, así como en las guerras de clanes en la Esco-
cia del siglo �IV, las gaitas anunciaban las incursiones de uno u otro bando.  

IV. M�SICA � �O����A EN LOS SI�LOS �� � ��I 
El historiador Alfred � McCoy ubica los orígenes de la “tortura sin con-

tacto” en un programa financiado por la OSS, la CIA, y los servicios de inteli-
gencia de Canadá y �ran �reta�a en los a�os posteriores a la Segunda �uerra 
Mundial��. Preocupados por el éxito de los Soviéticos en “lavarle el cerebro” a 
sus detenidos y destruir su voluntad, estas agencias apoyaron estudios en la 
universidad de �ale. En los a�os �� del siglo pasado, los contratos de investi-
gación se concentraron sobre todo en un área: el impacto devastador de la 
privación sensorial y del ruido continuo �a alto volumen o no� y de lo contra-
rio, el aislamiento sonoro. La tortura sin contacto es un componente de un 
con�unto de prácticas estándar para interrogaciones desarrolladas por la CIA 
durante la segunda mitad del siglo ��. 
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El Informe de la Comisión Valech I menciona la música constante y es-
tridente utili�ada en recintos de Arica y la �egión Metropolitana dentro de la 
música y tortura en centros de detención chilenos��. 

El tema de la música y la tortura surgió a la lu� pública por primera ve� 
en ���� cuando las tropas de los Estados �nidos utili�aron como fuer�a de 
ataque, música a alto volumen con el fin de hacer rendir al entonces presiden-
te de Panamá, Manuel Noriega. Hoy, el uso del “bombardeo acústico” se ha 
vuelto una práctica habitual en los campos de batalla de Ira� y prisioneros de 
Abu �rahib a �uantánamo�4. 

La música es una práctica que normalmente conduce a la relación entre 
cuerpo y placer� no a la contemplación de cuerpo y dolor. No es tanto la músi-
ca como el sonido��. 

En ���� la ��C informó que el e�ército estadounidense utili�ó Enter 
Sandman de Metallica y I Love You de �arney y el �inosaurio Morado en las 
interrogaciones de detenidos iraquíes, repitiendo las canciones una y otra ve� 
a alto volumen dentro de contenedores de transporte��. Los interrogatorios de 
�ahtani empe�aban a media noche� cuando el detenido se empe�aba a quedar 
dormido era despertado, ya fuera con agua sobre su cabe�a o con el sonido de 
la música de Christina Aguilera. 

En ���� hubo un gran revuelo internacional a raí� de la investigación de 
la cadena televisiva Al Ja�eera, que destapó el uso de la música a volúmenes 
extremadamente altos y por largos períodos en �uantánamo. 

El abogado Manfred No�a�, relator especial de la ON� sobre la tortura y 
otras formas de trato o castigo cruel, menciona que el peor caso es la “prisión 
de la oscuridad” en Kabul, donde se mantiene a los detenidos esposados en 
total oscuridad escuchando música estadounidense las �4 horas del día: “los 
sometidos a esta música eran sospechosos de ser terroristas islámicos, vistos 
como personas que tenían cierto odio contra los occidentales y la cultura esta-
dounidense. La idea era bombardearlos con un símbolo de esta cultura”��. 
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n� ��, �arcelona, ����. 
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La radiaci�n acústica �la trasmisi�n de ultrasonidos o de música a un vo�
lumen ensordecedor� es a�licada �ara desestabili�ar �sí�uica o cor�oralmen�
te al adversario. El ����, �or ejem�lo, durante la toma de la ciudad de �aluya �
uno de los centros de la insur�encia ira�uí tras la ocu�aci�n aliada� el ejército 
estadounidense trasmiti� heavy metal y hi� ho� con altavoces �i�antescos con 
el fin de desorientar es�acialmente a sus contrincantes��. En ellas los re�ro�
ductores de audio y los am�lificadores se convierten en armas �ara la con�
�uista acústica de territorios y cuer�os enemi�os. La radiaci�n acústica ya 
había dado buenos resultados el a�o ����, durante la invasi�n a �anam�. A la 
sa��n, las tro�as invasoras cercaron con hard roc� y heavy metal al dictador 
Manuel Norie�a, recluido en la embajada del �aticano, obli��ndolo finalmente 
a entre�arse �ara �oner fin al hosti�amiento auditivo.  

�. �LAN�EAMIEN�O �E�RI�O DE LA M�SI�A �OMO �OR��RA 
���mo suena la �uerra� Re�edal ha su�erido �ue los c�nticos de �re�a�

raci�n militar y la radiaci�n acústica, junto al estruendo de las e��losiones, de 
las r�fa�as de metralletas, el ruido de los aviones y los convoyes militares y 
hasta los llantos de la �oblaci�n civil y las consi�nas de los oficiales conforman 
lo �ue él ha denominado una belifonía, es decir, un �aisaje sonoro �ue, contra�
rio a a�uello �ue solemos asociar con la música, deja tras de sí un es�ect�culo 
de desolaci�n y muerte��. 

Jean Améry afirma �ue la tortura se asemeja a una violaci�n en cuanto el 
torturador también tras�asa los límites de otro cuer�o, im�oniendo su �ro�ia 
cor�oralidad violentamente��. De modo similar, la tortura musical �enetra los 
cuer�os y la mente de los cautivos o toma �osesi�n de ellos em�uj�ndolos a 
un estado de frenesí: “En ambas instancias [la tortura y el trance musicales] la 
re�etici�n es e�trema, �enerando una es�ecie de hi�eractividad, aun�ue con 
diferentes resultados”��.  

 En la tortura musical la actividad es totalmente asimétrica, im�uesta 
desde arriba. �ambién en este conte�to la materialidad del sonido es un factor 
determinante. Los �risioneros son introducidos en �e�ue�as celdas oscuras, 
llamadas ir�nicamente cajitas de música, y ahí son bombardeados con cancio�
nes y ruidos es�antosos a un volumen ensordecedor con el fin de debilitarlos 

�� �AMIL�ON, J. “Moraleja cruel: La música y la tortura”, La Vanguardia, ����. 
�� REKEDAL, J. “Noise in the Service of Nation“, El Oído Pensante, n� �, ����. 
�� RIBO, J. “Jean Améry, el testimoni dislocat”, El contemporani, n� �����, ����. 
�� �RIEDSON, S. Remains of ritual, �hica�o Studies, ����.  
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La radiación acústica �la trasmisión de ultrasonidos o de música a un vo�
lumen ensordecedor� es aplicada para desestabili�ar psí�uica o corporalmen�
te al adversario. El ����, por ejemplo, durante la toma de la ciudad de �aluya �
uno de los centros de la insur�encia ira�uí tras la ocupación aliada� el ejército 
estadounidense trasmitió heavy metal y hip hop con altavoces �i�antescos con 
el fin de desorientar espacialmente a sus contrincantes��. En ellas los repro�
ductores de audio y los amplificadores se convierten en armas para la con�
�uista acústica de territorios y cuerpos enemi�os. La radiación acústica ya 
había dado buenos resultados el a�o ����, durante la invasión a Panam�. A la 
sa�ón, las tropas invasoras cercaron con hard roc� y heavy metal al dictador 
Manuel Norie�a, recluido en la embajada del �aticano, obli��ndolo finalmente 
a entre�arse para poner fin al hosti�amiento auditivo.  

�. PLANTEAMIENTO TE�RICO DE LA M�SICA COMO TORT�RA 
�Cómo suena la �uerra� Re�edal ha su�erido �ue los c�nticos de prepa�
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las r�fa�as de metralletas, el ruido de los aviones y los convoyes militares y 
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lo �ue él ha denominado una belifonía, es decir, un paisaje sonoro �ue, contra�
rio a a�uello �ue solemos asociar con la música, deja tras de sí un espect�culo 
de desolación y muerte��. 

Jean Améry afirma �ue la tortura se asemeja a una violación en cuanto el 
torturador también traspasa los límites de otro cuerpo, imponiendo su propia 
corporalidad violentamente��. De modo similar, la tortura musical penetra los 
cuerpos y la mente de los cautivos o toma posesión de ellos empuj�ndolos a 
un estado de frenesí: “En ambas instancias [la tortura y el trance musicales] la 
repetición es e�trema, �enerando una especie de hiperactividad, aun�ue con 
diferentes resultados”��.  

 En la tortura musical la actividad es totalmente asimétrica, impuesta 
desde arriba. También en este conte�to la materialidad del sonido es un factor 
determinante. Los prisioneros son introducidos en pe�ue�as celdas oscuras, 
llamadas irónicamente cajitas de música, y ahí son bombardeados con cancio�
nes y ruidos espantosos a un volumen ensordecedor con el fin de debilitarlos 
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psicoló�icamente antes de los interro�atorios. La música como tortura se fun�
da en un principio tan elemental como espelu�nante, a saber, �ue el oído no 
puede cerrarse. Es imposible escapar a la a�resión acústica. �na ve� �ue po�
nen música para torturarte, no puedes pensar en nada por�ue la música es 
muy fuerte en tus oídos y lo único �ue puedes escuchar es ese ruido.  

Esas canciones son percibidas como violentas, no por sus cualidades 
tímbricas, melódicas o rítmicas, sino debido a la subjetividad del �ue escucha, 
es decir, a un recha�o fundado en convicciones reli�iosas o por e�tra�amiento 
cultural, por la constante repetición o simplemente por el e�cesivo volumen 
con �ue son reproducidas. 

�ran parte de la relevancia de la música en los interro�atorios a presos 
islamistas u otros presos políticos en el mundo est� li�ado justamente a la 
impunidad �ue ella ofrece como tortura sin contacto, lo �ue permite a los per�
petuadores “respetar” los acuerdos de la Convención de las Naciones �nidas 
contra la Tortura y otras �ormas Crueles, Inhumanas o De�radantes de Trato o 
Punición del a�o ���� sin renunciar a métodos de interro�ación duros. 

La música no es buena o mala de por sí. Es la intención del emisor lo �ue 
a menudo modifica el efecto �ue ella causa. Las �randes obras de �a�ner, 
Brahms o Beethoven se escucharon cuando los judíos dejaron sus vidas en las 
c�maras de �as en Ausch�it�, a pesar �ue fueron compuestas para la m�s fina 
aristocracia europea.�� 

�Cómo es posible usar la música para la tortura� La pre�unta ocupa a 
científicos desde mediados del si�lo �� y, des�raciadamente, con fines m�s 
pr�cticos �ue la mera refle�ión musicoló�ica o la indi�nación ética. Médicos, 
in�enieros acústicos, físicos, antropólo�os, musicólo�os y psicólo�os investi�
�an en pro�rama especiales para servicios de inteli�encia u oficinas de se�uri�
dad pública en diversos países del mundo cómo aplicar el sonido y la música 
como instrumento de tortura sin dejar rastros en el cuerpo y cómo dosificar�
los de manera �ue no peli�re la vida de la persona interro�ada. Es in�uietante 
saber �ue se ha�a tanto desde la ciencia a favor de la música como violencia y 
tan poco para combatirla y evitarla. Afortunadamente, en los últimos a�os los 
estudios de �uerra y pa� en etnomusicolo�ía�� y otras pes�uisas desde el cam�
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�o de la m�sica �o�ular han volcado su interés a las relaciones entre m�sica y 
violencia, ya sea en cuanto a su a�licaci�n como arma o como un medio �ara 
sanar heridas en situaciones �ost�conflicto, como lo han hecho Svanibor Pet�
tan en los �a�ses de la anti�ua �u�oslavia�� o �onathan Ritter en el Per�, �or 
citar al�unos e�em�los �ue me son conocidos��. 

�ebemos mencionar la m�sica como violencia fuera del �mbito de la 
�uerra. A �artir de Helter Skelter, el emblem�tico tema de los Beatles �ue su�
�uestamente ins�irara a Charles Manson, se ha es�eculado, con ar�umentos 
bastante cuestionables, sobre la ca�acidad de ciertas f�rmulas o �éneros mu�
sicales �ara inducir a la violencia. �os Rollin� Stones, Alice Coo�er, AC��C, 
Marilyn Mason y bandas de re��aet�n o cumbia han sido atacados desde ��l�
�itos, salas de redacci�n y hasta sim�osios musicol��icos como si fueran los 
heraldos de al��n horror �E�isten m�sicas a�resivas� Hay �ue reconocer �ue 
las �uitarras fuertemente distorsionadas del heavy metal, los sonidos estri�
dentes del fun� o los frenéticos “ruidos” del roc� neo�nazi son recursos sono�
ros �uestos al servicio de un len�ua�e �ue �uiere ser a�resivo, de ah� �ue su 
uso como met�fora de violencia sea frecuente en �el�culas de sus�enso o de 
acci�n. En todo caso, no �retenden dañar a sus fans, sino, �or el contrario, 
ofrecerles diversi�n, del mismo modo �ue las �el�culas de terror entretienen 
creando escenarios escalofriantes. No de�a de ser contradictorio y �erturbador 
ace�tar �ue vivimos en un mundo, en el cual, m�sicas �ue �retenden ser a�re�
sivas dan sosie�o, mientras �ue otras creadas �ara el entretenimiento, sirven 
también �ara dañar a nuestros seme�antes. 

��. ATA��ES AC�ST�C�S 

�n ata�ue ac�stico es una a�resi�n �ue se realiza utilizando el soni�
do. Nuestro sistema auditivo est� ideado �ara o�r sonidos, �ero hasta un de�
terminado volumen��. 

En este sentido, se��n señala la �r�anizaci�n Mundial de la Salud, lo 
ideal es no e��oner nuestros o�dos a m�s de �� decibelios �dB�. �os sonidos 
su�eriores no son recomendables. �a e��osici�n a m�s de �� dB es �er�udicial 
�es�ecialmente si se �rolon�a en el tiem�o� y a �artir de ��� dB el sonido 
�roduce dolor y daña, de manera irremediable, la salud auditiva. 

�� PETTAN, S. “Male, Female and Beyond in the Culture and Music of Roma in Kosovo“, Music 
and gender perspectives from the Mediterranean, ����, �. ���. 
�� R�TTER, �. “Hibridez, raza y la marimba esmeraldeña”, Ensayos, n� �, ����, ��. �������. 
�� htt�s������.audiocentros.com�e�isten�los�ata�ues�acusticos� 
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Música y tortura 
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Suele ser una �nica canci�n o tan solo el estribillo re�etido miles de ve�
ces lo �ue acaba deses�erando al �risionero. Ser�a obvio decir �ue el sonido, 
como cual�uier otra cosa en este mundo, es �er�udicial si resulta e�cesivo. 
Est� com�robado �ue escuchar m�sica a un volumen moderado, tiene benefi�
cios sobre la salud. Entre otras cosas, ayuda a reducir la ansiedad o el estrés, 
�enera felicidad y contribuye a me�orar las relaciones sociales. 

Sin embar�o, la m�sica �uede lle�ar a convertirse en una tortura en fun�
ci�n de c�mo la utilicemos. �os militares hacen escuchar las mismas canciones 
durante horas a �ersonas �rivadas de libertad y a un volumen �ue, se��n indi�
can, ronda los �� decibelios. Esto su�one, en �rimer lu�ar, una tortura �sico�
l��ica ya �ue los est�mulos sonoros �ue les lle�an a las �ersonas all� encerra�
das, son continuos. Esto im�ide �ue el cerebro descanse. 

Por otro lado, las ondas sonoras �ue se mueven �or el aire �roducen 
efectos f�sicos. El ran�o de estos efectos va desde la sensaci�n inmediata de 
haber sido �ol�eado hasta el desarrollo o el aumento de la hi�ertensi�n y la 
�érdida auditiva mucho des�ués de las �ltimas notas de esta ��aliza ac�stica�. 

�as armas s�nicas e�isten. �arios �a�ses han e��erimentado con el uso 
del sonido como arma �ara re�eler o inhabilitar a �ersonas. Se han desarro�
llado armas de lar�o alcance conocidas como “cañones de sonido” �ue �ueden 
emitir un ruido alto y estridente �ue es ca�az de afectar la audici�n humana 
hasta a ��� metros de distancia. �a tortura sonora contiene un lado f�sico en 
cuanto somete el cuer�o a vibraciones constantes sin �ermitirle esca�atoria. 
Cuando la m�sica u otros sonidos son re�roducidos a un volumen ensordece�
doramente alto, su ener��a ac�stica se convierte en una fuerza f�sica en el 
mundo.  

Se han utilizado en situaciones de �uerra, como en �ra�, �ara controlar 
multitudes en casos desorden c�vico, o �ara re�eler atacantes como en el caso 
de los �iratas somal�es �ue atacan barcos mercantes y de �asa�eros. 

���. CANC��NES ��E SE �T����AN C�M� T�RT�RA�� 
• Barrio Sésamo 

�a canci�n �rinci�al de Barrio Sésamo, aun�ue también muchas de las 
�resentes en el �ro�rama, se encuentran entre las favoritas �ara la tortura 

 
�� htt�s���hi�erte�tual.com���������canciones��ara�torturar 
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psicol�gica �� tam�i�n f�sica� de los servicios secretos. Su tono alegre� infantil 
� rid�culo ha roto m�s de una voluntad. 

• Te quiero yo� de �arne� el �inosaurio�� 
�sta canci�n ha sido ampliamente utili�ada no solo para torturar sino 

tam�i�n para refor�ar la fuer�a de voluntad de los soldados. 
• The Real Slim Shady� de �minem�� 

 �ste tipo de m�sica es odiada entre los elementos �ihadistas � musul-
manes m�s recalcitrantes. Se ataca la identidad personal � la memoria colecti-
va de los prisioneros. Su letra choca frontalmente con la idea integrista: “Re-
vienten la puerta � comiencen a chupar su culo”. 

• Born in the USA� de �ruce Springsteen�� 
�l ��oss� ha sido utili�ado dentro de las t�cnicas de tortura masiva 

americanas. �uchos de los apresados en �uant�namo confirma�an desper-
tarse cada ma�ana con esta canci�n durante los varios a�os �ue dur� su cau-
tiverio. 

• Panama� de �an �alen�� 
�sta canci�n fue empleada para torturar �a en el ���� cuando �anuel 

�oriega� el dictador paname�o� decidi� acogerse en la em�a�ada del �aticano 
de su pa�s. �ras varios d�as de asediar la sede a todo volumen finalmente �o-
riega tuvo �ue rendirse � salir. 

• Saturday Night Fever� de �ee �ees�� 
�n ����� �oa��am �egg fue arrestado por la ��� � durante su estancia 

en una prisi�n norteamericana con �ase en �fganist�n� la �anda disco se vol-
vi� su peor pesadilla� la canci�n empe�� a sonar toda la noche � se escuch� 
ininterrumpida durante tres largos d�as��. 

�� https:�����.�outu�e.com��atch�v��d�p��v��d� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�e���������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�s�Ra�d�o��� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�fu��������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�f��r��vn��o 
�� https:��caretas.pe�entretenimiento�la-musica-como-tortura-estas-canciones-fueron-usadas-
para-interrogar-personas-�ueen-metallica-�arne�� 



266 267

�ntonio �lanch S�nche� 

��� 

psicol�gica �� tam�i�n f�sica� de los servicios secretos. Su tono alegre� infantil 
� rid�culo ha roto m�s de una voluntad. 

• Te quiero yo� de �arne� el �inosaurio�� 
�sta canci�n ha sido ampliamente utili�ada no solo para torturar sino 

tam�i�n para refor�ar la fuer�a de voluntad de los soldados. 
• The Real Slim Shady� de �minem�� 

 �ste tipo de m�sica es odiada entre los elementos �ihadistas � musul-
manes m�s recalcitrantes. Se ataca la identidad personal � la memoria colecti-
va de los prisioneros. Su letra choca frontalmente con la idea integrista: “Re-
vienten la puerta � comiencen a chupar su culo”. 

• Born in the USA� de �ruce Springsteen�� 
�l ��oss� ha sido utili�ado dentro de las t�cnicas de tortura masiva 

americanas. �uchos de los apresados en �uant�namo confirma�an desper-
tarse cada ma�ana con esta canci�n durante los varios a�os �ue dur� su cau-
tiverio. 

• Panama� de �an �alen�� 
�sta canci�n fue empleada para torturar �a en el ���� cuando �anuel 

�oriega� el dictador paname�o� decidi� acogerse en la em�a�ada del �aticano 
de su pa�s. �ras varios d�as de asediar la sede a todo volumen finalmente �o-
riega tuvo �ue rendirse � salir. 

• Saturday Night Fever� de �ee �ees�� 
�n ����� �oa��am �egg fue arrestado por la ��� � durante su estancia 

en una prisi�n norteamericana con �ase en �fganist�n� la �anda disco se vol-
vi� su peor pesadilla� la canci�n empe�� a sonar toda la noche � se escuch� 
ininterrumpida durante tres largos d�as��. 

�� https:�����.�outu�e.com��atch�v��d�p��v��d� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�e���������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�s�Ra�d�o��� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�fu��������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�f��r��vn��o 
�� https:��caretas.pe�entretenimiento�la-musica-como-tortura-estas-canciones-fueron-usadas-
para-interrogar-personas-�ueen-metallica-�arne�� 

266 267

�ntonio �lanch S�nche� 

��� 

psicol�gica �� tam�i�n f�sica� de los servicios secretos. Su tono alegre� infantil 
� rid�culo ha roto m�s de una voluntad. 

• Te quiero yo� de �arne� el �inosaurio�� 
�sta canci�n ha sido ampliamente utili�ada no solo para torturar sino 

tam�i�n para refor�ar la fuer�a de voluntad de los soldados. 
• The Real Slim Shady� de �minem�� 

 �ste tipo de m�sica es odiada entre los elementos �ihadistas � musul-
manes m�s recalcitrantes. Se ataca la identidad personal � la memoria colecti-
va de los prisioneros. Su letra choca frontalmente con la idea integrista: “Re-
vienten la puerta � comiencen a chupar su culo”. 

• Born in the USA� de �ruce Springsteen�� 
�l ��oss� ha sido utili�ado dentro de las t�cnicas de tortura masiva 

americanas. �uchos de los apresados en �uant�namo confirma�an desper-
tarse cada ma�ana con esta canci�n durante los varios a�os �ue dur� su cau-
tiverio. 

• Panama� de �an �alen�� 
�sta canci�n fue empleada para torturar �a en el ���� cuando �anuel 

�oriega� el dictador paname�o� decidi� acogerse en la em�a�ada del �aticano 
de su pa�s. �ras varios d�as de asediar la sede a todo volumen finalmente �o-
riega tuvo �ue rendirse � salir. 

• Saturday Night Fever� de �ee �ees�� 
�n ����� �oa��am �egg fue arrestado por la ��� � durante su estancia 

en una prisi�n norteamericana con �ase en �fganist�n� la �anda disco se vol-
vi� su peor pesadilla� la canci�n empe�� a sonar toda la noche � se escuch� 
ininterrumpida durante tres largos d�as��. 

�� https:�����.�outu�e.com��atch�v��d�p��v��d� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�e���������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�s�Ra�d�o��� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�fu��������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�f��r��vn��o 
�� https:��caretas.pe�entretenimiento�la-musica-como-tortura-estas-canciones-fueron-usadas-
para-interrogar-personas-�ueen-metallica-�arne�� 

267

�ntonio �lanch S�nche� 

 
��� 

psicol�gica �� tam�i�n f�sica� de los servicios secretos. Su tono alegre� infantil 
� rid�culo ha roto m�s de una voluntad. 

• Te quiero yo� de �arne� el �inosaurio�� 
�sta canci�n ha sido ampliamente utili�ada no solo para torturar sino 

tam�i�n para refor�ar la fuer�a de voluntad de los soldados. 
• The Real Slim Shady� de �minem�� 

 �ste tipo de m�sica es odiada entre los elementos �ihadistas � musul-
manes m�s recalcitrantes. Se ataca la identidad personal � la memoria colecti-
va de los prisioneros. Su letra choca frontalmente con la idea integrista: “Re-
vienten la puerta � comiencen a chupar su culo”. 

• Born in the USA� de �ruce Springsteen�� 
�l ��oss� ha sido utili�ado dentro de las t�cnicas de tortura masiva 

americanas. �uchos de los apresados en �uant�namo confirma�an desper-
tarse cada ma�ana con esta canci�n durante los varios a�os �ue dur� su cau-
tiverio. 

• Panama� de �an �alen�� 
�sta canci�n fue empleada para torturar �a en el ���� cuando �anuel 

�oriega� el dictador paname�o� decidi� acogerse en la em�a�ada del �aticano 
de su pa�s. �ras varios d�as de asediar la sede a todo volumen finalmente �o-
riega tuvo �ue rendirse � salir. 

• Saturday Night Fever� de �ee �ees�� 
�n ����� �oa��am �egg fue arrestado por la ��� � durante su estancia 

en una prisi�n norteamericana con �ase en �fganist�n� la �anda disco se vol-
vi� su peor pesadilla� la canci�n empe�� a sonar toda la noche � se escuch� 
ininterrumpida durante tres largos d�as��. 

 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v��d�p��v��d� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�e���������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�s�Ra�d�o��� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�fu��������� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v�f��r��vn��o 
�� https:��caretas.pe�entretenimiento�la-musica-como-tortura-estas-canciones-fueron-usadas-
para-interrogar-personas-�ueen-metallica-�arne�� 

Música y tortura 

 
��� 
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�� https:�����.�outu�e.com��atch�v���l���l�o�� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v���unhR��R�� 
�� https:�����.�outu�e.com��atch�v���uSv�v���c 
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Juan Ramírez García 

RESUMEN: Exposición y audición de una selección de canciones recogi-
das en Fuente de Cantos de boca de personas mayores, en la que se incluyen 
canciones del siglo XIX, de los carnavales de tiempos de la II República y an-
teriores, canciones que se cantaban en las fiestas de la Santa Cruz y San Isi-
dro, canciones infantiles (de corro, comba, de filas, para botar la pelota, 
etc.), romances, canciones de quintos, pregones… tomadas de su libro 
Fuente…de Cantos, editado por la Exma. Diputación Provincial de Badajoz y 
el que figuran más de 150 partituras de canciones. 

ABSTRACT: Presentation and hearing of a selection of songs collected 
from elderly people from Fuente de Cantos. The songs included are from the 
19th century, from carnival in times of the Second Republic and prior to 
them, songs typical of the festivities of the Holy Cross and Saint Isidore, chil-
dren’s songs (for different games), romances, songs of “quintos”, opening 
speeches and more. They have been taken from the book Fuente… de Cantos, 
edited by the Badajoz Provincial Council and in which there are over 150 
song scores.
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Música y folklore en Fuente de Cantos 

Fuente… de Cantos

San Francisco Bendito de los Descalzos
El Hospital

Fuente de Cantos. Patria de Zurbarán. Convento del 
Carmen
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�inistrati�o y reli�ioso de la �ro�incia de �an �arcos de �e�n� �a carretera cru�
zaba Fuente de Cantos de oeste a este y a su “salida”, entonces en las afueras del 
�ueblo, se encontraba la �r�ita de �uestra �e�ora de la �er�osa la Aparecida� 
 �a Condesa de Fuente de Cantos, �ue fi�ura en la co�la, es la Condesa de 
la Corte, �o�a �ar�a �ontero ���ez, fallecida sobre ����, �ue re�al� a la �ir�en 
un �anto ro�o, �ue a�n se utiliza �oy�� 

Qué buena en-
trada tiene Fuente 
de Cantos /San 
Francisco Bendito 
de los Descalzos/ 
ESTRIBILLO: 
Ábrela, morena la 
ventana y ciérrala 
/ melosita del 
alma / 
Si tiene buena en-
trada mejor salida 
/la Virgen de la 
Hermosa, la Apa-
recida/ 
ESTRIBILLO: Oh, 
Virgen de la Her-
mosa quién te dio 
el manto/la Se-
ñora Condesa de 
“Fuente Canto” 
ESTRIBILLO: Oh, 
Virgen de la Her-
mosa, dame tu 
mano/ para subir 
la cuesta del alto-
zano. 

��� �����C�� 
�e �odido reco�ilar catorce ro�ances, entre ellos el �o�ular Gerineldo, 

con una �ersi�n �usical �ersonal de Fuente de Cantos� �er�a i��osible estudiar 
uno a uno, �or lo �ue �e seleccionado �oralinda o �a �ora Cauti�a, �ue �e lo 
dict� �eresa �a�na �endoza, �uien �e dice �ue se la cantaba su �adre �or los 
a�os treinta� Cuenta la �istoria de una cristiana �ue cauti�aron los �oros y a�os 
��s tarde se la lle�� un caballero �ue result� ser su �er�ano, circunstancia �ue 
descubri� cuando la �orita identific� el terreno de caza de su �adre� 

� ��� ����� ��� ���� ����� �� �����, La Hermosa. Patrona de Fuente de Cantos, Fuente de 
Cantos, ����, �� ��� 
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���

Al pasar por Morabella/ y al pasar por morería/ vide una mora lavando /al pie de 
una fuente fría / Yo le dije mora bella/ yo le dije mora linda / quieres venirte con-

migo/ y deja la morería/ Caballero y mi ropa / dónde yo la dejaría / La de seda y la 
de Holanda / La de seda y la de Holanda en la maleta metida/y la que no valga 

nada / por la corriente se iría /La ha montado a su caballo y al trote se la llevó /ha 
bajado un cerrecito/ la morita suspiró/ Qué suspiras mora bella/ qué suspiras 

mora linda/ -Recuerdo de que mi padre/ por aquí a cazar venía/ -Que repiquen las 
campanas / que repiquen de alegría/ que por coger a una mora/ me llevo a una 

hermana mía. 
�e�roduci�os la �ersi�n de �eresa tal y co�o nos la cant�, �ue es una 

bella �elod�a cuya estructura �usical es si�ilar al Fandango de Encinasola, 
cuyo �ri�er �enta�ra�a re�roduci�os a continuaci�n a �odo de e�e��lo� 

Co�o se �uede a�reciar, la cadencia es la �is�a� corc�ea, dos se�icor�
c�eas, corc�eas sinco�adas, corc�ea con �untillo, se�icorc�ea, corc�ea, tresillo 
de se�icorc�eas, �ara ter�inar con una corc�ea y ne�ra sinco�adas�  

F������� �� ��C������� 
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�o� to�o lo e��uesto, �ienso que este �o�ance, o uno si�ila�, �a si�o el 
o�i�en �el �an�an�o �e este vecino �ueblo onubense, que �a sabi�o en�iquece� 
su �elo��a, �ace� su�o el �an�an�o � �ota�lo �e sello ��o�io, con una �ujan�a � 
belle�a in�iscutible� 
���� ������� �� �� ����� ���� 

�n �uente �e �antos se celeb�aba el ��a � �e �a�o� �sta �iesta lle�� a se� 
una �e las ��s �o�ula�es� �n la ��ca�a �e los cincuenta a�n se �ontaban al�u�
nas c�uces en casas �a�ticula�es, �e�o co�en�� la �eca�encia �asta su total 
�esa�a�ici�n� �a ce�can�a �e las �ec�as �e celeb�aci�n �e la �iesta �e la ��an�
�aina � la �o�e��a �e �an �si��o, ent�e ot�as causas, i��i�en que vuelva a se� lo 
que e�a, �o� lo �enos con las ca�acte��sticas �e aquellos entonces� 

�nstala�a la ��u� con sus velas � �acetas, se a�o�naba la estancia con al�
�unos �antones � colc�as col�a�as �e las �a�e�es � el suelo se cub��a con �ino�
jos (“hacinojos”� � ot�as �ie�bas a�o��ticas t�a��as �el ca��o� 

 �a estancia �on�e se vene�aba la ��u�, se conve�t�a en una aut�ntica ca-
pilla, �on�e el �eco�i�iento e�a absoluto � se �ac�a la velá� �n ot�a �abitaci�n 
�e la casa se �eali�aba la �iesta ��o�ana, en la que los bailes estaban a�eni�a�os 
�o� ��sica �e aco��e�n, abun�an�o entonces en �uente �e �antos �uc�os � 
buenos aco��eonistas� Carpo, Oliva, �anolito Jinca…, � en a�os ��s �ecientes 
�a�ael �ece��a ��ujillo� 
III.1. Sevillanas.

�e�o lo que �eal�ente lla�a la atenci�n es que en estas �iestas se canta�
ban unas sevillanas anti�uas, �uc��si�o antes que se �icie�a en la �o�e��a �e 
�an �si��o� �uest�a a�i�a �ila� �ata�o�os nos �ict� esta �a�avilla �icien�o 
que, se��n su �a��e, e�an “sevillanas que se bailaban entonces” �, e�ectiva�
�ente, tene�os ot�o eje��lo �e sevillanas anti�uas ��ovenientes �e la se�ui�i�
lla �anc�e�a, con oc�o co��ases� 

�a anti��e�a� �e esta �evillana co�o cante ��i�itivo se �one �e �ani�
�iesto al a�a�ece�, en t���inos ���ctica�ente i��nticos en una �e sus let�as, en 
la ob�a Promesa de un soldado a la Virgen del Carmen �e �e�n�n �aballe�o�� �a 
let�a �ice as�� Qué cuidado le da al Rey /que se le muera un soldado, el mismo se 
me da a mí/de que ella me haya dejado”. �o��a���osla con la �e �ila� �ata�o�
�os� Qué cuidado le da al Rey/ que se le muera un soldao,/ eso mismo me da a mí 
que te vayas de mi lao. 

� �ecilia �o�l �e �abe� (�ui�a, ������evilla, ������ �iblioteca �i�tual �e�vantes� 
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�esa�a�ici�n� �a ce�can�a �e las �ec�as �e celeb�aci�n �e la �iesta �e la ��an�
�aina � la �o�e��a �e �an �si��o, ent�e ot�as causas, i��i�en que vuelva a se� lo 
que e�a, �o� lo �enos con las ca�acte��sticas �e aquellos entonces� 

�nstala�a la ��u� con sus velas � �acetas, se a�o�naba la estancia con al�
�unos �antones � colc�as col�a�as �e las �a�e�es � el suelo se cub��a con �ino�
jos (“hacinojos”� � ot�as �ie�bas a�o��ticas t�a��as �el ca��o� 

 �a estancia �on�e se vene�aba la ��u�, se conve�t�a en una aut�ntica ca-
pilla, �on�e el �eco�i�iento e�a absoluto � se �ac�a la velá� �n ot�a �abitaci�n 
�e la casa se �eali�aba la �iesta ��o�ana, en la que los bailes estaban a�eni�a�os 
�o� ��sica �e aco��e�n, abun�an�o entonces en �uente �e �antos �uc�os � 
buenos aco��eonistas� Carpo, Oliva, �anolito Jinca…, � en a�os ��s �ecientes 
�a�ael �ece��a ��ujillo� 
III.1. Sevillanas.

�e�o lo que �eal�ente lla�a la atenci�n es que en estas �iestas se canta�
ban unas sevillanas anti�uas, �uc��si�o antes que se �icie�a en la �o�e��a �e 
�an �si��o� �uest�a a�i�a �ila� �ata�o�os nos �ict� esta �a�avilla �icien�o 
que, se��n su �a��e, e�an “sevillanas que se bailaban entonces” �, e�ectiva�
�ente, tene�os ot�o eje��lo �e sevillanas anti�uas ��ovenientes �e la se�ui�i�
lla �anc�e�a, con oc�o co��ases� 

�a anti��e�a� �e esta �evillana co�o cante ��i�itivo se �one �e �ani�
�iesto al a�a�ece�, en t���inos ���ctica�ente i��nticos en una �e sus let�as, en 
la ob�a Promesa de un soldado a la Virgen del Carmen �e �e�n�n �aballe�o�� �a 
let�a �ice as�� Qué cuidado le da al Rey /que se le muera un soldado, el mismo se 
me da a mí/de que ella me haya dejado”. �o��a���osla con la �e �ila� �ata�o�
�os� Qué cuidado le da al Rey/ que se le muera un soldao,/ eso mismo me da a mí 
que te vayas de mi lao. 

� �ecilia �o�l �e �abe� (�ui�a, ������evilla, ������ �iblioteca �i�tual �e�vantes� 
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III.2. La Jerigonza

�anci�n �e baile, �u� �o�ula� en ��t�e�a�u�a �e�o que en �uente �e 
�antos ten�a un sello �e�sonal� �e cantaba en las �iestas �a�ilia�es � �e la ��u� 
�e �a�o� �e aco��a�aba con �al�as �o��an�o un �asillo � el �an�a�o� bailaba 
�o� el �e�io� �uan�o se cantaba “que sal�a uste����”, el baila��n �e tu�no co��a 
�o� la �ano a uno � le invitaba a que bailase con �l �asta cuan�o se �ec�a “��jala 
sola”, que se �ejaba solo al nuevo �an�ante� 

 

La tía Juanina bebía vino/se 
emborrachaba por los cami-
nos/ que la quiero ver bailar/ 
saltar y brincar/ y andar por 
los aires/ que estos son jeri-
gonzas de un fraile/busque 
compaña/ compaña bus-
que/que a mi niña le gustan 
los dulces/ déjala sola, sola 
bailando/ que a mi niña le 
gusta el fandango/ que la 
quiero… 
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III.3. Antón Pirulero

Antón, Antón, Antón Pirulero/cada cual, cada cual que atienda a su juego/ y el que, 
y el que y el que no lo atienda/pagará, pagará enseguida una prenda. 

El Eco del Pueblo
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Hay que ver como se 
pone/ la calle de Zur-
barán/ de jóvenes pa-
seando/ los días de fes-
tividad/ Nosotros las 
comparamos/ A esas 
que tanto pasean/ 
como muletas quince-
ñas/ que van de venta 
a la feria/ Cansadas de 
pasear/ y no les sale el 
“avío”/ se marchan 
desconsoladas/ a espe-
rar a otro domingo/ 
Muchachas que al pa-
seo vais/ os lo digo 
bien de veras/ que ta-
berna de buen vino/ no 
necesita bandera/ que 
taberna de buen vino 
no necesita bandera. 
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 J�an �am�re� �arc�a 

��� 

 �tra canci�n m�� �amosa, ��e �a llegado �asta n�estros d�as es la de las 
“Jabas”, con la música del romance del Milagro de San Antonio (los Pajaritos� 

�tra letra dice� El que quiera pasá jambre vaya a la calle la Almena/ en la 
casa de los pobres la jambre sirve de cena. (�l mismo �alder�n de la �arca ���
biese �irmado esto�� 

�� �� �A �ASA �� ��S P����S 
�n ��oca de carencias, �ab�a �nos freijones �e��e�os, ��e ten�an �na c���

s�la negra� A��el a�o �arece ��e ��bo ab�ndancia de este cereal � s�s g�isos 
constit��an el �lato diario en las casas m�s ��mildes� �oincidi�, adem�s, ��e a 
��ente de �antos llegaron �nos g�ardias ci�iles j��enes, en �r�cticas, a los ��e 
la gente comen�� a llamar civilinos� Por asociaci�n del tricornio de los g�ardias 
con la c��s�la negra de los freijones, a �stos últimos se le em�e�aron tambi�n a 
llamar civilinos� 
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��ec�erdan a��ella co�la de �os �alindos � ��isa �inares Billetes, billetes 
verdes pero qué bonitos son� ��eno, ��es la co�la ��e �resentamos a���, �na de 
las m�s �o��lares del �arna�al ��entecante�o, la �rimera �arte es �n calco in�
tegral� Seg�ro ��e �os �alindos, ��e lan�aron esta e�itosa canci�n en la d�cada 
de los cinc�enta, no tomaron el tema de los carna�aleros de ��ente de �antos, 
donde se cantaba en los a�os treinta� Podr�a ser ��ra cas�alidad o tambi�n ��e 
esa melod�a e�istiera en a�os anteriores, como c��l� gaditano, � ��era tomada 
�or las com�arsas de ��ente de �antos � tambi�n �or �os �alindos� 

 

En la casa de los pobres la 
comida es un horror/ 
pues todos los días come-
mos civilinos con arroz/ 
el otro día un muchacho 
andaba medio “atorao”/ 
se había “tragao” un fusil 
y andaba de medio 
“lao”/El padre que era te-
rrible anarquista/ por sa-
carle el arma/ le echó di-
namita/ y no comprendía 
el cacho melón/ le arrimó 
un cerillo/ volaba el chi-
quillo/ como un avión. 

��eda en interrogaci�n � cada �no ��ede sacar s�s concl�siones� ��iero 
seg�ir cre�endo en la creati�idad de los artistas de ��ente de �antos, mientras 
no se dem�estre lo contrario� 
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Fuente Canto es un 
rosal/ que está me-
tido en un valle/ to-
das las flores que da 
son pa la Virgen del 
Carmen/ Lo digo 
porque lo digo/lo 
digo por lo sé/ y si 
alguno está de-
lante/ y si alguno 
está delante/ tam-
bién lo digo por él.�

�����������������������������������������������������������������������������
������������������La Segunda y nada más que está mi novio delante�������������
�����������������������������������������������������������������������������
���������������������������������������������������������������������������������������
�����������������������������������������������������������������������������������

��������������������������������������������������������������������������
���������������������������������������������������������������isidreros����������
�������������������������������������������������������Donde muere Badajoz…��
���������������������������������������������������������������������������������
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���������������������������������������Fuente…de Cantos��
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A San Isidro, los labradores,/ con 
sus labores y su sudor/ .Clemencia, 
padre, favor, señor/ agua que apla-
que/nuestra aflicción.�
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Soldadito, soldadito viva, el amor/ ¿de dónde ha venido usted?, viva el andé/-De la guerra de 
Melilla viva el amor/ ¿Que se le ha ofrecido a Usted?, viva el andé/ -Que si ha visto a mi ma-
rido. viva el amor/ en la guerra alguna vez, viva el andé/ -No señora no lo he visto, viva el 

amor/ diga la señas de él viva el andé/ -Mi marido es alto y rubio, viva el amor alto y rubio 
como usted, viva el andé/ y en la punta de la espada, viva el amor/ lleva un pañuelo burdés 

viva, el andé/ que lo bordé cuando chica, viva el amor/ cuando chica lo bordé, viva el andé/-
Por las señas que me ha dado, viva el amor/ su marido muerto es viva, el andé y en el testa-
mento queda, viva el amor/ que me case con usted, viva el andé/ -No permita Dios del cielo, 
viva el amor/ ni la reina Santa Inés, viva el andé/ siete años lo he esperado, viva el amor/ y 

otros siete esperaré, viva el andé/ si a los catorce no viene, viva el amor/ a monja me meteré, 
viva el andé/ a los tres hijos que tengo viva el amor,/ a frailes lo meteré, viva el andé/ y a la 

hija más pequeña, viva el amor/ conmigo la llevaré, viva el ande/-Calla, calla Isabelita, viva el 
amor/ calla, cállate Isabel, viva el andé / que soy tu querido esposo, viva el amor/y tú mi 

linda mujer viva el andé. 
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 �uan �a���e� �a���a 

��� 

���ua��en�e� �ene�os �a ��e�a��a a �an �s���o� una ��e��osa �o��os����n 
en ��s��a y �e��a �e �ena�o �on���e� �a��a��o 

���� ��������� ���������� 
�u� es�a��a ��s �on��a aque��a �e �as n��as �an�an�o en �as ��a�as �e� 

�ue��o� sa��an�o a �a �o��a� �u�an�o a� �o��o� �o�an�o �a �e�o�a o �a��en�o �a�
s���os� �es��a��a�a�en�e es�o �a �esa�a�e���o y so�o que�an �e�u��os �e a��u�
nos �aes��os ��us�ona�os� que �e���an una �a��e �e �a ense�an�a �us��a� en �os 
�o�e��os �a�a es�os �e�as� 

�n �uen�e �e �an�os �en�o �e�o���as ��s �e o��en�a �an��ones �n�an���es� 
�o� �a�ones o���as� �e se�e���ona�o �as ��s s��n����a���as y que no �as �e ��s�o 
en o��os �an��one�os� 

 
�e �an�a�a en �o��o y se �ue�e �ons��e�a� �o�o un �o�an�e� �n e��a se 

�a a �ono�e� �a ���e���a� �e una es�osa� que �ua��a �a ausen��a �e� �a���o en �a 
�ue��a �e �e����a� o�u����a en ���������� 
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Música y folklore en Fuente de Cantos 

���

����� � �� ��� � � ��� ��� 
��a una �an���n �e �o��a� que se�e���on� �e �� ����o Fuente…de Cantos 

��onso ���e�� ���e��o� �e� �o�o ��a�eus� �a�a �an�a��a �on su �o�o �n�an��� 
�o�o �����a �e �uen�e �e �an�os� �n�a�e� ����s���you�u��e�a��y������ 

 

A la una y a 
las dos cie-
rran los con-
ventos y las 
pobres mon-
jas/ se que-
dan aden-
tro/y los 
monaguillos 
se van a la 
cocina/ ha-
cen choco-
late/ para 
las vecinas/ 
¡Ay, que rico 
está! Dame 
otro poquito 
para meren-
dar 

���s��e�on �a����n �an��ones �e �as �aenas �e� �a��o� �e qu�n�os� ��e�o�
nes…que ya no se es�u��an� �e�o que es��n �e�o���as en �� ����o Fuente… de 
Cantos� as� �o�o un ���no a �uen�e �e �an�os �e� ���e��e �o��os��o� y ���e��o� 
�e o�ques�a �a���a� �ua�e�o �an�ano� � en un �asa�o �e��en�e� �a o�ques�a �e 
�os �e��anos �a��as�o� �a ��ques�a �un����a� �������a �o� e� �aes��o �e�e�a� 
�� �on�un�o �os �a�es y �a �on�a��a �os ��o�a�o�es� 

�u�e�o �n����� en �a ���u�a �e un �aes��o �e� �o�e��o �an ��an��s�o �a��e�� 
�� �os� �a���ne� ��an�e� que �ea���� una e���ao���na��a �a�o� en �as ���a�as �e 
�os �� y �� �n��o�u��en�o �a ��s��a �o�a� y �o�u�a� en �uen�e �e �an�os� ��n 
�u�a �ue e� es�e�o en e� que �u��os nos �e�os ���a�o �a�a �ea���a� a������a�es 
�o�a�es en nues��a �o�a���a� 
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Estribillo; Ca-
rambá, carambá, 
carambaina/¡Ay! 
Que buena que 
está lachanfaina / 
Carambá, ca-
rambá caram-
bero,/ ¡Ay! Que 
buenos son los co-
cineros/Una ma-
ñana de Abril 
(Bis)/Fuente Canto 
se despierta/ con 
el caldero en la 
mano/para acudir 
a la fiesta. /EST. 
Las peñas de 
Fuente Canto, 
(Bis)/cuando van 
a“concursá”/se lle-
van cuatro calde-
ros/para poderse 
“jartá”/EST,No 
arrempujes Fede-
rico (Bis)/porque 
tú ya te has “jar-
tao”/y límpiate los 
“jocicos”,que los 
tienes “tos” “prin-
gaos”/ EST Tú me 
diste el soplillo 
(Bis)/ para soplar 
la candela/ y 
mientras que yo 
soplaba/te fuiste 
con la Carmela/ 
EST/ Te daré la 
despedía (Bis)/ 
Porque ya estamos 
“cansaos”/y “arre-
cogemos” los tras-
tos, que la fiesta ha 
“terminao”.
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PERSONAJES CON HISTORIA, III 
NARCISO Y MARCIAL GUAREÑO MANZANO, MÚSICOS

PEOPLE WITH HISTORY, III.  
NARCISO AND MARCIAL GUAREÑO MANZANO, MUSICIANS 

Felipe Lorenzana de la Puente 

Clara García Bayón 
 

RESUMEN: Narciso Guareño Manzano y su hermano Marcial nacieron en 
Fuente de Cantos, a comienzos del siglo XX, en un ambiente muy favorable a 
la música. Marcial tomó el camino de la música militar profesional, mientras 
que Narciso sucedió a su padre en la dirección de la Banda durante la II Re-
pública. El compromiso político de la familia con las ideas republicanas y 
socialistas les pasó factura a todos sus miembros tras el estallido de la Gue-
rra Civil. Finalizado el conflicto y depurados ambos hermanos por las nuevas 
autoridades franquistas, Narciso no volvió a la música profesional, pero su 
hermano sí pudo desarrollar una exitosa carrera como intérprete, composi-
tor y productor. 

 
ABSTRACT: Narciso Guareño Manzano and his brother Marcial were 

born in Fuente de Cantos at the beginning of the 20th century, in an envi-
ronment conductive to music. Marcial chose the way of the profes-sional mil-
itary music, while Narciso succeeded his father as the conductor of the Band 
during the Second Republic. The political compromise of the family with the 
republican and socialist ideas took a toll on all of them after the outbreak of 
he Civil War. Once the conflict finished and both brothers were purged by 
the new Francoist authorities, Narciso did not retake the professional mu-
sic, but his brother could develop a successful career as a performer, com-
poser and productor.
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Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos. 

Crónica de un siglo. Fuente de Cantos, 1917-2017

Fuente… de Cantos. 
Cancionero popular, fiestas, juegos tradicionales infantiles recogidos en Fuente de Cantos
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Felipe Loren�ana de la �uente � Clara �arc�a �a��n 

2�� 

  
 
 
 
 
 
 
Fig. 1: �ictoriano �uare�o �on��le�, padre 
de Narciso � Marcial. Fotogra��a de Re�ugio 
�arc�a �uare�o. 

Narciso naci� con el �erano del a�o de 1905, el 21 de �unio a la una de 
�a�ana, en el do�icilio de sus padres, una pe�ue�a �i�ienda en el segundo 
tra�o de la calle �uadalcanal, � �ue bauti�ado una se�ana despu�s por el pres�
b�tero coad�utor de la parro�uia de Nuestra �e�ora de la �ranada, Manuel Re�
ga�a ��a�5. �n su inscripci�n en el Registro Ci�il aparece su no�bre co�pleto, 
Rai�undo Narciso, � la edad de sus padres, 3� a�os a�bos � naturales de 
Fuente de Cantos, co�o ta�bi�n los cuatro abuelos, todos los cuales �a �ab�an 
�allecido6. 

Marcial �ino al �undo en �edio de la gra�e crisis agraria �ue se e�tendi� 
por los a�os de 1906 � 190�� lo �i�o el 16 de octubre de este segundo a�o a las 
die� de la noc�e e igual�ente se bauti�� siete d�as despu�s en la parro�uia�. 

�us a�os de �u�entud �ienen �arcados por la ense�an�a �usical en �a�ilia. 
�ictoriano �ab�a logrado recuperar � dirigir antes de 1915 una banda �unicipal 
de �úsica �ue �unde sus ra�ces en el siglo X�X pero �ue no lograba consolidarse� 
ese a�o actuaba ante el obispo, de �isita pastoral, interpretando la Marcha de In-
fantes�. �n 191� abandona la direcci�n, �ue pasa a Leandro Casta�o, � de �ste a 
Francisco Al�aro �alencia. Las relaciones de la �a�ilia �uare�o con �stos no �u�
bieron de ser buenas, pues ni Narciso ni Marcial aparecen en el listado de �úsicos 

5 Arc�i�o �arro�uial de Fuente de Cantos (A�FC), libro de �autis�os n� 3�, �. 155, partida n� 233. 
6 Registro Ci�il de Fuente de Cantos (RCFC), libro de Naci�ientos de 1905, partida n� 32�. 
� A�FC, libro de �autis�os n� 3�, �. �1�, partida n� 296� RCFC, libro de Naci�ientos de 190�, partida 
n� 506. 
� �ARRA��N�LANCHARRO, A.M.: “Fuente de Cantos a principios del siglo XX (1900�1931)”, Actas 
de la XI Jornada de Historia de Fuente de Cantos, �ada�o�, 2010 (pp. 11�149), pp. 115 � 11�. 
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de 19209. �l �andato de a�bos directores �ue bre�e. �l A�unta�iento �ab�a rea�
li�ado un gran es�uer�o en la ad�uisici�n de instru�entos � otros �ateriales � 
estaba e�pe�ado en garanti�ar la continuidad de la agrupaci�n, cu�a direcci�n 
se �uel�e a con�iar a �ictoriano en 1923. No sin altiba�os, continu� en el puesto 
�asta 1930, a�o en el �ue di�iti� alegando en�er�edad � ca�bio de do�icilio� 
contaba �a 63 a�os, pero la �erdadera ra��n de su �arc�a �ue un acto de desacato 
al alcalde, �alent�n Cal�o Rastro�o, � posterior destituci�n, por negarse a �ue la 
banda actuase el �iernes �anto. La �arc�a de �ictoriano supuso ta�bi�n la diso�
luci�n de la banda. �i en el suceso �ediaron desacuerdos econ��icos (el desti�
tuido solicit� en balde el pago de sus �aberes) ideol�gicos o pol�ticos (era un co�
nocido republicano) no los sabe�os� en el a�biente de e�er�escencia pol�tica �ue 
�ab�a entonces no se puede descartar nada10. 

Cabe �encionar �ue, �unto a sus �er�anos, Cipriana �uare�o �ue asi�
�is�o �eredera de esta tradici�n �usical. �u legado �a �uedado en la �e�oria 
de sus nietos � bisnietos, �uienes recuerdan c��o aco�pa�aba con gracia sus 
canciones al piano. No nos e�tra�a �ue, aun�ue do�inase a la per�ecci�n este 
arte, �a��s se dedicase a �l pro�esional�ente. �u condici�n de �u�er � los tie��
pos �ue le toc� �i�ir la apartaron de la �úsica. Casada con �e��ilo �arc�a, El
Gallito, dirigente de la agrupaci�n socialista local, � tras los cargos �ue se le 
i�putaron a �ste por su participaci�n en los sucesos del 19 de �ulio de 1936, el 
piano �ue �ue�ado �unto a su casa co�o parte de las represalias aplicadas a su 
�a�ilia por el nue�o r�gi�en �ran�uista. �ras este tr�gico suceso, �ue la de�� sin 
�ogar � con �arios �i�os a su cargo, no �ol�i� a tocar11. 

��. MARC�AL, M���CO M�L��AR. 
�ero �ol�a�os unos a�os atr�s. Con tan s�lo 1� a�os, � tras algunos estu�

dios �usicales en la capital de la pro�incia12, Marcial decide apostar por la �ú�
sica pro�esional, un grado al �ue nunca pudieron aspirar ni su padre ni su �er�
�ano, e�plorando uno de los escasos ca�inos �ue entonces �ab�a en �spa�a 
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Fig. 1: �ictoriano �uare�o �on��le�, padre 
de Narciso � Marcial. Fotogra��a de Re�ugio 
�arc�a �uare�o. 

Narciso naci� con el �erano del a�o de 1905, el 21 de �unio a la una de 
�a�ana, en el do�icilio de sus padres, una pe�ue�a �i�ienda en el segundo 
tra�o de la calle �uadalcanal, � �ue bauti�ado una se�ana despu�s por el pres�
b�tero coad�utor de la parro�uia de Nuestra �e�ora de la �ranada, Manuel Re�
ga�a ��a�5. �n su inscripci�n en el Registro Ci�il aparece su no�bre co�pleto, 
Rai�undo Narciso, � la edad de sus padres, 3� a�os a�bos � naturales de 
Fuente de Cantos, co�o ta�bi�n los cuatro abuelos, todos los cuales �a �ab�an 
�allecido6. 

Marcial �ino al �undo en �edio de la gra�e crisis agraria �ue se e�tendi� 
por los a�os de 1906 � 190�� lo �i�o el 16 de octubre de este segundo a�o a las 
die� de la noc�e e igual�ente se bauti�� siete d�as despu�s en la parro�uia�. 

�us a�os de �u�entud �ienen �arcados por la ense�an�a �usical en �a�ilia. 
�ictoriano �ab�a logrado recuperar � dirigir antes de 1915 una banda �unicipal 
de �úsica �ue �unde sus ra�ces en el siglo X�X pero �ue no lograba consolidarse� 
ese a�o actuaba ante el obispo, de �isita pastoral, interpretando la Marcha de In-
fantes�. �n 191� abandona la direcci�n, �ue pasa a Leandro Casta�o, � de �ste a 
Francisco Al�aro �alencia. Las relaciones de la �a�ilia �uare�o con �stos no �u�
bieron de ser buenas, pues ni Narciso ni Marcial aparecen en el listado de �úsicos 

5 Arc�i�o �arro�uial de Fuente de Cantos (A�FC), libro de �autis�os n� 3�, �. 155, partida n� 233. 
6 Registro Ci�il de Fuente de Cantos (RCFC), libro de Naci�ientos de 1905, partida n� 32�. 
� A�FC, libro de �autis�os n� 3�, �. �1�, partida n� 296� RCFC, libro de Naci�ientos de 190�, partida 
n� 506. 
� �ARRA��N�LANCHARRO, A.M.: “Fuente de Cantos a principios del siglo XX (1900�1931)”, Actas 
de la XI Jornada de Historia de Fuente de Cantos, �ada�o�, 2010 (pp. 11�149), pp. 115 � 11�. 

Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos.
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arte, �a��s se dedicase a �l pro�esional�ente. �u condici�n de �u�er � los tie��
pos �ue le toc� �i�ir la apartaron de la �úsica. Casada con �e��ilo �arc�a, El
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dios �usicales en la capital de la pro�incia12, Marcial decide apostar por la �ú�
sica pro�esional, un grado al �ue nunca pudieron aspirar ni su padre ni su �er�
�ano, e�plorando uno de los escasos ca�inos �ue entonces �ab�a en �spa�a 
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para lograrlo: el Ejército, en el �ue la Música �este simple término designa a las 
�andas castrenses� esta�a adscrita al arma de In�antería. Ingresa el �� de julio 
de 1925 como soldado voluntario de menor edad y “sin opción a premio” del 
Regimiento de In�antería �astilla n� 16, en �adajoz, con destino a �anda. Es re-
gistrado como un sujeto de pelo negro, estatura de 1’676, ojos pardos, nariz re-
gular, poca �ar�a, moreno y de aire -por supuesto- marcial, aun�ue ya veremos 
�ue de esto apenas tenía el nom�re. Reci�ió un mes después su primera grati�i-
cación de 1�5 pesetas para vestuario y juró �andera el 1 de octu�re. �u primera 
misión �ue marc�ar a �inales de enero de 1926 con la compa�ía e�pedicionaria 
de su regimiento a Marruecos, en concreto al �ampamento de Alc�zar-�eguer, 
pró�imo a �euta. Por �ortuna para nuestro soldado, el am�iente en el protecto-
rado espa�ol se �a�ía apaciguado tras el �esem�arco de Al�ucemas unos meses 
antes. 

 Marcial regresa a la península en el mes de marzo para presentarse a las 
oposiciones de músico de tercera clase en su propio regimiento� retorna a �euta 
sin el puesto, pero vuelve a concursar en el mes de mayo, esta vez con é�ito. El 
1 de julio de 1926 toma posesión de una plaza en la �ue permanecer� poco m�s 
de dos a�os, pero �ue considera �ue le viene estrec�a, por lo �ue �uscar� as-
cender a músico militar de segunda all� donde se pu�li�ue una vacante. A co-
mienzos de 192� lo intenta en Murcia, en vano, y en el verano de ese mismo a�o 
pide un mes de permiso para visitar a su �amilia en �uente de �antos, �ue se le 
concede, aun�ue sin �a�eres. Previa nueva autorización de sus superiores, se 
presenta y o�tiene una plaza de �ajo en el Regimiento de In�antería Príncipe n� 
�, sito en Oviedo.  

En el primer tercio del siglo XX, las oposiciones a plazas de músico militar 
en Espa�a tenían �ama de duras en comparación a lo �ue se re�uería en puestos 
civiles similares, incluso en comparación a lo �a�ilitado en otros países de Eu-
ropa. Los candidatos no solo �a�ían de destacar en la interpretación de su ins-
trumento, sino superar prue�as de cultura general, armonía, composición, 
etc.1�, lo cual, unido al talento natural de personajes como el �ue nos ocupa, les 
proporciona�a una preparación idónea para dominar el o�icio y poder dedi-
carse pro�esionalmente a él en el ejército y�o �uera de él. �e �ec�o, muc�os de 
los Músicos Mayores, o directores de �andas, del ejército, grado �ue aspira�a 

1� PRIETO GUIJARRO, L. “Los Músicos Mayores del Ejército en el primer tercio del siglo XX: en torno 
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alcanzar alguna vez Marcial, eran a�amados pro�esores, compositores e intér-
pretes de géneros cl�sicos y populares. A�í tenemos los casos, entre otros mu-
c�os, de Juan de Tom�s, Mariano de �an Miguel, Pérez �asas, Emilio �e�ri�n, 
Pascual Mar�uina o �oni�acio Gil, musicólogo y �ol�lorista este último, adem�s 
de comandante músico, con el �ue coincide Marcial en la �anda de Ingenieros y 
con el �ue mantendr� una estrec�a relación. O el de A�el Moreno en los tiempos 
actuales, conocido compositor adem�s de director de �andas militares. 

En la capital asturiana casar� Marcial el 22 de mayo de 19��, en la parro-
�uia de �an Isidoro el Real, y previa autorización de su coronel, con Rita �illa-
nueva Tundela�o, natural de Oviedo, diecioc�o a�os entonces �rente a los 22 
del novio, y con la �ue tendr� dos �ijas, Gloria y María Luz. 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
�ig. 2: �oto de �oda de Marcial Guare�o y 
Rita �illanueva, 19��. Propiedad de Juan 
Arnaldo Giraldo Guare�o. 

En 19�2 �ue destinado al Regimiento de In�antería n� 9 de �evilla, donde 
permaneció unos dos meses� este mismo a�o es de nuevo removido y destinado 
al Regimiento �alencia n� 2� de �antander. O�ligado a declarar en julio de 19�� 
su �iliación política, según lo dispuesto por el Ministerio de Guerra ��ecreto O�i-
cial n� 165, art, 2.2�, su respuesta �ue �ue no pertenecía a ningún partido polí-
tico, agrupación, entidad u organización, pala�ras �ue, sin ser él aún consciente 
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de su trascendencia, sin duda le van a liberar de muc�os problemas en el futuro. 
�ampoco fue mala idea apartarse durante estos a�os de una de las re�iones -la 
de su esposa- m�s convulsas de Espa�a durante la II República. �eclarado el 
Estado de Guerra por la Revolución de Asturias de octubre de 193�, a Marcial 
tan solo le tocó prestar servicios e�traordinarios de protección de edificios pú-
blicos, bancos, f�bricas y depósitos de a�ua en �antander y provincia1�. A�u� 
permanec�a cuando estalló la Guerra Civil en 1936, un conflicto en el �ue tam-
poco optó por destacar demasiado, como veremos m�s adelante. 

III. NARCI�O, �IREC�OR �E LA �AN�A M�NICI�AL RE���LICANA. 
�i Marcial nunca �uiso si�nificarse en el plano pol�tico, al menos oficial-

mente, poniendo todo su empe�o en pro�resar en la escala músico-militar, lo 
contrario podr�amos decir de su padre y de su �ermano Narciso, �ue se pusie-
ron de forma inmediata e ilusionada al servicio del nuevo ré�imen republicano 
instaurado en abril de 1931. 

Resentido aún por el trato dispensado por el último ayuntamiento de la 
monar�u�a, �ictoriano le re�aló a la nueva corporación presidida por �osé �ére� 
��e�, del �artido Republicano Radical, para ser colocado en el salón de sesiones, 
un cuadro de doble �o�a donde estaba representada una ale�or�a de la Repú-
blica1�. La decisión de reor�ani�ar la banda se tomó en el primer pleno, cele-
brado el 26 de abril, y se nombró como director a Narciso, calificado como “afi-
cionado de este pueblo”. El término “aficionado” no tiene necesariamente con-
notaciones ne�ativas� él mismo no se inscribe en los documentos oficiales como 
músico, sino como ca�ista, esto es, el oficial de imprenta o tipó�rafo �ue com-
pone los moldes de lo �ue se va a editar, lo �ue invita a pensar �ue traba�aba 
con su padre, �ue como vimos era, entre otras cosas, encuadernador. �ivir de la 
música en un pueblo con muc�as necesidades y no menos tensiones sociales y 
pol�ticas no de�aba de ser una ilusión, pero tampoco estuvo muy le�os de conse-
�uirlo, pues la corporación le fi�ó un sueldo de 2.�00 pesetas al a�o16, y es muy 
si�nificativo �ue éste tuviese efectos desde el 16 de abril de 1931. La a�rupación 

1� �odos los datos consi�nados en este cap�tulo proceden de la �o�a de servicios contenida en su 
e�pediente militar: Arc�ivo General Militar de �e�ovia �AGM��, R-192�. 
1� �ARRAG�N-LANCHARRO, A.M. “Fuente de Cantos en la década de 1930: II República y Guerra Ci-
vil”, Actas de la XII Jornada de Historia de Fuente de Cantos, �ada�o�, 2012 �pp. 11-1�3�, pp. 22-23. 
16 Como referencia, podemos aportar �ue el sueldo del funcionario municipal me�or pa�ado, el in-
terventor, era de �.000 pesetas. �ste �ubiera sido el sueldo de Narciso de �aber continuado en el 
car�o con la pla�a en propiedad, pues era lo �ue correspond�a pa�ar a los directores de banda de 
tercera cate�or�a, a la �ue pertenec�a la de Fuente de Cantos, se�ún el re�lamento nacional vi�ente 
desde el 3 de abril de 193�. 
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terventor, era de �.000 pesetas. �ste �ubiera sido el sueldo de Narciso de �aber continuado en el 
car�o con la pla�a en propiedad, pues era lo �ue correspond�a pa�ar a los directores de banda de 
tercera cate�or�a, a la �ue pertenec�a la de Fuente de Cantos, se�ún el re�lamento nacional vi�ente 
desde el 3 de abril de 193�. 
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de su trascendencia, sin duda le van a liberar de muc�os problemas en el futuro. 
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1� �odos los datos consi�nados en este cap�tulo proceden de la �o�a de servicios contenida en su 
e�pediente militar: Arc�ivo General Militar de �e�ovia �AGM��, R-192�. 
1� �ARRAG�N-LANCHARRO, A.M. “Fuente de Cantos en la década de 1930: II República y Guerra Ci-
vil”, Actas de la XII Jornada de Historia de Fuente de Cantos, �ada�o�, 2012 �pp. 11-1�3�, pp. 22-23. 
16 Como referencia, podemos aportar �ue el sueldo del funcionario municipal me�or pa�ado, el in-
terventor, era de �.000 pesetas. �ste �ubiera sido el sueldo de Narciso de �aber continuado en el 
car�o con la pla�a en propiedad, pues era lo �ue correspond�a pa�ar a los directores de banda de 
tercera cate�or�a, a la �ue pertenec�a la de Fuente de Cantos, se�ún el re�lamento nacional vi�ente 
desde el 3 de abril de 193�. 
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�ab�a renacido con el favor incondicional de los nuevos diri�entes. No pod�a ser 
de otra forma, pues el alcalde era �apatero, la profesión m�s repetida entre los 
componentes de la �anda, y de �ec�o era conocido como Pérez el músico, y el 
conce�al s�ndico �uan Guare�o, del ��OE, era �i�o de �ictoriano y por tanto �er-
mano de Narciso, todos ellos conocidos popularmente como los Victorinos. Ade-
m�s, tanto �ére� ��e� como su se�undo y sucesor, el teniente de alcalde �osé 
Macarro, sastre de profesión y cu�ado suyo, �uardaban parentesco y amistad 
con los Guare�o1�. 

 Narciso contaba entonces veinticinco a�os y �ab�a casado dos antes con 
Ana ����ue� Macarro, un a�o menor �ue él. Fi�ura en el Re�istro Civil como 
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con otros no tendr� tanta suerte: el �ue� municipal �ue firma su inscripción es 
Manuel Gutiérre� �ére�, conce�al y lue�o alcalde republicano durante el bienio 
derec�ista y uno de los responsables de su cese como director de la banda� y en 
la i�lesia actuó como testi�o el �oven soc�antre y or�anista Francisco �erera, 
�ue ser� su principal testi�o de car�o en el proceso militar �ue se le abrió en 
19391�. 

La tarea �ue tuvo �ue afrontar Narciso como director fue mayúscula. Re-
cuperar y formar a los músicos ser�a la principal, pero no la única, pues �ubo 
�ue ad�uirir y reparar instrumentos en �evilla, comprar atriles, partituras y 
otros materiales, componer uniformes y lo�rar �ue el Ayuntamiento pa�ara los 
�astos, adem�s de su sueldo y de las �ratificaciones a los músicos, lo �ue no fue 
nunca sencillo. El debut oficial de la banda se produ�o a mediados de 1932, ya 
con la nueva corporación socialista presidida por �osé Loren�ana Macarro, la 
cual nunca de�ó de apoyar a los músicos mientras centraba sus esfuer�os en pa-
liar la dram�tica situación social �ue se viv�a por estos a�os. La banda interven-
dr� en actos institucionales, actuar� para el público los domin�os y los d�as �ue 
se le mande, pero en principio se abstuvo de participar en actos reli�iosos� m�s 
adelante �ui�� lo �a�a� donde s� interviene es en la fiesta del �rimero de Mayo 
interpretando la Internacional socialista. �odo lo cual �ubo de desa�radar a la 
oposición de derec�as, �ue empe�ó a ver en la a�rupación un �asto dispendioso 

 
1� Las fuentes documentales de este cap�tulo son fundamentalmente los libros de Actas del �leno de 
1931 a 1936 del AMFC� para mayor detalle de lo narrado a�u�, véase LOREN�ANA �E LA ��EN�E, 
F. “Música para la República… 
1� RCFC, libro de Matrimonios de 1929, f. 123, partida n� 2��. La prueba de �ue �erera fue testi�o 
en su boda es una anotación al mar�en de su partida de bautismo de 190�. 
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y un instrumento en manos del equipo de �obierno� �dem�s, pronto se quedó 
la banda sin apoyos importantes, pues ya en ���� �ab�an pasado a un se�undo 
plano ��re� ��e� y �os� �acarro� 

  
 
 
 
 
 
 
�i�� �� �arciso �uare�o, en los a�os ��� �oto�
�raf�a de �efu�io �arc�a �uare�o 

�n ���� �arciso presenta un nuevo re�lamento para el �obierno de la 
banda, donde se la define como “un elemento de cultura, para ameni�ar las fies�
tas oficiales y elevar el concepto moral de la población”, lo que combinaba a la
perfección con el ideal republicano de fomentar la ense�an�a en todas sus va�
riantes� �e �ec�o, la principal novedad fue la inte�ración de aquella en una aca�
demia de m�sica, con local propio y clases diarias desde finales de ����� �asta 
entonces, los ensayos �ab�an tenido lu�ar en un local de los �uare�o en la calle 
�eyes �uertas, entonces ��ualdad��� �l director recibe el nombre de ��sico �a�
yor, y lue�o estaban los instrumentistas y los educandos� �n la primera relación 
de m�sicos aparecen tres de primera, oc�o de se�unda y otros oc�o de tercera, 
y en cuanto a los educandos, �ab�a dos con �ratificación y oc�o sin ella� �a dis�
tribución por cuerdas sumaba tres clarinetes, tres trombones, dos sa�os, dos 
trompas, dos fliscornos, una trompeta, un requinto, un bombardino, una tuba, 
una ca�a, un bombo y los platos, quedando vacante una pla�a de fliscorno o un 
bombardino primero� �nsayaban por la noc�e, a fin de que los alumnos pudie�
ran conciliar el traba�o y la m�sica, la asistencia era obli�atoria y se cuidaba 
muc�o la disciplina, tanto dentro como fuera de la academia� �u ne�o con el 
consistorio era el conce�al inspector, encar�ado de controlar las faltas, autori�ar 
permisos, distribuir las �ratificaciones �cuando raramente lle�aban�, aprobar 
los pro�ramas de los conciertos y aplicar las correcciones� 

�� �eclaraciones de �efu�io �arc�a �uare�o reco�idas en ������ �������, �� La otra mitad de la 
historia que nos contaron. Fuente de Cantos, República y Guerra, 1931-1939, �ada�o�, ����, p� ���� 
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�as actividades de �arciso no se limitan a �uente de �antos, pues por es�
tos a�os colabora en �onesterio con su ayuntamiento y varios particulares en 
la creación de la primera banda municipal que tuvo esta población vecina, y 
tambi�n se le relaciona con la �rquesta �aba�ol, de esta misma localidad� �no 
de sus miembros recuerda en sus memorias la buena disposición de �arciso, as� 
como tambi�n sus dotes de cantante, solo o en compa��a de sus ami�os �er�
nando �anea y el maestro �uan �arra��� 

�n �uente de �antos, las cr�ticas al e�cesivo coste que supon�a la banda 
para el municipio se empe�aron a o�r ya en ����, incluso entre al��n miembro 
de la bancada socialista� �l conte�to era desalentador� este a�o se suprimieron 
las fiestas de a�osto y se aplicó lo presupuestado en ellas a las necesidades so�
ciales m�s perentorias� �n ����, al i�ual que ocurrió en otros muc�os lu�ares, 
la corporación es cesada por el �obernador civil y se nombra una comisión �es�
tora de mayor�a republicano�radical� �as derec�as cuestionan la le�alidad del 
nombramiento del director de la banda y de�an de abonar sueldos y �ratifica�
ciones, lo que lleva a �arciso y a sus m�sicos a ne�arse a tocar en p�blico, acti�
tud considerada como desacato que no �i�o sino precipitar la verdadera inten�
ción de los nuevos diri�entes� suspenderlos a todos� �ue el resultado ló�ico, en 
estos tiempos de fuertes crispaciones pol�ticas, por el si�nificado tan especial 
que la banda �ab�a cobrado para los ediles socialistas �para casi todos�, promo�
viendo por contra el encono de la oposición� �a fi�ura de su director, claramente 
alineado a la i�quierda, que incluso fue arrestado en �unio de este a�o como 
presunto coautor de un atentado contra el vicesecretario local de �cción �opu�
lar, acentuaba a�n m�s la politi�ación de la a�rupación musical� 

�esaparece la misma, pues, a finales de ���� y ni siquiera el retorno de 
los socialistas en ���� lo�ró recuperarla, aunque s� le dio la ra�ón a �arciso 
cuando reclamó que se le pa�ase la diferencia entre el sueldo fi�ado ������ pts�� 
y el que realmente le correspond�a �������� �urante la suspensión, �ste no �a�
b�a perdido el tiempo, y no sólo lo�ró incorporarse al �scalafón de �irectores 
de �anda con el n�mero ��, clase ��, cate�or�a ��, sino que demandó a la ante�
rior corporación por su destitución� �a resolución del �ribunal �ontencioso �d�
ministrativo desestimando su recurso no lle�ó �asta noviembre de ����� �a 
para entonces �ab�a escapado a las se�uras represalias del nuevo r��imen ins�
taurado tras la ocupación militar de la villa por las tropas rebeldes el � de 

 
�� �������� �������� ������, Memoria musical y vivencias de “Juanito el Músico”, �ada�o�, 
����, pp� �� y ��� 
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agosto, en los primeros compases de la �uerra Ci�il. �anto él como su hermano 
�uan se dieron a la fuga. �ste murió en el frente, � el padre de ambos, �ictoriano, 
�ue adem�s de todas sus ocupaciones era también �icepresidente de la agrupa�
ción local de �nión �epublicana, fue fusilado. �a misma suerte corrieron los e��
alcaldes �érez ��ez, �osé Macarro � �osé �orenzana, �ue tanto habían hecho por 
la música en la localidad. �ntre los componentes de la banda hemos identificado 
en los listados de �íctimas � represaliados del bando republicano a Ca�etano 
�úñez, trombón tercero, � a �osé �osario, platos, �ue fueron fusilados� �osé �a�
niagua, sa�ofón primero, fue dado por desaparecido� � �om�s �odríguez, 
trompa primera, � �aniel Fonseca, clarinete tercero, fueron denunciados por su 
actuación en el periodo rojo, entre el 1� de julio � el 5 de agosto de 193621. �a 
nue�a comisión gestora municipal, presidida por �edro �esús Cordón, confió al 
sochantre parro�uial, Francisco �erera, la reorganización de la banda, �ue, 
ahora sí, tocar� en todas las procesiones � desfiles paramilitares. 

 

 
 
 
 
 
 
 
Fig. �: �uan �uareño Manzano, hermano ma�or 
de �arciso � Marcial, concejal socialista en la �� 
�epública, fallecido en la �uerra Ci�il. Fotografía 
de �efugio �arcía �uareño. 

��. �A �����A C���� � ��� C����C���C�A� �1936�19�1�.  
�a hoja de ser�icios de Marcial �uareño anota lo siguiente el 1� de julio 

de 1936, fecha del golpe militar del general Franco: “Músico de segunda en zona 
roja. 5 años, 11 meses, 27 días”. Con esta precisión típica de la burocracia militar 
se establece el paréntesis durante el cual el fuentecanteño desaparece de los 

21 ������A�, �. Los sucesos del verano de 1936 en Fuente de Cantos (Badajoz), �e�illa, 2003, pp. 155�
167� ��A��A �A�����, C. La otra mitad de la historia…, pp. 527�6�3� �A��A�����A�C�A���, 
A.M. “Fuente de Cantos en la década de 1930…”, pp. 166�1�3. 
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�uan se dieron a la fuga. �ste murió en el frente, � el padre de ambos, �ictoriano, 
�ue adem�s de todas sus ocupaciones era también �icepresidente de la agrupa�
ción local de �nión �epublicana, fue fusilado. �a misma suerte corrieron los e��
alcaldes �érez ��ez, �osé Macarro � �osé �orenzana, �ue tanto habían hecho por 
la música en la localidad. �ntre los componentes de la banda hemos identificado 
en los listados de �íctimas � represaliados del bando republicano a Ca�etano 
�úñez, trombón tercero, � a �osé �osario, platos, �ue fueron fusilados� �osé �a�
niagua, sa�ofón primero, fue dado por desaparecido� � �om�s �odríguez, 
trompa primera, � �aniel Fonseca, clarinete tercero, fueron denunciados por su 
actuación en el periodo rojo, entre el 1� de julio � el 5 de agosto de 193621. �a 
nue�a comisión gestora municipal, presidida por �edro �esús Cordón, confió al 
sochantre parro�uial, Francisco �erera, la reorganización de la banda, �ue, 
ahora sí, tocar� en todas las procesiones � desfiles paramilitares. 

 

 
 
 
 
 
 
 
Fig. �: �uan �uareño Manzano, hermano ma�or 
de �arciso � Marcial, concejal socialista en la �� 
�epública, fallecido en la �uerra Ci�il. Fotografía 
de �efugio �arcía �uareño. 

��. �A �����A C���� � ��� C����C���C�A� �1936�19�1�.  
�a hoja de ser�icios de Marcial �uareño anota lo siguiente el 1� de julio 

de 1936, fecha del golpe militar del general Franco: “Músico de segunda en zona 
roja. 5 años, 11 meses, 27 días”. Con esta precisión típica de la burocracia militar 
se establece el paréntesis durante el cual el fuentecanteño desaparece de los 

21 ������A�, �. Los sucesos del verano de 1936 en Fuente de Cantos (Badajoz), �e�illa, 2003, pp. 155�
167� ��A��A �A�����, C. La otra mitad de la historia…, pp. 527�6�3� �A��A�����A�C�A���, 
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registros oficiales: “se desconocen sus �icisitudes, finalizando el año [de 1936] 
en zona no liberada”22. 

�n efecto, �antander � pro�incia, su destino desde 1932, permaneció fiel 
a la �epública junto a toda la franja cant�brica, � Marcial se acomodó a la situa�
ción e incluso obtu�o algún beneficio de ella. �u ficha lo conceptúa como sar�
gento músico de segunda del �jército �ojo del �orte � cursa instancia el 3 de 
octubre de 1936 solicitando empleo en su escala por su comportamiento en los 
frentes de combate23. �e le confía la dirección de la �anda de Música del �egi�
miento n� 19 de a�iación, sito en �einosa. �enemos �ue aclarar a este respecto 
�ue la �� �epública había creado en 1932 el cuerpo de �irectores de Músicas del 
�jército, según el cual la graduación para los directores de entrada era la de al�
férez2�. 

  
 
 
 
 
 
Fig. 5: Marcial �uareño, �ita 
�illanue�a � sus hijas Mari�
luz � �loria, años 30, ��an�
tander� Fotografía de �uan 
Arnaldo �iraldo �uareño 

Al año siguiente fue ascendido Marcial a músico de primera� el ministro 
de �efensa, �ndalecio �rieto, decidió recompensar con el ascenso a una serie de 
oficiales “cu�a adhesión � fidelidad al �égimen republicano han �uedado bien 
probadas”. �l de Marcial es el único caso de ascenso entre los oficiales músicos, 

22 A�M�, ��192�. 
23 Centro �ocumental de la Memoria �istórica, �alamanca, �ecretaría, fichero,29, �0290506, lg. 
1652, f. 39. 
2� �����A ����Ó, F. “�l Cuerpo de �irectores de Música del �jército durante la �� �epública �1932�
1036�”, Estudios bandísiticos, �, 2017, pp. 35��2. 
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al me�os e� ese mome�to, sie�do fre�ue�te el de los edu�a�dos �ue fuero� as�
�e�didos a m�si�os de ter�era��. �ampo�o faltaro� soli�itudes de m�si�os para 
pasar a la es�ala �e�eral, o a�ti�a, de sus re�imie�tos, �o� ma�do so�re tropa, 
pero �o fue el �aso de �ar�ial, �u�a prese��ia e� la mili�ia �reemos �ue s�lo se 
e�tie�de �omo �erramie�ta para desarrollar su �erdadera �o�a�i��, �ue era la 
musi�al. �o �ue a�o�te�e a �o�ti�ua�i�� �o�firma este �ui�io� e� a�osto de ����, 
d�as a�tes de la toma de �a�ta�der por las tropas fra��uistas, �ar�ial � su fa�
milia fuero� e�a�uados a �ra��ia��� podr�a �a�er re�resado por �atalu�a para 
se�uir �om�atie�do e� defe�sa de la �ep��li�a, pero �o lo �i�o, esta�le�i��dose 
e� el pa�s �e�i�o �asta ����. 

�or su parte, �ar�iso, tras salir de �ue�te de �a�tos a�tes de �ue e�trara� 
las tropas su�le�adas, �uiso �us�ar refu�io e� al��� �orti�o, pero al estar todos 
o�upados mar��� a �ale��ia del �e�toso � de a�u� a �astuera, ima�i�amos �ue 
si�uie�do la estela de la llamada Columna de los Ocho Mil. �e��� de�lar� a�os 
despu�s a la �usti�ia militar, fue “arrastrado por los marxistas”. �u si�uie�te des�
ti�o fue �adrid, do�de perma�e�i� e�tre tres � �uatro meses �a���dose la �ida 
�omo i�strume�tista, � lo mismo �i�o a �o�ti�ua�i�� e� �ale��ia otros dos me�
ses. �u periplo termi�a e� �iudad �eal para tra�a�ar e� su otro ofi�io, la im�
pre�ta, e� lo �ue estu�o o�upado �asta �ulio de ����. �ue e�to��es militari�ado 
por el e��r�ito ro�o � prest� ser�i�ios e� u�a �ompa��a de tra�smisio�es del �� 
�atall��, �ue a�du�o por �lmad��, �lma�ro � ��udo, do�de le sorpre�di� el 
fi�al de la �uerra. ��to��es pas� a �e�illa � fi�alme�te retor�� a �ue�te de �a��
tos, do�de se le i�stru�e de i�mediato expedie�te militar por el pro�edimie�to 
sumar�simo de ur�e��ia��. 

�l �ue� militar i�stru�tor era �. �amiro ��pe� �arras�o, u�i�ado e� el �u��
�ado de �afra, �uie� �om�ra �omo se�retario a u� soldado ���il para la es�ri�
tura me���i�a pero po�o apli�ado a las �ormas orto�r�fi�as. �a de�isi�� de re�
�resar a la �spa�a de los �e��edores, � m�s a�� a su pue�lo, e� el �ue �a��a 
de�ado poderosos e�emi�os por sus a�tua�io�es e�tre ���� � ����, �o esta�a 
exe�ta de ries�os. �o� u� padre fusilado por repu�li�a�o, e�tre otros familiares, 
su �asa i��e�diada por los fala��istas, su �erma�o �ar�ial desertado, � su �er�
ma�o �ua� � su �u�ado �e�filo �ar��a re�lamados por la �usti�ia por su supuesta 

�� �iario �fi�ial del �i�isterio de �efe�sa, �����������, p. ���. 
�� ����, ������. 
�� �r��i�o �ist�ri�o � �e�eral de �efe�sa ��adrid� ������, fo�do �adrid, sumario �.���, l�. �.���. 
�os datos �ue a�te�ede�tes � los �ue si�ue� pro�ede� de este do�ume�to. 
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�� �iario �fi�ial del �i�isterio de �efe�sa, �����������, p. ���. 
�� ����, ������. 
�� �r��i�o �ist�ri�o � �e�eral de �efe�sa ��adrid� ������, fo�do �adrid, sumario �.���, l�. �.���. 
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�� �atos o�te�idos e� las o�ras �itadas e� �. ��. 



302 303

�elipe �orenzana de la Puente � Clara �arcía �ayón 

��� 

era socialista, que fue inter�entor por su partido en las elecciones de febrero de 
���� y, toda�ía más gra�e, que el �� de julio se le oyó decir en la puerta del 
�yuntamiento, entre las turbas, que “no dejaran la cabeza a D. Juan Márquez, a 
D. Pedro Díez y D. Pedro Jesús Cordón”, tres de los más destacados dirigentes 
derechistas, todos ellos encerrados en el templo parroquial. El juez municipal 
suplente, Juan Pagador Dug, añadió que el encausado era de ideas mar�istas y 
había prestado ser�icios a los re�olucionarios como guardia en la oficina de te-
léfonos, aunque tiene constancia que estu�o correcto con los empleados y no 
inter�ino en hechos delicti�os. 

� partir de ahora, la mayoría de las declaraciones son e�culpatorias, y lo 
importante es que éstas proceden en buena medida de personas muy pró�imas 
al nue�o régimen, lo que �iene a indicar que �arciso gozaba de una encomiable 
capacidad para socializar en el sentido literal del término, y que sus buenos con-
tactos en el bando �encedor siempre estu�ieron dispuestos a echarle una mano 
incluso en situaciones tan delicadas como la presente. Menos suerte, o menos 
amigos, tu�o su cuñado �eófilo cuando intentó a la desesperada esta misma es-
trategia. El caso es que el jefe local de la �alange transmitió informes de �arios 
�ecinos adictos al Mo�imiento que confirmaron que �arciso había obser�ado 
buena conducta moral, que por su condición de director de la �anda con�i�ió 
con todo tipo de personas, incluso con los eclesiásticos, y que no le �ieron du-
rante los sucesos del �� de julio ni los posteriores. El �eterinario �ntonio Már-
quez añadió que tenía un “inmejorable” concepto del acusado. El capitán Meli-
tón �uillén, inspector jefe de la policía municipal entre ���� y ����, otro de los 
encerrados en la iglesia, de donde salió gra�emente herido, tampoco tu�o cons-
tancia de su implicación y aseguró que solía alternar con personas de orden. 

�a cascada de testimonios fa�orables a �arciso hizo que el juez decretase 
el �� de septiembre su libertad al no encontrar cargos delicti�os, pero el e�pe-
diente continuó su curso. En su segunda declaración, �arciso reiteró que no ha-
bía pertenecido a ningún partido, que si �otó al �rente Popular fue por temor a 
ser represaliado por los rojos, y que no había participado en las algaradas. Su 
labor en la central de teléfonos fue un encargo del alcalde, no del comité local 
frentepopulista, para ejercer legítimas misiones de censura, y que apenas tu�o 
que inter�enir en nada. �as empleadas de la central corroboraron esta �ersión. 
Sobre las acusaciones de Perera, aduce que “dicho señor tiene antigua enemis-
tad con él por cuestiones profesionales”. 

�l e�pediente se �an incorporando nue�os documentos fa�orables, como 
el certificado de ausencia de antecedentes penales y otro informe del jefe de la 
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�alange sobre su conducta. El juez de �afra da por concluido el procedimiento 
el �� de septiembre y lo ele�a a Mérida, donde el Consejo de �uerra le propone 
al auditor el sobreseimiento de la causa y la libertad definiti�a del encartado, 
pero el auditor se niega por no �er apurada por completo la in�estigación su-
marial, por lo que requiere al instructor que recabe nue�os informes y en espe-
cial se aclare de dónde ha sacado el alcalde que �arciso quería las cabezas de 
los derechistas más rele�antes.  

�odo esto ocurre en enero de ����. Para entonces, �arciso, con el docu-
mento de depuración del juez de �afra bajo el brazo, ya lle�aba �arios meses 
residiendo en Se�illa, a donde se trasladó con un sal�oconducto del mismo al-
calde, Pedro Jesús Cordón, que le estaba acusando de todo. �alga este curioso y 
paradójico dato como ejemplo de la capacidad de persuasión de nuestro mú-
sico. � es que fue el propio Cordón fue quien inició una nue�a ronda de declara-
ciones, cargando aún más las tintas contra �arciso, que lo sitúa como apode-
rado, que es peor que inter�entor, en las elecciones de febrero de ����, en las 
que actuó con notorio entusiasmo, el mismo que e�hibió ante las empleadas de 
la central de teléfonos “por la marcha del Mo�imiento Mar�ista”. ��uién le in-
formó que se paseaba armado por la plaza el día �� de julio pidiendo cabezas� 
�espuesta� Perera. 

De esta segunda tanda de testimonios, el de Cordón era el único realmente 
inculpatorio; ni �aimundo Panea �depositario municipal�, ni �uis �a�arro �zapa-
tero� ni el propio comandante del puesto de la �uardia Ci�il le habían �isto come-
ter delito alguno, y el segundo incluso añadía que nunca le había oído hablar bien 
de los mar�istas y mal de los nacionales. Pero el auditor solo da crédito a la de-
claración de Cordón y ordena la búsqueda y detención de �arciso en Se�illa, al 
tiempo que siguen pasado testigos por el juzgado� el jefe de la guardia local, dos 
labradores, la jefa de �eléfonos…; para ninguno es �arciso santo de su de�oción, 
pero ni lo �ieron armado ni pidiendo sangre el �� de julio. Perera, incluso, �uel�e 
a declarar y puntualiza que él nunca ha dicho que �arciso, que sí que iba armado 
aquel día, pidiera las cabezas de los líderes derechistas��. �un así, se localiza a 
nuestro músico en la calle �delantado número � de la capital andaluza, se dicta 
auto de procesamiento por el juez de �afra y es lle�ado a la prisión militar de 

 
�� Por esta declaración suya de � de mayo de ���� sabemos que �rancisco Perera Salgado �sochan-
tre, organista y director de la �anda�, era natural de �eria, tenía �� años, estaba casado y �i�ía en el 
número � de la calle Carmelitas; en estas fechas trabajaba en �lmendralejo como organista. 
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Ranilla el �� de julio de ������. �os cargos que tiene que afrontar quien es des-
crito como un sujeto de estatura alta, moreno, ojos negros y nariz larga son los de 
filiación socialista, propaganda, colaboración con los revolucionarios, e�hibición 
de arma larga y huida a la zona roja hasta el final de la guerra. 

�inguno de esos cargos era de sangre, pero por mucho menos fueron fusi-
ladas m�s de trescientas personas en los meses posteriores a la guerra en Fuente 
de Cantos. �ambi�n fue fusilado por entonces en el puente de Alcon�tar �auren-
tino Vivas Colmenero, director de la Banda Municipal de Brozas, igualmente en-
frentado a los derechistas que le destituyeron cuando se alzaron con la alcaldía 
en ����, a los que demandó y venció en los tribunales��. �na trayectoria paralela 
a la de �arciso. Ese hubiera sido con toda seguridad su destino de no haber aban-
donado la villa en agosto del ��. Ahora, por lo menos, ya finalizada la guerra, fun-
cionaban los juzgados, pero las garantías procesales para los delitos políticos 
eran mínimas, menos a�n en los procesos militares sumarísimos.  

El caso es que �arciso tuvo suerte. �a tuvo porque logró sumar de quienes 
eran poco sospechosos de izquierdismo nuevos testimonios favorables y otros 
que, sin serlos, al menos no le acusaron de nada grave. �e las nuevas testifica-
ciones de la Guardia Civil, del m�dico F�li� Capote y de Perera nada nuevo se 
obtuvo� �ste �ltimo no pudo aportar testigo alguno que ratificase su acusación 
de haberlo visto armado: “porque debido a su nerviosismo no se fijó en la mul-
titud que había en la plaza, y adem�s que no los podía conocer puesto que el 
declarante no es de esta naturaleza y las personas que en la plaza había no eran 
de su trato diario”. �uiere decir el sochantre que los amotinados no eran preci-
samente de comunión diaria. Raimundo Panea incluso recuerda ahora que �ar-
ciso “lloraba la muerte de uno de los individuos fallecidos en dicha iglesia, ín-
timo amigo suyo, haciendo manifestaciones de recriminación para los autores 
del referido hecho”. Y finalmente tuvo suerte �arciso con el juez de �afra, mu-
cho menos puntilloso que el auditor de M�rida, quien volvió a solicitar para el 
reo la libertad provisional el � de octubre �debería presentarse cada ocho días 
ante el puesto de la Benem�rita m�s pró�imo a su domicilio� y logró que su de-
cisión fuera ratificada por el general de Badajoz a finales de ese mismo mes. 

�� Este presidio había sido inaugurado en ���� y contaba con ��� plazas, capacidad que se quintu-
plicó durante la guerra y primeros a�os de la posguerra, presentando entonces unas condiciones 
deplorables� en la actualidad se le considera lugar de memoria democr�tica: https:�����.junta-
deandalucia.es�organismos�culturaypatrimoniohistorico�areas�memoria-democratica�lugares-
memoria-democratica�paginas�antigua-carcel-ranilla.html 
�� BARROSO VICHO, A.M. “Estudio del Frente Popular y Golpe de Estado en Brozas”, Revista de Estu-
dios Extremeños, ���I-n� e�traord., ���� �pp. ���-����, p. ���. 
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Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos. 
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Ocurrió luego que el juzgado zafrense fue disuelto, hubo traslado de sede 
a �os Santos de Maimona y nombramiento de un nuevo titular, el juez Gordillo 
Carvajal, líos burocr�ticos diversos y problemas en las comunicaciones entre 
�afra y Sevilla, por lo que la libertad de �arciso no fue verificada hasta el � de 
diciembre. El sobreseimiento provisional del procedimiento se dicta el � de ju-
nio de ���� y poco despu�s se decreta su libertad definitiva� la guardia civil de 
Sevilla es avisada al mes siguiente del cese de las diligencias y comunica a �ar-
ciso su nueva situación, firmando �ste el recibí y enterado. �a recuperación de 
los bienes embargados siguió un procedimiento distinto, por lo que no pudo 
disponer de ellos hasta que el juez municipal de instrucción de Fuente de Cantos 
dictó auto de sobreseimiento de los e�pedientes a su cargo el � de noviembre 
de ������. Aparecen tambi�n liberados en el mismo auto los bienes de su padre 
Victoriano y de su cu�ado �eófilo, quienes nunca pudieron volver a disfrutarlos. 

�a suerte corrida por Victoriano en ���� fue, sin duda, el motivo principal 
y nunca confesado por el cual �arciso no regresó a Fuente de Cantos hasta ter-
minada la guerra� y aun así confió en demasía en que se impondría el espíritu 
de reconciliación del que iban haciendo gala por entonces los vencedores. �am-
bi�n tuvo que influir aquel suceso en la decisión de Marcial de huir a Francia en 
cuanto tuvo ocasión y no regresar hasta que terminó el calvario judicial de su 
hermano. En efecto, el retorno del menor de los Guare�o no se produce hasta el 
�� de julio de ����. Como veremos, tampoco a �l le fue esquiva en este caso la 
suerte. �e haber regresado en ���� para proseguir combatiendo no hubiera 
cosechado otra cosa �aparte de la gloria militar o la satisfacción de haber lu-
chado por las libertades, claro est�� que la muerte o un nuevo e�ilio con las con-
secuencias ya conocidas: campos de concentración en Francia, alistamiento for-
zoso en el ej�rcito franc�s o en compa�ías de trabajadores e�tranjeros, campos 
de prisioneros alemanes, campos de concentración y e�terminio nazis… Y si lo 
hubiera hecho tras el final de la guerra en ����, hubiera comprobado que la 
propaganda franquista de hacer borrón y cuenta nueva era mera falacia. Ya en 
���� la justicia se había apaciguado un poco, al tiempo que la situación en Fran-
cia empeoraba. �o sabemos si se ubicó Marcial en la zona ocupada por los nazis 
o en la teórica zona libre, pero en ninguna de ellas podía sentirse seguro un re-
publicano espa�ol. Recordemos que unos diez mil acabaron en los campos de 
concentración del Reich, y que la mayoría murieron allí asesinados. 

�� Boletín Oficial del Estado, � de enero de ����. 
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�n lo único que pensó �arcial cuando retornó a su país fue en reincorpo�
rarse a la música, esto es, al e��rcito, y para lograrlo era imposi�le esquivar a las 
nuevas autoridades o al menos pasar desaperci�ido. �ue una apuesta arries�
gada cuyo ��ito dependía en �uena medida de la información que tuvieran 
aquellas so�re sus actividades a partir del �� de �ulio de ����, tanto en �spa�a 
como en �rancia. � no parece que fuese muc�a, si es que algo �a�ía que pudiera 
per�udicarle. No podía consider�rsele desertor porque no era en ���� miem�ro 
del e��rcito nacional, m�s �ien podría acusarle de ello el repu�licano. �l ascenso 
o�tenido en ����, poco antes de su marc�a, era una prue�a de su fidelidad a la 
�epú�lica, pero no era un delito y adem�s podía revertirse con facilidad� de �e�
c�o, el grado adquirido de músico de primera nunca le fue reconocido, por lo 
que, una ve� reingresado en su cuerpo, lo �i�o con una graduación menor. 

�arcial fue recluido en el campo de concentración de �eus �asta tanto se 
resolviera su e�pediente de depuración, del que apenas tenemos noticias �asta 
el momento. �n peque�o e�pediente a�ierto por la �nspección de �ampos de 
�oncentración de �risioneros de �uerra registra una �reve correspondencia 
entre el director del campo y el su�inspector so�re la petición de �arcial de ser 
puesto en li�ertad, pero se decide que continúe recluido �asta tanto se termi�
nen las diligencias��. �urante las mismas �ustificó su aceptación de la dirección 
de la �anda de �einosa por pura necesidad económica y por no separarse de su 
esposa e �i�as, y que fue o�ligado a em�arcar a �rancia� siempre pensó que se 
dirigían a �i�ón, pero el �arco cam�ió de rum�o y se dirigió al país vecino, 
“donde permaneció enfermo durante algún tiempo, que unidas las dificultades 
opuestas por las autoridades francesas le impidieron incorporarse a la �spa�a 
Nacional en el momento preciso”��. 

�in em�argo, a su familia le contó una versión �astante diferente� en su 
�uida desesperada, tuvo que enfrentarse al oficial encargado del control fron�
teri�o, a quien le e�igió que le despac�ase las autori�aciones a punta de pistola� 
“O te mato y tú me matas a mí, y morimos los dos, o me das los salvoconductos”. 
�sí fue como consiguió �arcial penetrar en �rancia �unto a su esposa �ita y sus 
�i�as, muy peque�as, �loria y �arilu�. �am�i�n contó cómo se ganó la vida con 
su acordeón como músico calle�ero por �arís, tocando en las terra�as y en los 
�ampos �líseos, donde le descu�rió el cantante �aurice ��evalier, quien le �i�o 
participar en sus espect�culos antes de la ocupación na�i��. 

 
�� �rc�ivo �eneral �ilitar de �uadala�ara, e�pte. n� ��.���. 
�� ����, ������, �o�a de servicios. �os datos que siguen proceden de este mismo e�pediente. 
�� �estimonio de �uan �rnaldo �iraldo �uare�o. 
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gada cuyo ��ito dependía en �uena medida de la información que tuvieran 
aquellas so�re sus actividades a partir del �� de �ulio de ����, tanto en �spa�a 
como en �rancia. � no parece que fuese muc�a, si es que algo �a�ía que pudiera 
per�udicarle. No podía consider�rsele desertor porque no era en ���� miem�ro 
del e��rcito nacional, m�s �ien podría acusarle de ello el repu�licano. �l ascenso 
o�tenido en ����, poco antes de su marc�a, era una prue�a de su fidelidad a la 
�epú�lica, pero no era un delito y adem�s podía revertirse con facilidad� de �e�
c�o, el grado adquirido de músico de primera nunca le fue reconocido, por lo 
que, una ve� reingresado en su cuerpo, lo �i�o con una graduación menor. 

�arcial fue recluido en el campo de concentración de �eus �asta tanto se 
resolviera su e�pediente de depuración, del que apenas tenemos noticias �asta 
el momento. �n peque�o e�pediente a�ierto por la �nspección de �ampos de 
�oncentración de �risioneros de �uerra registra una �reve correspondencia 
entre el director del campo y el su�inspector so�re la petición de �arcial de ser 
puesto en li�ertad, pero se decide que continúe recluido �asta tanto se termi�
nen las diligencias��. �urante las mismas �ustificó su aceptación de la dirección 
de la �anda de �einosa por pura necesidad económica y por no separarse de su 
esposa e �i�as, y que fue o�ligado a em�arcar a �rancia� siempre pensó que se 
dirigían a �i�ón, pero el �arco cam�ió de rum�o y se dirigió al país vecino, 
“donde permaneció enfermo durante algún tiempo, que unidas las dificultades 
opuestas por las autoridades francesas le impidieron incorporarse a la �spa�a 
Nacional en el momento preciso”��. 

�in em�argo, a su familia le contó una versión �astante diferente� en su 
�uida desesperada, tuvo que enfrentarse al oficial encargado del control fron�
teri�o, a quien le e�igió que le despac�ase las autori�aciones a punta de pistola� 
“O te mato y tú me matas a mí, y morimos los dos, o me das los salvoconductos”. 
�sí fue como consiguió �arcial penetrar en �rancia �unto a su esposa �ita y sus 
�i�as, muy peque�as, �loria y �arilu�. �am�i�n contó cómo se ganó la vida con 
su acordeón como músico calle�ero por �arís, tocando en las terra�as y en los 
�ampos �líseos, donde le descu�rió el cantante �aurice ��evalier, quien le �i�o 
participar en sus espect�culos antes de la ocupación na�i��. 

 
�� �rc�ivo �eneral �ilitar de �uadala�ara, e�pte. n� ��.���. 
�� ����, ������, �o�a de servicios. �os datos que siguen proceden de este mismo e�pediente. 
�� �estimonio de �uan �rnaldo �iraldo �uare�o. 
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�unque el relato oficial de �arcial so�re su paso a �rancia era poco con�
vincente y el propio instructor reconocía que en la valoración de su conducta 
política durante el �ovimiento e�istían “divergencias de apreciación”, tampoco 
apreció delito alguno y se decidió su li�ertad provisional el � de enero de ����, 
tras unos seis meses en el campo de �eus. �ueda en situación de disponi�le for�
�oso como músico de segunda en la �� �egión �ilitar, a la que pertenecía 
Oviedo, la ciudad donde casó y en la que vuelve a fi�ar su residencia, concreta�
mente en el número � de la calle �an �sidro. �l auditor de �uerra de �il�ao tam�
poco encuentra responsa�ilidades y finalmente se le declara en li�ertad defini�
tiva el �� de �ulio. �esde el día siguiente vuelven a computarse sus días de ser�
vicio en el e��rcito, si �ien no cam�iar� su situación �asta alcan�ar un nuevo 
destino en �adrid. 

Narciso y �arcial volvieron �untos a �uente de �antos al a�o siguiente, en 
����. Narciso, a pesar de residir en �evilla, nunca �a�ía perdido el contacto y 
seguía cola�orando con agrupaciones musicales de la comarca, pero �arcial ya 
lleva�a muc�o tiempo sin visitar a su familia, tr�gicamente menguada por la 
guerra y la consiguiente represión franquista, pero nunca a�atida. �n aquellos 
a�os de plomo de la dictadura, con los vencedores aun pavone�ndose por las 
calles, no poca osadía reunieron los �ermanos retornando a su pue�lo y e��i�
�i�ndose en pú�lico con dos conciertos en los que Narciso tocó violín y �arcial 
el acordeón, y que fueron un ��ito rotundo de pú�lico. �or si acaso, �arcial se 
pasea�a con su uniforme militar, lo que le proporciona�a un grado de autoridad 
contra la que no valía afrenta de ningún tipo��. 

�. �� ������� �O������� �� �O� �����O� ������O� �O� �� �����O. 
Narciso continuó en �evilla, convertida en su ciudad de residencia perma�

nente, una ciudad en la que no le �u�iera sido difícil ganarse la vida como direc�
tor de �anda, dada la proliferación e�traordinaria de agrupaciones musicales 
en la ciudad �ispalense, en �uena parte aplicadas a enriquecer la �emana �anta. 
�ero qui�� por su delicada situación de e�pedientado político prefirió dedicarse 
a la música como aficionado y ale�arse del paraguas institucional y de la para�
fernalia religiosa. �u profesión real era la de agente comercial de varias compa�
�ías de seguros, entre ellas �a �atria �ispana y �intert�ur, y al parecer no le 
fue mal gracias a su prover�ial capacidad para encandilar a la gente� así lo 

 
�� �estimonio de �efugio �arcía �uare�o. 
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cuenta Juanito el Músico, de la �rquesta �abahol, a quien nombr� su agente en 
Monesterio (“entre ambos hicimos una buena cartera de clientes”) al tiempo 
que seguían colaborando en el aspecto artístico.  

Dice Juanito de Narciso que “era un gran músico y mejor persona”, des�
taca su �ersatilidad (dirigía la agrupaci�n, hacía los arreglos, montaba las can�
ciones, cantaba, tocaba el �iolín, ense�aba a tocar el sa�o) y le atribuye buena 
parte del ��ito que tu�o por entonces la orquesta en sus actuaciones por la co�
marca. �ablamos de ����, con Narciso reci�n escurrido del procedimiento ju�
dicial. �n esas mismas memorias se hace referencia tambi�n a Marcial, cuyo pa�
sodoble Reina de Reyes fue montado por la orquesta en ese mismo a�o de ����, 
un dato que nos a�isa del contacto que mantenían los hermanos en medio de 
las ad�ersidades, y de c�mo �stas nunca pudieron doblegar su pasi�n por la 
música��. 

 

 
 
 
�ig. 6� �otografía familiar de 
Narciso �uare�o en fechas 
pr��imas a su fallecimiento. 
De i�quierda a derecha� su 
hija �ami, Narciso, su sobrina 
�ipriana, su esposa �na, su 
hermana �ipriana y su so�
brino �epe. �otografía de �e�
fugio �arcía �uare�o. 

�asta el final de sus días �i�i� Narciso en el barrio de los �emedios con 
su esposa, �na, y sus hijas, siempre acompa�ados de su música, tocando de �e� 
en cuando en algunas orquestinas. �omo dato curioso se puede aportar que 
hubo que alcan�ar cierta rele�ancia en la sociedad se�illana, pues el diario ��� 
se hi�o eco el �6 de febrero de ��5� del nacimiento de su nieta, hija a su �e� de 
�amona, su hija menor, �ami para la familia, en la actualidad residente en Mur�
cia. �sta recuerda perfectamente c�mo en su casa se tocaba a diario música de 
�ar�uela y define su hogar como “la casa de la alegría”. �or desgracia, su her�
mana mayor, que tenía una �o� mel�dica y un oído finísimo, muri� muy jo�en 

�� ���M�N�� M����N�� ������, Memoria musical y vivencias de “Juanito el Músico”…, pp. 56�5�. 
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de tuberculosis��. Narciso tampoco lleg� a �iejo, pues falleci� de c�ncer gastro�
hep�tico el �� de junio de ����, con 6� a�os��.  

�or su parte, Marcial obtiene el �� de mar�o de ���� destino for�oso en 
la Música de la ��� Di�isi�n, afecta al �egimiento de �nfantería n� ��, luego de�
nominado �egimiento de �nfantería Motori�ado y renombrado como �egi�
miento de �nfantería �aboya n� 6, con base en �egan�s. �u traslado de ��iedo a 
Madrid le lle�a a encadenar nue�os traslados que en apariencia no parecen sa�
tisfacerle. �n a�o despu�s se le destina a la �cademia de �ntendencia de ��ila, 
siempre a la secci�n Música, pero no se incorpora hasta meses despu�s de su 
nombramiento por haber sido hospitali�ado en el �ospital Militar de �araban�
chel� una �e� incorporado cesa un mes m�s tarde a �oluntad propia, el �� de 
octubre de ���� y fija su residencia en Madrid, en la calle �bada, ��. 

�u condici�n de licenciado �oluntario puede deberse a la insatisfacci�n 
que le producían su situaci�n en el ej�rcito o sus nue�os destinos, aunque tam�
bi�n puede e�plicarse por su intenci�n de dedicarse de lleno a la música profe�
sional en otros �mbitos, en la que ya había dado los primeros pasos. �ambi�n 
cabe pensar que necesitaba tiempo para preparar su ascenso en el cuerpo del 
que se había alejado temporalmente, y de hecho esto es lo que sucede� en ���5 
aprueba nue�as oposiciones y logra (o mejor dicho recupera) el grado de sar�
gento músico, pasando al a�o siguiente al �egimiento de �apadores, o de �nge�
nieros, puesto en el que permanece hasta su retiro��. �ara este cuerpo compuso 
en ��6� el famoso himno Desfilan los Ingenieros que aún se interpreta��.  

�ntes, en ����, no había tenido reparo alguno en poner recurso tras re�
curso para que se le pagasen los haberes que se le debían de sus ser�icios en la 
zona roja, es decir, entre ���6 y ����� al a�o siguiente se le concede sueldo de 
brigada, con lo cual Marcial recuperaba pr�cticamente el estatus alcan�ado du�
rante la etapa republicana. �in embargo, su hoja de ser�icios est� en blanco en 
los apartados de cruces y condecoraciones (tampoco e�isten anotaciones en los 
de amonestaciones, correcciones y causas formadas) ��igui� pesando en el 
�nimo de sus superiores su antigua condici�n de oficial del ejército rojo, o es el 

 
�� �estimonio de �amona �uare�o. 
�� �egistro �i�il de �e�illa, t. �6, p. ���, partida n� �.���. 
�� ��M�, ������, hoja de ser�icios. 
�� Memorial del Arma de Ingenieros, Madrid, ����, p. ��5, en� https���docplayer.es��5��5�6���nge�
nieros�memorial�del�arma�de�ingenieros�eod�transmisiones�cis�y�e�.html 
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resultado normal de �uien no �abía desempe�ado acciones con la tropa mere�
cedoras de reconocimientos y ascensos� �os m�sicos militares se �an �ue�ado 
�abitualmente del inconveniente �ue supone el desempe�o de una misi�n� la 
m�sica� tan poco proclive� por des�racia� a �enerar �lorias y �onores. 

�ay un suceso� sin embar�o� �ue nos remite a la vi�ilancia �ue de al��n 
modo se�uía recayendo sobre él. �n ���� es denunciado por su vecina por alla�
namiento de morada e in�urias y se abren dili�encias �udiciales �ue pasan lue�o 
a la �urisdicci�n militar por la condici�n de a�orado de �arcial. �e trataba de una 
disputa por la cuerda de tender la ropa �ue desemboc� en un cruce de insultos� 
amena�as y en la �ue no �ubo otra cosa �ue lamentar sino pe�ue�os da�os a la 
propiedad. � pesar de la nimiedad del asunto y de �ue todos los testimonios de 
los vecinos �ueron �avorables a �arcial� la �usticia no de�� de solicitar pruebas y 
también in�ormes a la �uardia civil� a la �irecci�n �eneral de �e�uridad y a sus 
superiores en el e�ército sobre su conducta; en el suyo decía la Benemérita: “viene 
observando buena conducta moral y no se le conocen actividades políticas”. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

�i�. �: �arcial �uare�o paseando por 
las calles de �adrid� a�os ��. �oto�
�ra�ía de �uan �. �iraldo �uare�o. 

�i�. �: �arcial y �ita en el ca�é �omercial� a�os ��.  
�oto�ra�ía de �uan �rnaldo �iraldo �uare�o. 
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Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos. 
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�ui�á esto �ltimo �uera lo �ue e�plicase lo minucioso del procedimiento: averi�
�uar si el acusado mostraba desa�ecci�n al ré�imen. �ada se prob� y el �eneral 
auditor orden� la conclusi�n del procedimiento ese mismo a�o�2. 

V�. ���������� �� ����� �� �� ������ �� �����. 
�a relevancia de �arcial en la m�sica espa�ola de los a�os cincuenta� se�

senta y setenta tiene poco �ue ver con su relaci�n con el e�ército� �ue �ueda muy 
orillada en bene�icio de otras muc�as actividades paralelas como empresario y 
como intérprete. �l domicilio de �arcial en la madrile�a calle �bada� cerca de la 
pla�a de �allao� es el mismo �ue �i�ura como sede de su �irma dedicada a la pro�
ducci�n musical� en principio llamada Publicaciones M. Guareño; después viene 
Ediciones Marguaman� acr�nimo �ormado con las iniciales de su nombre y apelli�
dos� y a�ora ya su domicilio es sustituido por un apartado de correos. �ambién 
rubrica a veces sus obras como Melodías Guareño y Publicaciones Musicales M. 
Guareño� con domicilio en avenida de Bruselas� ��. �demás de producir discos� 
�ue también director de or�uesta� instrumentista� compositor� letrista� cantante� 
e incluso �acía los arre�los en las �rabaciones. �ont� bandas sonoras como la 
Aquel hombre de Tánger� en ����� una coproducci�n �spa�a���. ��� con �ara 
�ontiel como prota�onista; durante toda una secuencia� el propio �arcial act�a 
en el �ilm en el papel� claro está� de director de or�uesta��. �omo intérprete ma�
ne�aba el piano� el sa�o� el tromb�n� el violín y el acorde�n; para este �ltimo ins�
trumento reali�� varias composiciones �ue aparecen reco�idas en los repertorios 
más conocidos��. �omin� todos los �éneros� tanto los clásicos (pasodobles� vals� 
boleros� �abaneras…) como los asociados a la entonces llamada música moderna� 
o ligera. �odo lo bailable cabía en su repertorio� con el �ue se pretendía lle�ar a 
todos los círculos sociales y a todas las edades. 

�on su �rupo� publicitado como Guareño y su Gran Orquesta� �ue lle�� a 
estar �ormado por �asta una veintena de pro�esores solistas� �rab� varios dis�
cos y recorri� toda �spa�a y varios países. �e cuenta �ue los m�sicos a su car�o 
se �ue�aban de �ue era muy rápido diri�iendo y le decían: “�aestro� vaya usted 
más lento �ue nosotros cobramos por �oras” y entonces a�uel� para a�ustarse a 

 
�2 ����� �ondo �adrid� sumario �.���� l�. 6.��2. 
�� Véase a�uí en el m. �’��: �ttps:��www.youtube.com�watc��v=Br�ut_ns��w (consultado el 26�
��2�2�). 
�� �or e�emplo� ������� �������� �. El repertorio para acordeón en el Estado español� �adrid� 2���. 
�parecen a�uí como obras suyas: Bolero� Lleno de esperanza� Yo nací en París y Camino del Tirol.  
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los tie��os de tra�a�o� � sin �erder nun�a el �uen �u�or� �ara�a ale�ando que 
era la �ora del �a�� o que tenía que re�asar las �artituras��� 

  
 
�i�� �: �ar�ial 
�uare�o � su or-
questa en los �s-
tudios ��a�ar-
tín durante la 
�ra�a�i�n de la 
�anda sonora del 
�il� Aquel hom-
bre de Tánger 
������� �oto�ra-
�ía de �uan Ar-
naldo �iraldo 
�uare�o� 

�ntre los �aíses en los que a�tuaron se en�uentran los �stados �nidos� 
donde �ose��� sonados �xitos� Aquí trans�urri� ta��i�n una �arte de su �ida � 
la de su �a�ilia: sus dos �i�as a�ro�e��aron �ara estudiar idio�as � �osterior-
�ente tra�a�aron de tele�onistas interna�ionales en �ue�a �or�� �ariluz se 
�as� �on Arnold� un dire�ti�o de la �o��a�ía a�rea ��A� �ientras que �loria 
�er�ane�i� soltera�  

�n �uanto a su �a�eta de �o��ositor� era en la �a�ital es�a�ola donde �a-
lla�a la ins�ira�i�n� de�ostrando en ello la �is�a �a�ilidad que tenía �ara to�ar 
instru�entos� �s�ri�ía so�re la �ar��a so�re �osas que es�u��a�a sentado en 
una de las �esas de la anti�ua �a�etería �anila� en la �ran �ía� � lue�o �o��onía 
�on la a�uda de su �iano ele�tr�ni�o� un �eque�o �ellotr�n� �u��as de sus 
o�ras se dieron a �ono�er en otro esta�le�i�iento �íti�o del �adrid de �edia-
dos de si�lo� el �a�� �o�er�ial� en la �lorieta de �il�ao� que desde su a�ertura 
en ���� �a�ía sido lu�ar de en�uentro de �ono�idos literatos �entre ellos �a-
�ilo �os� �ela o los �er�anos �a��ado�� ��si�os � �olíti�os� “¿Quiere usted to-
�ar � un �a�� ri�o� � A�uda al �o�er�ial � que es exquisito”: Así reza uno de los 
�ersos del ��otis �on letra de Al�onso �u�oz � ��si�a de �ar�ial �uare�o� a�-
�os �on�irtieron al �o�er�ial en el �ri�er �a�� �on su �ro�io ��otis��� 

�o�o �rodu�tor �usi�al� sus �ra�a�iones no solo a�ar�an sus �ro�ias in-
ter�reta�iones� que a su �ez �ueron re�rodu�idas �or dis�o�r��i�as de �aíses 

�� �esti�onios de �uan Arnaldo �iraldo �uare�o� 
�� �tt�:���oto�aseo�or�adridesta�le�i�ientos��lo�s�ot��o�����������a�e-�o�er�ial-����� �t�l 
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Personajes con historia, III: Narciso y Marcial Guareño Manzano, músicos. 

Salida a los medios
Mi linda Rosa 
El destino manda: mambo 

 Luz en tus ojos 
Al son del carnavalito 

 Reina de reyes: pasodoble
 Ya me explicarás

Cha-cha-chá de los gitanos
 Ya me explicarás: baiao 

Frialdad en tu corazón: bolero
 ¡Ay, hermanita! canción zambra 

Amor en los astros: pasodoble
Mamá…déjame marchar: gua-
racha-rumba 

 Cuatro rayos de sol 
 En la vida moderna 
 Hot ardiente 
 ¿Será el amor? 

Lleno de esperanza: vals musette
 Luz que muere: bolero 

Al mejor banderillero: pasodo-
ble-torero 

 Contigo rock and roll… 
 ¿Será el amor? (1955) 

Bayón sabrosón: baiao
 Caravana que partió: fox-trot 
 Los gatos con alas: fox-trot 

Batallón de mujeres: canción- 
marcha

 Pachanga tropical: pachanga 

 Playa del Caribe: rumba 
 Bulerías de “Alegría”: vals-bulería 
 Una cruz: bolero

Baila el guapachá
Campanas de mi iglesia: slow-rock 

 Tiene otro querer: bolero 
Twist asturiano: twist
Al sonido del bongo: rumba rock

 No vuelvas más: madison-swing 
Giralda Señera: pasodoble torero

 Creí con fe: bolero 
 Del amor nunca te rías 
 Quisiera estar: fox trot 

Un huequecito: fox medio 
tiempo (1966)
Juntitos, muy juntitos
Baila el guapachá

 Chicas a la luna 
 Siempre el rock: rock and roll 

Vuelve el carnaval: carnavalito-
merengue 
Amor en Canarias 
Tormenta

 Casa duque 
 Segovia Mambo 
 El destino manda 
 Del amor nunca te rías 
 En ti 

 Eres una melodía 
 A ver si me explicas 

Cuatro notas: beguine
Dicen que estoy loco: bolero
El destino manda: bolero
Al mejor toro: pasodoble
Bayón sabrosón: baiao
Carrusel merengue: meren-
gue-coreable 

 Cómprame caña: rumba 
 He sufrido 
 París de mis sueños: fox-trot 

 Todo acabó: bolero
Corazón en cha-cha-chá 

 Al son del rock: rock-beguine 
 Poropo sabrosón 

 Un huequecito: fox-trot 
 Baila el guapachá 
 Mis claveles 

 En ti 
 No me mires 
 Pena de amor 
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El profesor �. �osé Iglesias nació en Barruecopardo, Sala�
manca, en el muy republicano año de ����, “cuando España 
se preparaba para tirarse los trastes a la cabeza”, según él 
mismo comentaba. Estudió primero en el colegio de su pueblo, 
época de la que siempre guardó muy buenos recuerdos: “No 
hay más patria feliz que la niñez y la juventud”. Ingresó becado 
con doce años en el colegio de los Salesianos de Antequera y 

aqu� curso los estudios de �agisterio. Sus primeras clases las impartió en el co�
legio que esta congregación ten�a en �trera. Se salió de la orden, se licenció en 
�ilosof�a y �etras en la �niversidad de Sevilla, rama de �eograf�a e �istoria, y a 
finales de los años cincuenta lo encontramos en Cazalla de la Sierra dando clases 
en el C�A San �uis �onzaga, del que fue su primer director, y en la Escuela Pro�
fesional Nuestra Señora del �onte�. As� pues, cuando aún no hab�a cumplido los 
treinta, �on �osé �y le ponemos el don porque fue nuestro profesor� ya se cono�
c�a todos los vericuetos y categor�as de la educación, la privada, la concertada y 
la pública, la Primaria, el Bachillerato y la �ormación Profesional. Eso le convir�
tió también en un profesional todoterreno, dispuesto a dar clase de cualquier 
materia, aunque lo suyo siempre fue la �istoria y, sobre todo, la �engua y la 
�iteratura. 

Arribó a �uente de Cantos en ���� como profesor del Colegio San �ran�
cisco �avier. Se casó al año siguiente con la novia que se hab�a echado en Cazalla, 
�oni, y se estableció aqu� con su familia, primero en una vivienda de la calle 
Nicolás �eg�a y después en el número �� de la calle �lerena. Aqu� nacieron y se 

� Algunos de los datos biográficos aqu� e�puestos están tomados de IBARRA BARROSO, C. “Pepe 
Iglesias: El inquieto apacible”, Revista de las Fiestas patronales en honor de la Virgen de la Her-
mosa, �uente de Cantos, ����, pp. ������. 
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Lectura General de Fuente de Cantos

Temas de Fuente de Cantos

Los sucesos del verano de 1936 en Fuente de Cantos (Badajoz)
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poco se la dio a sus libros. ��s bien los consideraba ensayos pioneros e intro-
ductorios que necesitaban contrastarse y ampliarse con nuevas aportaciones. 
�ambién hemos de tener en cuenta que �. �osé no era �uentecanteño, y aunque 
nosotros siempre lo hemos considerado uno de los nuestros, él pudo sentirse 
como una especie de intruso, temía que le consider�semos el listo de �uera que 
venía a enseñarnos nuestra propia historia. �e ahí que él mismo comen�ara 
esos libros haciendo un llamamiento a que �uesen los investigadores locales 
quienes progresaran por los caminos que él se había limitado a marcar. 

�uiero creer que �. �osé nos ha dejado con la satis�acci�n de haber visto 
c�mo se cumplían esos objetivos, y es que, en e�ecto, en los veinticinco años 
transcurridos desde que apareci� su primer librito, Fuente de Cantos ha pasado 
de ser un pueblo sin apenas historia escrita a ser uno de los mejor documenta-
dos de ��tremadura. �istintas monogra�ías, la gran mayoría escritas por paisa-
nos, han contribuido a ello y van a seguir contribuyendo en breve, y adem�s lo 
han hecho con el mérito añadido de la escase� de �uentes documentales, es m�s, 
con el agravante de que algunas de esas �uentes han desaparecido �ltimamente, 
como nuestro archivo parroquial, tristemente e�poliado por el propio obispado. 
�ero m�s que un mérito individual, la recuperaci�n de nuestra historia pode-
mos considerarla un mérito colectivo, muy ligado a estas Jornadas de Historia 
que en veintiuna ediciones han producido dos centenares de trabajos largos de 
investigaci�n. 

�. �osé Iglesias acogi� con entusiasmo cada convocatoria y no �alt� nunca 
a ellas, bien como comunicante o como asistente. �n concreto, sus aportaciones 
como investigador se presentaron en cinco ocasiones: 

• I �������, ���� 
“Los yacimientos romanos en Fuente de Cantos”: un artículo que comen-

�aba con su sentido del humor habitual, pidiéndole a San Isidro que “nos des-
cubra con su arado m�s �rutos de la tierra, m�s yacimientos romanos, y en ge-
neral antiguos, para conocimiento y regocijo cultural de todos”. �n este trabajo 
ubica y describe una quincena de halla�gos de la época romana en el término 
municipal. 

• III �������, ���� 
“Fuentecanteños caídos en la contienda civil”: viene a ser un adelanto del 

libro publicado un año después, su monogra�ía sobre la �uerra Civil. 
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• �I �������, ���� 
“��s historia del desastre”: contiene in�ormaci�n adicional sobre los 

�uentecanteños que su�rieron la represi�n �ranquista �uera de la localidad. 
• �II �������, ���� 

“Urbanismo de Fuente de Cantos”: trabajo en el que re�iere los cambios 
m�s recientes en la �isonomía urbana de la poblaci�n, desde �inales del siglo �� 
hasta el estallido de la crisis del ladrillo de ����. �n una segunda parte opina 
sobre el nombre del pueblo. 

• ��II �������, ���� 
“Sabino �arra, el �ltimo testimonio de la guerra civil en Fuente de Can-

tos”: se trata de un resumen de la trayectoria militar del �ltimo soldado de la 
guerra civil vivo cuando se escribi� este artículo, con otros datos sobre vecinos 
movili�ados y prisioneros del bando �ranquista. 

Sin embargo, el recuerdo que mejor conservan los asistentes asiduos a 
nuestras jornadas no son los artículos de �on �osé, sino su presencia �ísica entre 
el p�blico� era el primero en entrar y el �ltimo en salir, intervenía constante-
mente, hablaba con todos, aprovechaba los recesos para preguntar y aclarar lo 
que había dicho el ponente o el comunicante, se le veía ansia de conocer y de 
impartir, una ilusi�n sin límites por la historia m�s cercana. �evoraba todo 
cuanto se publicaba y luego, siempre, sin e�cepci�n, compartía con los autores 
sus pareceres, en persona, por correo ordinario o por correo electr�nico.  

Sabemos que uno de los libros que tuvo en sus manos en sus instantes 
�inales en �adrid �ue el de las �ctas de las �ornadas de �istoria de Fuente de 
Cantos celebradas en ���� y publicadas a �inales del año siguiente. �osible-
mente �ue a través de este libro como se enter� del �allecimiento del segureño 
y también asiduo a nuestras �ornadas �ndrés �yola Fabi�n, pues en cuanto su-
pimos de esta noticia corrimos para incorporar un epita�io en la �ltima p�gina, 
cuando estaba a punto de imprimirse. �mbos, que tantas cosas en com�n te-
nían, se conocieron en las �ornadas. � todos los que las organi�amos cada año 
nos llena de orgullo el haberles tenido entre nosotros, y s�lo con�iamos que su 
ejemplo nos guíe en la continuaci�n de este hermoso proyecto que consiste, 
simplemente, en contarles a todos ustedes lo que nos une en realidad, que es 
nuestra historia. 
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COMENTARIOS A LA LETRA DEL HIMNO DE EXTREMADURA 

José Iglesias Vicente 

Nota de José Rodríguez Pinilla, autor de la letra del Himno de Extrema-
dura y destinatario del comentario: 

Este mismo a�o de ���� en el que ser�n editadas las �ctas de las XXI 
Jornadas de Historia de Fuente de Cantos, se cumplen �� a�os de la aprobación 
del Estatuto de �utonomía de Extremadura, y de la mano de este, dos a�os des� 
pués, se aprobó la �ey del Escudo, Himno y �ía de Extremadura. 

Una vez hecha p�blica la letra del Himno, nuestro compa�ero y amigo 
Pepe Iglesias tuvo a bien hacer lo que él llamó “Comentario breve de la letra del 
Himno”. Un magnífico comentario en el que analiza, detalla y espiguea punto 
por punto, palabra a palabra, todo lo significativo, e incluso lo oculto, que puede 
tener la letra de nuestro Himno. �o hay en este espléndido estudio nada que 
Pepe Iglesias no fuera capaz de intuir y sacar a la luz: estrofas, versos, voz, pa� 
labras, símbolos, ritmo, historia, hombre y mu�er, pueblo, agua, cielo, libertad, 
paz, color, tiempo, vida, …  Con él nos invita, a través de su lectura, a disfrutar y 
a conocer la esencia y el alma de nuestra: “Extremadura de vida llena”.  

Por todo esto, hemos considerado incluir el original de su pu�o y letra en 
las Actas de la XXI Jornada de Historia de Fuente de Cantos dedicadas a la m�sica, 
como un merecido homena�e y agradecimiento a su labor de estudio y difusión 
de la cultura e historia de �uente de Cantos y Extremadura. 

Extremadura de vida llena. Comentario breve para su autor. 
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toman forma visualmente an�loga. 
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 �a primera estro�a est� �ormada por tres sintagmas en �unci�n �ocati�a, 
que a su �e� constitu�en un paralelismo sinon�mico, al modo de los largos � �e�
cundos surcos de las �esanas, suelo � tierra, t�rminos reales � meta��ricos, se 
armoni�an al ser�icio de la �unci�n po�tica, regidos por aire de marcha, la cual 
comporta procesi�n, progreso, o lo que es lo mismo, �ida llena� 

 �l ritmo de intensidad es marcado por tres ictus como las tres �irtudes, 
como tres o�rendas de amor, de �e � de esperan�a a ��tremadura� �se ritmo de 
intensidad ca�alga so�re otro ritmo, el de tim�re, que est� constituido por una 
rima, la asonante…tradicional…popular que ha acompañado a todas las gestas 
de �spaña� �on cuatro �ersos solemnes que e�presan un tiempo go�oso, com�
pendio de ��tremadura� 

� progresa el poema� ��s adelante un hecho se da por descontado en la 
ra��n de la e�idencia� es la limpie�a, la pure�a pr�stina, la �alta de poluci�n de 
los elementos que �ormaron el mundo seg�n la cosmogon�a cl�sica� agua, aire, 
tierra� �hora el �erso se �uel�e corto, m�s popular � saltar�n � el autor nos e��
horta desde los sillares de la li�ertad, a que ��tremadura, los e�tremeños, �or�en 
la pa�� �uel�en otra �e� los sintagmas, ahora en orden impulsi�o, asind�ticos 
que imprimen �elocidad al te�to� urge ��tremadura, urge la �ida llena� �s�, sin 
determinantes, sin presentadores, sin art�culos��� que la comunicaci�n resulte 
m�s gen�rica, m�s �irtual � casi a�stracta� �e cierra la estructura del poema, con 
alma, �ida, tierra que son las tres cla�es que cierran triple el arco de la li�ertad, 
de la pa� � del progreso� que cierran las tres �ran�as de la �andera� 

�o a�unda la ad�eti�aci�n ornamental, con lo que predomina el concep�
tualismo, mani�estado en los sustanti�os a�stractos� �stos �uegan al equili�rio 
con los concretos, con lo que idealismo � realismo quedan, permanecen en es�
ta�le equili�rio� �os �er�os nos presentan hechos atemporales� no ha� tiempo 
en el himno, pues �ste es de siempre, para siempre� � para todos sea de �eli� 
recordaci�n, de momento go�oso, de amor a ��tremadura � �spaña, de �ida 
llena� 

� mi compañero de tra�a�o �os� �inilla, en �uente de �antos, ho� �� de 
diciem�re del año ������  

�os� �glesias �icente 
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��� 

����E� �E� ����� ���Z 
Es�ud��s �us��ales en el �eal ��nser�a��r�� �uper��r de ��s��a de �adr�d, d�nde �ursa 
��an� � �r�an�� �re��� de ��n�r ��n de �arrera� ��pl�a es�ud��s de �r�an� en �ar�el�na 
� ��n�lu�e l�s es�ud��s super��res de �la�e � �a�� ��n��nu� en �adr�d� �urs�s de �r�an� 
��n l�s pr��es�res ����ael �adules�u, �ndr� ��r�au, ����el ��u�ard, ��ren�� ���el�� � 
�uber� �e�s�er, de �la�e ��n l�s pr��es�res �an ��lle� �ansen � �a��ues ���, en�re ��r�s 
� de �an�a �ena�en��s�a � �arr��a ��n �� ��s� �u�� �a��rd���� �n��rpre�e en nu�er��
s�s ���l�s na���nales e �n�erna���nales de �r�an� � �es���ales de ��s��a� �ud���r�� �anuel 
de �alla de �ranada, �eal ��ade��a de �ellas �r�es de �an �ernand� ��adr�d�, �alau de 
la ��s��a de �alen��a, ��les�a de l�s �enerables de �e��lla, �ud���r�� �a���nal de �adr�d, 
�unda���n �uan �ar��, ���a ��e��n�a�, �res����e �Esl��en�a�, �es���ales de ��s��a de Es�
��n�a, �an �ran��s��, ��s��n, ����a��, �as��n���n, ���l� de ��n��er��s de �ad�� � ���E�, 
pr��ra�as en �anal E��re�adura �ad��, e��� ��lab�ra���n ���� s�l�s�a ��n la ����la �n�
���ua, ��ar�ll�s ��ns�r�, Zarabanda, �a ��l�a, �r�ues�a ��n��n��a de E��re�adura, �r�
�ues�a de �á�ara ��lla de �adr�d, e��� �lases �a��s�rales de �la�e e �n�erpre�a���n de la 
��s��a an���ua en el ��nser�a��r�� de �all�n �Es��n�a� � en la �n��ers�dad �esle�an en 
��ne����u� �EE������ ��n�eren��as � ��n�eren��as���n��er�� s�bre �e�as de ��s��r�a de la 
��s��a en la �n��ers�dad de �e��lla, ����edad E��re�eña de ��s��r�a, e��� ��e�br� per�
�anen�e del �rup� ���lus �ub��ular�s ded��ad� a la �n�erpre�a���n de la ��s��a de �á�ara 
del ������ � del Ense�ble �a �e�er�ada, �en�rad� en el rena����en�� � barr��� españ�l� 
En la a��ual�dad es pr��es�r de las espe��al�dades de �r�an�, �la�e e ��s��r�a de la ��s��a, 
del ��nser�a��r�� �����al de ��s��a �er�an�s �er��sa de �á�eres� En�re sus �raba��s d�s�
���rá����s des�a�a la �raba���n del d�s�� El violín de las Damas �un�� al �rup� �ab�ne�e 
�r��n���, � su ��lab�ra���n en el d�s�� Órganos restaurados en la Provincia de Valladolid, 
�un�� a ��r�s �r�an�s�as españ�les� En�re sus publ��a���nes de �e�á���a ��s��r���rá���a, 
señala��s� La música en tiempos de la Guerra de la Independencia ������� “�a ��s��a en 
la España de Zurbarán”, en Zurbarán (1598-1664), 350 aniversario de su muerte. Actas XV 
Jornadas de Historia de Fuente de Cantos ������ � “�a ��s��a en ��e�p�s de �er�an�es � 
��a�espeare� El na����en�� de la ��s��a �ns�ru�en�al”, La España del Quijote. Actas XVII 
Jornadas de Historia en Llerena ������� 
 
E����� ������ ����E�E�� 
�a�ural de �uen�e de �an��s, se �raslada �u� ���en a �adr�d, d�nde �n���a sus es�ud��s 
�us��ales en el �eal ��nser�a��r�� de ��s��a, ���ple�ánd�l�s �ás �arde ��n d�s��n��s 
pr��es�res en las d�s��pl�nas de �an��, �e�la�a���n � �a�le� �ras �a�er su �er���r�a�e en 
l�s �ea�r�s Españ�l, �ar�a �uerrer� � �ar�u�na, �n���a su a�����dad pr��es��nal en la ����
pañ�a de �r�e �e���nal de �n��ñ��a ��ren�� ����a ��n el balle� españ�l de �u�s�ll� en Es�
paña, ��al�a, �u��sla��a � ������� En�ra en el �und� de la �ar�uela ��n la ���pañ�a ��r��a 
��s� de �una, pasand� a ��n��nua���n a la �saa� �lb�n�� de �uan ��s� �e�ane � ��ade� 
���es de ��s� �a�a��� En�re ���� � ���� ��r�a par�e del ��r� ���ular de la ���pañ�a 
��r��a �a���nal, ��n sede en el �ea�r� de la Zar�uela, ��n la �ue a���a ade�ás en ��al�a, 
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��lgica, �eino �nido, ��xico, �ene�uela y �apón, en diversos papeles de solista� Cantante 
de conciertos, �a gra�ado dos C�: Tarde de otoño en Platerías y Brindo por el amor, consi-
guiendo con ellos �xito de crítica y pú�lico� �ruto de sus años de investigación y coleccio-
nismo es su extenso arc�ivo y museo teatral, con materiales �ue datan desde mediados 
del siglo ���, y con los �ue �a montado diversas exposiciones en Sevilla, �licante y �uente 
de Cantos� �urante m�s de veinte años �a llevado a ca�o una ex�austiva la�or de investi-
gación so�re el �eatro de la �ar�uela� �dem�s de conferencias y programas radiofónicos, 
�a pu�licado, entre otras o�ras: (Cola�orador) Casares �odicio, E� Diccionario de la Zar-
zuela. España e Hispanoamérica (200�)� Historia del Teatro de la Zarzuela, �adrid, 3 vols� 
(2003, 200� y 200�)� Celia Gámez. Memoria gráfica de la reina de la revista (2010)� Anto-
ñita Moreno. La voz que nunca muere (2011)� Carmen Flores. Extremeña castiza y reina de 
las plumas (2013)� Vida trágica y breve de Fornarina (201�)� 
 
����C�SC� ����LL� LE�� 
Licenciado en �ilología Cl�sica y �rofesor Superior de �úsica� �octor por la �niversidad 
de Salamanca con �remio Extraordinario de �octorado� Catedr�tico de �úsica de la 
�niversidad de Extremadura� �a dirigido varias tesis doctorales y �a formado parte de 
diversos tri�unales y comisiones evaluadoras, tanto en el �m�ito universitario nacional 
como en el internacional� �nvestigador principal del Grupo de �nvestigación ���02� 
“La creación artística: música, imagen y movimiento”, del Sistema Extremeño de Cien-
cia, �ecnología e �nnovación, con el �ue �a reali�ado varios proyectos de investigación� 
Estancias en el �rc�ivo Secreto del �aticano, �nstituto �olit�cnico de Castelo �ranco 
(�ortugal), �niversidad de �ilnius (Lituania), �niversidad �utónoma de �adrid, etc� Se-
cretario de la �unta de Go�ierno de la Sociedad Española de �usicología (2011-201�)� 
�iem�ro del Centro de Estudios �iro�rigenses, vocal de ����CCE� (�nstituto Extre-
meño de Canto y �irección Coral) y presidente de la Comisión �úsica y contextos en el 
mundo i��rico medieval y renacentista de la Sociedad Española de �usicología� �esde 
1��� es director titular del Coro de la �niversidad de Extremadura, con el �ue �a reali-
�ado varias giras internacionales (�ortugal, �rancia, ��lgica, �aíses �a�os, �talia, �epú-
�lica C�eca, Lituania, Letonia, Estonia, �crania y �usia) y o�tenido diversos premios� 
En 2010 crea la �r�uesta de la �niversidad de Extremadura� Sus líneas de investigación 
son la polifonía española renacentista y la música �istórica extremeña, temas so�re los 
�ue tiene numerosos tra-�a�os, entre ellos los siguientes: Música de tradición oral en 
Torrejoncillo (C�ceres) (2003)� (Ed�) El libro de Motetes de 1608 de Juan Esquivel de Ba-
rahona (c� 1��0-c� 1�2�): estudio y transcripción (200�)� (Ed�) Música vocal contempo-
ránea en Extremadura (200�)� “El canto de órgano en el �eal �onasterio de Santa �aría 
de Guadalupe: fuentes, repertorio y compositores” (2013)� �l frente del Coro de la ��E� 
�a reali�ado tres gra�aciones: Música profana española del siglo XX (2003)� Música sacra 
en Extremadura. Obras del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe (200�) y Mú-
sica española de temática mariana (200�)� 
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(�ortugal), �niversidad de �ilnius (Lituania), �niversidad �utónoma de �adrid, etc� Se-
cretario de la �unta de Go�ierno de la Sociedad Española de �usicología (2011-201�)� 
�iem�ro del Centro de Estudios �iro�rigenses, vocal de ����CCE� (�nstituto Extre-
meño de Canto y �irección Coral) y presidente de la Comisión �úsica y contextos en el 
mundo i��rico medieval y renacentista de la Sociedad Española de �usicología� �esde 
1��� es director titular del Coro de la �niversidad de Extremadura, con el �ue �a reali-
�ado varias giras internacionales (�ortugal, �rancia, ��lgica, �aíses �a�os, �talia, �epú-
�lica C�eca, Lituania, Letonia, Estonia, �crania y �usia) y o�tenido diversos premios� 
En 2010 crea la �r�uesta de la �niversidad de Extremadura� Sus líneas de investigación 
son la polifonía española renacentista y la música �istórica extremeña, temas so�re los 
�ue tiene numerosos tra-�a�os, entre ellos los siguientes: Música de tradición oral en 
Torrejoncillo (C�ceres) (2003)� (Ed�) El libro de Motetes de 1608 de Juan Esquivel de Ba-
rahona (c� 1��0-c� 1�2�): estudio y transcripción (200�)� (Ed�) Música vocal contempo-
ránea en Extremadura (200�)� “El canto de órgano en el �eal �onasterio de Santa �aría 
de Guadalupe: fuentes, repertorio y compositores” (2013)� �l frente del Coro de la ��E� 
�a reali�ado tres gra�aciones: Música profana española del siglo XX (2003)� Música sacra 
en Extremadura. Obras del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe (200�) y Mú-
sica española de temática mariana (200�)� 
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��lgica, �eino �nido, ��xico, �ene�uela y �apón, en diversos papeles de solista� Cantante 
de conciertos, �a gra�ado dos C�: Tarde de otoño en Platerías y Brindo por el amor, consi-
guiendo con ellos �xito de crítica y pú�lico� �ruto de sus años de investigación y coleccio-
nismo es su extenso arc�ivo y museo teatral, con materiales �ue datan desde mediados 
del siglo ���, y con los �ue �a montado diversas exposiciones en Sevilla, �licante y �uente 
de Cantos� �urante m�s de veinte años �a llevado a ca�o una ex�austiva la�or de investi-
gación so�re el �eatro de la �ar�uela� �dem�s de conferencias y programas radiofónicos, 
�a pu�licado, entre otras o�ras: (Cola�orador) Casares �odicio, E� Diccionario de la Zar-
zuela. España e Hispanoamérica (200�)� Historia del Teatro de la Zarzuela, �adrid, 3 vols� 
(2003, 200� y 200�)� Celia Gámez. Memoria gráfica de la reina de la revista (2010)� Anto-
ñita Moreno. La voz que nunca muere (2011)� Carmen Flores. Extremeña castiza y reina de 
las plumas (2013)� Vida trágica y breve de Fornarina (201�)� 
 
����C�SC� ����LL� LE�� 
Licenciado en �ilología Cl�sica y �rofesor Superior de �úsica� �octor por la �niversidad 
de Salamanca con �remio Extraordinario de �octorado� Catedr�tico de �úsica de la 
�niversidad de Extremadura� �a dirigido varias tesis doctorales y �a formado parte de 
diversos tri�unales y comisiones evaluadoras, tanto en el �m�ito universitario nacional 
como en el internacional� �nvestigador principal del Grupo de �nvestigación ���02� 
“La creación artística: música, imagen y movimiento”, del Sistema Extremeño de Cien-
cia, �ecnología e �nnovación, con el �ue �a reali�ado varios proyectos de investigación� 
Estancias en el �rc�ivo Secreto del �aticano, �nstituto �olit�cnico de Castelo �ranco 
(�ortugal), �niversidad de �ilnius (Lituania), �niversidad �utónoma de �adrid, etc� Se-
cretario de la �unta de Go�ierno de la Sociedad Española de �usicología (2011-201�)� 
�iem�ro del Centro de Estudios �iro�rigenses, vocal de ����CCE� (�nstituto Extre-
meño de Canto y �irección Coral) y presidente de la Comisión �úsica y contextos en el 
mundo i��rico medieval y renacentista de la Sociedad Española de �usicología� �esde 
1��� es director titular del Coro de la �niversidad de Extremadura, con el �ue �a reali-
�ado varias giras internacionales (�ortugal, �rancia, ��lgica, �aíses �a�os, �talia, �epú-
�lica C�eca, Lituania, Letonia, Estonia, �crania y �usia) y o�tenido diversos premios� 
En 2010 crea la �r�uesta de la �niversidad de Extremadura� Sus líneas de investigación 
son la polifonía española renacentista y la música �istórica extremeña, temas so�re los 
�ue tiene numerosos tra-�a�os, entre ellos los siguientes: Música de tradición oral en 
Torrejoncillo (C�ceres) (2003)� (Ed�) El libro de Motetes de 1608 de Juan Esquivel de Ba-
rahona (c� 1��0-c� 1�2�): estudio y transcripción (200�)� (Ed�) Música vocal contempo-
ránea en Extremadura (200�)� “El canto de órgano en el �eal �onasterio de Santa �aría 
de Guadalupe: fuentes, repertorio y compositores” (2013)� �l frente del Coro de la ��E� 
�a reali�ado tres gra�aciones: Música profana española del siglo XX (2003)� Música sacra 
en Extremadura. Obras del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe (200�) y Mú-
sica española de temática mariana (200�)� 
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(�ortugal), �niversidad de �ilnius (Lituania), �niversidad �utónoma de �adrid, etc� Se-
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E��L�� G����LE� �����S� 
�atural de Cal�adilla (C�ceres)� �i�o �doptivo de �uente de Cantos� �aestro de �rimera 
Enseñan�a y �rofesor de �úsica (�cordeón, �iano, �rgano, �iola, �úsica de C�mara, 
�irección Coral) titulado por los Conservatorios de �ada�o�, Sevilla y �adrid� �usico-
terapia en la �niversidad de �alladolid� �edagogía �usical en el �nstituto �odaly de 
�es�emet (�ungría)� �rofesor en los colegios San �rancisco �avier (�uente de Cantos) 
Salesianos y �aristas (�ada�o�)� �cad�mico Correspondiente de la �eal �cademia de 
Extremadura de las Letras y las �rtes� �receptor de la �esidencia �uan ����� de �ada�o�� 
�rofesor en los Conservatorios de �ada�o�, ��rida y �on �enito y en las Escuelas �u-
nicipales de �úsica de Llerena, Los Santos de �aimona, La Garrovilla y La �l�uera� �un-
dador y director del Coro �ol�lórico de �ayores de �ada�o�� �irector de las Corales de 
Llerena y La Garrovilla� �residente de la �sociación de Coros y �an�as de �ada�o�� Coor-
dinador de �ctividades del Conservatorio Superior de �úsica de la �iputación de �ada-
�o�� �irectivo de la �ederación Extremeña de Corales� �sesor �usical de la �undación 
�cademia Europea e ��eroamericana de �uste� Comentarista musical de los diarios Hoy, 
El Periódico Extremadura y La Crónica de Badajoz� �rofesor de la �niversidad de �ayo-
res de Extremadura (sedes de �ada�o�, ��rida, �lmendrale�o y �afra)� Ca�allero de 
Santa �aría de Guadalupe� �remios reci�idos, entre otros: �acional de �nvestigación 
�ol�lórica del �inisterio de Cultura, Guadalupe-�ispanidad, Giralda-Encina de la Casa 
de Extremadura en Sevilla, El Candil del �ogar Extremeño de Sanlúcar de �arrameda, y 
muy recientemente el Candil de �lata de la �ederación Extremeña de �ol�lore� �a pu-
�licado los li�ros: Cancionero Popular Extremeño (1��0, 1���)� El Folklore Musical de 
Extremadura (1���)� Canto Coral (2000)� Villancicos Extremeños (2012, 201�) y Anec-
dotario Musical (2020)� 
 
�EL��E L��E����� �E L� ��E��E 
�octor en �istoria �oderna por la �niversidad de Extremadura� �rofesor del �ES �l�a 
�lata de �uente de Cantos� Ex-presidente de la Sociedad Extremeña de �istoria� Sus pu-
�licaciones refieren a las instituciones españolas de la Edad �oderna (La representación 
política en el Antiguo Régimen. Las Cortes de Castilla, 1655-1834, �adrid, 2013), aparte de 
estudios regionales (Extremadura, voto en Cortes. El nacimiento de una provincia en la Es-
paña del siglo XVII, �adrid, 201�) y locales de variada tem�tica (Crónica de un siglo. Fuente 
de Cantos, 1917-2017, �uente de Cantos, 201�� �rdenanzas de Usagre (1539), �unto a �ngel 
�ernal, 2021)� �dem�s de pu�licar otros li�ros y un centenar de artículos, �a coordinado 
la organi�ación de la mayoría de las �ornadas de �istoria en Llerena y de �uente de Cantos 
cele�radas �asta a�ora, así como la edición de sus li�ros de actas� 
 
��S� �G��C�� CLE�E��E �E�����E� 
Licenciatura en �istoria del �rte (1���-2003)� ��ster en Gestión del �atrimonio Cultu-
ral y �urismo y de �nvestigación en �rte y �umanidades� �edacción de recensiones �io-
gr�ficas y monta�e de las exposiciones Grandes figuras de Los Santos de Maimona (Los 
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Santos de �aimona, 2007) y El ornato plateresco en la provincia de Badajoz (Los Santos 
de �aimona, 2011). Comunicaciones y art�culos sobre escultura y la retabl�stica de la 
provincia de Badajoz: “Datos inéditos de dos retablos desaparecidos del Convento de 
�uestra Señora de Aguasantas de Jerez de los Caballeros” (2015); “Pintores y Dorado-
res en Llerena. Siglo XVII” (2016), “Una planta inédita para la contratación del retablo 
del Convento de la Concepción de la villa de Llerena” (2017), “El retablo mayor de la 
Iglesia de San Bartolomé (Feria): una obra entre los talleres de Zafra y Sevilla” (2018). 
Ponencias con un mayor enfoque histórico y sistemático: “Los bienes muebles en Los 
Santos de �aimona: el arte de la madera, la piedra y la plata (Siglos XVI-XIX)”; “La vida 
y obra del arquitecto de retablos de Zafra Alfonso �odr�guez Lucas (16��-1710)”; “El 
mobiliario doméstico de Llerena y Zafra en los siglos XVII y XVIII. Análisis Art�stico. Es-
tudio Documental”; “La instrumentalización del arte religioso en territorios de la �r-
den de Santiago durante la edad moderna” (2022). 

�A�UEL �A�C�A CIE�FUE��S 
Cronista �ficial de �ontijo y Lobón. �iene publicados varios libros y art�culos en medios 
y revistas especializadas. Asiduo colaborador de la Revista Guadalupe, que edita el �eal 
�onasterio. �a participado en Jornadas, Encuentros y Coloquios de �istoria. Coordina-
dor de las VIII, IX, XI y XII Jornadas de �istoria de �ontijo (2002, 2020, 2028 y 2022). 
Coordinador de las Jornadas de �istoria de Lobón (2015, 2017 y 201�). �a participado 
en ocho ediciones de los Coloquios �istóricos de E�tremadura, habiendo recibido en 
2017, 201� y 2022 distintos premios por sus ponencias. Es socio numerario de la �eal 
Sociedad Económica E�tremeña de Amigos del Pa�s, de Badajoz. 
 
JULI�� �UIZ BA�DE�AS 
�ació en Llerena, ciudad en la que transcurre su infancia y adolescencia, y en la que 
cursa estudios secundarios. En Sevilla ejerce como maestro, y se licencia en Filosof�a, 
�istoria del Arte y Psicopedagog�a. �a sido profesor tutor en el Centro Asociado de la 
U�ED de Sevilla, donde ha impartido clases de diversas materias en el �rado de �istoria 
del Arte. �a escrito art�culos de pedagog�a, libros didácticos de la �istoria del Arte o 
para la ES�. �ambién ha impartido cursos, charlas y conferencias en diversos ámbitos. 
Colabora asiduamente con publicaciones e�tremeñas y es autor de más de una veintena 
de art�culos sobre esta temática. �a intervenido en las dos �ltimas Jornadas de �istoria, 
con trabajos sobre los pintores Juan Fernández, El Labrador y Juan de Zurbarán. 
 
JUA� CA�L�S JI���EZ D�AZ 
Diplomado Universitario en Enfermer�a. Universidad de Córdoba. Licenciado en �isto-
ria del Arte por la Universidad de Córdoba. E�perto en Archiv�stica. Doctorando por la 
Universidad de �ranada. Es autor de las siguientes obras: La antigua imagen del Santo 
Crucifijo y la Real Hermandad del Amor en la Semana Santa Cordobesa (2006); “El arte 
al servicio de la fe. Las procesiones de socorro y rogativa en Córdoba en el per�odo 
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�istoria del Arte y Psicopedagog�a. �a sido profesor tutor en el Centro Asociado de la 
U�ED de Sevilla, donde ha impartido clases de diversas materias en el �rado de �istoria 
del Arte. �a escrito art�culos de pedagog�a, libros didácticos de la �istoria del Arte o 
para la ES�. �ambién ha impartido cursos, charlas y conferencias en diversos ámbitos. 
Colabora asiduamente con publicaciones e�tremeñas y es autor de más de una veintena 
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con trabajos sobre los pintores Juan Fernández, El Labrador y Juan de Zurbarán. 
 
JUA� CA�L�S JI���EZ D�AZ 
Diplomado Universitario en Enfermer�a. Universidad de Córdoba. Licenciado en �isto-
ria del Arte por la Universidad de Córdoba. E�perto en Archiv�stica. Doctorando por la 
Universidad de �ranada. Es autor de las siguientes obras: La antigua imagen del Santo 
Crucifijo y la Real Hermandad del Amor en la Semana Santa Cordobesa (2006); “El arte 
al servicio de la fe. Las procesiones de socorro y rogativa en Córdoba en el per�odo 

334 335

XXI Jornadas de Historia de Fuente de Cantos 

��2 
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en Liturgia, �eolog�a y Ciencias �eroicas. �inistro del altar como acólito y lector. Es 
numerario de la Academia Andaluza de la �istoria y correspondiente de la Pontificia 
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�AFAEL CAS� A�AD�� 
Licenciado con �rado en �eograf�a e �istoria por la Universidad de Sevilla. �iembro del 
Consejo de �edacción de Saber Popular. �evista E�tremeña de Fol�lore. �a publicado 
varios trabajos sobre historia de la población y el grupo judeoconverso en el sur de E�-
tremadura durante la Edad �oderna; también ha tratado temas relacionados con la cul-
tura material e�tremeña, como la arquitectura popular o la cerámica, durante el mismo 
periodo. En el ámbito de estudio de la religiosidad local, ha publicado la obra El santua-
rio de Ntra. Sra. de los Remedios de Fregenal de la Sierra (Origen y desarrollo histórico). 
Cronista �ficial de Fregenal de la Sierra. 
 
A����I� BLA�C� S��C�EZ 
Castuera, 1�66. Licenciado en �istoria Contemporánea y Diplomado en Filolog�a �is-
pánica por la Universidad de E�tremadura. �iembro del �rupo de Estudios sobre la 
�istoria Contemporánea de E�tremadura. �e presentado numerosas comunicaciones y 
ponencias en Congresos y Jornadas sobre la �istoria Contemporánea de E�tremadura, 
destacando la labor investigadora sobre la prensa del siglo XIX y XX y sobre el per�odo 
de posguerra y de la �ransición. Algunas comunicaciones: “La emigración e�tremeña a 
Europa en los años 60. Cambios estructurales en la fisonom�a de un pueblo: Castuera”, 
“El desarrollo ideológico en la guerra de la Independencia: una visión a través de la 
prensa de la época”; “Variables demográficas en la E�tremadura de posguerra”; “La ba-
talla de �edell�n y la prensa decimonónica”; “Las primeras elecciones generales (1�77-
1�82) en Logrosán y su comarca”; “La manipulación de la historia a través del ��-D�”; 
“Carteles pol�ticos en la transición española: una época de cambio”. 
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��A� �A���E� �A�C�A 
�aestro de ense�an�a Pri�aria� es�ecialista en Educación �usical� �ubilado. Estudios 
de Sol�eo � �uitarra Cl�sica en la Escuela �unici�al de ��sica de Fuente de Cantos. Es 
autor de los libros� Fuente…de Cantos� con ��� �artituras de canciones reco�idas de 
boca de �ersonas �a�ores� � En la recachera� diccionario con ��s de ��� �alabras del 
�ocabulario �o�ular de Fuente de Cantos. �iene en su haber dos �rabaciones �a�neto�
�ónicas con el Coro del Cole�io P�blico Francisco de �urbar�n� del �ue �ue director� con 
canciones e�tre�e�as � �isa e�tre�e�a� ori�inal del co�unicante. Con esta a�ru�ación 
obtu�o un �ri�er �re�io �ro�incial de �illancicos � un �ri�er � se�undo �re�io re�io�
nal de �illancicos e�tre�e�os en los concursos con�ocados �or la �unta de E�tre�a�
dura. �a sido ta�bi�n director del Coro �e�orial del cole�io Francisco de �urbar�n� 
inte�rado �or �adres de alu�nos � anti�uos alu�nos del Cole�io. Actual�ente diri�e el 
Coro del �o�ar de �a�ores de Fuente de Cantos. Entre sus co��osiciones destacan las 
Coplas de la Chanfaina � el �asodoble Fuente de Cantos. 
 
C�A�A �A�C�A BA��� 
Es coautora en este libro del artículo “Persona�es con historia� III� �arciso � �arcial 
�uare�o �an�ano� ��sicos”. Clara cursó el Bachillerato en el IES Alba Plata de Fuente 
de Cantos � en la actualidad estudia �edicina en la �ni�ersidad de Se�illa. �iene rela�
ción �a�iliar con los ��sicos � ha reco�ilado de sus descendientes nu�erosos testi�o�
nios orales � �oto�ra�ías. 
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